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A  LOS  UNOS  Y  A  LOS  OTEOS, 


Enterados  algunos,  liberales  y  conservadores,  de  que  nos- 
otros habíamos  escrito  los  artículos  publicados  hace  tiempo  en 
El  Triunfo  y  en  El  País,  formando  serie,  con  el  título  de 
Los  unos  y  los  otros,  nos  han  instado  de  continuo  á  reprodu- 
cirlos reunidos  en  un  volumen,  creyendo  que  esa  publicación 
puede  responder,  en  cierto  modo  y  hasta  cierto  punto,  á 
las  necesidades  de  espíritu  que  en  cubanos  y  peninsulares 
ha  creado  la  situación  moral  y  material  en  que  se  encuentra 
este  país,  y  también,  contribuir  á  facilitar  la  terminación  del 
conflicto  que  originan  las  encontradas  ideas  y  aspiraciones  de 
los  que  luchan  en  favor  ó  en  contra  de  las  dos  soluciones  que 
se  proponen  en  estos  momentos  al  problema  político  plantea- 
do en  la  colonia,  de  moclo,  que  los  unos  queden  satisfechos  y 
los  otros  tranquilos  respecto  al  porvenir  y  á  la  perpetuidad  de 
la  nacionalidad  de  la  Isla,  fin  supremo  de  sus  esfuerzos.  Cono- 
cen los  que  nos  instan  á  publicar  de  nuevo  y  en  otra  forma 
aquellos  artículos,  que  únicamente  estableciéndose  la  paz 
moral  en  la  Isla  y  lográndose  el  concurso  eficaz  de  los  nacidos 
en  ella  será  posible  regenerarla  y  que  sea  para  España  causa 
de  prestigio  y  fuerza  y  no  de  debilidad  la  posesión  de  ésta, 
en  otro  tiempo,  envidiada  colonia. 

No  hemos  accedido  antes  á  esa  invitación,  desconfiados  de 
su  eficacia  para  ayudar  al  logro  de  los  fines  á  que  aspiran  los 
que  nos  la  hacen;  pero  como  se  retarda  la  solución  del  proble- 
ma indicado  y  es  notorio  el  adelanto  que  se  vá  realizando  en 
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la  opinión  y  en  las  ideás,  aquí  y  en  la  Metrópoli,  sobre  todo, 
respecto  á  las  intenciones  y  propósitos  de  los  cubanos,  hemos 
creído  que  pudiera  ser  este  momento  oportuno  para  dar  á 
aquellos  artículos  mayor  publicidad  de  la  que  pudieron  tener 
insertos  en  las  columnas  de  periódicos  diarios,  circulación  más 
extensa  de  la  que  pueden  alcanzar  esos  órganos  de  la  opinión 
y  producir  mayor  efecto  en  los  que  no  leen  periódicos  ú  olvi- 
dan pronto  lo  que  en  ellos  leen.  Pero  al  publicarlos,  de  nuevo, 
hemos  preferido  refundirlos  y  quitar  y  poner  todo  aquello 
que  les  sobraba  ó  faltaba,  como  sobra  y  falta  siempre  algo  en 
los  escritos  que  se  destinan  á  los  periódicos,  cuidando  de  no 
alterarlos  en  cosa  esencial  ni  que  hiciere  variar  su  carácter  y 
tendencia;  ni  aun  siquiera  hemos  querido  que  desapareciera 
en  ellos  el  desaliño  y  falta  de  método  rigoroso,  propios  de  los 
trabajos  periodísticos,  las  repeticiones  é  incorrecciones  que  les 
dan  fuerza  para  fijar  la  atención  de  los  distraídos  ó  poco  ente- 
rados de  las  condiciones  especiales  de  las  controversias  polí- 
ticas: de  ese  modo,  sin  alterar  su  sentido,  pueden  pasar  como 
cosa  nueva  y  de  actualidad,  sin  dejar  de  ser  reproducion  exac- 
ta de  lo  que  dominaba  nuestro  espíritu  y  nuestra  conciencia 
cuando  los  escribimos. 

Si  al  publicarlos  de  nuevo,  ponemos  nuestro  nombre  al 
frente,  no  es,  seguramente,  por  vanidad  ni  deseo  de  exhi- 
birnos, que  de  tales  inclinaciones  hemos  dado  muchas  prue- 
bas de  estar  exentos:  lo  hacemos,  porque,  procediendo  de 
la  Península,  podemos  emplear  argumentos  y  emitir  juicios 
que,  si  á  todos  no  agradan,  prueben  nuestra  independen- 
cia, y  que  tenemos  valor  para  sostener  nuestras  conviccio- 
nes. Si  esos  capítulos  tienen  algún  mérito  y  producen  algún 
efecto  saludable,  no  aspiramos,  suscribiéndolos,  á  ningún 
aplauso,  pues  desde  luego  declaramos  que  nada  ó  muy  poco 
en  ellos  nos  pertenece:  todo  ó  casi  todo  lo  que  contienen, 
es  obra  de  muchos,  de  cubanos  y  peninsulares  con  quienes 
hablamos  diariamente  y  que  se  expresan  con  gran  libertad 
de  ideas  y  de  lenguaje,  con  criterio  muy  independiente  res- 
pecto á  la  situación  y  á  las  opiniones  y  tendencias  de  los 
partidos;  á  ellos,  pues,  corresponde  el  mérito  de  lo  que  sea 
bueno  en  este  trabajo,  ele  lo  malo  sólo  nosotros  somos  respon- 
sables, pues  podemos  no  haber  siempre  interpretado  fielmente 
lo  que  hemos  oído  ó  no  haber  logrado  traducirlo  al  papel 
con  exactitud.  Lo  único  que  nos  pertenece  es  la  intención  y 
la  forma. 

En  cuanto  á  ésta,  como  no  pretendemos  alcanzar  fama 
literaria,  no  ponemos  amor  propio  en  su  defensa :  nos  dolería, 
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únicamente,  que  perjudicase  el  estilo  y  el  lenguaje  al  fondo, 
á  las  ideas  que  en  esos  capítulos  se  emiten,  por  cuanto  nos 
son  muy  caras,  dado  que,  al  publicarlas,  aspiramos  á  servir  á 
nuestra  patria,  España,  á  Cuba,  su  colonia  más  culta,  y  cuya 
felicidad  tánto  interesa  á  aquélla  y  á  nuestro  hijos. 

Eespecto  á  la  intención,  al  propósito,  á  lo  sustancial  de  los 
capítulos  que  publicamos,  debemos  decir  algunas  palabras  que 
lo  expliquen  y  le  sirvan  de  introducción.  En  primer  lugar,  nos 
proponemos  hacer  ver  los  obstáculos  con  que  tropieza  natu- 
ralmente la  Autonomía,  obstáculos  que  casi  parecen  insupe- 
rables por  su  tamaño,  su  origen  y  su  persistencia,  con  el  fin  de 
destruir  ciertas  ilusiones  bastante  generales  entre  algunos 
elementos  que  componen  el  partido  que  pide  esa  institución, 
pues  ha  sido,  y  quizás  sea  todavía,  muy  perjudicial  la  creen- 
cia de  que  la  Autonomía  debiera  por  su  propio  mérito  y  vir- 
tud haberse  establecido  ó  establecerse  de  seguida.  Después, 
nos  hemos  propuesto  probar  que  no  son  invencibles  esos  obs- 
táculos por  cuanto  radican  principalmente  en  la  Colonia  y  no 
en  la  Metrópoli,  que  es  donde  debe  resolverse  el  litigio  y 
donde  pueden  lograr  el  éxito  en  la  actual  contienda  los  que 
piden  la  Autonomía,  éxito  que  sólo  pueden  alcanzar  perseve- 
rando y  manteniendo  la  más  absoluta  corrección  de  conducta 
y  que  no  depende  de  la  voluntad  de  los  que  aquí  con  gran 
abstinacion,  pero  faltos  de  buenas  razones,  se  oponen  á  que 
se  establezca  aquella  institución.  También  hemos  querido  ha- 
cer conocer  el  carácter  y  circunstancias  de  la  lucha  tenaz  que 
sostienen  entre  sí  autonomistas  y  asimilistas,  y  la  calidad  y 
mérito  de  las  armas  de  que  unos  y  otros  se  valen,  así  como 
dar  alientos  á  los  primeros  y  moderar  á  los  otros  para  obtener 
para  aquellos  más  justicia  y  mayor  consideración.  Hemos 
tratado  de  destruir  los  dos  errores,  las  dos  suposiciones  que 
agrandan  la  natural  división  que  existe  entre  peninsulares  y 
cubanos:  en  primer  lugar  la  suposición  que  hacen  los  pri- 
meros de  que  los  que  piden  libertades  y  la  Autonomía 
fueron  y  son  separatistas  ó  volverán  á  serlo,  si  así  les  convinie- 
se: en  segundo  lugar,  la  que  hacen  los  cubanos  al  pensar  y 
decir  que  jamás  España  concederá  esas  libertades  ni  la  Auto- 
nomía. Dejen  los  peninsulares  de  acusar  á  los  cubanos  de  ser 
separatistas  y  concluirá  la  prevención  que  los  domina:  dejen 
los  últimos  de  suponer  que  España  jamás  concederá  la  Auto- 
mía  á  su  colonia  y  acabará  entre  ellos  todo  motivo  de  resen- 
timiento y  todo  alarde  de  separatismo.  La  desconfianza  que 
én  ambos  reina  es  la  causa  principal  del  desvío  que  los  separa, 
de  las  resistencias  de  unos  y  de  los  prejuicios  de  los  otros. 
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Por  último,  hemos  querido  hacer  comprender  á  los  cubanos 
que  las  libertades  públicas  y  la  misma  Autonomía  no  son  in- 
compatibles con  la  dependencia  de  la  Colonia  y  que  no  es  ne- 
cesaria la  independencia  para  alcanzarlas,  y  que  no  es  en  Cuba 
sino  en  la  Metrópoli  donde  deben  luchar  y  trabajar  para  ob- 
tenerlas; y  á  los  peninsulares,  que  la  nacionalidad  es  compa- 
tible y  se  asegurará  con  las  libertades  y  la  Autonomía  mejor 
que  empleando  la  fuerza,  la  violencia,  privando  á  la  Colonia 
de  libertad  y  retardando  dar  satisfacción  á  los  cubanos. 


Muchos  de  éstos  creen,  por  efecto  de  antiguos  y  sensibles- 
errores  cometidos  por  el  Poder  nacional  en  la  gobernación  de 
esta  colonia  y  por  su  más  reciente  conducta,  que  España  ja- 
más cederá  ni  concederá  lo  que  ellos  piden,  porque  juzgan 
con  pasión  del  carácter  español  y  más  todavía,  de  lo  que  al- 
gunos llaman  la  «conformación  psicológica»  del  peninsular. 
Los  capítulos  del  libro  de  Buckle  en  el  cual  diserta  el  erudito 
y  sabio  inglés  sobre  lo  que  llama  el  intelecto  de  los  españoles, 
sirve  á  esos  pesimistas  cubanos  para  suponer  que  jamás  llega- 
rá el  progreso  en  las  ideas  en  España  al  grado  de  perfección 
necesario  para  que  se  despojen  los  peninsulares  de  preocupa- 
ciones y  de  ciertas  ideas  que  los  llevan  á  ser  poco  liberales  en 
su  casa  y  ménos  en  sus  colonias,  á  las  cuales  siempre  oprimie- 
ron y  habrán  de  seguir  oprimiendo.  Las  resistencias  provienen 
únicamente  de  razones  ó  causas  históricas,  no  de  otras:  son  de 
las  que  al  cabo  se  vencen,  se  modifican  merced  á  las  lecciones 
propias  y  ajenas  y  á  los  sucesos. 

España  no  se  mostró  refractaria  al  progreso  cuando  llegó 
el  momento  crítico  en  que  el  espíritu  humano  empezó  á 
emanciparse  délas  ligaduras  teológicas,  al  acabarla  Edad  Me- 
dia; ningún  obstáculo  encontró  en  el  intelecto  español  esa 
revolución;  al  contrario,  se  mostraron  muchos  españoles  tan 
libres  en  la  manifestación  de  nuevas  ideas  y  tan  activos  en  su 
propagación,  como  los  hombres  de  otras  naciones  más  resuel- 
tos y  emprendedores.  Otros  motivos,  y  no  vicio  ingénito,  fue- 
ron causa  de  la  obstrucción  que  pesó  sobre  el  entendimiento 
español.  Y  esto  no  lo  pensamos  ahora,  pues  ya  lo  dijimos  hace 
nueve  años,  la  primera  vez  que  tuvimos  el  honor  de  dirigir  la 
palabra  á  los  liberales  en  una  solemnidad  memorable.  Enton- 
ces dijimos  sobre  el  particular  algo  que  bien  podemos  repro- 
ducir en  confirmación  de  la  tésis  que  acabamos  de  exponer 
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y  para  probar  que  no  lo  decimos  ahora  obligados  por  las  ne- 
cesidades de  la  discusión. 

«España,  como  todos  los  otros  pueblos  de  Europa,  al  terminar 
la  Edad  Media,  empezó  á  querer  sacudir  el  yugo  teocrático  y 
hubiera  seguido  el  mismo  rumbo  que  siguieron  las  demás  na- 
ciones, ano  haberla  atajado  la  monarquía  absoluta.  Leed  á  los 
más  insignes  escritores  de  la  edad  de  oro  de  nuestra  literatura 
mística  y  especialmente  á  Domingo  de  Soto  y  veréis  qué  va- 
lentía, qué  doctrinas  y  qué  camino  llevaba  entre  nosotros  el 
espíritu  investigador  y  filosófico.  Pero  concluida  la  reconquis- 
ta, los  Reyes  temieron  que  los  conquistados,  mal  sometidos, 
no  fueran  vasallos  fieles  y  leales  si  no  creían  en  materias  re- 
ligiosas lo  que  ellos  y  los  viejos  castellanos,  si  no  adoraban 
•al  mismo  Dios  y  no  vivían  dentro  de  la  misma  Iglesia,  y 
para  convertirlos  acudieron  á  la  Inquisición,  como  á  auxiliar 
poderoso  para  lograr  su  deseo.  La  Inquisición  hizo  su  obra  y 
nos  apartó  de  la  comunión  filosófica,  investigadora  con  ios 
otros  pueblos.  Arrancó  la  pluma  á  Soto,  á  Cano,  á  Fray  Luis 
de  León,  al  Brócense  y  á  tantos  otros  insignes  y  santos  varo- 
nes y  prohibió  pensar  y  discurrir  hasta  en  materias  teológicas. 
Vivimos  desde  entonces  apartados  del  teatro  en  que  se  pensa- 
ba, se  discurría  y  escribía  para  hacer  progresar  á  la  humani- 
dad. España  se  convirtió  en  un  convento,  y  si  la  Inquisición 
acabó  hace  más  de  medio  siglo,  su  espíritu  vive  todavía.  ¿Qué 
extraño  ha  de  ser  que  vayamos  tan  despacio  en  el  camino  del 
progreso,  de  la  emancipación  del  espíritu  humano?  No  os  ad- 
miréis, señores,  si  aún  reinan  en  España  muchas  preocupacio- 
nes y  poco  espíritu  verdaderamente  liberal.  Pero  eso  no  quie- 
re decir  que  los  españoles  no  sean  liberales  y  que  no  aspiren 
hoy,  como  todos  los  demás  hombres  cultos,  á  poseer  toda  la 
suma  de  libertad  que  pueden  lograr  sobre  la  tierra;  el  pro- 
greso en  las  ideas  es  grande  en  la  Península  y  ese  progreso 
ha  de  resultar  provechoso  para  vosotros  los  españoles  de  Cuba. 
No  abriguéis  esas  preocupaciones  respecto  al  liberalismo  de 
los  españoles:  creedme,  yo  os  lo  aseguro,  España  os  ha  de  dar 
cuanto  ella  tonga,  hasta  igualaros  á  ella  en  punto  á  derechos 
y  libertades  políticas;  pero  primero  es  necesario  que  allí  exis- 
tan, porque  los  hayan  ganado»  (1). 

La  solución  á  lo  que  puede  llamarse  cuestión  cubana,  al 
problema  político  en  Cuba,  no  depende  de  las  condiciones  de 


(1)  Discurso  pronunciado  en  la  celebración  del  segundo  aniversario  de 
la  fundación  del  Partido  Liberal  en  «La  Caridad»  del  Cerro,  el  9  de  Agosto 
de  1880.  Habana,  imprenta  El  Cosmopolita^  pág.  24. 
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la  raza  española  ni  de  la  psicología  del  peninsular,  no  es  una 
cuestión  étnica  ni  psicológica,  es  puramente  histórica  y  de 
confianza  en  el  cubano.  Pesa  sobre  los  peninsulares  esa  horri- 
ble tradición  de  más  de  cuatrocientos  años  de  despotismo 
monárquico  y  clerical  que  oprime  las  inteligencias  y  pone 
límites  á  los  progresos ;  pero  más  pesa,  en  lo  concerniente  al 
gobierno  de  estas  colonias  y  á  lo  que  ios  colonos  desean,  la 
pesadumbre  inmensa  que,  naturalmente,  produce  en  los  pe- 
ninsulares la  pérdida  de  aquel  gran  imperio  americano  que 
poseyeron  y  el  peligro  que  corrió  este  resto,  salvado  de  igual 
catástrofe,  como  por  milagro.  Intereses  pequeños  y  que  cada 
día  desaparecen,  estorban  el  camino  á  las  resoluciones  de 
trascendencia;  pero  todo  eso  puede  vencerse,  aunque  no  fá- 
cilmente. 

El  tiempo  y  el  trabajo  constante  de  los  Autonomistas  irán 
arrancando  hoja  trás  hoja,  todas  las  que  forman  ese  árbol  gi- 
gantesco de  la  tradición  colonial  que  tan  arraigado  está  en  Es- 
paña. El  partido  liberal  debe  perseverar  y  prestar  confianza, 
debe  trabajar  por  hacer  país,  convertirse  en  «legión»,  educar 
á  los  suyos  para  la  libertad  y  la  Autonomía,  españolizar  la 
tierra  y  pedir  á  España  sin  arrogancia  ni  amenaza  no  más  de 
lo  necesario  y  de  lo  que  en  cada  día  y  cada  hora  puede  con- 
ceder cada  partido  y  cada  hombre  y  convencer  á  los  peninsu- 
lares residentes  en  la  Isla  y  no  políticos,  que  pueden  vivir 
tranquilos,  puesto  que  la  Autonomía  es  posible,  conveniente  y 
necesaria  á  la  Isla  y  á  ellos,  á  España  y  á  la  dependencia  co- 
lonial, dejando  á  los  otros,  á  los  políticos,  á  un  lado,  puesto 
que  jamás  serán  un  obstáculo  grande  cuando  la  Nación  y  el 
Gobierno  se  decidan. 

La  Autonomía  vendrá.  ¿Cuándo?,  ¿cómo?  Ese  es  el  secreto 
de  Dios,  no  nos  empeñemos  en  descubrirlo.  Pero  sí  podemos 
asegurar  que  no  será  tan  tarde  como  lo  piensan  los  peninsu- 
lares residentes  y  los  cubanos  impacientes  ó  partidarios  de 
otras  soluciones  ménos  fáciles  de  obtener  y  cuya  conquista 
costaría  mucha  sangre,  tiempo  y  lágrimas.  En  España  todas 
las  grandes  reformas  se  debieron  á  movimientos  revoluciona- 
rios: la  Constitución  no  otorgada,  la  expulsión  de  las  comu- 
nidades religiosas,  la  desamortización  civil  y  eclesiástica  y 
otras  que  las  reacciones  destruyeron.  Ahora  parece  que  se 
empieza  á  reformar  lentamente  y  por  procedimientos  legales; 
á  éstos  se  deben  la  tolerancia  religiosa,  el  matrimonio  civil,  el 
jurado,  las  leyes  que  garantizan  el  ejercicio  de  los  derechos 
políticos  é  individuales  y  está  á  punto  de  debérsele  el  sufragio 
universal  que  cerrará  el  período  constituyente  dentro  de  la 
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Monarquía  parlamentaria,  lográndose  una  Constitución  comuñ 
para  todos  los  partidos  liberales.  Antes  habríamos  contestado 
á  las  preguntas  que  hicimos  arriba:  ¿Cuándo?  Cuando  ocurra 
una  revolución.  ¿Cómo?  Por  medio  de  un  pronunciamiento, 
únicamente.  Ahora  contestamos.  ¿Cuándo?  Cuando  el  nuevo 
orden  democrático  esté  asentado  sólidamente  por  medio  del 
sufragio  universal.  ¿Cómo?  Por  medio  de  una  ley  libremente 
discutida  y  aceptada  por  las  Cortes  con  el  Rey,  que  sea  obra 
de  los  demócratas  ó  de  los  conservadores,  de  Mártos  ó  de  Cá- 
novas. Y  si  este  procedimiento  es  lento  y  el  otro  pudiera  ser 
más  rápido  y  expeditivo,  en  cambio  es  más  seguro  y  más 
duradero  en  sus  efectos.  Lo  que  el  antiguo  conseguía,  solía  no 
durar  destruyéndolo  las  reacciones  que  siempre  venían  tras 
los  movimientos  revolucionarios.  Lo  que  se  logre  por  medio 
de  los  procedimientos  constitucionales  ofrecerá  más  garantías 
de  acierto  y  estabilidad. 


Severos  y  nada  justos  suelen  mostrarse  algunos  partidarios, 
más  ó  ménos  declarados,  de  la  solución  separatista  contra  los 
liberales,  cuya  existencia,  esfuerzos,  conducta  y  procedimien- 
.tos  califican  de  estériles,  cuando  tan  cierto  es  que  si  la  guerra 
en  favor  de  la  independencia  terminó,  como  todos  sabemos,  fué 
porque  los  partidarios  de  esa  causa  depusieron  las  armas,  can- 
sados de  la  lucha  ó  vencidos  por  los  españoles,  pues  el  pacto 
ue  se  ajustó  fué  «una  rendición»  y  no  otra  cosa,  y  que  al  reñ- 
irse, dieron  evidente  prueba  de  no  querer  ó  no  poder  conti- 
nuar en  sus  empeños.  ¿Con  qué  razón  ni  derecho  censuran 
ahora  á.los  que  quieren  por  medios  pacíficos  y  legales  luchar 
en  favor  de  las  libertades  públicas  y  del  gobierno  propio? 
¿Quisieran  por  ventura  que  renovasen  la  guerra  en  favor  de 
la  independencia  que  ellos  abandonaron  ó  pretenden  que  la 
emprendan  en  favor  de  la  Autonomía?  Esto  último  sería  lo 
más  contraproducente  y  lo  ménos  razonable  que  pudiera  ocu- 
rrirse á  alguien.  Para  lo  primero,  debieran  hacerlo  los  que  as- 
piran á  esa  radical  solución,  que  solamente  pudiera  alcanzarse 
por  las  armas,  pero  no  combatir  á  los  autonomistas  por  su  acti- 
tud pacífica  y  sus  procedimientos  legales.  O  ¿acaso  desean  que 
abandonen  la  partida,  que  se  reconozcan  vencidos  ó  impoten- 
tes y  que  dejen  á  un  lado  toda  ocupación  política,  y  al  país 
entregado  al  predominio  y  á  la  dominación  del  elemento  pe- 
ninsular, privado  de  libertades  y  derechos,  de  las  institucio- 
nes que  pueden  garantizarlos?  Semejante  conducta,  si  la  adop- 
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tasen  los  autonomistas,  no  sería  patriótica  ni  cuerda,  carecería 
de  sentido,  no  sería  digna  ni  provechosa  á  nadie  ni  aún  á  los 
separatistas,  si  como  lo  creemos,  aman  á  su  país  y  desean  su 
felicidad. 

Creen  éstos,  tal  vez,  que  si  el  partido  liberal  se  disolviese 
aumentarían  sus  huestes,  pues  muchos  al  dejar  de  ser  autono- 
mistas se  convertirían  en  partidarios  de  la  separación.  Pudiera 
suceder  que  algunos  pensasen  de  ese  modo,  que  se  condujeran, 
como  suponen  que  lo  harían,  los  que  quisieran  que  el  parti- 
do liberal  dejase  de  existir,  y  que  en  efecto  aumentase  el  nú- 
mero de  los  separatistas  más  ó  menos  activos  y  emprendedores ; 
pero  más  crecería,  sin  duda  alguna,  el  cúmulo  de  calamidades 
que  pesan  sobre  la  Isla  y  sobre  los  cubanos  y  nunca  sería 
eficaz  el  crecimiento  de  los  separatistas.  Y  semejante  deseo 
por  parte  de  los  que  aún  rinden  culto  á  la  independencia, 
prueba  de  modo  concluyente  cuánto  contribuye  el  partido 
autonomista  á  matar  el  separatismo  y  á  españolizar  la  Isla. 

Y  desde  el  momento  que  los  autonomistas  abandonaran 
su  actual  empresa  y  se  desbandaran,  aun  cuando  no  se  fueran 
al  campo  ni  siquiera  conspiraran,  la  alarma  cundiría  entre  los 
peninsulares  y  el  gobierno  también  se  alarmaría  y  empezaría 
á  mostrarse  receloso  y  á  vigilar  y  molestar  á  los  cubanos,  cau- 
sando de  ese  modo  grandes  perjuicios  á  unos  y  sufrimientos 
personales  á  otros,  aumentándose  la  desconfianza,  el  miedo 
en  todos;  produciéndose  rencores,  odios  y  enemistades  sin 
cuento  y  retardándose  indefinidamente  la  obra  de  la  regene- 
ración y  la  reforma. 

No  faltan  entre  los  mismos  afiliados  al  partido  liberal  algu- 
nos que,  por  impaciencia,  por  ignorancia  de  lo  que  es  la  vida 
política  moderna  y  de  las  condiciones  de  las  luchas  entre  los 
partidos  en  favor  ó  en  contra  de  los  que  legislan  y  gobiernan 
ó  movidos  por  reminiscencias  de  actos  condenables,  aun  cuan- 
do fueran  hijos  de  nobles  sentimientos,  quisieran  inclinar 
al  partido  á  adoptar  resoluciones  que  en  ningún  pueblo  libre 
están  en  uso;  cuando  ménos,  al  abandono  de  los  derechos  que 
las  leyes  garantizan  para  hacer  valer  la  razón  y  la  justicia  de 
cada  partido,  al  retraimiento  absoluto  de  la  vida  política  acti- 
va y  hasta  á  la  disolución  del  partido.  Coinciden  con  los  separa- 
tistas unos  conscientemente;  otros,  sin  darse  cuenta  de  lo  que 
piensan  y  desean:  obedecen  á  sentimientos  exagerados  ó  pe- 
can de  ignorancia  en  las  cosas  de  la  vida  política:  los  domina 


la  pasión,  el  más  negro  pesimismo  ó  una  desconfianza  ciega  en 
la  fuerza  de  la  ley  del  progreso,  y  en  la  virtud  y  mérito  de 
sus  propias  ideas  y  principios.  Sirven  una  causa  que  no  es  la 
suya  y  cuyo  triunfo  llorarían  amargamente,  si  pudieran  obte- 
nerlo los  que  conscientemente  lo  desean  y  trabajan  por  alcan- 
zarlo, ó  ayudan  también,  sin  darse  de  ello  cuenta,  á  la  prolon- 
gación del  régimen  que  odian  ó  á  su  sustitución  por  otro  ménos 
expansivo  y  más  apartado  del  que  desean  que  prevalezca.  El 
retraimiento  permanente,  sistemático,  general  y  absoluto  se- 
ría el  suicidio :  los  retraimientos  parciales  repetidos  llevarían 
á  disponer  á  los  más  al  otro  y  á  acabar  con  toda  energía  y 
todo  ardor  en  favor  de  las  libertades  públicas. 

¿Habrían  los  cubanos  de  abandonar  la  vida  activa,  la  vida 
política,  para  entregarse  al  ocio,  renunciando  á  trabajar  en 
favor  del  progreso  de  su  país?  La  ociosidad  no  está  en  la  na- 
turaleza del  hombre  y  ménos  en  estos  tiempos  de  activas 
comunicaciones,  del  vapor,  la  electricidad  y  la  imprenta;  los 
que  no  se  ocupasen  de  política,  es  decir,  de  la  cosa  pública, 
caerán  en  la  abyección  y  en  la  miseria  moral,  hasta  llegar  á 
ser  esclavos  de  la  pereza  y  de  cualquiera  que  se  tomase  la 
pena  de  dominarlos.  En  estos  tiempos  es  preciso  estar  con 
unos  ó  con  otros,  con  los  que  tienen  miedo  al  progreso  ó  con 
los  que  lo  promueven;  ser  conservador  ó  liberal:  no  hay  tér- 
mino medio. 

# 

*  * 

También  los  que  aún  perseveran  en  su  amor  á  la  indepen- 
dencia acusan  á  los  autonomistas  de  trabajar  en  favor  de  un 
ideal  irrealizable:  coinciden,  exactamente,  en  ese  particular, 
con  los  integristas,  pues  éstos  dicen  que  la  Autonomía  es  «una 
utopia  irrealizable» ;  pero  ni  los  unos  ni  los  otros  proponen 
cosa  alguna  que  lo  sea  más:  los  últimos  creen  que  habrá  de 
ser  eterno  el  actual  modo  de  ser  de  la  Isla;  los  primeros,  aun 
cuando  desearían  que  la  independencia  se  enseñorease  de  la 
Colonia,  no  la  proponen  ni  trabajan  en  su  favor,  de  modo  que 
son  factores  negativos  en  el  juego  actual  de  la  política  local. 
Quisieran  anular  á  los  Autonomistas,  pero  sin  proponer  otro 
plan,  si  bien  los  integristas  tienen  en  su  favor  algo  que  falta 
á  los  separatistas,  la  posesión  del  poder:  los  últimos  abando- 
naron la  empresa,  no  parecen  dispuestos  á  renovarla  para 
arrojar  á  aquéllos  de  sus  posiciones  y  se  conducen  como  el  pe- 
rro de  la  fábula,  ni  hacen  ni  dejan  hacer,  ó  más  bien,  no  de- 
jarían hacer,  si  pudieran :  afortunadamente  nada  pueden  ni 
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podrán.  La  independencia  solamente  puede  alcanzarse  por  las 
armas  y  no  es  fácil  volver  á  empuñarlas  con  ese  objeto:  mu- 
chas cosas  lo  impiden,  y  más  que  nada,  el  partido  Autonomis- 
ta. Así  es,  que  no  pueden  los  separatistas  formar  partido  ni 
conspirar:  son  unTactór,  sin  importancia,  pero  que  causa  per- 
juicio ala  obra  de  los  Autonomistas,  pues  sirve  de  pretexto  á 
los  políticos  nacionales  para  retardarla  concesión  de  la  Auto- 
nomía, en  cuyo  favor  pueden  ayudar  á  los  cubanos  los  penin- 
sulares que  no  teman  ai  separatismo,  pero  no  los  que  lo  creen 
peligroso. 

Algunos  desdeñan  nuestras  ludias  políticas,  á  las  cuales 
niegan  grandeza  y  elevación,  considerando  estrecho  el  campo 
en  que  se  mueven  los  partidos  y  más  estrechas  las  miras  y 
aspiraciones  de  estos  partidos  coloniales.  Poco  importa  la  pe- 
queñez  del  teatro  ni  el  corto  número  de  los  actores,  toda  vez 
que  las  aspiraciones  son  idénticas  á  las  que  abrigan  y  mueven 
á  los  hombres  cultos  en  todos  los  pueblos,  en  los  grandes  co- 
mo en  los  más  pequeños :  aquí  se  lucha  por  unos  en  favor  de 
las  libertades  y  el  progreso,  por  otros  para  impedir  que  se 
establezcan  las  primeras  y  que  se  adelante.  Si  algo  falta  en 
Cuba  es  el  esplendor  y  brillo  que  tienen  esas  contiendas  en 
las  naciones  constituidas  y  que  poseen  todas  las  libertades  y 
todos  los  derechos,  instituciones  representativas  y  gobiernos 
parlamentarios.  Esas  luchas  vendrán,  aun  cuando  nunca  pro- 
ducirán el  apasionamiento  que  se  advierte  en  otras  partes,  por 
cuanto  las  cuestiones  que  habrán  de  tratarse  y  resolverse  por 
la  opinión,  los  partidos  y  los  poderes  coloniales  no  serán  de 
ésas  que  tánto  calor  producen  en  los  pueblos  independientes 
y  soberanos.  V endrán  cuando  se  haya  logrado  la  Autonomía : 
antes  no  pueden  ser  más  ardorosas  ni  apasionadas.  Y  todavía 
resulta  aquí  la  lucha  política  más  tenaz  y  ardiente  por  causa 
de  las  circunstancias  especiales  de  los  que  en  ella  intervienen, 
por  causa  de  la  distinta  procedencia  de  los  combatientes  y  de 
las  aspiraciones  exageradas  de  los  unos,  de  sus  pretensiones 
á  la  dominación  y  á  la  absoluta  exclusión  de  sus  contrarios,  y 
esto  es  lo  que  la  hace  diferente  de  la  que  se  observa  en  los 
otros  pueblos  libres. 

Escuela  llaman  al  partido  liberal,  como  para  rebajar  su 
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importancia  política,  dando  por  sentado  que  sus  aspiraciones 
no  tienen  carácter  práctico  y  que  no  han  de  poder  alcanzar 
los  honores  de  la  aplicación,  llegando  á  ser  ley  del  país. 
¡Escuela!  Exactamente,  el  partido  liberal  es  una  escuela  y 
ésa  es  una.de  sus  glorias:  debe  servirle  la  acusación  de  título 
honorífico,  pues  la  fórmula  que  proclama  y  defiende  es  cien- 
tífica, tiene  el  apoyo  de  la  ciencia;  juzgándola  racional 
y  muy  aceptable  los  teóricos  más  distinguidos  en  materia 
colonial.  Pero  ¿acaso  no  sucede  lo  mismo  á  todos  los  partidos 
políticos,  poco  más  ó  menos?  ¿No  son  un  partido  teórico,  una 
escuela,  el  republicano  español  y  los  mismos  partidos  monár- 
quicos, puesto  que  la  república  y  la  monarquía  parlamentaria 
tienen  sus  teorías  y  teóricos  que  las  expliquen  y  defiendan?  Y 
al  mismo  tiempo  la  Autonomía,  como  la  monarquía  parlamen- 
taria y  la  república,  son  antinomias  prácticas,  puesto  que  en 
el  mundo  funcionan  esos  organismos  en  muchos  pueblos,  por 
lo  cual  se  demuestra  de  todo  punto  que  no  son  abstracciones 
pura  y  exclusivamente  teóricas,  sino  que  se  sostienen  por  su  ■ 
propia  virtud,  y  que  funcionan  y  producen  excelentes  resul- 
tados para  los  pueblos,  por  cuya  razón  los  hombres  especula- 
tivos han  estudiado  su  mecanismo  y  formulado  la  teoría  de 
esas  formas  de  gobierno.  La  Autonomía  tiene  sus  fundamen- 
tos teóricos,  científicos;  pero  es  un  organismo  muy  práctico  y 
realizable  en  las  colonias.  El  partido  liberal,  que  es  una  escuela 
de  Autonomía  teórica,  puesto  que  se  ha  formado  para  enseñar 
á  los  cubanos  á  ser  autonomistas  y  á  los  peninsulares  lo  que 
es  esa  institución  que  ellos  temen,  también  enseñará  á  todos  á 
practicarla  cuando  se  establezca.  Ahora  es  un  partido  teórico, 
porque  no  puede  ser  práctico:  lo  mismo  le  pasa  al  partido 
irlandés  que  pide  la  Autonomía  para  su  país. 

Todos  los  partidos  que  aspiran  á  cambiarla  forma  de  go- 
bierno son  escuelas  en  las  cuales  se  enseña  una  teoría  política 
hasta  que  triunfan  y  se  convierten  en  partidos  prácticos. 
Mientras  no  alcanzan  la  victoria  ejercen  una  misión  educadora, 
como  un  apostolado:  predican,  escriben,  discuten,  y  de  ahí 
la  necesidad  y  conveniencia  de  las  libertades  de  imprenta,  de 
reunión  y  asociación,  que  constituyen  los  grandes  instrumen- 
tos de  los  progresos  modernos.  Y  eso  es  lo  que  hace  el  partido 
liberal,  naturalmente,  y  lo  que  le  da  el  carácter  de  una  escuela 
y  eso  hará  mientras  no  logre  el  triunfo,  aun  cuando  á  algunos 
aburran,  cansen  y  fatiguen  la  monotonía  de  los  discursos  y 
la  repetición  de  las  mismas  tésis  y  de  idénticos  argumentos. 
Así  vá  el  partido  educando  al  pueblo  cubano  para  la  libertad 
y  la  vida  libre :  para  eso  se  formó  cuando  la  anterior  organi- 
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zacion  política  que  quiso  conquistar  la  libertad  c'on  las  armas 
había  concluido  sobre  el  campo  de  batalla:  al  hacerse  la  paz 
hubo  necesidad  de  crear  otra  que  no  fuera  guerrera  para 
conquistar  por  medios  pacíficos  esas  libertades,  y  esa  organi- 
zación brotó  como  una  emanación  natural  de  la  situación  y 
necesidades  del  pueblo  cubano,  y  hace  diez  años  que  lucha 
sin  pasión,  pero  con  energía  y  perseverancia,  en  favor  de  las 
libertades  y  de  la  personalidad  de  ese  pueblo.  ¿Es  esto  un 
mal?  ¿Puede  llamarse  ociosa  esa  tarea  que  se  ha  impuesto  el 
partido  liberal,  ó  enfadosa,  ó  ímproba,  en  un  país  en  que  es  ne- 
cesario batallar  á  diario  en  pró  de  la  seguridad  individual,  de 
la  familia  y  la  propiedad,  y  en  contra  de  las  más  descaradas 
ilegalidades  contra  la  vida,  la  propiedad  y  el  honor  de  los 
hombres? 

* 
*  * 

Parecen  sentir  algunos  la  obra  de  españolizacion  que  ha 
realizado  y  sigue  realizando  el  partido  liberal  y  quisieran  que 
en  vez  de  proseguir  en  esa  labor,  se  dedicase  á  encender  y 
mantener  el  fuego  sacro  del  amor  á  la  independencia  y  la  ad- 
versión a  España,  sin  pensar  en  los  peligros  de  semejante  ocu- 
pación, en  lo  difícil  y  estéril  de  la  empresa,  y  en  los  males  que 
atraerían  sobre  el  país  y  sobre  ellos  mismos  los  que  tal  hicie- 
ran. Es  muy  cómodo  invitar  á  otros  á  correr  riesgos  y  aven- 
turas de  que  no  se  quiere  participar.  Llaman  adormecer, 
entibiar,  destruir  el  entusiasmo  y  el  ardor  del  pueblo  cubano, 
hacerlo  juicioso,  pacífico,  autonomista  y  español,  como  si 
para,  alcanzar  las  libertades  y  la  Autonomía  fuera  preciso 
convertirlo  en  batallador  ó  en  conspirador  perpetuo,  únicas 
ocupaciones  posibles  para  los  que  no  se  someten  á  las  condi- 
ciones naturales  de  la  vida  moderna  ó  bien  inducirlo  al  ocio, 
á  la  pereza  de  espíritu  y  aun  de  cuerpo,  que  lo  llevaría  pronto 
á  la  más  vergonzosa  inercia,  al  abandono  de  toda  ocupación 
provechosa,  si  no  á  inclinar  á  los  más  á  convertirse  en  ausiri- 
cantes  para  que  encuentren  ocupación  y  alimento  á  su  activi- 
dad ó  satisfacción  á  sus  ambiciones. 

Bien  conocida  es  la  situación  á  que  puede  llegar  un  pue- 
blo corrompido  por  la  riqueza  y  los  goces  materiales  que  ésta 
proporciona,  y  cómo  los  hombres  se  entregan  á  los  más  extra- 
vagantes placeres,  se  degradan,  se  envilecen  y  abandonan 
todo  ideal  moral,  toda  aspiración  elevada  y  todo  sentimiento, 
altruista;  pero  el  espectáculo  de  un  pueblo  que  se  abandone  y 
se  entregue  al  vicio,  que  pierda  todo  sentimiento  ole  dignidad; 
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y  todo  cuidado  de  su  personalidad,  en  el  seno  de  la  miseria 
material,  habría  de  ser  lo  mas  repugnante  que  pudiera  existir, 
y  todo  por  haberlo  inducido  á  abandonar  los  empeños  en  pro 
de  su  honor  y  su  libertad.  Tal  sería  la  suerte  del  pueblo  cu- 
bano si  prestara  oídos  á  los  que  le  predican  que  abandone  su 
actual  actitud,  su  presente  empeño  en  favor  de  la  Autonomía, 
esa  noble  empresa  en  favor  de  su  personalidad  y  de  su 
derecho, 

* 
*  * 

Alguna  explicacian  debemos  á  los  que  extrañaron  y  criti- 
caron el  título  que  pusimos  á  los  artículos  que  ahora  reprodu- 
cirnos, cuando  los  publicamos  en  El  Triunfo  y  en  El  País. 
¿Por  qué  los  titulamos  Los  unos  y  los  otros,  y  por  qué  ahora 
conservamos  ese  epígrafe,  aun  cuando  en  segundo  lugar?  Lo 
hicimos  y  mantenemos  el  epígrafe,  por  entender  que  la  lucha 
política  en  Cuba  es,  no  solamente  una  contienda  entre  ideas 
y  principios  distintos,  entre  los  partidarios  de  la  asimilación 
y  los  de  la  Autonomía,  entre  liberales  y  conservadores,  sino 
aún  más,  una  lucha  por  la  dominación  por  parte  de  los  penin- 
sulares y  de  existencia  por  la  de  los  criollos :  una  batalla  en 
pro  del  poder,  para  gobernar  la  tierra  y  administrarla  bajo  el 
dominio  de  España.  Los  unos  quieren  dominar,  ser  amos  y  se- 
ñores de  la  Isla,  so  pretexto  de  que  los  otros  quieren  ó  tienden 
á  arrebatar  á  España  la  posesión:  éstos,  inocentes  de  semejan- 
te culpa,  pretenden  que  la  colonia  se  rija  por  una  ley  que  les 
asegure  todos  los  derechos  de  españoles,  que  garantice  sus 
libertades  y  esos  derechos  y  que  les  dé  la  influencia  y  el  poder 
que  creen  les  pertenecen  por  haber  nacido  en  el  país  y  por  su 
número,  títulos  cuya  legitimidad  no  es  posible  negar  ni  des- 
conocer. La  conquista  acabó,  la  infancia  también  pasó  para  la 
colonia:  ésta  se  encuentra  en  edad  adulta,  está  poblada  por 
hombres,  en  su  gran  mayoría,  de  raza  europea,  hijos  y  descen- 
dientes de  españoles  que  poseen  cierta  riqueza  y  bastante  ilus- 
tración; creen  tener  derecho  á  sacudir  la  tutela  de  su  Metró- 
poli y  del  metropolitano  y  á  poseer  un  gobierno  propio  y 
libre,  pero  sin  olvidarla  condición  de  colonia  que  tiene  la  Isla, 
la  condición  esencial  de  su  existencia.  Se  consideran  colonos 
de  España  y  no  quieren  perder  esa  cualidad;  pero  exigen  que 
se  les  recoconozcan  los  derechos  de  españoles  y  los  que  dis- 
frutan los  habitantes  de  otras  colonias  que  con  ésta  tienen 
analogía. 

ISi  Ja  lucha  es  política,  consiste  en  ser  los  unos  liberales  y 
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los  otros  no;  en  que  los  unos  piden  á  la  Metrópoli  la  Autono- 
mía y  los  otros  no  la  quieren,  según  dicen,  porque  temen  que 
privaría  al  Gobierno,  y  á  ellos  mismos,  de  los  medios  necesa- 
rios para  sostener  la  posesión  de  la  Isla,  pero  en  realidad  por 
que  les  hará  perder  la  posición  privilegiada  que  han  alcanza- 
do con  la  ayuda  del  Gobierno  nacional,  de  la  ley  electoral  y 
de  las  oficinas  y  tribunales  establecidos  en  la  colonia.  Es- 
paña está  fuera  de  juego  en  esa  lucha  entre  los  unos  y  los 
otros,  nadie  niega,  nadie  ataca  su  derecho :  solamente  está  en 
juego  el  interés  de  ambos  contendientes.  El  Gobierno  no  está 
fuera  de  juego,  por  cuanto  no  admite  la  Autonomía  y  prote- 
ge á  los  peninsulares  que  residen  en  la  Isla  en  sus  aspiraciones 
á  la  dominación,  cuando  nada  debiera  importarle  el  triunfo  ó 
la  derrota  de  los  unos^ó  de  los  otros,  pues  todos  igualmente 
sostienen  la  nacionalidad  y  acatan  y  sostienen  el  poder  na- 
cional. No  debiera  el  Gobierno  ser  parte  interesada  en  esa 
lucha,  puesto  que  al  cabo  nada  ganará  ni  perderá  la  Nación 
con  la  victoria  ó  el  vencimiento  de  la  Asimilación  ó  la  Auto- 
nomía: su  misión  esencial  debe  consistir  en  impedir  que  nin- 
guno de  los  dos  elementos  que  forman  la  población  de  la  Isla 
domine  ú  oprima  al  otro:  debe  reinar  sobre  ella  y  dejar  á  los 
que  la  habitan  que  la  gobiernen  y  administren  libremente, 
reconociendo  y  acatando  la  soberanía  y  el  poder  de  la  Nación. 

Del  mismo  modo  que  en  España  la  noble  conducta  de 
la  Reina  Doña  Cristina  en  sus  relaciones  con  los  partidos, 
absteniéndose  de  intervenir  en  los  negocios  políticos,  si  la  ha 
privado  de  aparente  influencia  y  poder,  le  ha  proporcionado 
más  prestigio  y  respeto  del  que  otros  Jefes  del  Estado  logra- 
ron; mientras  en  las  luchas  políticas  de  esta  Colonia  más  se 
desinterese  el  Gobierno  y  se  conduzca  con  más  imparcialidad 
y  justicia,  cuanto  pierda  en  poder  y  facultades,  ganará  en 
prestigio  y  respeto,  y  la  Nación  y  la  dependencia  de  la  colo- 
nia en  adhesión,  por  parte  del  elemento  colonial.  Y  bien 
puede  verse  cuánto  han  contribuido  las  libertades  y  derechos 
concedidos  al  apaciguamiento  de  las  pasiones,  á  la  generaliza- 
ción de  ideas  más  pacíficas  y  á  inclinar  á  los  más  á  procedi- 
mientos más  juiciosos  y  menos  turbulentos,  aun  cuando  esa 
templanza  y  esos  acomodamientos  sirvan  de  pretexto  á  algu- 
nos para  decir  que  no  existe  entusiasmo  en  favor  de. la  Auto- 
nomía y  para  censurar  á  los  Directores  del  partido  Autono- 
mista, acusándolos  de  adormecer  á  los  cubanos  y  de  entibiar 
su  fe  en  la  libertad  y  en  sus  derechos. 
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Cuando  se  publicaron  los  artículos  que  ahora  se  reprodu- 
cen, se  les  atribuyó  la  consecuencia  de  aumentar  la  división 
que,  desgraciadamente,  existe  entre  peninsulares  y  cubanos, 
de  fomentarla,  personalizando  la  lucha  que  aquí  sostienen  los 
partidarios  de  la  Autonomía  contra  los  que  la  rechazan,  y  no 
es  imposible  que  igual  cargo  se  nos  dirija  ahora  por  insistir 
en  las  apreciaciones  que  hicimos  sobre  las  circunstancias,  el 
carácter  y  tendencias  de  los  últimos,  y  por  distinguir  á  los 
combatientes  con  los  epítetos  de  peninsulares  y  cubanos.  Pero 
ante  todo  debemos  responder  que,  siendo  un  hecho  muy  cono- 
cido y  público,  que  son  por  lo  general  peninsulares  los  que 
combaten  la  Autonomía  y  cubanos  los  que  la  defienden,  no  se 
lastima  á  los  unos  ni  á  los  otros  designándolos  como  lo  hace- 
mos, rindiendo  culto  á  la  realidad  de  las  cosas.  En  segundo 
lugar,  esa  división  entre  los  nacidos  en  la  Isla  y  los  que  pro- 
ceden de  la  Metrópoli,  es  en  su  origen  natural:  las  diferencias 
de  ideas  y  de  aspiraciones  la  agrandan,  pero  no  lo  crean,  exis- 
tiendo ésta,  aun  sin  que  nosotros  designemos  á  los  cambatien- 
tes  con  esos  nombres.  Nosotros  deploramos  la  división,  la 
composición  personal  de  esos  partidos,  y  más,  desde  que  se 
hizo  sistemática,  general  y  persistente,  y  buena  prueba  hemos 
dado  de  no  admitirla  como  natural  ni  patriótica,  al  romper 
con  la  ley  que  parece  prescribir  que  los  unos  se  afilien  en  el 
bando  autonomista  y  los  otros  en  el  que  se  opone  al  estable- 
cimiento de  la  Autonomía.  La  división,  tal  cual  existe  en  la 
actualidad,  es  sensible,  dolorosa,  sin  duda  alguna;  pero  de  ella 
no  es  responsable  el  partido  autonomista,  y  si  no  lo  es  el  con- 
servador, preciso  será  convenir  en  que  las  apariencias,  cuando 
menos,  lo  acusan  más  que  al  otro.  Y  no  es  posible  admitir, 
á  pesar  de  esa  coincidencia  fatal  que  lleva  á  los  unos  á  un 
lado  y  al  opuesto  á  los  otros,  que  sea  lógica  semejante  circuns- 
tancia ni  que  por  eso  deba  tenerse  por  más  española  una  so- 
lución que  otra  ni  á  unos  por  mejores  españoles  que  los  otros, 
pues  ni  siquiera  son  opuestos  todos  los  peninsulares  residentes 
á  la  Autonomía  ni  á  las  libertades,  siendo  evidente  que  son 
muchos  los  que  no  tienen  miedo  ni  preocupaciones  contra  la 
Autonomía  ni  contra  los  criollos,  y  más  todavía  los  que  no  se 
ocupan,  poco  ni  mucho,  de  si  la  asimilación  es  ó  no  preferible 
á  la  Autonomía  y  que  los  más  no  muestran  ninguna  afición 
al  régimen  vigente,  pues  viven  en  continuo  disgusto  por  cau- 
sa de  los  males  que  produce  el  Gobierno  y  de  las  malas  artes 
de  los  que  administran  y  que  verían  con  júbilo  un  cambio 
radical  en  el  régimen  imperante,  aun  cuando  lo  trajera  la 
Autonomía,  y,  al  mismo  tiempo,  es  indudable  que  algunos 
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criollos  militan  en  el  partido  conservador  con  señalada  distin- 
ción y  guiados  por  motivos  muy  dignos  y  honrados.  Al  ha- 
blar de  los  peninsulares  que  no  son  liberales,  que  odian  ó 
temen  la  Autonomía,  y  sobre  todo,  de  los  que  aspiran  á  la 
dominación,  los  hemos  distinguido  con  el  dictado  de  políticos 
para  diferenciarlos  de  esa  gran  masa  de  buenos  y  honra- 
dos peninsulares,  que  si  no  ayudan  á  los  autonomistas  no  los- 
ultrajan,  ni  los  temen,  que  no  quieren  dominar  ni  bullir  y 
exhibirse  y  que  si  siguen  á  los  otros,  es  por  espíritu  de  paisa- 
naje ó  para  evitar  que  se  les  considere  malos  españoles. 

Y  como  prueba  de  que  no  son  todos  los  peninsulares  re- 
sidentes en  la  Isla  del  mismo  modo  enemigos  de  los  criollos, 
de  la  Autonomía,  ni  apasionados  en  lo  que  toca  á  su  supre- 
macía, á  la  hegemonía  que  los  políticos  quieren  ejercer,  así 
como  que  los  más  de  ellos,  los  que  no  viven  de  la  política  ni 
tratan  de  encumbrarse  á  todo  trance,  no  desconfían  de  los 
cubanos  ni  verían  con  disgusto  ni  con  miedo  que  éstos  in- 
fluyesen y  hasta  que  gobernasen  y  administrasen  la  cosa  pú- 
blica ni  tampoco  que  fueran  cubanos  muchos  de  los  jueces  y 
magistrados  que  hubieran  de  decidir  los  litigios  y  juzgaran  á 
los  delincuentes,  podemos  citar  el  hecho  bien  público  de  co- 
mo tantos  peninsulares  confían  sus  intereses  y  su  honor  á 
abogados  cubanos,  y  su  vida  y  su  salud  á  doctores  cubanos 
sin  cuidarse  de  su  origen  ni  de  sus  ideas  y  opiniones  políticas, 
Seguro  es  que  los  más  de  los  peninsulares  verían,  con  gusto  ó 
con  indiferencia,  que  gobernasen  y  admistrasen  los  intereses 
generales  los  criollos  y  que  no  repararían  en  el  origen  de  los 
jueces  y  magistrados  que  juzgasen  y  sentenciasen  en  lo  civil, 
lo  comercial  y  lo  criminal.  El  miedo  y  la  oposición  á  seme- 
jante cosa  sólo  lo  tienen  los  peninsulares  políticos,  ó  aparentan 
tenerlo,  para  alejar  á  los  criollos  de  esos  puestos  é  infundir 
aprensiones  y  temores  en  sus  paisanos. 

Una  palabra  sobre  algo  que  nos  es  personal.  El  patriotismo, 
sin  duda  alguna,  mantiene  á  muchos  peninsulares  alejados  de 
la  Autonomía,  también  el  miedo  que  le  tienen  y  el  que  les 
causa  que  si  la  apoyaran  se  les  tuviera  por  malos  españoles. 
El  nuestro  nos  lleva  á  ella;  no  le  tenemos  miedo,  al  contra- 
rio, creemos  que  sería  el  mejor  instrumento  de  esparí olizacion 
y  nada  nos  importa  la  opinión  que  de  nosotros  formen  los  que 
no  son  autonomistas.  Los  que  creen  que  los  cubanos  pudieran 
utilizarla  Autonomía  para  alcanzar  la  independencia  se  equi- 
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vocan,  lo  mismo  que  los  que  son  autonomistas  en  ía  esperará 
za  de  que  serviría  para  lograr  más  fácilmente  la  independen- 
cia. Si  los  cubanos  se  hubieran  propuesto  engañar  á  los  espa- 
ñoles con  la  Autonomía,  se  habrían  equivocado :  los  engañados 
serían  ellos  al  cabo :  la  Autonomía  lealmente  practicada  los 
convencería  del  error  en  que  estaban  y  los  convertiría  á 
mejores  propósitos  é  intenciones.  Si  los  cubanos  quieren  la 
Autonomía  con  el  fin  de  alcanzar  las  libertades  y  derechos 
políticos  modernos  y  la  influencia  é  intervención  que  les  co- 
rresponden en  el  gobierno  de  la  colonia,  no  vemos  por  qué 
razón  no  hayan  de  poder  ayudarlos  en  su  empeño  los  peninsu-- 
lares  que  son  liberales  y  no  quieren  vivir  en  contradicción  con 
sus  ideas  y  sus  principios  ni  hacer  el  oficio  de  asustados  ni  de 
dominadores.  Por  nuestra  parte,  no  hemos  querido  entrar  en 
esa  liga:  hemos  preferido,  y  no  nos  arrepentimos,  haber  es- 
tado donde  estaba;!  nuestras  ideas,  con  confianza  y  sin  ver- 
güenza. Haciéndolo,  creemos  haber  cumplido  como  españoles 
y  como  liberales :  Suum  arique. 

Si  todos  los  que  habitan  la  Isla  fuéramos  peninsulares,  ¿no 
habríamos  pedido  y  obtenido  la  Autonomía?  Sin  duda  alguna. 
Pues,  ¿porqué  ha  de  ser  el  criollo  un  obstáculo  para  pedirla 
y  obtenerla?  Nosotros  queremos  la  Autonomía  para  los  penin- 
sulares y  para  los  cubanos :  éstos  no  nos  estorban  ni  nos  cau- 
san miedo. 

Aún  no  tenemos  motivos  para  renegar  de  la  Autonomía 
ni  para  arrepentimos  de  haberla  defendido :  si  no  logra  el 
triunfo  y  si  la  Asimilación  lo  alcanza,  la  celebraremos ;  pero  si 
no  logra  arraigarse,  continuaremos,  aunque  nos  quedásemos 
solos,  sosteniendo  la  conveniencia  de  la  Autonomía.  No  de- 
seamos que  se  establezca  para  complacer  á  los  cubanos,  aun 
cuando  nos  interesa  el  porvenir  de  Cuba  y  la  suerte  de  nues- 
tros hijos  tanto  ó  más  que  la  nuestra  propia:  la  deseamos  en 
bien  de  los  peninsulares,  para  que  Cuba  sea  fuente  de  rique- 
za y  prosperidad  para  los  unos  y  causa  de  fuerza  y  prestigio 
para  la  otra:  la  queremos  por  patriotismo,  como  españoles,  y 
nuestro  patriotismo  y  amor  á  España  no  los  cambiamos  por  los 
de  nadie;  cada  cual  tiene  los  suyos  y  su  modo  de  entender  lo 
que  debe  á  su  Patria  y  lo  que  á  sí  mismo  se  debe. 

* 

Muchas  de  las  ideaSj  juicios  y  apreciaciones  que  desde 
1879  hemos  puesto  en  circulación,  digamos  así,  en  numerosos 
artículos  publicados  en  El  Triunfo  y  en  El  País,  y  que  en  el 
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clía  son  moneda  corriente  en  los  escritos  y  discursos  de  los  más 
insignes  y  distinguidos  escritores  y  oradores  autonomistas,  tu- 
vieron novedad  y  llamaron  la  atención  cuando  los  emitimos, 
y  bien  pueden  no  haber  perdido  todavía  una  gran  parte  de  la 
oportunidad  que  entonces  se  les  concedió,  cuando  tan  lejos 
parece  el  triunfo  de  la  ¿Autonomía  y  tan  incansables  se  mues- 
tran los  adversarios  de  esa  doctrina:  los  argumentos  no  son 
nuevos,  tampoco  lo  son  los  que  emplean  los  contrarios,  y  si  aquí 
parecen  viejos,  é  inútil  su  reproducción,  en  la  Metrópoli  pue- 
den tener  alguna  novedad  y  no  ser  estéril  su  publicación,  y 
para  España  especialmente  los  publicamos  ahora,  aun  cuando 
nada  perderán  los  peninsulares  residentes  ni  los  mismos  auto- 
nomistas leyendo  de  nuevo  lo  que  hace  unos  diez  años 
acaso  leyeron.  Si  no  les  interesan,  con  no  leerlos  no  tendrán 
motivo  para  aburrirse  ni  quejarse  de  nuestra  impertinencia. 

Nuestra  opinión  sobre  la  Autonomía,  su  conveniencia,  su 
necesidad,  su  legalidad  y  el  porvenir  de  esadoctrina,  así  como 
lo  que  nos  ha  llevado  á  defenderla  para  esta  Colonia,  aparece- 
rán con  claridad  y  evidencia  en  otro  trabajo  más  extenso  que 
en  breve  publicaremos,  en  igual  forma  que  el  presente,  algunos 
de  cuyos  primeros  capítulos  han  sido  dados  á  luz  en  la 
Revista  de  Cuba.  La  Autonomía  debe  estudiarse  en  sus  oríge- 
nes, en  sí  misma  y  en  sus  consecuencias  probables,  sin  mezclar 
para  nada  en  la  exposición  de  la  doctrina  ni  en  su  defensa  el 
espíritu  de  discordia  y  de  desunión  que,  desgraciadamente,  ha 
existido  y  existe  entre  los  dos  elementos  principales  que  for- 
man la  población  de  la  Colonia;  sino,  por  lo  contrario,  con  la 
mira  de  destruir  las  diferencias  que  los  separan,  para  estable- 
cer la  unión  y  la  concordia.  La  Autonomía  debe  establecerse 
por  convenir  á  la  Colonia,  pero  también  á  la  Metrópoli,  y  no 
porque  unos  la  pidan  y  otros  la  rechazen,  y  en  ese  terreno  la  he- 
mos defendido  siempre,  únicamente,  pero  diciendo  á  todos  la 
verdad  y  lo  que  exige  el  verdadero  patriotismo,  el  amor  á  Espa- 
ña y  á  Cuba,  que  deben  ser  como  dos  partes  inseparables  de  un 
todo,  al  cual  debemos  amar  y  procurar  su  felicidad.  Si  la  Auto- 
nomía conviene  á  los  cubanos,  conviene  á  los  peninsulares;  si 
conviene  á  Cuba,  conviene  á  España,  indudablemente ;  por  lo 
cual  cubanos.y  peninsulares  podemos  unirnos  para  obtenerla. 

La  Autonomía  pudo  obtenerse  en  1868,  pero  hubiérala 
establecido  el  General  Dulce  para  contener  la  revolución  sin 
derramamiento  de  sangre,  y  bien  claramente  demostraron  que 
no  la  creían  precio  alto  los  jefes  de  los  peninsulares  coloniales 
en  aquel  momento  para  impedir  la  guerra.  Pero  al  cabo  habría 
tenido  aquel  desgraciado  gobernante  que  imponerla  por  las  ar- 
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mas  á  los  unos  y  á  los  otros;  las  pasiones  estaban  demasiado 
exaltadas  y  no  habría  podido  funcionar,  habría  fracasado,  y  ese 
ensayo  abortado  habría  alejado  ó  hecho  imposible  su  estable- 
cimiento más  adelante.  Hubiera  podido  establecerse  en  1878,  si 
los  separatistas  en  armas  al  deponerlas  lo  hubiesen  exigido.  El 
General  Martínez  de  Campos  no  habría  vacilado  para  obtener  la 
pacificación,  y  los  peninsulares  residentes  no  estaban  en  situa- 
ción para  oponerse  a  semejante  concesión.  La  paz  fué  para 
ellos  en  los  primeros  momentos  como  una  derrota  de  la  cual 
no  creían  levantarse  en  mucho  tiempo.  Pero  no  estaban  tam- 
poco los  cubanos  en  situación  para  defenderla,  ni  los  unos  ni 
los  otros  en  condiciones  para  servirse  de  ella:  habría  al  cabo 
caído  en  el  descrédito.  Luego,  ya  no  ha  sido  posible  ni  con- 
veniente su  planteamiento.  Los  unos  la  rechazan  por  varias 
razones,  el  Gobierno  la  teme  y  los  cubanos  no  han  estado  en 
situación  de  obtenerla  ni  con  la  aptitud  necesaria  para  mane- 
jarla. Ahora  es  preciso  conquistarla  palmo  á  palmo,  con  cons- 
tancia y  fé.  Pero  ¿por  esto  ha  de  dudarse  del  éxito  de  la  em- 
presa que  el  partido  liberal  tiene  entre  manos?  El  sistema 
actual  no  puede  durar,  la  separación  no  tiene  probabilidades 
ni  partidaiios,  la  anexión  es  un  sueño,  los  criollos  aumentan 
en  personal,  en  instrucción  y  en  riqueza,  los  peninsulares  se 
cansan  de  resistir,  los  políticos  vacilan,  los  gobiernos  no  atinan ; 
las  necesidades  del  país  crecen  y  los  intereses  viven  alarma- 
dos, sólo  queda,  como  esperanza  de  salvación,  la  Autonomía, 
aceptada  por  todos  con  espíritu  sereno  y  ánimo  resuelto,  como 
iris  de  paz,  de  conciliación  y  de  ventura.  La  Autonomía  será 
el  coronamiento  de  las  reformas  obtenidas  y  de  las  que  faltan 
todavía  para  acabar  con  el  antiguo  régimen  y  las  antiguas 
preocupaciones,  régimen  que  cada  día  pierde  algo  y  preocu- 
paciones que  se  disipan.  Quizás  no  convino  que  se  establecie- 
ra ántes,  quizás  no  conviene  todavía;  pero  se  acerca  y  no 
podrá  tardar  en  ser  la  ley  de  la  Colonia,  debiendo  felicitarse 
al  cabo  de  su  concesión,  lo  mismo  los  que  la  han  pedido  que 
los  que  la  han  rechazado:  los  unos  la  habrán  conquistado,  los 
otros  habrán,  inconscientemente,  contribuido  á  que  se  esta- 
blezca cuando  sea  oportuna  y  pueda  funcionar  con  provecho 
y  seguridad. 


La  Autonomía  es  una  aspiración  legítima  contra  la  cual 
sólo  se  aducen  ya  razones  de  lugar  y  tiempo.  El  progreso  que 
esa  doctrina  hace  en  la  Metrópoli  es  sensible,  y  conviene  re- 
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coger  y  meditar  sobre  esos  signos  de  la  época  y  apreciar  esa 
evolución  en  las  ideas  que  se  advierte  sin  entusiasmo;  pero  sin 
el  vulgar  pesimismo  que  tan  arraigado  está  en  los  cubanos,  y 
ver  cómo  esos  lentos  y  todavía  escasos  progresos  demuestran 
claramente  la  necesidad  de  perseverar  y  de  insistir  para  alla- 
nar y  destruir  los  obstáculos,  puesto  que  no  ofrecen  aquella 
tenaz  resistencia  que  hacía  creer  que  los  polícicos  peninsula- 
res habían  escrito  á  las  puertas  de  la  representación  nacional 
un  lasciate  ogni  speranza  irrevocable. 

Ahora,  como  dijo  el  Sr.  Castelar,  mientras  las  mayorías  no 
nieguen  á  les  autonomistas  el  derecho  de  proposición  y  de 
propaganda,  la  minoría  cubana  no  puede  de  ningún  modo  ne- 
gar á  la  mayoría  de  los  partidos  peninsulares  el  derecho  de 
resolución  y  de  gobierno,  sometiéndose,  pero  pidiendo  y  ha- 
ciendo activa  y  constante  propaganda.  «El  problema  político 
se  ha  simplificado  en  Cuba  hasta  llegar  á  la  fórmula  explícita 
de  una  suprema  emanación,»  emanación  que  ha  de  llevar  á 
convertir  á  la  Autonomía  á  muchos  políticos  peninsulares,  y 
tal  vez,  á  más  de  un  partido  ó  á  todos  los  gobernantes, 

* 

Parece  á  algunos  que  no  muestran  los  cubanos  entusiasmo 
en  favor  de  la  Autonomía  ni  el  ardor  que  tuvieron  en  pro  de  la 
independencia,  cosas  que  no  son  comparables,  pues  á  estacón- 
tienda  fueron  arrastrados  por  antiquísimos  agravios  y  pasiones 
poderosas,  mientras  la  actual  procede  de  la  reflexión,  del  cálcu- 
lo y  el  estudio;  no  pueden,  pues,  ponerse  en  parangón  Jos  pro- 
cedimientos  naturales  propios  de  una  y  otra  empresa,  la  energía 
que  necesitó  la  una  con  el  espíritu  que  debe  presidir  á  la 
otra.  Puede  ser  que  en  muchos  no  exista  gran  entusiasmo  en 
favor  de  la  Autonomía,  no  lo  exige  la  lucha  que  para  obte- 
nerla debe  y  puede  sostenerse,  y  además,  hay  causas  que  lle- 
van á  muchos  á  desmayar  y  á  no  conducirse  con  gian  ardor 
ni  decidida  voluntad:  esas  causas  son  muy  naturales.  Tras  Jos 
diez  años  de  guerra,  de  aquel  gran  esfuerzo  que  hizo  el  patrio- 
tismo, poco  meditado,  de  una  parte  de  la  pasada  generación, 
de  las  ruinas  y  miserias  que  produjo,  y  tras  los  otros  diez  años 
de  lucha  en  el  terreno  pacífico  y  legal  en  favor  de  algo  más 
práctico  y  posible  sin  haber  logrado  lo  que  en  1878  tan  fácil 
é  inmediato  se  creyó,  y  por  la  natural  influencia  que  ejercen 
sobre  muchos  la  novedad  de  la  vida  política,  las  reformas  ob- 
tenidas, el  recuerdo  de  pasados  desengaños,  la  desconfianza 
en  los  gobiernos  de  la  nación,  nada  extraño  sería  que  viniese 
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un  período  de  calma,  de  desanimación,  de  desmayo  y  cansan- 
cio ;  pero  mal  harían  los  que  ven,  en  el  partido  Autonomista  y 
en  su  aspiración,  un  obstáculo  al  triunfo  de  su  ideal,  en  creer 
que  el  partido  carece  de  vitalidad  y  fuerzas,  y  peor  lo  hacen 
al  afirmarlo  en  frente  de  los  que  son  al  cabo  sus  comunes  ad- 
versarios, y  no  sería  menos  malo  que  los  políticos  nacionales 
considerasen  esa  situación  de  los  ánimos  en  los  cubanos,  como 
una  conquista  en  el  orden  político  obtenida  por  su  conducta 
y  manera  de  regir  la  Colonia.  No  es  posible  desconocer  que 
las  nuevas  generaciones  piensan  y  sienten  como  la  que  se  ex- 
tingue, si  bien  no  han  podido  educarse  aquéllas  para  la  lucha 
legal  y  pacífica,  y  los  jóvenes  prefieren,  irreflexivamente,  como 
en  todas  partes  muchos,  rumbos  más  adecuados  á  su  genio,  á 
su  falta  de  instrucción,  á  sus  generosos  impulsos  ó  solamente 
aspiran  á  los  goces  que  proporcionan  el  ocio  y  los  placeres  fá- 
ciles y  á  poca  costa  realizables,  mientras  que  en  los  viejos  el 
cansancio  y  ios  desengaños  han  podido  producir  frutos  amar- 
gos y  prematura  inercia. 

Pero  esos  desmayos,  esa  falta  de  entusiasmo,  si  existen, 
no  pueden  ser  duraderos  y  menos  definitivos:  tras  ese  estado 
de  los  ánimos  volverá  la  antigua  exaltación  y  más  firmeza  y 
decisión,  puesto  que  los  pueblos  no  abandonan  jamás  las  aspi- 
raciones que  tienen  su  cuna  en  los  sentimientos  más  nobles  y 
legítimos  del  hombre.  Mal  harían  los  políticos  nacionales 
si  dejasen  escapar  esta  oportunidad  que  les  ofrece  la  fortuna: 
más  tarde  despertará  la  conciencia  cubana,  el  espíritu  cuba- 
no, y  podrá  encontrarse  en  situación  menos  favorable  para 
reprimir  ambiciones  naturales,  aunque  exageradas  y  tal  vez 
punibles,  y  ¿quién  puede  calcular  los  caminos  que  pudieran 
seguir  las  futuras  generaciones  en  su  deseo  de  venganza  ó  en 
su  ansia  por  libertades  al  despertar  de  su  letargo?  Si  así  se 
condujeran  esos  políticos,  perderían  la  más  preciosa  ocasión  de 
evitar  á  la  Colonia  y  á  la  Metrópoli  grandes  males  y  á  la  última, 
esfuerzos  extraordinarios  ó  vergonzosos  arrepentimientos.  El 
momento  actual  es  precioso:  que  no  lo, dejen  escapar.  La  colo- 
nia tiene  necesidades  que  es  preciso  satisfacer  y  los  principios 
obligan  á  establecer  la  única  institución  que  en  estos  tiempos 
puede  mantener  el  vínculo  de  la  dependencia  en  las  colo- 
nias lejanas,  pobladas,  cultas  y  productoras.  La  Autonomía 
daría  satisfacción  cumplida  á  todas  las  ambiciones  legítimas 
de  los  cubanos,  no  solamente  á  las  de  carácter  político,  sino  á 
las  que  provienen  de  los  intereses  personales,  que  en  estos 
países  tienen  gran  vitalidad  é  invencible  predominio:  ningún 
otro  régimen,  ningún  otro  sistema  puede  reemplazar  á  la 
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Autonomía  ni  tener  igual  eficacia  para  satisfacer  esas  ambi- 
ciones y  esos  intereses  al  par  del  interés  nacional. 

*  * 

En  los  momentos  de  dar  á  la  estampa  las  líneas  que  pre- 
ceden, inaugúrase  en  la  Isla  el  gobierno  personal  ejercido  por 
un  General  en  el  cual  concurren  muchas  de  las  cualidades 
que  constituyen  el  tipo  legendario  de  esa  clase  de  gobernan- 
tes, tan  del  agrado  de  los  pueblos  de  nuestra  raza,  cuando  su- 
fren y  padecen,  ya  por  las  consecuencias  de  sus  propios  actos, 
ó  de  los  que  los  rigen,  ya  de  los  azares  y  eventualidades 
propias  de  la  naturaleza.  Esperan  é  invocan  al  salvador  que 
pudiera  economizar  su  propio  trabajo  y  halagar  su  pereza  de 
cuerpo  y  de  espíritu,  haciéndola  felicidad  ajena  con  desinte- 
rés y  casi  divina  inteligencia.  Pero  ese  gobierno  patriarcal  y 
justiciero  empieza  por  no  ser  posible  donde  existen  leyes, 
sean  éstas  buenas  ó  medianas,  y  ménos  compatible  es  con  el 
sistema  representativo  y  de  gobiernos  responsables,  y  más 
imposible  es  de  suyo  en  quien  tiene  escasa  autoridad  propia 
y  carece  de  las  facultades  omnímodas  é  inverosímiles  que  las 
gentes  sencillas  les  conceden.  Pero  las  masas,  sedientas  de  lega- 
lidad, justicia  y  moralidad,  han  recibido  con  gran  entusiasmo 
al  Sr.  General  Salamanca,  y  aplauden  con  tocia  sinceridad  los 
primeros  pasos  de  su  carrera,  atribuyéndole  allá  en  su  fan- 
tasía la  intención  de  realizar  todo  un  conjunto  de  grandes 
disposiciones  y  de  maravillosas  iniciativas,  todas  ellas  muy 
por  encima  de  lo  que  puede  ser  dado  ejecutar  á  un  Goberna- 
dor General,  aunque  esté  dotado  de  toda  la  acometividad  y 
otras  cualidades  que  adornan  al  actual. 

Que  destruya  abusos  y  corruptelas,  que  las  evite,  que 
mantenga  el  orden  é  intimide  á  los  corrompidos,  que  cumpla 
y  haga  cumplir  las  leyes  y  que  aconseje  y  proponga  al  Gobier- 
no con  lealtad  cosas  convenientes  y  habrá  cumplido  su 
misión  como  no  lo  hicieron  los  más  de  los  que  le  precedieron 
en  el  Gobierno  de  esta  Isla:  el  país  tendrá  mucho  que  agra- 
decerle y  conservará  por  largos  años  buena  memoria  de  su 
administración  y  de  su  persona. 

En  las  cosas  políticas  bastará  que  se  conduzca  con  impar- 
cialidad y  justicia  y  que  respete  á  los  partidos  por  igual,  de- 
jándoles la  responsabilidad  de  sus  actos  dentro  de  la  ley  y  de 
los  derechos  y  deberes  que  impone,  con  lo  cual  alcanzará  el 
deseado  apaciguamiento  délas  pasiones  y  la  consolidación  del 
sistema  liberal.  Pero  difícilmente  logrará  el  General  desarmar 
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a  los  peninsulares  políticos,  ni  hacerles  variar  de  propósitos 
ni  de  conducta,  aun  cuando  logre  encerrar  sus  temeridades  y 
ambiciones  dentro  de  la  ley  y  del  derecho. 

Por  lo  demás,  deseando  al  ilustre  gobernante  todos  los 
éxitos  imaginables,  seguiremos  pensando  que  la  Autonomía, 
únicamente,  es  decir,  el  gobierno  de  todos  podrá  enderezar  los 
negocios  públicos  por  sendero  seguro,  puesto  que  el  gobierno^ 
del  General  no  puede  ser  eterno,  y  tras  él  vendrán  otros  y 
otros  personajes  que  se  empeñarán  en  imitarlo  sin  poseer  sus 
altas  dotes  ni  sus  generosos  pensamientos,  ó  que  no  se  cuida- 
rán de  copiar  su  iniciativa  ni  su  incansable  labor,  por  lo  cual 
la  huella  de  su  mando  se  borrará,  como  se  borra  la  de  los  pa- 
sos en  la  movediza  arena  de  las  playas,  al  primer  avance  de 
las  olas.  Los  males  son  fruto  del  sistema,  no  lo  son  de  los 
hombres,  como  se  abstinan  muchos  en  creerlo:  mientras  el 
sistema  general  no  se  cambie,  todos  los  esfuerzos  serán  inúti- 
les, puesto  que  sus  efectos  serán  al  cabo  imcompletos  y  pasa- 
jeros. 

Habana,  20  de  Marzo  de  1889. 


Imcompatibilidades  entre  criollos  y  peninsulares. — Generalidad  del  caso. 
— Sus  causas. — Necesidad  de  la  unión  entre  unos  y  otros. — Cómo  se 
neutralizan  esas  incompatibilidades. — Aspiraciones  de  los  cubanos 
— Su  justicia. 

En  todo  país  cuyos  habitantes  no  son  numerosos,  que 
puede  mantener  muchos  más,  y  cuya  población  se  aumenta, 
no  solamente  por  la  diferencia  entre  los  que  nacen  y  los  que 
mueren  sino  por  inmigrantes  que  de  otros  acuden  en  busca  de 
mejor  y  mas  fácil  existencia,  es  muy  natural  que  exista  cierta 
división  entre  los  que  han  nacido  en  él  y  los  que  de  fuera  llegan, 
aun  cuando  formen  juntos  una  sola  familia  por  tener  todos  el 
mismo  origen  y  la  misma  nacionalidad.  Y  esto  ocurre  en  to- 
dos los  pueblos  nuevos  que  se  encontraron  despoblados,  ó 
cuyos  pobladores  primitivos 'desaparecieron,  y  mientras  su 
población  no  alcanza  al  nivel  de  las  subsistencias  y  se  forma 
en  ella  un  sentimiento  común,  lo  cual  tarda  en  suceder 
cuando  el  progreso  no  es  rápido  por  ser  poco  considerable  el 
número  de  los  que  llegan  y  más  cuando  éstos  son  casi  todos  va- 
rones, y  todavía  más,  cuando  una  gran  parte  no  se  íija,  volvien- 
do á  su  país  de  origen  al  cabo  de  algún  tiempo,  por  más  que 
sea  considerable  el  crecimiento  que  proporcionan  los  naci- 
mientos en  el  elemento  criollo  ó  de  matrimonios  entre  inmi- 
grantes y  criollas. 

La  división  á  que  nos  hemos  referido,  existe,  indudable- 
mente, en  Cuba  á  términos  de  formar  sus  habitantes,  natu- 
ralmente, como  dos  familias  distintas  que  se  diferencian  algo 
en  costumbres,  hábitos  y  necesidades  y  mucho  en  instrucción, 
tendencias  y  aspiraciones,  todo  lo  cual  se  aumenta  por  cuanto 
son  infinitos  lob  inmigrantes  que  se  mantienen  solteros  y  que 
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regresan  á  su  país  al  cabo  de  algún  tiempo  ó  piensan  siempre 
en  regresar  á  la  patria  querida,  no  ligándose  á  éste  por  lazos 
indestructibles.  Forman  una  familia  los  que  nacen  en  esta 
Isla,  hijos  ó  descendientes  de  inmigrantes;  la  otra,  éstos,  casi 
en  totalidad  peninsulares  y  canarios  que  vienen  en  busca  de 
existencia  cómoda  ó  para  servir  los  destinos  públicos.  La  di- 
visión existe  y  procede  del  distinto  origen  de  los  que  están  y 
de  los  que  llegan,  de  haber  nacido  los  unos  en  la  Isla,  los 
otros  en  distintos  paises,  en  la  península  española  ó  en  cual- 
quiera otra  tierra  de  los  dominios  españoles  y  de  la  condición 
especial  de  la  Isla,  de  ser  ésta  una  colonia  situada  léjos  de  su 
Metrópoli,  siendo  las  diferencias  que  los  separan  exclusiva- 
mente del  orden  moral.  Y  obsérvese  que  semejantes  diferen- 
cias se  advierten,  aunque  en  menor  grado,  en  las  mismas 
naciones,  cuya  población  es  numerosa  y  que  no  reciben  inmi- 
grantes; las  hay  entre  los  que  habiendo  nacido  en  unas  pro- 
vincias van  á  otras  transitoriamente :  todos  son  ciudadanos  de 
una  misma  nación,  pero  no  se  consideran  paisanos  en  lo  con- 
cerniente á  la  provincia  ó  al  pueblo  en  que  juntos  residen.  Y 
son  más  marcadas  esas  diferencias  y  la. división  cuanto  más 
separadas  están  entre  rí  las  provincias  ó  los  pueblos.  Por  eso 
en  las  colonias,  y  especialmente  en  ésta,  vemos  que  los  me- 
tropolitanos la  consideran  al  llegar,  con  razón,  como  una  de- 
pendencia de  su  propio  país,  de  la  nación,  y  como  tierra 
española,  donde  deben  ser  recibidos,  tratados  y  considerados, 
como  lo  eran  en  la  misma  España;  pero  que  creen  tener  espe- 
cial derecho  á  disfrutar  un  privilegio  á  causa  de  su  origen 
superior,  de  su  condición  de  metropolitanos  y  á  ejercer  do- 
minio sobre  el  criollo,  mientras  éste  se  considera  tan  español 
como  aquéí,  y  con  derecho  á  la  igualdad,  cuando  ménos  en  lo 
concerniente  á  los  derechos  civiles  y  políticos,  con  los  que  de 
España  llegan  y  se  fijan  ó  se  mantienen  separados  de  él  y  del 
país  á  que  no  se  ligan  por  pensar  en  abandonarlo  más  ó  mé- 
nos pronto. 

En  las  colonias  muy  apartadas  de  sus  Metrópolis,  cuyo 
clima,  producciones,  costumbres,  intereses  é  instrucción,  son 
naturalmente  diferentes  de  los  que  tienen  aquellas,  las  di- 
ferencias entre  las  unas  y  las  otras  son  muy  marcadas  y  la 
división  entre  unos  y  otros  pobladores,  es  muy  natural,  de 
donde  resulta  que  no  sea  en  los  descendientes  de  los  conquis- 
tadores y  en  los  hijos  de  los  colonizadores  muy  vivo  el  senti- 
miento de  amor  hácia  la  patria  común  y  que  prefieran,  en  cierto 
modo,  la  suya  particular,  engañándose  los  que  pretenden  que 
amen  á  aquella  á  con  el  mismo  amor  y  entusiasmo  que  sus  pa- 
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dres.  Si  la  ley  los  hace  iguales,  si  los  hace  conciudadanos.de  sus 
padres,  ellos  se  consideran  siempre,  antes  y  más,  ciudadanos 
de  su  país  natal.  Y  lo  mismo  acontece  en  los  paises  indepen- 
dientes respecto  á  los  hijos  de  extranjeros,  que  rara  vez  adop- 
tan la  nacionalidad  de  sus  padres,  prefiriendo  la  del  país  en 
que  nacen;  de  suerte,  que  el  hecho  señalado  es  común  á  las 
naciones  y  á  las  colonias,  y  lo  mismo  se  advierte  en  los  Esta- 
dos Unidos,  en  la  República  Argentina,  en  el  Canadá  que  en 
Cuba,  en  las  naciones  independientes,  en  las  colonias  y  hasta 
en  las  provincias  de  cada  nación. 

El  nombre — dice  Daireax — «escoje  cuando  puede  su  patria 
como  escoje  todas  sus  afecciones;  la  voz  de  la  sangre  influye 
poco  en  esa  elección;  lo  inclinan,  y  deciden  otros  móviles». 
La  patria  de  los  antepasados  no  es  una  madre,  es  una  parien- 
ta  cercana  muy  respetada;  la  verdadera  madre  es  aquella  en 
que  se  han  formado  el  corazón  y  el  espíritu  del  hombre,  en 
medio  de  otros  corazones  que  laten  unísonos,  movidos  por  un 
mismo  impulso  del  espíritu,  aquella  en  que  perciben  las  pri- 
meras impresiones,  las  que  se  producen  en  los  primeros  años: 
el  lugar  en  que  se  forman  esos  sentimientos  y  se  despiertan, 
ese  será  la  patria  querida.  Llámese,  si  se  quiere,  á  esos  que 
así  se  forman  y  sienten,  hijos  ingratos,  pero  al  fin,  son  hijos  é 
hijos  legítimos  que  obedecen  á  una  ley  natural.  Por  las  mis- 
mas causas  sucede  que  los  que  salen  de  su  país  natal  y  se 
trasladan  á  otro,  aspiran  á  volver  á  aquél,  y  se  consideran 
transeúntes  en  el  que  habitan:  su  permanencia  en  él  la  con- 
sideran provisional;  miran  á  sus  propios  hijos  como  extranje- 
ros por  haber  nacido  en  un  país  distinto  de  aquél  en  que  ellos 
vieron  la  luz  y  al  cual  aspiran  de  continuo  á  volver,  en  el 
cual  desean  morir  y  reposar  de  su  peregrinación  sobre  la 
tierra. 

Naturalmente  existen  incompatibilidades  entre  los  padres 
y  los  hijos  en  las  colonias,  incompatibilidades  que  solo  pueden 
reducirse  estableciendo  una  igualdad  absoluta  en  punto  á  de- 
rechos civiles  y  políticos  entre  los  unos  y  los  otros,  y  descar- 
tando todo  espíritu  de  supremacía  y  dominación,  ya  por  parte 
de  la  Metrópoli,  ya  por  parte  de  los  metropolitanos  que  resi- 
dan en  las  colonias. 

'  Mientras  éstas  están  en  la  infancia,  en  estado  de  formación, 
la  tutela  de  la  Metrópoli  puede  estar  justificada  y  ser  necesa- 
ria, pues  su  ejercicio  puede  obedecer  á  la  necesidad  de  prote- 
ger, educar,  guiar  y  enseñar  á  los  que  empiezan  á  vivir;  pero 
cuando  esa  colonia  ha  alcanzado  cierto  grado  de  cultura,  de 
riqueza  y  educación  política,  toda  tutela,  toda  supremacía 
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por  parte  de  los  metropolitanos,  puede  llegar  á  constituir  en 
su  provecho  privilegio,  monopolio,  dominación  de  unos  hom- 
bres sobre  otros.  Por  lo  contrario,  en  los  paises  que  no  son 
colonias,  dependencias  de  una  nación,  pero  que  están  poco 
poblados  y  reciben  de  fuera  copiosa  inmigración  debe  cuidar- 
se de  que  el  indígena,  y  el  criollo,  los  que  ya  están  en  el 
país  no  opriman  al  que  llega,  lo  cual  se  realiza  de  manera 
admirable  en  los  Estados  Unidos,  en  la  República  Argentina 
y  en  alguna  otra  nación  que  se  encuentra  en  ese  caso. 

Todas  las  que  tienen  colonias  deben  reconocer  y  confor- 
marse con  esa  ley  natural  que  se  impone  á  sus  gobernantes  y 
á  la  conservación  de  las  colonias.  Son,  digamos  así,  las  car- 
tas del  juego  y  no  es  posible  suprimir  ni  agregar  ninguna. 
Preciso  es  que  las  colonias  se  rijan  con  arreglo  á  las  leyes  na- 
turales y  necesarias  de  su  condición;  que  se  estudien  sus 
aptitudes,  que  se  satisfagan  sus  necesidades  y  que  se  atiendan 
sus  exigencias,  dentro  siempre  y  naturalmente,  del  principio 
mismo  de  su  fundación,  á  que  deben  la  existencia,  del  princi- 
pio que  se  deriva  de  la  soberanía  de  la  nación  colonizadora  y 
de  la  dependencia  de  la  colonia.  Ni  opresión  ni  independen- 
cia, ni  absorción  ni  separación:  hé  ahí  en  concreto  el  progra- 
ma de  la  política  colonial,  según  la  ciencia  y  según  lo  reco- 
mienda el  buen  sentido,  la  práctica  más  feliz  y  los  ejemplos 
más  concluyentes. 

Basta  una  sola  razón  en  apoyo  de  ese  principio;  sin  la 
anión  de  los  dos  elementos  que  forman  la  población  de  las 
colonias  verdaderas,  de  las  que  han  sido  pobladas  con  inmi- 
grantes llegados  de  un  pueblo  constituido  é  independiente, 
sin  la  cooperación  de  esos  dos  elementos,  el  indígena  ó  criollo 
y  el  metropolitano  ó  colonizador  no  puede  establecerse  en 
ellas  nada  sólido,  duradero  en  el  orden  moral  ni  en  el  mate- 
rial; podrá  establecerce  una  dominación  de  los  unos  sobre  los 
otros,  del  más  fuerte  sobre  el  más  débil;  pero  semejante  polí- 
tica daría  por  resultado  el  retraimiento  del  dominado,  su 
oposición  tenaz,  primero  en  el  terreno  de  la  ley,  al  fin  en  el 
de  la  fuerza :  protestas  ruidosas,  apartamientos,  divorcios  hi- 
jos de  la  pasión,  y  al  cabo,  rompimiento  y  separación.  Y 
más  indispensable  es  esa  unión  de  los  dos  elementos  cuando 
ambos  son  fuertes  por  su  número,  y  más  todavía  cuando  el 
'criollo  lo  es  mucho  más  que  el  colonizador,  pues  si  aquél  do- 
mina, puede  inclinarse  á  abusar  de  su  fuerza  y  si  fuere  el  otro, 
el  ménos  numeroso,  sólo  puede  mantener  su  supremacía  con 
la  ayuda  de  los  poderes  metropolitanos  y  cometiendo  tí  nor- 
mes injusticias* 
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Aquí  en  Cuba  nos  encontramos,  precisamente,  en  una 
situación  especial  por  haberse  desconocido  por  los  gobiernos 
y  por  los  metropolitanos  la  fuerza  y  razón  de  los  principios 
que  acabamos  de  exponer,  por  haberse  propuesto  los  gobier- 
nos tratarnos  como  si  fuera  ésta  una  colonia  en  la  infancia, 
en  formación,  y  no  una  colonia  poblada,  que  ha  alcanzado  un 
grado  superior  de  ilustración  y  bastante  riqueza  y  elementos 
de  progreso  y  adelanto,  olvidando  que  los  criollos  son  muy 
numerosos,  que  tienen  muchos  de  ellos  una  cultura  notable, 
que  no  carecen  de  riqueza  ó  cuando  menos  de  medios  para 
adquirirla,  neutralizados,  pero  no  destruidos  hoy,  por  la  polí- 
tica de  la  Metrópoli. 

Los  metropolitanos  son  los  favorecidos,  disfrutan,  de  una 
preminencia  marcadísima  y  han  acabado  por  hacer  del  Go- 
bierno un  seguro  auxiliar,  con  el  fin  de  anular  á  los  criollos. 
La  división  natural  entre  unos  y  otros,  necesariamente,  se  ha 
aumentado,  y  si  dijéramos  que  ha  tomado  un  carácter  peli- 
groso, no  exageraríamos,  no  diríamos  cosa  alguna  que  no  esté 
en  la  conciencia  general.  El  divorcio  entre  los  unos  y  los  otros 
está  patente,  existe  en  las  ideas  y  hasta  en  los  intereses. 

Aspiran  los  cubanos  á  ser  libres,  á  disfrutar  las  libertades 
que  disfrutan  todos  los  hombres  cultos,  á  tener  la  influencia 
que  les  corresponde  por  su  nacimiento  en  los  destinos  de  la 
Isla,  á  intervenir  en  la  administración  del  país,  como  en  la  de 
lo  que  es  suyo  y  les  interesa,  y  en  el  mismo  gobierno,  hasta 
donde  lo  consienta  el  interés  metropolitano  y  la  soberanía  de 
España,  y  su  propia  condición  subalterna,  en  el  orden  polí- 
tico de  la  Nación.  Los  peninsulares  odian,  unos  la  libertad  y 
los  derechos  políticos,  otros  desconocen  sus  ventajas  y  otros 
los  temen,  y  sus  caudillos  quieren  impedir  la  intervención  de 
los  criollos  en  la  administración  y  gobierno  del  país;  desean 
administrarlo  por  sí,  sin  rivalidad  ni  competencia.  Muchos 
desean  ese  privilegio  para  resguardar  intereses  personales,  bas- 
tardos, egoistas,  de  clase  y  origen.  Créen  que  el  haber  nacido 
en  la  Metrópoli  les  dá  derecho  á  ello,  ó  título  bastante  para 
abrigar  esa  ambición,  y  so  pretexto  de  mantener  en  la  Isla  la 
nacionalidad,  invocan  el  apoyo  del  gobierno  metropolitano  y 
de  toda  la  Nación. 

Colocada  así  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno,  como  lo 
acabamos  de  hacer  nosotros,  sin  pasión,  ni  género  alguno  de 
reservas,  ni  ocultas  intenciones,  resaltan  vivamente  la  justicia 
que  asiste  á  los  unos,  la  sin  razón  de  los  otros,  y  nadie  que 
sea  impacial  y  no  abrigue  preocupaciones,  recelos,  pequeñas 
pasiones  de  escuela,  paisanaje  ó  tradicionales,  podrá  méno? 
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de  fallar  el  proceso  que  aquí  se  sigue  entre  los  unos  y  los 
otros,  en  favor  de  los  cubanos  y  en  contra  de  sus  opositores; 
nadie  podrá  encontrar  algo  censurable  ni  contrario  á  la  actual 
condiciou  del  país  como  colonia,  en  esas  aspiraciones  de  los 
naturales,  que  son  tan  legítimas  como  son  compatibles  con  la 
más  firme  adhesión  á  la  nacionalidad  común. 

Los  cubanos  aspiran,  volvemos  á  decirlo,  á  la  libertad  que 
disfrutan  todos  los  pueblos  cultos,  y  como  aspiran  á  tenerla 
los  que  no  la  han  alcanzado  todavía.  Es  una  aspiración  muy 
legítima,  justa  y  racional ;  quieren  tener  el  derecho  de  ocu- 
parse en  los  negocios  de  su  país,  de  influir  en  la  política  en 
cuanto  atañe  al  interés  de  su  propio  hogar.  Esa  aspiración  no 
puede  condenarse  en  estos  tiempos,  cuando  todos  los  hombres 
cultos  se  ocupan  de  la  cosa  pública,  de  la  política  de  su  país 
y  de  la  del  mundo  todo,  por  efecto  de  la  solidaridad  que  reina 
entre  todos  los  hombres  y  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  déla 
política,  que  es,  según  Bossuet,  «el  arte  de  hacer  la  vida  có- 
moda y  á  los  pueblos  felices  estableciendo  en  ellos  el  orden  y 
la  justicia».  La  política  es  la  ocupación  preferente,  en  el  orden 
puramente  especulativo  ó  en  el  práctico,  de  los  hombre  en  esta 
época, asociada  á  las  otras  ciencias  del  orden  físico  ó  del  moral, 
así  como  cada  siglo,  cada  momento  histórico  ha  tenido  su 
propia  y  particular  inclinación,  su  especial  preocupación,  al 
menos  entre  los  pensadores,  y  aún  entre  más  vulgares  inteligen- 
cias. En  la  Edad  Media  fué  la  teología  la  que  dominó  los  es- 
píritus elevados  ó  comunes :  en  el  Renacimiento  las  artes  y 
las  letras  produjeron  la  preocupación  de  los  espíritus  escogidos, 
cuando  á  la  caida  de  Constantinopla  se  esparció  por  Italia  y 
otras  naciones  el  tesoro  de  la  ciencia  y  la  literatura  de  griegos 
y  romanos.  En  los  siglos  xv  y  xvi  las  cuestiones  religiosas  que 
abrieron  el  campo  al  individualismo  germánico,  á  la  lucha 
entre  la  autoridad  y  el  libre  exámen,  entre  la  conciencia  libre 
y  el  papado :  en  el  siglo  xvn  la  literatura,  la  elocuencia  en  sus 
formas  más  esquisitas  y  acabadas :  en  el  siglo  xvm  la  filosofía 
con  sus  audacias  y  temeridades,  fué  la  preocupación  general, 
mientras  en  este,  en  el  xix,  en  este  en  que  nos  ha  tocado  na- 
cer y  vivir,  como  queda  dicho,  preocupan  á  todos  la  política, 
las  ciencias  sociales  y  las  físico-matemáticas,  la  libertad  y  los 
derechos  políticos,  sobre  todo,  los  individuales,  sin  los  cuales 
no  puede  haber  progresos  para  la  ciencia,  libertad  para  el  tra- 
bajo, seguridad  para  la  riqueza,  ni  grandeza  para  los  hombres 
ni  para  los  pueblos  y  las  naciones. 

Los  que  no  aspiran  á  la  libertad  por  miedo,  se  exponen  á 
padecer  de  una  enfermedad  peor  que  el  peligro  que  temen? 
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los  que  no  aspiran  á  la  libertad  por  falta  de  educación  y  de 
sentimiento  de  lo  justo,  viven  en  un  anacronismo  perpetuo:  los 
que  no  aspiran  á  la  libertad  por  cálculo,  están  como  los  que 
tienen  el  reloj  parado  ó  atrasado  voluntariamente  para  enga- 
ñarse á  sí  mismos. 

Aquí  hay  muchos  que  tienen  miedo,  muchos  que  carecen 
de  educación  y  de  rectitud,  muchos  que  han  atrasado  su  reloj 
ó  lo  han  parado,  creyendo  que  los  tiempos  van  á  someterse  á 
su  antojo:  el  proceso  está  pendiente  de  fallo,  el  juez  no  ha  de 
faltar:  lo  fallará  España,  á  cuyo  tribunal  deben  apelar  los  li- 
berales con  el  ánimo  tranquilo,  y  la  conciencia  limpia. 

Cuando  se  tiene  de  su  parte  la  justicia,  se  puede  esperar, 
que  la  justicia  no  falta  jamás  á  los  que  saben  pedirla  y  tienen 
conciencia  de  su  derecho  y  de  su  fuerza. 


CAPITULO  ZZ. 

La  resistencia  á  las  reformas  produjo  la  guerra. — Los  tres  problemas. — 
Organización  de  los  partidos, — Sus  programas. — Lo  que  es  el  parti- 
do español. — Su  alianza  con  el  Gobierno. — No  está  sólo. — A  lo  que 
aspiran  los  liberales. — Divisiones  entre  los  conservadores. — Sus 
causas. 

La  política  seguida  por  la  Metrópoli  desde  1837  y  la  con- 
ducta de  los  peninsulares  residentes  en  esta  Colonia,  produ- 
jeron en  los  criollos  gran  disgusto  y  una  exaltación  en  los 
ánimos  que  al  cabo  se  tradujeron  en  actos  de  rebelión  contra 
los  derechos  de  España,  la  cual  se  defendió  justamente,  pero 
con  señalada  violencia,  sirviéndole  esos  sucesos  de  pretexto 
para  aumentar  sus  rigores  y  posponer  toda  reforma  hasta  que 
al  cabo,  cansados  unos  de  esperarla,  convencidos  otros  de  que 
jamás  la  habían  de  obtener  de  la  Metrópoli,  se  lanzaron  al 
campo  y  en  él  pelearon  desde  fines  de  1868  hasta  1878  enar- 
bolando  el  pendón  de  la  independencia.  España  venció,  tarde 
para  su  honor  y  su  gloria  militar,  más  tarde  para  hacer  á 
tiempo  las  reformas  y  al  concluir  la  guerra  éstas  eran  más 
necesarias  y  urgentes  que  ántes;  pero  los  gobiernos  ufanos 
con  la  victoria  no  comprendieron  esa  necesidad,  y  ménos  la 
urgencia,  ni  lo  que  debió  enseñarles  la  guerra,  ni  lo  que  sig- 
nificó el  convenio  que  le  puso  fin.  De  esa  falta  de  sentido 
político  ha  resultado  que  las  reformas  realizadas  no  hayan 
satisfecho  á  los  q*ue  las  pedian,  ni  tranquilizado  á  los  que  las 
rechazaban,  y  que  á  la  hora  presente  vivamos,  todavía,  en 
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plena  aspiración  constituyente  y  en  lucha  tenaz  Con  los  que  se' 
oponen  á  la  definitiva  constitución  de  la  Colonia. 

Terminada  la  guerra  tres  grandes  problemas  exigían  in- 
mediata solución:  un  problema  social,  uno  político  y  otro 
económico.  Era  necesario  acabar  con  la  esclavitud,  dar  forma 
definitiva  al  gobierno  y  a  la  administración,  según  las  exi- 
gencias de  los  tiempos,  las  ideas  reinantes  en  el  país,  y  por 
último,  era  preciso  constituir  la  hacienda,  organizar  los  servi- 
cios públicos,  crear  un  sistema  tributario  para  mantenerlos, 
arreglar  las  relaciones  comerciales  con  la  Metrópoli  y  con  los 
demás  paises,  dar  vida  al  crédito  privado  y  fundar  el  de  la 
Colonia.  Era  natural  que  no  tuvieran  todos  las  mismas  ideas 
ni  iguales  principios  sobre  materias  tan  graves  y  trascenden- 
tales; que  hubiera  distintos  pareceres  sobre  cada  una  de  esas 
tres  grandes  cuestiones  y  sobre  la  manera  de  realizar  las  re- 
formas necesarias;  debió  esperarse  además,  que  los  intereses 
personales  llevasen  á  muchos  á  considerar  las  cuestiones  bajo 
puntos  de  vista  diferentes  y  opuestos.  Esas  divergencias  tra- 
jeron la  necesidad  de  formar  partidos  en  que  se  agrupasen  los 
hombres  para  proponer  al  poder  lo  que  estuviese  en  conso- 
nancia con  sus  ideas  ó  sus  intereses,  transigiendo  entre  sí 
para  dar  unidad  y  fuerza  á  las  pretensiones  individuales.  Es- 
to dio  origen  á  los  dos  grandes  partidos  que  desde  entonces 
se  combaten  en  la  prensa  y  en  los  comicios  y  que  luchan  para 
influir  en  el  ánimo  de  los  supremos  poderes  del  Estado. 

Al  formarse  los  partidos,  cada  cual  ingresó,  naturalmente, 
en  el  que  mejor  representaba  sus  ideas,  sus  intereses  más  ó 
menos  legítimos  y  permanentes,  sus  simpatías  personales,  ó 
en  aquel  á  que  lo  llevaban  sus  aspiraciones,  sus  esperanzas, 
sus  ambiciones  de  medro  ó  de  influencia  personal.  Natural 
fué  que  en  el  partido  más  liberal  se  afiliasen,  casi  exclusiva- 
mente los  cubanos,  liberales  decididos  de  antiguo,  partidarios 
de  grandes  reformas  y  ansiosos  de  alcanzar  la  intervención 
legítima  que  les  pertenece  en  los  destinos  de  su  país.  En  el 
Otro  partido  formaron  los  peninsulares  y  algunos  cubanos, 
unos  para  estar,  naturalmente,  donde  imperaban  sus  ideas 
dolíticas;  otros  donde  esperaban  defender  mejor  ciertos  in- 
tereses; otros  para  hacer  olvidar  actos  pasados  de  su  vida,  y 
no  pocos  por  miedo,  queriendo  evitar  que  se  les  tuviese  por 
tibios,  si  no  ya  por  malos  españoles.  La  división  natural  entre 
cirollos  y  peninsulares  de  que  hablamos  en  el  capítulo  ante- 
rior, se  aumentó,  por  causa  déla  especial  composición  per- 
sonal de  esos  partidos,  de  tal  manera  que'empezó  á  ser  co- 
rriente entre  muchos  considerar  y  llamar  al  partido,  en  que 
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están  en  gran  mayoría  los  peninsulares,  partido  español,  for 
esto  y  por  otras  causas  muchos  cubanos  no  han  estado  desde 
entonces  allí  donde  los  llaman  sus  ideas,  lo  cual  ha  debilitado 
á  ambos  partidos:  al  uno  le  ha  impedido  ser  sincero  en  sus 
aspiraciones;  al  otro  lo  ha  privado  de  número  y  de  importan- 
tes elementos. 

Cada  partido  se  dio  nombre  y  publicó  un  programa  y  esos 
programas  fueron  incompletos,  contradictorios,  poco  medita- 
dos é  ineficaces.  Lo  único  que  les  dio  carácter  fué  su  localis- 
mo, puesto  que  aspiraban  á  resolver  problemas  puramente 
locales  sm  enlace  ni  correlación  con  las  ideas  y  aspiraciones 
de  los  partidos  nacionales,  tan  unánime  es  el  sentimiento  de 
la  personalidad  especial  de  la  Isla  y  de  la  particularidad  de 
sus  intereses,  de  sus  aspiraciones  y  fines,  causa  natural  de  lo 
concreto,  particular  y  exclusivo  délos  problemas  que  estaban 
planteados  y  sobre  los  cuales  era  necesario  resolver,  de  las 
cuestiones  sobre  que  habia  que  legislar,  unos  y  otras  entera- 
mente distintos  de  los  que  se  plantean  y  se  resuelven  en  la 
Metrópoli  y  que  dan  á  las  ideas  y  á  los  procedimientos  de  los 
partidos  peninsulares  su  carácter  particular  y  alimento  á  sus 
especulaciones  y  á  sus  empresas. 

Dióse  uno  de  esos  partidos  el  nombre  de  Union  Consti- 
tucional, nombre  sin  significación  ni  oportunidad,  dada  la 
índole  y  circunstancias  de  las  cuestiones  que  estaban  á  la  or- 
den del  día  en  el  país  y  de  las  soluciones  que  pretendía  hacer 
prevalecer.  Luego  se  ha  llamado,  ó  dejádose  llamar,  conser- 
vador, nombre  que  mejor  expresa  y  mayor  analogía  tiene 
con  sus  tendencias  y  deseos,  y  muchos  de  sus  afiliados  lo  lla- 
man partido  español,  como  para  darle  un  carácter  más  mar- 
cado, para  que  se  le  reconozca  como  antítesis  del  otro  partido 
á  quien  desea  presentar  como  divorciado  de  la  Metrópoli, 
contrario  á  la  nacionalidad  de  la  Colonia,  para  privarlo  de  ese 
modo  de  las  simpatías  del  Gobierno  y  de  la  Madre  patria. 

El  otro  partido  tomó  el  nombre  de  Liberal  y  publicó  un 
programa,  que  sino  definía  bien  los  fines  á  que  aspiraba,  indi- 
caba claramente  sus  tendencias  y  propósitos  y  su  posición  en 
frente  del  adversario.  Ese  partido  ha  ido  desenvolviendo  sus 
ideas  á  medida  que  se  acentuaban  más  las  tendencias  del 
contrario,  que  fué  asegurándose  el  nuevo  orden  de  cosas  y 
am  pilándose  más  la  libertad  que  el  poder  toleraba  á  los  que 
se  ocupaban  de  la  cosa  pública.  Si  el  nombre  del  partido  no 
indica  claramente  todo  su  pensamiento,  su  programa  en- 
cierra todas  las  soluciones  á  que  aspira  y  que  desea  obtener 
para  los  problemas  pendientes;  tiene  cuando  ménos  más  ana- 
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logia  con  ellas,  expresa  mejor  que  el  del  otro  partido  sus  ten- 
dencias, puesto  que  aspiró  y  aspira  á  resolver  esos  problemas 
con  el  criterio  de  la  libertad. 

El  partido  de  Union  Constitucional  tropezó  casi  al  nacer 
con  desengaños  y  contrariedades :  sus  pretensiones  en  la  cues- 
tión social  no  fueron  atendidas,  puesto  que  se  abolió  la  escla- 
vitud contra  él  y  contra  sus  deseos.  En  la  cuestión  política, 
lo  que  concedió  el  Gobierno  no  le  agradó:  se  sometió  reser- 
vando una  protesta  permanente  contra  lo  establecido,  y  sobre 
todo,  contra  ulteriores  transformaciones  que  ha  resistido  y 
resiste  con  señalada  tenacidad.  En  las  cuestiones  económicas 
poco  ha  logrado  y  no  parece  probable  que  al  fin  alcance  cosa 
que  lo  satisfaga. 

Vencido  en  esos  tres  puntos  de  su  programa,  en  sus  aspi- 
raciones más  queridas,  ha  cambiado  de  ropaje  ó  ha  revelado 
con  más  claridad  sus  aspiraciones  verdaderas,  sus  tendencias 
á  la  dominación  y  para  lograr  este  fin,  su  propósito  de  resistir 
á  todo  progreso,  á  toda  solución  liberal,  esforzándose  en  con- 
trarrestar toda  reforma  trascendental  é  impedir  el  triunfo 
más  ó  menos  definitivo  de  los  ideales  liberales ;  en  ser  una 
remora  constante  para  el  poder  nacional  á  quien  tiene  apri- 
sionado, y  una  barrerra  contra  el  Partido  Liberal,  á  quien 
mantiene  oprimido  y  sin  influencia  ni  acción  posible  en  los 
destinos  del  país. 

Su  propia  organización,  el  origen  de  su  personal  le  per- 
miten ir  á  sus  fines  sin  tropezar  con  embarazos  que  lo  deten- 
gan. Poco  después  de  formado  declaró  que  en  sus  filas  cabian 
todos  los  hombres  que  aspirasen  en  las  cuestiones  locales  á 
cierto  fin  ó  á  fines  análogos,  fueran  cuales  fuesen  sus  ideas, 
fueran  cuales  fuesen  sus  principios  políticos  ó  su  inclinación 
á  las  ideas  de  los  partidos  nacionales.  Más  adelante  modificó 
su  lenguaje  y  declaró  que  en  su  seno  cabian  todos  los  que 
aspirasen  ante  todo  y  sobre  todo  á  mantener  la  nacionalidad 
de  la  Isla,  lo  que  llama,  para  halagar  ciertos  sentimientos 
particulares,  la  integridad  déla  Nación:  de  ahí  que  lo  llamen 
muchos  aquí  mismo,  y  aún  en  la  Metrópoli  partido  integrista. 
Desdeña  á  los  partidos  nacionales,  no  se  liga  abiertamente 
con  ninguno,  trata  de  tenerlos  á  todos  de  su  parte  y  se  mues- 
tra indiferente  á  los  problemas  de  la  política  nacional,  de  la 
general  de  la  Metrópoli:  su  única  y  exclusiva  aspiración  con- 
siste, según  él  mismo  lo  declara,  en  mantener  y  asegurar  la 
nacionalidad  de  la  Colonia,  proclamando  la  doctrina  de  que 
la  libertad  es  contraria  á  esa  aspiración  ó  cuando  ménos  oca- 
sionada á  producir  perturbaciones  que  la  pongan  en  peligro. 
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De  ese  modo  esa  agrupación  ha  venido  á  ser  una  conti- 
nuación del  partido  español  que  tuvo  razón  de  existir  duran- 
te la  guerra,  cuando  hubo  un  partido  separatista  en  armas 
contra  la  Nación ;  por  eso  puede  decirse  que  ha  continuado 
haciendo  la  guerra  en  el  terreno  moral,  utilizando  la  misma 
organización  y  los  mismos  elementos  materiales  de  que  dis- 
ponía aquel  partido  que  combatió  á  la  insurrección.  De  ahí 
su  fuerza  y  su  prestigio.  Ha  heredado  una  organización  po- 
lítica en  los  Casinos  y  una  organización  militar  en  los  Volun- 
tarios. Está  siempre  dispuesto  á  la  lucha  contra  un  enemigo 
invisible,  creado  por  él  mismo,  al  declarar  enemigos  de  la 
nacionalidad  a  todos  los  que  no  se  le  someten  sin  condiciones. 
Se  crea  adversarios  y  peligros  para  encarecer  sus  servicios 
como  instrumento  de  paz  y  de  seguriead  pública;  de  ese  mo- 
do ha  logrado  adquirir  amigos  en  España,  atraerse  el  favor 
del  Poder  y  el  apoyo  aquí  de  los  elementos  oficiales. 

Esa  agrupación  en  que  están  unidos  hombres  de  todas 
opiniones,  no  parece  tener  otro  fin  y  objeto  que  la  guerra; 
partido  español  por  excelencia,  no  se  interesa,  sin  embargo, 
en  la  política  nacional,  ni  en  las  evoluciones  de  los  partidos 
españoles.  A  todos  dice  que  sirve  y  á  ninguno  atiende  ni 
sigue:  mantenedor  de  la  nacionalidad  de  la  colonia,  en  las 
cuestiones  locales  tampoco  acierta  á  tener  criterio  fijo  ni  plan 
concreto,  ni  ideas  determinadas:  camina  á  la  ventura,  apoya 
ó  sufre  las  soluciones  que  propone  ó  dá  el  poder  á  los  proble- 
mas del  momento:  verdad  es  que  tocante  á  los  problemas 
puramente  locales  no  puede  tener  voz,  porque  ésta  no  tiene 
autoridad:  el  Gobierno  no  la  toma  en  cuenta,  porque  tiene 
seguro  siempre  el  concurso  de  ése  partido.  Entre  ellos  existe 
un  pacto  estrecho  que  los  une  fatalmente,  una  alianza  mefis- 
tofólica,  inquebrantable,  indisoluble.  El  Gobierno  es  por  una 
parte  prisionero  de  ese  partido,  tiene  que  servirlo  sin  condi- 
ciones en  sus  ambiciosas  empresas  de  dominación  local,  aun 
sin  ganar  cosa  alguna  cuando  él  gana  y  llevando  la  carga  y 
la  responsabilidad  de  los  desmanes  é  ilegalidades  que  para 
servirlo  suele  cometer:  el  partido  gana  siempre  y  jamás"pier- 
de;  quien  pierde  en  todo  caso  es  el  Gobierno.  A  su  vez,  el 
partido  está  comprometido,  obligado  a,  servir  al  Gobierno, 
á  complacerlo  en  todo  aquí  y  allá,  á  defenderlo  siempre  y  en 
todo:  existe  entre  ellos,  como  dijimos  ántes,  un  contrato  ce- 
rrado, sellado,  irrevocable,  perpetuo.  La  Union  Constitucional 
ha  entregado  su  cuerpo  y  su  alma  al  Gobierno;  éste|le|ha 
prometido  en  cambio  protección  y  ayuda  constante  y  á  todo 
trance;  la  dominación  perpetua,  eterno  caciquismo  sobre  el 
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país  y  sobre  sus  contrarios,  pero  á  condición  de  conservar  él 
completa  libertad  de  acción  para  imponer  su  voluntad,  para 
ser  dueño  de  los  destinos  del  país  y  después  de  la  fortuna  de 
todos  en  la  Isla;  de  ahí  que  el  partido  y  su  cómplice  el  Go- 
bierno luchen  y  se  aventuren  a  todo  para  oprimir  y  apode- 
rarse de  las  conciencias,  sujetando  a  unos  por  el  miedo,  á 
otros  por  los  favores  Por  eso  no  existe  verdadera  opinión 
pública  en  la  Isla;  sólo  prepondera  la  del  Gobierno,  apoyada 
por  ese  partido:  aquél  no  hace  caso  de  la  opinión  libre  de  los 
que,  aunque  afiliados  al  gran  'partido  español,  no  están  con- 
formes con  su  política,  con  la  que  aplica  el  Gobierno,  ni  tam- 
poco le  importa  la  de  los  liberales:  á  aquellos  los  contiene 
amenazándolos  con  declararlos  malos  españoles;  á  los  otros 
les  tiene  anulados,  habiéndolos  declarado  separatistas,  habién- 
dolos arrojado  de  la  Iglesia  española,  de  la  comunión  nacional: 
sus  protestas  y  sus  declaraciones  no  las  tiene  en  cuenta,  no 
las  atiende,  las  interpreta  mal  ó  tuerce  su  sentido:  los  acusa 
y  juzga  por  las  intenciones  que  les  supone,  jamás  por  sus  pa- 
labras ni  por  sus  actos. 

El  partido  español  es  un  partido  militarmente  organizado, 
armado  y  preparado  para  la  guerra:  la  hace  preventiva  para 
impedir,  según  dice,  la  material:  en  cada  liberal  vé  un  cons- 
pirador, en  cada  autonomista  un  insurrecto,  y  en  toda  idea, 
en  todo  reforma,  en  toda  institución  liberal  vé  una  causa  de 
guerra,  una  tendencia,  cuando  ménos,  separatista.  La  vé  en 
la  Autonomía,  en  los  autonomistas,  en  las  libertades  públicas, 
en  los  derechos  políticos,  en  la  debilidades  del  poder  y  hasta 
en  su  justicia:  el  mismo  gobierno  y  sus  representantes  y 
agentes  no  pueden  ceder,  no  pueden  ser  imparciales  ni  justos 
entre  el  partido  y  sus  pretensiones  y  las  ideas  y  las  preten- 
siones y  las  quejas  de  los  liberales:  no  admiten  transacciones 
ni  la  más  ligera  concesión :  todo  ¿)  nada  es  su  divisa,  si  el  go- 
bierno no  se  le  somete  lo  amenaza,  con  abandonarlo  y  dejarlo 
solo  enfrente  de  los  enemigos  de  la  Nación. 

Pero  se  estrella  con  el  natural  inconveniente  de  no  estar 
solo,  de  no  poder  matar  las  ideas  de  sus  contrarios  ni  some- 
terlos, porque  éstos  tienen  de  su  parte  la  razón,  la  justicia,  la 
bondad  de  sus  doctrinas,  las  ideas  del  siglo  y  la  corriente  que 
lleva  á  los  pueblos  ála  reivindicación  de  su  libertad  y  sus  de- 
rechos: obstáculo  invencible,  á  que  se  une  la  imposibilidad  de 
gobernar,  de  administrar  los  intereses  generales  del  país  sin 
el  concurso  y  la  ayuda  del  mismo  pais,  de  los  que  en  él  han 
nacido,  se  han  formado  en  la  atmósfera  de  la  época,  con  el  es- 
tudio y  sus  ejemplos,  y  que  aspiran  á  vivir  como  viven  todos 
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los  hombres  cultos  de  su  tiempo.  Si  han  logrado  esos  hombres 
las  simpatías  de  los  politicos  nacionales  allá,  en  la  Metrópoli, 
es  porque  han  creído  que  son  y  los  han  considerado,  como  los 
únicos  mantenedores  de  la  nacionalidad  de  la  colonia,  por 
haber  creído  qüe  son  los  únicos  españoles  de  la  Isla:  al  fin  se 
han  de  convencer  todos  allá  de  que  esto  no  es  verdad  y  que 
los  liberales  no  se  han  organizado  para  conspirar  contra 
España;  que  estos  á  quienes  se  acusa  por  sus  actos  ó  sus 
doctrinas,  solo  aspiran  á  ser  libres,  á  vivir  como  españoles, 
como  colonos  españoles,  dentro  del  derecho  moderno  español  y 
bajo  la  dependencia  de  la  Nación.  El  egoísmo,  la  torpeza,  la 
ambición  de  aquellos  hombres,  se  han  de  conocer,  porque  no  se 
ocultan,  antes  se  revelan  más  cada  dia,  y  el  de  la  justicia  para 
los  unos  y  para  los  otros,  ha  de  llegar  sin  gran  tardanza.  A 
todos  se  ha  de  hacer  justicia;  debe  esperarse  con  tranquilidad, 
confiados  en  su  fallo  que  será  el  de  la  Nación,  irrevocable  y 
sin  apelación.  La  lucha  es  tenaz,  pero  el  triunfo  es  seguro 
para  los  liberales:  fé,  esperanza  y  perseverancia;  he  ahí  su 
divisa  en  estas  horas  supremas  y  decisivas.  No  ceder,  no  des- 
mayar, no  desertar  las  banderas:  un  paso  más,  y  la  victoria 
es  suya. 

La  Isla  está  en  peligro:  los  seudo  españoles  la  empujan  al 
precipicio  en  que  ellos  mismos  perecerían,  si  no  estuvieran  los 
Autonomistas  con  su  doctrina,  con  la  Autonomía  para  salvar- 
los á  todos,  al  país  y  á  esos  mismos  que  por  egoismo  y  ambi- 
ción lo  han  llevado  al  borde  de  un  abismo. 

El  exceso  de  poder  y  lo  ambicioso  de  sus  intereses,  unido 
á  la  absoluta  falta  de  éxitos  proporcionados  y  á  la  misma  com- 
posición de  ese  partido,  traerán  su  ruina.  Ya  se  vislumbra  y 
empieza  la  'descomposición  que  á  la  larga  habrá  de  disolverlo 
y  transformar  á  muchos  de  sus  afiliados  en  liberales  ó  en  re- 
traídos. 

•Como  al  cabo  no  es  posible  que  todos  los  afiliados  á  ese 
sediciente  partido  conservador  encuentren  recompensa  á  sus 
sacrificios  y  pretensos  servicios,  obteniendo  destinos  oficiales, 
honores,  gracias  más  ó  menos  lucrativas,  favores,  exenciones 
de  carga  y  compensaciones  al  abandono  de  sus  ideas  y  prin- 
cipios políticos,  se  rebelarán  al  fin  contra  la  tiranía  que  los 
oprime,  y  más  ó  menos  pronto,  disgustados  de  su  suerte,  ha- 
brán muchos  de  romper  la  sujeción  y  de  buscar  en  otra  parte 
satisfacción  á  las  exigencias  de  sus  ambiciones  ó  de  sus 
ideales,  y  así  empieza  á  suceder  en  estos  momentos. 

Ya  empieza  á  dibujarse  un  movimiento  de  disgregación, 
áun  cuando  es  evidente  que  la  disidencia  formada  por  el  señor 
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Galarza,  más  bien  persigue  un  interés  personal  que  ningún 
fin  político;  pero  un  móvil  tan  mezquino  no  puede  decidir  á 
tantos  y  tan  importantes  personalidades,  ni  ser  común  á  todos 
los  que  siguen  ó  empujan  á  aquel  personaje  en  su  empresa. 
Por  debajo  de  esa  aparente  insignificancia  de  móvil,  de  razón 
política,  existe  seguramente  algo  que  no  es  personal  ni  exclu- 
sivamente hijo  de  las  ambiciones  egoistas  y  personales,  algo 
que  tiene  carácter  político,  hijo  de  las  necesidades  generales 
de  la  colonia  y  su  situación. 

En  este  movimiento  que  advertimos  en  el  bando  integrista, 
lo  personal  es,  sin  duda,  lo  culminante,  el  móvil  principal ;  pero 
indudablemente  mueven  á  muchos,  de  seguro  á  los  más  pro- 
minentes y  distinguidos,  los  desengaños,  el  deseo  de  un  cam- 
bio, de  una  variación  en  la  marcha  del  partido,  por  efecto  de 
los  deplorables  resultados  que  ha  producido  la  conducta  que 
han  seguido  los  jefes  y  los  que  en  su  nombre  y  representación 
han  llevado  la  voz  aquí  y  en  la  Metrópoli.  Muchos  se  duelen 
de  la  esterilidad  que  ha  sido  el  producto  de  sus  sacrificios,  de 
la  falta  absoluta  de  satisfacción  que  ha  sido  el  premio  de  su 
adhesión  á  la  bandera  integrista. 

Sí,  algunos  de  esos  hombres  participan  del  descontento 
general,  desean  que  su  existencia  tenga  un  fin  más  práctico, 
más  útil  al  país  y  para  sus  intereses:  viven  alarmados,  temen 
el  porvenir  y  desean  que  la  colonia  se  salve.  Si  el  partido  no 
les  proporciona  las  satisfacciones  que  piden,  desertarán  de  sus 
banderas. 


CAIOTUIi©  III. 

En  qué  consiste  la  asimilación. — Nadie  cree  en  ella. — De  lo  que  se  trata. 
— Cuba  es  una  Colonia. — De  ese  hecho  se  derivan  las  pretensiones 
de  los  criollos. — Oposición  de  los  peninsulares. — En  qué  la  fundan. 
— No  tienen  razón. — ¿Es  táctica? — Nadie  piensa  en  la  separación. — 
Fin  y  objeto  de  la  conducta  de  los  peninsulares. — Consecuencias. 

Hemos  dicho  que  el  partido  llamado  Union  Constitucional, 
español  ó  integrista,  carece  de  programa,  de  verdaderas  aspira- 
ciones políticas,  jurídicas  y  económicas,  y  la  prueba  está  en 
que  se  dice  asimilista,  pero  partidario  de  una  asimilación  ra- 
cional y  posible:  es  decir,  de  una  incógnita,  pues  esas  circuns- 
tancias nada  fijo  ni  comprensible  expresan,  anulan  por  com- 
pleto el  principio:  eso  de  racional  y  posible  no  tiene  medida 
conocida,  se  la  atribuye  el  capricho,  puede  ser  más  ó  menos 
verdadera  la  asimilación  ó  no  existir:  lo  racional  y  lo  posible 
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es  un  medio  para  admitir  ó  rechazar  la  asimilación,  según 
convenga  al  que  gobierne.  Para  los  gobiernos  por  el  momen- 
to, la  asimilación  consiste  en  mantener  á  la  Colonia  sujeta  á 
la  ley  que  hagan  los  Poderes  nacionales,  exclusivamente: 
para  los  peninsulares  residentes,  en  ser  ellos  los  que  admi- 
nistren y  representen  á  la  Colonia,  y  en  impedir,  por  medio 
déla  ley  y  con  el  auxilio  de  los  funcionarios,  el  avance  de  los 
cubanos.  Los  jefes  y  publicistas  peninsulares  son  tan  enemi- 
gos de  cualquiera  asimilación  como  de  la  Autonomía.  Dicen 
que  su  partido  sólo  tiene  por  fin,  defender  la  nacionalidad  de 
la  isla,  la  integridad  nacional,  aun  cuando  no  existan  enemi- 
gos de  esa  nacionalidad  á  quienes  combatir  ni  contener: 
convierten  en  enemigos  las  libertades  públicas  y  la  Autono- 
mía, y  las  combaten  en  nombre  de  esa  nacionalidad  y  de  esa 
integridad,  cuya  custodia  se  han  atribuido  ellos  en  la  Colonia. 
De  la  primera  pretensión  trataremos  ligeramente,  por  cuanto 
no  es  necesario  esforzarse  para  demostrar  que '  en  labios  de 
los  integristas,  la  asimilación  es  tan  solamente  un  pretexto, 
tener  algo  que  oponer  á  la  Autonomía.  Debemos  empezar 
haciendo  notar  que  nadie  cree  en  la  asimilación  ni  aún  en  la 
racional  y  posible  que  el  Diario  de  la  Marina  suele  de  vez 
cuando  defender;  es  decir,  cuando  le  conviene  lo  que  el  Go- 
bierno dispone,  declarando  irracional  é  imposible  lo  que  no 
quiere  conceder,  ó  lo  que  á  él  le  disgusta.  Bien  es  verdad  que 
tampoco  nadie  considera  las  provincias  cubanas  como  provin- 
cias de  España,  por  más  que  así  se  las  llame  oficialmente. 
Todo  el  mundo  sabe  que  no  se  trata  de  asimilarnos,  sino,  de 
transigir  con  las  circunstancias  de  los  tiempos  dentro  y  fue- 
ra, de  guardar  ciertos  miramientos,  de  seguir  la  antigua  po- 
lítica, manteniendo  el  viejo  sistema  que  constituye  el  fondo 
de  la  tradición  colonial,  á  que  aún  no  han  renunciado  los  go- 
biernos de  la  Metrópoli.  Las  variaciones  realizadas  se  han 
hecho  en  la  forma  y  no  en  el  fondo  de  las  cosas.  Asimismo 
sabe  todo  el  mundo  que  somos  y  seguiremos  siendo  una  colo- 
nia; colonia  se  nos  considera  y  colonia  senos  llama:  los  nom- 
bres no  varían  jamás  la  naturaleza  de  las  cosas;  más  realistas 
que  nominalistas,  las  gentes  no  se  dejan  llevar  de  las  aparien- 
cias cuando  no  cambian  las  cosas  en  su  esencia. 

¿No  somos  una  colonia?  Pues  qué  ¿no  es  Cuba  una  isla 
cuyos  habitantes  originarios  desaparecieron,  y  que  se  ha  ido 
poblando  por  medio  de  inmigraciones  sucesivas  venidas  de 
España,  ó  con  africanos  traidos  de  su  país  por  la  fuerza,  ó  con 
extranjeros  que  vinieron  á  buscar  la  fortuna  en  el  comercio, 
la  agricultura  ó  la  industria?  ¿No  es  Cuba  un  país  todavía 
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muy  despoblado,  gobernado  por  funcionarios  elegidos  por  los 
poderes  públicos  de  España  y  que  vienen  de  allí?  ¿No  rigen 
aquí  muchas  leyes  especiales,  en  lugar  de  las  generales  de  la 
nación,  á  que  se  someten  todas  sus  provincias? 

Precisamente  somos  una  colonia  en  el  verdadero  y  recto 
sentido  de  la  palabra.  Somos  un  millón  seiscientos  mil  habi- 
tantes ;  de  ellos  ciento  ó  ciento  veinte  mil  que  no  han  nacido 
en  el  país,  procedentes  de  la  Metrópoli;  de  éstos  los  más  vi- 
ven en  la  isla,  como  vivieron  los  que  vinieron  antes,  de  paso, 
mientras  hacen  fortuna  y  con  el  ánimo  de  regresar  á  su  país 
de  origen,  cuando  la  hayan  hecho,  ó  sin  ella.  Están  con  los 
nacidos  en  el  país  en  una  proporción  demasiado  grande,  para 
que  tenga  la  isla  el  carácter  de  provincia  de  la  nación.  ¿En 
qué  provincia  de  España  ó  de  cualquiera  otra  nación,  se  en- 
cuentran en  semejante  proporción  los  nacidos  en  ellas  con  los 
naturales  de  las  otras  provincias?  La  realidad  es  que  aquí 
existen  como  dos  pueblos :  el  uno  nativo,  el  otro  forastero,  y 
este  es  su  verdadero  nombre,  pero  pueblos  que  tienen  ámbos 
el  mismo  origen,  hablan  la  misma  lengua,  profesan  la  misma 
religión,  tienen  las  mismas  costumbres  y  están  regidos  por  el 
mismo  gobierno.  No  hay  prueba  más  concluyente  del  carác- 
ter, de  las  condiciones  y  circunstancias  del  país.  ¿Somos  ó 
no  una  colonia?  Y  si  no  se  quiere  que  lo  seamos,  por  Dios 
santo,  que  se  nos  diga  lo  que  es  esta  isla  y  lo  que  es  una 
colonia. 

En  ésta,  como  en  todas  las  que  han  sido  pobladas  por  cual- 
quier pueblo  ó  nación,  hay  criollos  y  colonos,  unos  nacidos 
en  el  país,  otros  en  uno  distinto,  pero  regidos  por  el  mismo 
gobierno  y  todos  con  la  misma  nacionalidad.  Políticamente 
somos  parte  de  la  nación  española  ¿quién  lo  duda?,  pero  no 
lo  somos  geográficamente.  Cuba  es,  en  realidad,  una  tierra 
española,  perteneciente  á  España,  pero  no  es  parte  integrante 
de  la  misma  España.  Los  que  aquí  nacen,  hijos  de  españoles, 
lo  son  de  derecho,  naturalmente,  áun  cuando  las  leyes  que 
los  rigen  tienden  á  hacerlos  diferentes,  así  como  los  nacidos 
en  la  misma  España,  miéntras  aquí  viven,  no  son  tan  españo- 
les como  los  que  viven  allá,  ó  no  lo  son  de  la  misma  manera. 

Estas  diferencias  y  otras  que  existen  en  el  régimen  polí- 
tico, social,  administrativo  y  económico  de  la  isla  mantienen 
á  todos  en  un  estado  de  inferioridad  respecto  á  los  españoles 
que  viven  en  España,  y  de  eso  se  quejan  los  nacidos  aquí,  y 
por  eso  aspiran  los  más  á  obtener  la  igualdad  y  un  gobierno 
idéntico  ó  parecido  al  que  existe  en  España;  es  decir,  la  Auto- 
nomía; los  otros,  los  que  proceden  de  la  verdadera  España, 
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¡se  empeñan  en  mantener  el  régimen  de  excepción  y  las  difV 
rencias,  en  daño  propio  sin  duda,  pero  lo  hacen  con  tanta 
energía  y  tanta  constancia,  que  parece  como  que  los  impulsa 
alguna  razón  de  gran  peso  y  muy  decisiva,  en  su  entender. 

¿Y  cuál  es  esa  razón?  No  es  otra  sino  la  suposición  que 
hacen  de  que  los  nacidos  aquí,  y  más  particularmente  los  que 
piden  la  igualdad  política  y  un  gobierno  como  el  que  existe 
en  la  Metrópoli,  es  decir,  el  Partido  Liberal,  son  separatistas, 
aspiran  á  destruir  en  la  Isla  el  dominio  de  España  y  á  reca- 
bar la  independencia;  y  que  el  sistema  de  gobierno  que  piden 
sería  el  fin  de  esa  dominación  ó  el  camino  para  realizarla. 
Pretenden  que  sólo  sostienen  los  derechos  de  la  Madre  Pa- 
tria los  ciento  ó  ciento  veinte  mil  peninsulares  que  residen 
en  el  país  dedicados  al  trabajo  ó  sirviendo  al  Gobierno,  con 
más  algunos  naturales  que  á  ellos  viven  unidos  por  lazos  po- 
líticos ó  por  otros  motivos.  Por  eso  todos  los  dias  les  oimos 
decir  que  ellos  son  los  únicos  españoles,  que  son  los  defenso- 
res de  la  nacionalidad  de  la  Isla,  los  que  la  defienden  con- 
tra los  enemigos  de  España,  y  que  por  eso  viven  estrecha- 
mente unidos,  organizados,  armados  y  dispuestos  siempre  á 
combatir  en  todos  los  terrenos:  que  por  eso  forman  en  frente 
del  elemento  del  país  una  agrupación  puramente  esoañola, 
en  la  cual  están  alistados  todos  los  buenos,  sean  cuales  fueren 
sus  ideas  y  opiniones  políticas.  Esa  es  la  realidad  de  las  cosas 
y  lo  que  imprime  carácter  á  la  situación  del  país  en  todos  los 
órdenes. 

Ahora  bien:  ¿qué  fundamento  tiene  esta  idea?  ¿Es  una 
táctica  política  para  mantener  la  dominación,  y  por  lo  tanto, 
nna  calumnia,  una  odiosa  sospecha,  una  injuria  gratuita?  ¿Se 
quiere  de  ese  modo  impedir  el  planteamiento  de  las  liberta- 
des y  derechos  modernos  en  la  Isla,  ó  es  en  efecto  cierto  que 
los  cubanos  aspiran  á  la  independencia?  En  el  primer  caso 
no  podría  darse  maniobra  más  cruel,  más  odiosa,  menos  polí- 
tica, y  la  historia  condenará  ese  maquiavelismo  pequeño  y 
vulgar,  y  esa  táctica  sin  ejemplo  en  el  mundo,  sin  imitación 
posible  jamás,  buena  para  mantener  una  tiranía  ridicula,  mi- 
serable, injusta  sobre  este  pueblo:  se  le  injuria,  se  le  calum- 
nia para  dominarlo  con  un  pretexto  falso,  pero  en  apariencia 
plausible. 

En  este  caso  apelamos  á  la  buena  fé  de  la  generalidad  de 
los  españoles  de  aquí  y  á  los  de  allá,  que  no  han  de  querer, 
con  pleno  conocimiento  y  conciencia,  ser  cómplices  de  una 
iniquidad  semejante.  No  pueden  querer  los  que  aquí  viven, 
al  lado  de  los  cubanos,  bajo  el  mismo  techo,  los  que  han  fun- 
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dado  familia  y  ligádose  al  país  ayudar  a  esa'  místificacionv  á 
que  una  docena  de  caballeros  particulares  sin  antecedentes 
ni  cualidades,  para  salvar  intereses  propios,  continúen  ha- 
ciéndolos instrumentos  de  semejante  indignidad  y  de  tan 
repugnante  farsa:  y  los  que  viven  en  la  Península  no  que- 
rrán seguir  haciendo  coro  y  sirviendo  de  comparsas  á  los  de 
aquí  para  mantener  al  Gobierno  engañado,  ó  para  que  siga 
aparentando  creer  en  esas  patrañas,  con  el  fin  de  perpetuar 
la  división  y  poder  disponer  libremente  de  los  destinos  de  la 
Isla,  so  pretexto  de  salvar  su  nacionalidad,  que  nadie  ataca 
ni  piensa  nadie  en  cambiar  por  otra,  propia  ó  extraña. 

Y  semejante  táctica  ¿á  dónde  conduce  á  los  que  la  em- 
plean y  han  hecho  de  ella  su  arma  favorita,  su  único  punto 
de  apoyo  y  su  único  medio  de  mantener  la  unión  y  la  disci- 
plina entre  sus  adeptos,  y  al  Poder  nacional  á  su  lado,  y  á  la 
nación  toda  de  su  parte?  Ese  sistema  de  sospechas,  de  ca- 
lumnias, de  gratuitas  é  infundadas  acusaciones  se  inventó  y 
se  persiste  en  utilizarlo  con  el  sólo  fin  de  mantener  a,  unos 
cuantos  hombres  en  un  ministerio  de  poder  é  influencia  y 
para  sostener  intereses  particulares  sin  relación  de  ninguna 
clase  con  los  del  país,  ni  los  de  la  nación.  Y  ese  sistema  des-  _ 
de  luego  causa  los  mayores  males  á  la  Isla  y  no  pocos  á  su 
Metrópoli.  Nuestros  intereses  de  toda  clase  siempre  se  sacri- 
fican á  otros  que  no  nos  favorecen  ó  que  nos  dañan.  La  na- 
ción se  encuentra  también  sacrificada,  y  muy  expuesta  á  ma- 
les de  gran  cuantía  por  causa  de  los  que  sufre  su  Colonia. 
Su  prestigio  decae  en  el  mundo,  la  consideración  de  los  otros 
pueblos  disminuye.  Y  eso  se  hace  en  nombre  del  patriotismo 
más  exaltado  é  intransigente. 

¿Qué  han  de  pensar  otras  naciones  de  una  que  no  acierta 
á  establecer  la  paz  moral  en  su  colonia,  y  que  no  puede  im- 
pedir que  la  mayor  parte  de  los  que  en  ella  han  nacido,  hijos 
ó  descendientes  de  sus  propios  ciudadanos,  vivan  en  constan- 
te desafección,  en  desacuerdo  eterno  con  su  Metrópoli,  y  an- 
siosos de  romper  el  lazo  de  unión  con  ella;  qué  han  de  pensar 
de  ese  gobierno,  de  su  sabiduría,  de  sus  leyes,  de  su  adminis- 
tración y  de  su  manera  de  regir  á  ese  pueblo;  qué  han  de 
pensar  al  saber  que  para  mantenerlo  sujeto,  para  conservar 
en  él  la  paz,  necesita  tener  un  gran  ejército,  un  soldado  por 
cada  78  habitantes,  más  de  tres  mil  hombres  de  policía  mili- 
tar y  no  pocos  de  policía  civil,  y  muchos  buques  de  guerra  y 
otro  ejército  de  empleados,  y  á  más  tener  armados  y  regi- 
mentados la  mitad,  cuando  ménos,  de  los  colonos,  de  los  que 
de  la  Metrópoli  van  á  ella  para  enriquecerse  con  su  trabajo, 
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y  todo  ello  para  defenderse  de  un  peligro  que  muchos  de 
esos  aseguran  que  es  inminente,  no  siéndoles  posible  abando- 
nar ese  estado  de  violencia  y  de  alarma  constante,  esa  paz 
armada,  esa  actitud  defensiva  que  imponen  cargas,  con  las 
cuales  no  pueden  la  Colonia  ni  la  Metrópoli? 

Un  pueblo  entero  no  puede  sostener  indefinidamente  una 
actitud  semejante  ni  por  largo  tiempo:  un  pueblo  noble,  ge- 
neroso, que  no  siente  agravios  ni  sufre  en  sus  intereses,  no 
puede  vivir  convertido  en  conspirador  contra  otro  pueblo 
paira  mantenerlo  sujeto  á  lo  que  él  mismo,  resiste,  y  privado 
de  lo  que  él  ha  conquistado  y  logrado  para  sí.  Una  maniobra 
política  de  esa  naturaleza  puede  prevalecer  durante  algún 
tiempo,  pero  al  fin  se  ha  de  descubrir  su  falsedad,  su  objeto  y 
fin  verdadero,  desacreditándose  sus  autores  y  avergonzándose 
los  que  por  ignorancia  y  engaño  han  creido  en  la  verdad  y 
fundamento  de  las  acusaciones  y  han  contribuido  á  hacer  efi- 
caz el  procedimiento. 

Mas  si  esas  sospechas  y  esas  acusaciones  fueran  fundadas, 
si  en  efecto  lo  liberales  fueran  separatistas  y  pidieran  los  de- 
rechos y  libertades  de  los  españoles  como  medio  y  no  como 
fin,  merecería  el  caso  una  atención  y  un  estudio  especiales, 
pues  tendría  una  importancia  inmensa,  por  lo  cual  merece  el 
punto  exámen  detenido. 


CAPITULO  IV. 

Si  fuera  verdad  que  los  cubanos  son  separatistas,  la  culpa  sería  de  la  Me- 
trópoli.— Sería  preciso  destruir  la  causa.— Se  olvida  la  distancia  á 
que  está  Cuba  de  su  Metrópoli. — Concesión  indispensable. — Nuevo 
sistema  colonial.- — Cómo  han  evitado  otros  esaj  inclinación. — En  el 
Canadá.— Motivo  de  la  acusación.— La  masa  de  los  peninsulares. 


Preciso  nos  es  decir  algunas  palabras,  acerca  de  la  suposi- 
ción que  hacen  tantos  peninsulares,  sobre  todo,  los  que  se 
ocupan  de  la  política,  de  la  local,  sobre  la  falta  de  españolis- 
mo de  los  cubanos,  y  muy  especialmente,  de  los  autonomistas 
en  el  caso  de  que  tuviera  fundamento,  de  que  en  efecto  exis- 
tiera esa  animadversión,  ese  desvío,  esa  malquerencia  respec- 
to á  España  ó  á  su  dominio  sobre  esta  colonia,  pues,  áun 
cuando  todo  induce  k  creer  que  no  es  fundado  el  cargo,  pu- 
diera ser,  cuando  ménos,  verdad,  respecto  á  algunos,  aunque 
nunca  á  la  generalidad  y  la  fé  que  tienen  en  ese  particular 
tantos  peninsulares  residentes  en  la  Isla,  y  lo  mismo  mucho? 
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en  la  Metrópoli,  parece  dar  cierta  apariencia  de  verdad  á  esa 
acusación.  ¿No  acaba  de  decir  muy  públicamente  el  Sr.  Silve- 
la,  que  los  que  en  la  actual  contienda  entre  la  Asimilación  y 
la  Autonomía,  tienen  razón  no  los  quieren,  y  que  carecen  de 
razón  los  que  los  quieren,  refiriéndose  á  los  autonomistas  y  á 
los  españoles,  á  aquellos  porque  no  quieren  á  los  otros,  aun 
cuando  sus  aspiraciones  respecto  al  Gobierno  de  la  colonia, 
sean  más  razonables  que  las  de  los  que  aman  á  los  españoles 
ó  lo  son  de  hecho  allá  y  aquí? 

Si  tuviera  fundamento  esa  acusación  de  anti-españolismo 
que  no  cesan  de  dirigir  muchos  peninsulares  á  los  liberales,  á 
los  que  piden  la  Autonomía  ú  otras  reformas  y  transforma- 
ciones en  sentido  liberal;  si  en  efecto  estuviera  tan  extendido 
y  arraigado  entre  el  elemento  insular  el  espíritu  separatista, 
no  cabría  desgracia  más  grande,  pues  supondría  el  fracaso  de 
la  política  colonial  de  España,  sería  la  prueba  más  evidente 
de  su  impotencia  como  nación  colonizadora  ó  poseedora  de 
colonias  importantes.  Ese  triste  resultado  sería  una  revelación 
de  incapacidad  ó  decadencia,  harto  dolorosa;  y  más  en  estos 
tiempos,  precisamento,  cuando  otras  naciones  viven  con  más 
seguridad  que  nunca  respecto  á  la  conservación  de  su  poder 
colonial,  y  es  también  mayor  la  tranquilidad  de  que  disfrutan 
todas  las  colonias  que  poseen,  y  cuando  más  pujante  y  activo 
se  manifiesta  el  espíritu  de  empresas  exteriores  y  coloniales 
en  los  pueblos  de  Europa.  Preciso  sería  observar,  estudiar  ese 
fenómeno  y  sus  causas,  y  procurar  ponerles  remedio  eficaz  é 
inmediato. 

Esos  sentimientos  de  desvío,  de  desamor,  de  apartamien- 
to, respecto  á  su  Metrópoli,  si  realmente  existiesen  en  la  par- 
te más  ilustrada  del  pueblo  cubano,  no  podrían  proceder  de 
causas  pequeñas,  ni  tener  origen  en  una  de  esas  corrientes  de 
opinión  que,  á  veces,  se  apoderan  accidentalmente  de  un  pue- 
blo ó  de  una  parte  él,  por  leves  motivos  y  hasta  sin  ninguno 
verdadero;  tendrían  que  ser  obra  de  causas  muy  poderosas, 
y  en  las  cuales  debiera  tener  mucha  parte  la  misma  Metrópo- 
li por  su  manera  de  gobernar  la  colonia,  en  cuyo  caso  mucha 
culpa  también  y  gran  responsabilidad  cabría  á  nuestros  go- 
bernantes en  esa  extraña  y  nada  natural  inclinación  por  parte 
de  los  hijos  de  los  colonizadores.  Su  deber  sería  entonces  es- 
forzarse en  impedir  que  subsistan  aspiraciones  y  sentimientos 
que  serían  origen  de  peligros  continuos  para  la  Isla  y  de  per- 
juicios para  su  Metrópoli. 

No  sería  posible  vivir  en  situación  tan  comprometida;  no 
sería  político  ni  racional:  más  valdría  para  España  pender  á 
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Cuba  que  poseerla  en  lucha  perpetua,  diaria,  con  sus  pobla- 
dores, manteniéndolos  sujetos  no  por  los  lazos  de  familia,  sino 
por  la  fuerza  y  la  violencia,  y  ménos  tratándose  de  un  senti- 
miento pertinaz,  duradero,  que  parecería  capaz  de  resistir  á 
descalabros  y  derrotas  en  el  terreno  de  la  fuerza.  Preciso  y 
urgente  sería  aplicar  inmediato  remedio  á  un  mal,  que  si 
fuese  en  verdad  tan  real  y  tan  grave  como  lo  pretenden  los 
mismos  peninsulares,  sería  funesto  para  la  colonia  y  una  des- 
gracia  para  la  Metrópoli.  Si  fuera  Cuba  una  colonia  conquis- 
tada, á  la  que  se  hubiera  arrebatado  su  independencia,  como 
es  el  caso  en  muchas  de  las  que  poseen  los  europeos  en  otras 
partes  del  mundo,  pudiera  explicarse  ese  sentimiento,  ese  es- 
píritu contrario  á  la  nacionalidad  de  hecho  de  la  Isla,  pero  en 
una  colonia  cuyos  primitivos  habitantes  desaparecieron,  y  que 
se  ha  repoblado  con  inmigrantes  procedentes  de  una  nación 
que  la  posee  á  título  de  ocupante,  no  se  concibe,  no  se  expli- 
ca esa  pugna  con  la  nacionalidad  que  indiscutiblemente  es  la 
suya  propia  y  ese  deseo  de  romper  con  el  hecho  y  el  derecho, 
sino  por  virtud  de  agravios  muy  ciertos  y  fundados  por  parte 
de  los  colonos  contra  su  Metrópoli. 

Si  esos  agravios  fuesen  ciertos,  preciso  sería  dar  satis- 
facción á  los  que  los  hayan  sufrido  y  los  sufren,  pues  necesa- 
riamente constituirían  una  gran  injusticia,  y  las  injusticias 
cometidas  contra  un  pueblo  por  otro,  no  son  tolerables  en  es^ 
tos  tiempos  que  han  alcanzado  progresos  morales  tan  grandes, 
como  lo  son  los  del  órden  material  que  tanto  orgullo  nos  pro- 
ducen. 

Esos  agravios  no  podrían  provenir  de  otras  causas  que  de 
los  errores,  los  vicios  ó  las  injusticias  de  los  gobiernos  y  de  la 
administración,  ó  de  la  privación  de  derechos  y  de  los  medios 
morales  y  materiales  de  progresos  y  adelantos.  Preciso  sería 
variar  de  sistema  para  hacer  cesar  esas  causas  de  desamor, 
de  desafección,  satisfaciendo  en  justicia  las  aspiraciones  de 
los  que  se  quejasen  y  estuviesen  inclinados  á  buscar  en  una 
existencia  independiente  la  satisfacciones  que  la  dependencia 
les  negare.  Es  preciso  no  olvidar  que  Cuba  no  forma  parte 
integrante  de  su  Metrópoli,  como  la  forma  Andalucía,  por 
ejemplo,  poblada  por  peninsulares  de  otras  provincias  casi  al 
mismo  tiempo  que  la  Isla,  y  que  desde  el  principio  ha  vivido 
no  solamente  en  contacto  inmediato  con  los  otros  pueblos  pe- 
ninsulares, y  ha  disfrutado  de  las  mismas  garantías  para 
las  personas  y  los  intereses,  que  los  del  resto  de  España, 
sino  que  por  eso  han  podido  los  andaluces  participar  é 
influir  en  la  suerte  de  todo  el  país  y  en  la  suya  propia;  es 
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preciso  no  olvidar  que  Cuba  está  á  enorme  distancia  de  su 
Metrópoli,  que  no  han  vivido  jamás  sus  habitantes  en  íntimo 
trato  y  enlace  con  los  españoles  de  Europa;  que  no  han  dis- 
frutado de  las  mismas  garantías,  ni  han  estado  regidos  por  las 
mismas  leyes,  y  que  no  han  podido  influir  en  los  destinos  de 
la  Nación,  ni  aún  siquiera  en  los  de  esta  Isla,  ni  tener  sus  in- 
tereses particulares  atendidos,  como  lo  estuvieron  los  de  la 
Metrópoli.  Bastarían  esas  diferencias  y  esas  desigualdades 
para  explicar  el  origen  de  esos  sentimientos  y  de  ese  anhelo 
por  un  cambio  que,  si  no  pudiera  dar  completa  satisfacción 
y  sí  pudiera  traer  otros  inconvenientes  y  otras  contrariedades, 
al  menos  produciría  la  ilusión  de  creer  que  desapareciendo 
las  causas  de  los  males  presentes,  todo  sería  bienandanza  y 
ventura,  ó  cuando  menos  alcanzaría  el  resultado  de  que  él 
bien  ó  el  mal  fueran  obra  de  los  mismos  que  disfrutaran  del 
uno  y  sufrieran  por  el  otro,  y  no  de  quienes  no  teniendo  nada 
que  sufrir,  ejercieran  el  privilegio  de  hacer  la  felicidad  ó  la 
desgracia  de  los  que  viven  sujetos  á  una  dominación  inconce- 
bible en  la  esfera  del  derecho. 

Las  colonias  se  fundaron  en  otros  tiempos,  y  aún  se  fun- 
dan algunas,  con  la  mira  del  lucro,  de  la  explotación,  de  la 
dominación  perpétua  y  en  interés  exclusivo  del  pueblo  colo- 
nizador; pero  en  eldia  son  muchos  los  colonistas  y  los  gobier- 
nos que  consideran  que  deben  establecerse,  más  que  para 
satisfacer  los  intereses  materiales  de  los  que  las  fundan,  para 
cumplir  otros  fines  de  orden  más  elevado;  con  una  mira  de 
engrandecimiento  político,  de  influencia  moral  en  los  consejos 
de  los  pueblos:  con  la  idea  de  extender  el  habla,  las  costum- 
bres, las  instituciones  de  la  raza  ó  del  país  colonizador.  Por 
eso  vemos  que  ha  variado  mucho  el  sistema  colonial  de  otros 
tiempos  y  que  hoy  las  colonias  se  gobiernan  y  administran  no 
solamente  en  el  interés  del  dominador,  sino  especialmente  en 
el  de  los  colonos,  hasta  el  punto  de  que  puedan  llegar  á  for- 
mar con  el  tiempo  nuevas  naciones  moralmente  unidas  á  las 
que  les  dieron  el  ser,  extendiéndose  así,  si  no  su  territorio  su 
propia  existencia  moral  en  el  mundo. 

¿Sería  posible  acabar  con  esa  enfermedad  moral  que,  según 
los  peninsulares,  aflige  á  tantos  en  Cuba,  por  medio  del  exter- 
minio, por  un  ostracismo  más  absoluto  de  los  cubanos  dentro 
de  su  propio  país,  privándolos  de  toda  participación  en  sus 
destinos,  ya  por  virtud  de  leyes  que  á  ello  tiendan,  ya  por 
medio  de  una  absorción  más  completa  por  parte  del  elemento 
colonizador,  ya  sometiéndolos  á  un  régimen  más  autoritario  y 
tratándolos  con  una  injusticia  y  con  un  rigor  tan  insoportables 
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por  lo  que  oprimiesen  y  vejasen,  como  por  lo  mismo  que  con- 
cedieran y  permitiesen? 

No  han  curado  mal  semejante  otros  gobiernos  por  la 
violencia  ni  la  opresión,  sino  dando  satisfacción  á  lo  que  tie- 
nen de  legítimo,  justo  y  racional  las  pretensiones  y  los  deseos 
de  los  colonos,  concediéndoles  cuanto  sin  perder  nada  las 
Metrópolis,  nada  en  su  soberanía  y  sin  alcanzar  las  colo- 
nias su  independencia,  ha  sido  posible  otorgarles  en  punto  á 
libertades  y  derechos,  como  los  que  tienen  los  pueblos  más 
libres. 

Las  ideas,  y  más  las  ideas  justas  que  tienen  su  raiz  en  los 
nobles  sentimientos  de  la  personalidad  humana,  no  se  matan 
jamás;  se  las  puede  dirigir,  llevarlas  por  rumbos  y. caminos 
más  naturales  pero  que  conduzcan  al  mismo  fin,  á  la  adquisi- 
ción de  los  bienes  y  las  ventajas  positivas  á  que  se  aspira. 
Cuando  ciertas  ideas  se  apoderan  de  una  gran  parte  de  un 
pueblo  y  cuando  son  racionales,  nacía  vale  contra  ellas  y  lu- 
chan hasta  que  logran  triunfar.  Eso  ha  sucedido  apesar  de  to- 
das las  tiranías  y  de  todas  las  fuerzas  de  los  opresores  con 
todas  las  ideas  juscas  nacidas  en  el  mundo ;  jamás  fue  ninguna 
vencida;  hubo  mártires  entre  los  que  las  profesaron,  hubo 
traidores,  hubo  apóstatas  y  perjuros,  jamás  hubo  derrota  defi- 
nitiva ni  deserción  total.  Si  no  obtuvieron  el  triunfo  por  la 
derrota  del  contrario,  lo  alcanzaron  por  transacción. 

Por  transacción  acabo  la  lucha  prolongada  que  sustuvo  el 
Canadá  contra  su  Metrópoli,  en  demanda  de  libertades  y  de 
justicia,  y  esa  transacción  se  realizó  estableciendo  en  esas  co- 
lonias la  Autonomía,  que  es  no  solamente  la  única  forma  de 
gobierno  conveniente  para  mantener  sujetas  y  en  paz  las  gran- 
des colonias,  sino  la  única  que  cabe  después  que  en  ellas  se 
ha  aspirado  á  una  libertad  más  absoluta  por  medio  de  la  in- 
dependencia. Unicamente  un  Ministro  español  ignora  que  la 
Autonomía  se  concedió  al  Canadá  después  de  una  guerra  san- 
grienta que  mantuvo  la  colonia  contra  su  Metrópoli  en  deman- 
da de  su  independencia,  y  que  desde  que  se  le  concedió  esa 
institución  la  paz  reina  y  el  odio  á  Inglaterra  se  ha  converti- 
do en  una  adhesión  perfecta  y  sin  repugnancia.  Si  el  ejemplo 
no  convence,  es  seguramente  porque  no  tiene  cuenta  á  los  que 
se  oponen  á  su  aplicación  en  Cuba. 

Si  los  que  acusan  á  los  liberales  de  no  ser  españoles,  de  no 
quererlo  ser,  creen  de  buena  fé  en  esa  desafección,  que  medi- 
ten, que  vean  la  tenacidad  y  el  tesón  con  que  piden  la  Auto- 
nomía, y  cuan  imposible  será  que  dejen  de  desearla  y  pedirla. 
Si  en  efecto,  como  aquellos  lo  aseguran,  ese  empeño  es  la  cau- 
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sa  de  la  situación  moral  y  hasta  de  la  ruina  material  en  que 
se  encuentra  la  Isla,  que  piensen  y  reflexionen,  y  se  conven- 
cerán de  que  jamás  podrán  lograr  esa  paz  por  que  suspiran  ni 
esa  prosperidad  con  que  sueñan. 

Que  se  cuenten,  y  verán  cómo  son  más  los  que  piden  la 
Autonomía,  cómo  serán  más  cada  dia,  y  ellos  menos,  y  cómo 
para  impedir  el  triunfo  de  aquellos  tienen  que  vivir  armados 
y  siempre  en  vela  por  su  tranquilidad  y  sus  riquezas.  Pero  la 
verdad  es  que  no  creen  lo  que  dicen,  y  saben  muy  bien  los 
que  los  dirigen,  que  esas  sospechas,  esas  acusaciones  que  arro- 
jan á  los  liberales  no  tienen  más  fundamento  ni  otra  razón  de 
^ser  que  su  torpe  empeño  en  mantener  la  dominación  que  ejer- 
cen y  las  posiciones  que  han  alcanzado. 

Esas  acusaciones  parten  de  los  peninsulares  políticos,  de 
los  que  no  quieren  libertades  ni  derechos  en  la  isla  ni  en  la 
Península  ni  en  parte  alguna,  y  desean  evitar  que  aquí  se  es- 
tablezcan: también  y  con  igual  ardor  las  hacen  los  directores 
del  partido,  los  jefes  y  cuantos  han  convertido  la  política  en 
un  modus  vivendi,  en  una  grangería,  que  les  proporciona  ho- 
nores, distinciones,  influencia,  á  algunos,  destinos  lucrativos, 
favores,  exenciones  de  cargas,  injusticias  provechosas  y  sobre 
todo,  lucirse  en  los  cargos  de  elección  popular  y  de  represen- 
tación. A  ellos  los  creen  natualmente  y  los  siguen  las  masas, 
esos  hombres  sencillos,  trabajadores  infatigables,  que  carecen 
de  intruccion,  pero  cuyo  patriotismo  es  muy  sincero  y  exalta- 
do y  que  están  dispuestos  por  servir  á  España  y  castigar  á  los 
que  la  ataquen,  á  pagar  con  sus  personas  y  á  los  mayores  ex- 
cesos, cuya  comisión  tiene  disculpa  para  ellos  en  la  santidad 
de  la  causa  que  defienden.  Pero  estos  son  masas  dispuestas  á 
la  obediencia,  al  acatamiento  y  á  la  sumisión;  jamás  llevarían 
su  oposición  á  los  gobiernos  muy  lejos,  apesar  de  su  espíritu 
levantado  y  de  su  lenguaje  altanero  y  provocativo.  Si  mañana 
se  estableciera  la  Autonomía,  aunque  la  vieran  llegar  con  rece- 
lo y  disgusto,  la  aceptarían ;  únicamente  los  primeros  se  rebe- 
larían ó  harían  alarde  de  rebelión  y  resistencia.  Los  unos 
pronto  se  convencerían  de  que  nada  habían  de  perder,  los  otros 
no  podrían  consolarse  de  lo  que  tuvieran  que  abandonar. 
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CAPITULO  V. 

Los  que  acusan  se  fundan  en  el  hecho  de  la  guerra,— Causás  de  ésta.— Ño 
todos  los  cubanos  fueron  separatistas. — A  lo  que  aspiran  los  auto- 
nomistas.— Por  qué  los  peninsulares  combaten  la  Autonomía  aquí 
y  en  la  Metrópoli. — Los  partidos  de  Espaaa. — Por  qué  deben  per- 
severar los  autonomistas. 

Los  que  acusan  á  los  cubanos  de  no  ser  ó  de  no  querer 
ser  españoles,  de  aspirar  á  la  independencia  de  su  país,  lo 
hacen  con  la  intención  de  que  crean  en  esa  acusación  sus 
paisanos  que  habitan  la  Colonia,  y  más,  los  que  están  en  la 
Metrópoli,  á  fin  de  que  los  ayuden  en  su  empresa  de  domina- 
ción y  supremacía,  y  tan  eficaz  ha  sido  esa  táctica  que,  des- 
graciadamente, se  ha  arraigado  la  calumnia  en  la  conciencia 
de  la  mayor  parte  dé  los  peninsulares,  como  verdad  inconcusa 
é  innegable,  aquí  y  en  la  Metrópoli,  puesto  que  hasta 
hombres  de  gran  mérito,  por  su  talento  y  saber,  y  que  debie- 
ran estar  bien  informados,  tienen  en  el  particular  las  mismas 
ideas  que  los  más  vulgares,  y  los  separatistas  que  desean  el 
fracaso  de  la  propaganda  autonomista  para  dañar  seguramen- 
te á  los  que  la  hacen  en  el  ánimo  de  sus  comunes  enemigos, 
también  acusan  á  aquéllos  de  ser  separatistas ;  pues  dicen,  «que 
la  independencia  es  el  sueño  que  casi  todos,  (los  cubanos)  aca- 
so, hacen  en  secreto,  pero  que  muchos  condenan  en  voz  alta», 
sabiendo  que  la  creencia  en  esos  sentimientos  y  en  esas  incli- 
naciones por  parte  de  los  cubanos  «influyen  en  los  peninsulares 
perniciosamente  por  modo  negativo,  manteniendo  en  ellos  la 
alarma,  la  desconfianza,  los  recelos  y  estorbando  de  esa  ma- 
nera la  solución  de  graves  problemas,  el  advenimiento  de 
grandes  y  salvadoras  reformas». 

Esos  que  así  acusan  á  los  cubanos,  á  los  autonomistas, 
únicamente  pueden  fundar  sus  cargos  y  sus  sospechas  en  el 
recuerdo  de  la  guerra,  del  grito  de  independencia  lanzado  en 
18G8.  ¡Ah,  la  guerra!  Preciso  es  recordarla,  pero  no  para  los 
fines  que  persiguen  los  que  con  ella  quieren  justificar  sus 
recriminneiones.  La  guerra  fué  una  gran  desgracia  que  unos 
provocaron  con  sus  desaciertos  y  otros  arrojaron  por  impa- 
ciencia sobre  el  país.  Pero  preciso  es  explicar  el  hecho  y  con- 
signar sus  verdaderas  causas  para  que  no  se  atribuya  á  otras, 
que  si  tuvieron  alguna  parte  en  su  producción,  no  fueron  las 
más  poderosas  ni  las  más  inmediatas.  Aquel  grito  de  inde- 
pendencia y  la  guerra  fueron  consecuencia  de  la  desespera- 
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ciori,  de  haber  perdido  muchos  cubanos  toda  esperanza  de 
alcanzar  las  libertades  á  que  aspiraban  por  medios  pacíficos: 
fué  efecto  de  esa  corriente  qúe  lleva  á  los  pueblos  modernos 
á  la  suprema  aspiración,  á  la  libertad:  se  peleó  más  que  por 
una  independencia  inverosímil,  por  una  libertad  justa  3^  ne- 
cesaria. Querían  los  cubanos  ser  libres,  y. sólo  en  la  indepen- 
dencia creyeron  poder  encontrar  la  libertad. 

Si  concedemos  que  únicamente  fueron  cubanos  los  sepa- 
ratistas que  hicieron  la  guerra,  justo  es  que  se  nos  conceda 
que  no  fueron  separatistas  ni  se  lanzaron  al  campo  todos  los 
cubanos,  sino  que  por  el  contrario,  una  gran  parte  de  éstos 
no  fué  separatista  ni  batalladora:  estuvieron  muchos,  induda- 
blemente, en  el  campo  peleando  contra  España,  otros  conspi- 
rando aquí  mismo  ó  en  el  extranjero;  pero  fueron  infinitos  los 
que  combatieron  al  lado  de  las  tropas  españolas  contra  los  re- 
beldes y  muchos  condenaron  la  insurrección,  y  estuvieron  al 
lado  del  Gobierno. 

No  puede  de  buena  fé  decirse  que  los  liberales  ni  aun  los 
cubanos  en  general  fueran  separatistas,  ni  que  hicieran  la 
guerra  y  merezcan  el  castigo  de  vivir  privados  de  ciertos 
derechos  y  libertades,  de  los  más  indispensables,  de  los  que 
disfrutan  los  españoles  de  Europa  para  purgar  aquel  delito  ó 
para  impedirles  que  reincidan  en  él.  Y  es  muy  injusto  hacer 
pesar  esas  acusaciones  y  esas  sospechas  sobre  los  liberales, 
sobre  los  que  piden  reformas  políticas,  administrativas  ó  eco- 
nómicas, las  libertades  y  derechos  de  españoles.  Eso  es  sim- 
plemente necio  y  contraproducente.  Así  se  harán  partidarios 
de  todo,  excepto  de  lo  que  se  quiere:  se  harán  enemigos, 
jamás  españoles  leales  y  sinceros. 

La  verdad  es  que  los  cubanos,  aspiran  á  entrar  en  la  vida 
moderna,  á  gozar  de  todos  los  derechos  y  libertades  de  que 
disfrutan  todos  los  pueblos  cultos  de  la  tierra,  y  á  que  acaben 
esas  dominaciones  injustas  y  miserables  de  los  que  se  creen 
con  derecho  á  ser  amos  y  señores;  á  que  concluyan  los  abusos, 
que  son  lo  más  revolucionario  del  mundo,  y  á  que  se  hagan 
las  grandes  y  fecundas  reformas  exigidas  por  la  justicia,  su 
situación  y  su  cultura,  y  que  después  de  todo  serían  la  solu- 
ción más  conservadora  y  la  que  más  aseguraría  la  paz,  la  na- 
cionalidad y  la  prosperidad  de  la  Isla.  Precisamente  en  la 
paz  fundan  los  liberales  sus  más  ciertas  esperanzas  de  triunfo, 
y  por  su  sostenimiento  están  dispuestos  á  hacer  los  mayores 
sacrificios. 

Los  liberales  luchan,  únicamente,  por  ser  españoles  como 
los  que  viven  en  la  Península,  para  que  el  país  tenga  gobier- 
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no  propio,  la  Autonomía,  y  sus  hijos,  la  situación  é  influencia 
que  les  pertenecen  por  su  número,  su  nacimiento  y  su  cultuia; 
en  una  palabra,  para  poseer  lo  que  les  corresponde  de  derecho 
como  hombres,  como  españoles  y  como  cubanos.  No  habrán 
de  cejar  en  ese  empeño:  no  habrán  de  rendirse  ni  someterse, 
ténganlo  por  sabido  los  que  les  niegan  esos  derechos:  aspiran 
á  ser  libres,  á  disfrutar  todas  las  libertades  de  Jos  puelbos  ci- 
vilizados, y  no  á  ctra  cosa,  y  eso  lo  habrán  de  lograr,  porque 
es  justo,  y  al  cabo  la  justicia  triunfa  siempre  en  el  mundo, 
sean  cuales  fueren  sus  enemigos.  Los  que  lo  son  de  los  auto- 
nomistas, no  han  de  gozar  del  privilegio  que  creen  tener  con- 
cedido á  perpetuidad  por  el  destino. 

Al  cabo  ha  de  venir  el  convencimiento  á  peninsulares  y 
gobernantes  de  que  no  aspiran  los  autonomistas  á  quebrantar 
y  ménos  á  destruir  la  nacionalidad  de  la  Isla.  Ya  se  conven- 
cerán los  más  de  lo  infundada  que  es  la  acusación  que  les  ha- 
cen de  conspirar  contra  la  dominación  española  por  medios 
pacíficos  y  políticos,  cuando  los  recursos  de  fuerza  resultaron 
ineficaces;  y  también  conocerán  lo  odioso  de  esa  táctica  em- 
pleada para  alejar  de  ellos  á  los  buenos  patriotas  y  á  los  go- 
biernos, y  para  mantenerlos  apartados  de  toda  influencia  y 
acción  en  los  destinos  de  su  propio  país. 

Pero  cuando  eso  suceda,  cuando  no  dude  nadie  de  su 
lealtad  ni  á  nadie  le  ocurra  acusar  sus  intenciones,  como  tác- 
tica para  impedirles  alcanzar  lo  que  quieren  conseguir  para 
su  país,  para  ellos  y  para  todos,  no  por  eso  habrán  adelantado, 
quizás,  gran  cosa,  ni  estarán  mucho  más  próximos  á  que  se 
les  dé  satisfacción  y  se  les  atienda;  no  será  menor  la  oposición 
de  los  peninsulares  que  aquí  vivan,  ni  tendrán  ménos  con- 
trarios, ni  serán  probablemente  los  gobiernos  más  propicios  á 
sus  ideas,  ni  los  partidos  peninsulares  estarán  mucho  más 
dispuestos  á  favorecerlos.  De  esto  deben  penetrarse  bien  to- 
dos los  liberales,  para  proceder  sin  ilusiones,  pero  también 
sin  desmayar  en  su  empeño. 

La  generalidad  de  los  peninsulares  que  aquí  vivan  varia- 
rán, tal  vez,  de  táctica,  serán  más  justos  y  ménos  apasionados 
en  sus  acusaciones,  pero  pocos  cambiarán  de  ideas  .y  de  pro- 
pósitos. En  primer  lugar,  la  Autonomía  no  cabe  en  sus  cerebros 
ni  cuadra  á  sus  intereses:  no  conciben  que  pueda  existir  otro 
gobierno,  otra  organización  política  que  la  que  tienen  delante; 
no  saben  que  existen  otras  formas  y  otros  organismos  guber- 
namentales en  el  mundo,  y  si  algunos  los  conocen  creen 
que  producen  malos  resultados,  ó  que  si  los  producen  buenos, 
son  debidos  á  los  hombres  que  los  manejan  y  no  á  las  mismas 
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instituciones.  Ya  lo  dijo  así  al  Gobierno  un  General  ilustrado, 
que  tuvo  muchos  motivos  para  conocerlos  á  fondo,  hace  años. 
Por  regla  general,  los  peninsulares  que  aquí  vienen,  no  traen 
gran  caudal  de  instrucción  general  y  ménos  de  intruccion 
política:  salen  de  su  país  demasiado  jóvenes  para  haberla  ad- 
quirido en  los  libros  ó  en  la  práctica;  vienen  á  vivir  mejor 
que  en  su  país,  á  buscar  alguna  fortuna  para  regresar  con  su 
vejez  asegurada,  y  nada  más;  no  pueden  concebir  que  se  les 
obligue  á  ocuparse  en  cosas  que  no  producen;  á  lo  único  que 
se  resignan  es  á  defender  la  tierra  y  al  Gobierno,  contra  los 
que  por  la  fuerza  ataquen  á  la  una,  á  España,  al  otro  cuando 
manda.  Para  los  más,  la  política  es  contraria  á  la  paz,  al  or- 
den, al  libre  uso  de  las  facultades  individuales,  al  trabajo,  los 
negocios,  el  ahorro  y  la  capitalización.  El  país,  su  suerte  fu- 
tura, su  grandeza  no  les  interesa:  lo  único  que  los  conmueve 
es  lo  que  afecta  á  la  seguridad  y  perpetuidad  de  su  preponde- 
cia.  Cuanto  creen  ó  se  figuran  que  puede  hacer  peligrar  esa 
seguridad  y  esa  perpetuidad,  los  perturba;  cuanto  creen  ó 
sospechan  que  puede  hacer  peligar  la  paz,  el  orden,  la  acción 
libre  y  desembarazada  del  Gobierno,  los  agita;  cuanto  se  figu- 
ran que  puede  estorbar  su  trabajo  ó  impedirles  ganar  ó  traer- 
les quebranto  los  enloquece.  No  hay  que  pedirles  nada  en 
nombre  de  los  intereses  morales  de  los  hombres  ni  del  país; 
para  ellos  no  hay  ni  debe  haber  aquí  otros  intereses  que  los 
del  orden  puramente  material;  del  trabajo,  del  producto  y  del 
negocio.  De  ahí  esa  inclinación  tan  general  á  resistir  los  cam- 
bios y  las  reformas ;  de  ahí  esa  otra  inclinación  contra  la  li- 
bertad en  todas  partes,  incluso  en  la  misma  España,  y  su 
afición  al  autoritarismo  más  exagerado,  no  solamente  en  la 
Isla  sino  en  la  Península. 

No  es,  ciertamente,  esa  tendencia,  ni  son  esas  circunstan- 
cias cosas  que  en  lo  más  mínimo  los  rebajen  ni  hagan  desme- 
recer las  virtudes  que  poseen  ni  el  mérito  que  los  adorna  en 
otras.  Todos  sus  defectos  los  deben  á  las  circunstancias  espe- 
ciales y  naturales  de  su  situación  y  de  su  accidental  y  pasa- 
jera permanencia  en  el  país,  pues  cuando  de  él  salen  definiti- 
vamente y  se  establecen  en  la  Península,  cambian  y  se  trans- 
forman moralmente,  áun  cuando  por  lo  general  continúen 
pensando  lo  mismo  en  lo  tocante  á  las  cosas  de  Cuba.  Creen 
de  buena  fé  y  corno  axioma  innegable,  que  esta  tierra  es  una 
tierra  especial,  sin  parecido  con  ninguna  otra,  y  que  debe  ser, 
como  es  eternamente,  y  que  si  cambiase,  dejaría  de  ser.  La 
divisa  de  los  jesuitas  pudiera  muy  bien  serla  suya:  todo  como 
fué  y  está,  aut}  non  sint. 
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Por  eso  la  propaganda  local  por  parte  délos  autonomistas  es 
difícil,  lenta,  penosa;  de  un  lado  están  los  convencidos  para 
quienes  no  es  necesaria ;  del  otro  los  que  no  pueden  convencer- 
se, y  están  decididos  á  no  convencerse  jamas.  La  generalidad 
de  los  peninsulares  no  pedirán  ninguna  reforma  política,  ra- 
ras veces  las  de  otro  orden,  como  no  las  pidieron  jamás ;  sufrirán 
las  que  se  les  impongan,  pero  protestando  alto  ó  en  vqz  baja  y 
siempre,  los  más,  con  la  esperanza  de  mistificarlas,  de  anular- 
las, de  manejarlas  ó  de  destruirlas.  Así  sucedió,  así  sucederá 
siempre. 

Del  mismo  modo  que  existe  un  espíritu  de  cuerpo  y  de 
secta  y  de  religión  y  hasta  de  profesión,  existe  con  más  razón 
y  motivo  un  espíritu  de  paisanaje  que  casi  se  confunde  con 
el  de  nacionalidad:  muchos  peninsulares  por  espíritu  de  pai- 
sanaje, si  no  ya  por  el  de  nacionalidad,  no  serán  aquí  jamás 
liberales  y  ménos  autonomistas  con  los  cubanos:  si  acaso,  lo 
serían  entre  sí,  para  ellos,  y  sólo  pava  ellos :  si  estu-  vieran 
solos  habrían  ya  sido  hasta  separatistas. 

Muchos  españoles  que  jamás  vinieron  á  Cuba  tienen  asi- 
mismo motivos  para  no  ser  muy  favorables  á  los  cubanos ;  en 
primer  lugar,  también  por  espíritu  de  paisanaje  que  confun- 
den con  el  de  nacionalidad  allí,  como  sucede  á  los  de  aquí,  y 
en  segundo  lugar,  por  miedo  á  perturbar  el  país  y  exponerlo  á 
turbulencias  peligrosas,  á  que  fuera  posible  su  pérdida,  co- 
sa á  que  no  se  resignaría  nadie  en  España.  Además,  pocos 
peninsulares  son  capaces  de  concebir  una  colonia  y  ménos  en 
América,  que  no  sea  una  especie  de  finca  vinculada  á  la  ex- 
plotación y  despotismo  de  los  gobiernos  y  de  los  que  á  ella 
vayan  en  busca  de  fortuna:  no  pueden  comprender  que  una 
colonia  tenga  derechos  y  libertades,  ni  instituciones,  ni  casi 
leyes,  ni  más  regla  que  el  capricho  y  la  que  dicte  el  interés 
de  España  ó  de  los  españoles  que  en  ella  vivan. 

No  han  procurado  los  autonomistas  convertir  á  los  penin- 
sulares propagando  su  doctrina  en  la  misma  España,  sitien  la 
obra  no  es  fácil,  aunque  sí  posible.  El  mayor  obstáculo  que  ha 
de  encontrar  consiste  en  que  no  hay  allí  sobre  nada  una  opi- 
nión pública,  robusta  y  que  se  imponga,  y  difícil  ha  de  ser 
crearla  en  favor  de  cosas  que  pugnan  con  las  ideas  más  secu- 
lares y  arraigadas,  con  preocupaciones  antiquísimas  y  muy 
generales  y  con  intereses  más  ó  ménos  legítimos,  muy  aten- 
didos, aunque  no  siempre  atendibles. 

Los  partidos  son,  naturalmente,  la  expresión  del  estado 
intelectual  de  la  Nación,  producto  de  la  situación  moral  del 
pueblo,  de  su  cultura  y  su  inteligencia  en  todas  las  materias 
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sobre  las  cuales  deben  aquéllos  meditar  y  tienen  que  resolver: 
no  es  dado  esperar  uñ  cambio  rápido  y  ménos  general  en 
punto  al  gobierno  de  las  colonias  en  los  partidos,  y  ménos  en 
los  más  apegados  á  lo  antiguo,  á  lo  que  halaga  ciertas  preo- 
cupaciones y  ciertos  intereses.  Todos  los  partidos  piden  al  li- 
beral de  Cuba  su  concurso  en  las  luchas  que  entre  sí  sostienen; 
pero  ninguno,  hasta  ahora,  le  ofrece  ni  promete  en  cambio 
cosa  algún*  La  libertad  colonial  no  la  comprenden  sin  la  in- 
dependencia; en  esa  parte  piensan  como  los  separatistas;  no 
es  extraño  que  para  ellos  sean  cosas  sinónimas  libertad,  auto- 
nomía é  independencia  y  que  crean  con  la  mejor  buena  fé  del 
mundo  que  los  liberales  cubanos  son  ó  deben  ser  separatistas, 
No  han  estudiado  los  políticos  peninsulares  los  sistemas  colo- 
nias en  los  libros  ni  en  la  práctica;  no  está  además,  la  Auto- 
nomía en  sus  intereses :  para  ellos  Cuba  es  puramente  una 
reunión  de  distritos  electorales  que  quisieran  utilizar  cuando 
son  oposición  y  aprovechar  cuando  son  gobierno.  No  está  en 
la  tradición  colonial  de  España  y  ménos  en  la  de  los  partidos 
avanzados,  y  ménos  en  la  de  los  que  son  ántes  que  liberales  ó 
más  que  liberales,  partidarios  de  engrandecimientos  territo- 
riales y  de  una  unidad  que  dé  fuerza  y  homogeneidad  robusta 
á  la  Nación.  No  cabe  en  sus  ideas  políticas  y  administrativas, 
procedentes,  por  regla  general,  de  Francia,  y  que  tienen  más 
tendencias  al  autoritarismo  burocrático,  ministerial,  semi-cesa- 
rista  ó  jacobino,  que  á  la  libertad  y  al  individualismo  sajón  y 
anti-reglamentario  de  los  pueblos  del  Norte  y  especialmente 
de  los  ingleses  y  sus  allegados  y  descendientes.  Además,  les 
falta  á  los  más  valor,  como  les  falta  ciencia  y  fé  en  las  doctri- 
nas. Ningún  partido,  ningún  político  es  capaz  á  esta  hora  en 
España  de  levantarse  en  las  Cortes  á  pedir  la  libertad  colonial 
— la  Autonomía — para  las  colonias :  se  creerían  deshonrados, 
pensarían  que  iban  á  ser  tenidos  por  malos  españoles ;  cuando 
ménos  por  sospechosos,  ó  por  cándidos.  Muchos  reconocen  ya 
la  bondad  del  sistema  y  la  razón  que  asiste  para  pedirlo,  pero 
no  se  atreven  á  hacerlo  en  público,  quizás  tardarán  en  atre- 
verse. Poco  hay  que  esperar  por  el  momento  de  los  partidos 
actuales ;  alguna  tolerancia  sin  garantías :  alguna  intolerancia 
sin  pasión  en  los  unos  ó  en  los  otros,  y  nada  más. 

Apesar  de  esos  obstáculos,  al  cabo,  habrán  los  autono- 
mistas de  lograr  la  victoria,  de  alcanzar  el  triunfo;  porque 
tienen  en  su  favor  la  justicia,  el  derecho,  la  bondad  de  sus 
ideas,  su  eficacia,  su  prestigio,  y  los  ayuda  el  fracaso  de  los 
gobiernos,  la  esterilidad  de  sus  empeños;  su  falta  de  principios, 
de  ideas,  de  conocimientos  de  nuestra  situación  y  necesidades, 
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comunes  á  cubanos  y  peninsulares ;  la  movilidad  de  los  partid 
dos,  la  instabilidad  de  los  gobiernos,  las  eventualidades  del 
porvenir;  los  ejemplos  de  otros  países,  las  lecciones  del  mundo, 
y  sobre  todo,  debe  alentar  á  los  liberales  la  creencia  en  el 
progreso,  ley  soberana  de  la  humanidad  que  jamás  deja  de 
cumplirse,  lo  mismo  en  el  Canadá  ó  en  Australia,  que  en 
Argel  ó  en  Cuba. 

Pero  preciso  es  que  pongan  de  su  parte  mucho,  muchísi- 
mo; que  se  conduzcan  de  modo  que  merezcan  el  triunfo  y 
sepan  luego  justificar  la  victoria.  Sin  grandes  esfuerzos  por  su 
parte,  nadie  les  ha  de  dar  lo  que  no  sepan  conquistar  y  mere- 
cer. Deben  mantener  la  paz  á  todo  trance,  tener  juicio,  man- 
tener la  unión  y  la  disciplina  en  sus  lilas,  atraer  á  cuantos  son 
y  deben  ser  liberales  en  el  país,  y  entre  cuantos  en  él  vivan ; 
inspirar  confianza  á  todos,  á  amigos  y  á  enemigos :  amar  ai 
país  sobre  todo,  y  mantener  sus  filas  abiertas  para  recibir  á 
cuantos  á  ellas  lleguen,  cerradas  para  los  que  los  combaten  y 
los  que  las  abandonan.  La  libertad  se  gana,  no  se  obtiene 
jamás  graciosamente  y  sin  esfuerzo  de  los  que  la  niegan  ó  la 
secuestran. 


CAPITULO  VI. 

No  se  comprende  lo  conducta  de  los  gobiernos. — El  Sr.  Cánovas.— Errores 
de  los  gobiernos. — Abuso  de  los  peninsulares. — Qué  deben  pensar  en 
la  Península. — Lo  que  se  les  dice. 

El  gobierno,  ó  mejor  dicho,  los  gobiernos,  pues  todos 
cuantos  se  han  sucedido  en  España  de  cincuenta  años  á  esta 
parte  han  seguido  la  misma  política  con  respecto  á  estas  colo- 
nias y  las  señales  más  evidentes  anuncian  que  estos  no  han 
pensado  en  cambiar  de  conducta;  los  gobiernos  de  la  Nación, 
decimos,  lejos  de  procurar  la  conciliación  délos  dos  elementos 
principales  que  constituyen  la  población  de  aquéllas  para 
unirlos  en  un  mismo  sentimiento  por  el  lazo  de  la  común 
nacionalidad  y  de  las  instituciones,  estableciendo  la  concordia 
fundada  en  la  satisfacción  cumplida  de  las  necesidades  y  de 
las  aspiraciones  más  generales,  léjos  de  afanarse  por  que  reinen 
la  paz  moral,  la  tranquilidad,  la  confianza  en  el  porvenir, 
parece  como  que  se  proponen  desunir,  mantener  la  división, 
hacer  que  imperen  el  recelo  y  la  desconfianza,  la  guerra  moral 
entre  cubanos  y  peninsulares  con  el  fin  de  dominar  sin  obs- 


60 


taculos  sobre  los  unos  y  sobre  los  otros  y  afirmar  su  poder  en 
las  disensiones  y  en  las  disputas  que  éstas  originan,  fomen- 
tando dudas  respecto  á  la  seguridad  de  los  altísimos  intereses 
nacionales  que  ellos  aparentan  defender  sobre  todos  los  otros. 

Que  los  gobiernos  no  quieran  la  Autonomía,  se  comprende, 
aun  cuando  los  motivos  de  esa  malquerencia  no  sean  muy 
legítimos  ni  racionales,  ni  muy  patrióticos:  que  los  gobiernos 
fueran  asimilistas  verdaderos,  también  lo  comprenderíamos 
perfectamente,  pues  al  fin  demostraría  esa  preferencia  que 
prestaban  alguna  atención  á  los  negocios  coloniales  y  que  en 
algún  principio  fundaban  su  política,  su  conducta  con  respecto 
á  las  colonias:  que  los  gobiernos  apoyasen  francamente  á  los 
asimilistas,  como  apoyan  y  sostienen  todos  á  los  que  profesan 
sus  doctrinas  de  escuela  ó  de  partido  y  que  procurasen  no  fa- 
vorecer á  los  autonomistas,  también  lo  comprenderíamos  y  nos 
lo  explicaríamos  y  hasta  lo  encontraríamos  natural,  mientras 
la  protección  a  los  unos  y  la  oposición  á  los  otros  se  encerrara 
en  justos  límites;  pero  lo  que  no  podemos  comprender 
ni  explicarnos,  lo  que  no  puede  tener  justificación  ni  defensa, 
es  la  conducta  que  siguen  esos  gobiernos  al  identificarse  con 
los  que  disfrutan  de  todo  su  favor  y  al  mostrase  tan  parciales, 
contra  los  otros,  á  los  cuales  no  consideran,  ni  tratan  ni  aun 
siquiera  combaten  como  á  adversarios  políticos,  sino  como  á 
enemigos  suyos,  y  más  que  suyos,  de  la  Nación  y  de  los  inte- 
reses nacionales.  Ni  aun  siquiera  se  conducen  con  lógica  esos 
gobiernos,  pues  hacen  cuanto  pueden  y  dejan  hacer  más  á  sus 
protegidos,  los  conservadores,  en  contra  de  los  autonomistas, 
excluyéndolos  Casi  de  la  nacionalidad,  combatiendo  su  doc- 
trina como  antinacional,  reduciéndola  á  ser  una  doctrina  sin 
porvenir,  sin  aplicación  posible,  y  á  los  que  la  defienden  á  ser 
un  partido  de  eterna,  ineficaz  y  estéril  oposición,  y  al  mismo 
tiempo  que  eso  hacen  no  se  han  atrevido  á  declarar  ilegal  la 
propaganda  de  la  Autonomía  ni  al  partido  que  la  proclama, 
ni  la  existencia  del  uno  ni  la  propaganda  de  su  doctrina  con  el 
propósito,  al  parecer,  de  mantener  la  división,  entretener  la 
lucha  civil,  concitar  las  pasiones  y  sostener  la  discordia  entre 
los  dos  elementos  que  componen  la  población  del  país,  reser- 
vándose esos  gobiernos,  como  recurso  para  conservar  la  paz, 
imitar  á  Beltran  Claquin,  favoreciendo  á  los  unos,  poniéndolos 
sobre  los  otros  en  el  momento  decisivo  y  á  hacer,  en  último 
caso,  uso  de  la  fuerza  para  contener  é  imponerse  á  todos :  divide 
et  impera  parece  ser  la  base  de  la  política  de  los  gobiernos  de 
España  en  esta  colonia,  dividir  para  reinar  sobre 'todos,  y  ésa 
fué  la  política  aconsejada  á  los  peninsulares  por  un  célebre 
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escritor  que  ejerció  perniciosa  influencia  sobre  ellos  en  otro 
tiempo. 

Sea  regla  de  conducta  ó  principio  político,  sea  miedo  á  los 
mismos  que  favorecen,  sea,  en  fin,  desidia  habitual  ó  calculada, 
el  Hecho  patente  es  que  los  gobiernos  todos  se  conducen  con 
respecto  á  esta  colonia  de  manera  que  sus  hombres  aparecen, 
políticos  medianos,  muy  temerosos  de  los  mismos  que  aquí 
apoyan,  abandonados  y  perezosos  por  constitución  ó  por  siste- 
ma, y  de  todo  eso  seguramente  debe  haber  algo,  pues  de  otro 
modo  no  tendría  explicación  ni  fundamento  su  conducta, 
sería  necesario  atribuirla  á  causas  menos  dignas,  mucho  más 
graves  y  culpables. 

Declaró  hace  poco  desde  la  tribuna  el  Sr.  Cánovas,  que 
había  convocado  la  Junta  de  Información  en  1865  con  la  idea 
de  que,  reunidos  los  informantes  en  terreno  neutral,  y  hasta 
cierto  punto  imparcial,  los  partidarios  de  las  diferentes  solucio- 
nes al  problema  colonial  planteado  en  las  Antillas,  pudieran  en- 
tenderse, ilustrar  al  Gobierno  y  trazarle  una  pauta,  una  línea 
de  conducta  para  la  redacción  de  las  leyes  que  hubieran  de 
establecer  las  reformas  que  era  oportuno  introducir  en  el 
gobierno  y  administración  de  estas  colonias,  de  esta  Isla  y  la 
de  Puerto  Rico,  las  más  florecientes,  cultas  y  pobladas  de  Es- 
paña. La  intención  no  pudo  ser  más  patriótica,  más  acertada, 
ni  estar  más  justificada.  Desgraciadamente  fracasó  por  com- 
pleto aquel  plausible  pensamiento  y  las  consecuencias  no  pu- 
dieron ser  más  dolorosas.  Desde  entonces  el  problema,  que 
quedó  sin  resolver,  naturalmente  se  ha  agravado,  se  ha 
complicado  y  se  ha  hecho  su  solución  más  difícil,  aun  cuando 
también  más  imprescindible  y  necesaria.  El  Sr.  Cánovas  debe 
conocerlo  así,  y  si  no  cree  que  le  corresponde  intentar  la 
solución  por  cuanto  siendo  jefe  de  un  partido  conservador,  y 
conservador  á  la  española,  no  debe  lanzarse  é  empresas  refor- 
mistas, en  lo  cual  nos  parece  que  se  equivoca,  por  desgracia, 
para  nosotros  y  para  su  reputación  y  fama  en  lo  presente  y 
en  la  historia;  si  no  cree  que  deba  y  pueda  emprender  la  obra 
de  la  reforma  colonial,  debe  y  puede,  al  menos,  reconocer 
que  es  indispensable,  y  fijar  con  la  autoridad  de  su  nombre 
y  de  su  ciencia  las  condiciones  generales  del  problema  y  la 
tendencia  que  deban  tener  las  reformas,  dando  consejos  útiles 
á  los  que  puedan  hacerlas,  dejando  á  otros  en  libertad  y  en 
actitud  para  llevarlas  á  cabo. 

Pero  desgraciadamente,  léjos  de  reconocer  esa  convenien- 
cia, esa  necesidad  y  de  emplearse  en  preparar  el  camino  para 
la  reforma,  tuvo,  por  su  voluntad  ó  contra  ella,  la  mala  suerte 
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ele  que  sus  administraciones  se  hayan  señalado  por  Una  agra- 
vación de  los  errores  anteriores,  debida  á  sus  compañeros  de 
gabinete  ó  á  sus  agentes  en  la  Isla. 

Si  el  Sr.  Cánovas,  que  es  el  más  ilustre  de  los  políticos 
españoles,  hubiera  tenido  ó  tuviera,  en  las  cosas  de  la  política 
colonial  la  resolución  y  el  empeño  que  demostró  en  las  econó- 
micas al  inspirar  el  famoso  tratado  Foster-Albacete,  habría 
elevado  su  fama  á  gran  altura  y  prestado  el  más  señalado  ser- 
vicio á  España  y  á  esta  colonia.  Pero  no  fué  así,  desgra- 
ciadamente. 

Léjos,  muy  lejos  de  considerar  los  gabiernos  presididos  por 
el  Sr.  Cánovas,  lo  mismo  que  los  que  los  precedieron  y  los  que 
siguieron,  que  la  buena  política  aconseja  alentar  el  senti- 
miento que  puede  traer  la  unión,  léjos  de  reconocer  y  conve- 
nir en  la  necesidad  de  atraer  á  los  cubanos,  sin  alejar  á  los 
peninsulares,  de  dar  á  aquéllos  la  influencia  que  les  corres- 
ponde en  los  destinos  de  su  país  y  de  reconocerles  el  derecho 
que  tienen  á  ser  atendidos  y  satisfechos  sin  menoscabo  del 
que  corresponda  á  los  que  al  trasladarse  á  esta  tierra  desde 
España,  si  cambian  de  cielo,  no  dejan  de  vivir  en  tierra  espa- 
ñola; léjos  de  acabar  con  los  odios,  si  existen  realmente  odios, 
con  la  enemiga  de  los  unos  contra  los  otros;  léjos  de  formar 
y  fortificar  la  familia  española,  se  apartaron  todos  de  esa  bue- 
na política,  alentaron  las  acusaciones,  favorecieron  las  ambi- 
ciones desatentadas  de  los  peninsulares,  nada  hicieron  por 
despertar  ó  favorecer  el  sentimiento  que  puede  producir  la 
concordia;  alejaron  á  los  cubanos  sin  acercar  más  á  los  penin- 
sulares á  su  política,  coartaron  y  aniquilaron  la  influencia  del 
elemento  cubano,  desatendiendo  sus  justas  reclamaciones, 
consintiendo  que  los  peninsulares  abusen  de  los  derechos  que 
les  leyes  les  conceden  y  que  se  atribuyan  otros  contra  las 
leyes  y  hasta  contra  el  buen  sentido,  la  justicia  y  la  razón, 
porque  no  se  consideran  compatriotas  de  los  cubanos,  sino 
amos,  señores  y  soberanos  de  la  tierra. 

No  intentan  los  gobiernos  dar  solución  al  problema,  lo 
que  hacen  es  complicarlo,  hacerlo  más  difícil,  si  no  ya  impo- 
sible de  resolver  convenientemente  para  la  Isla  y  para  la 
Nación. 

Los  peninsurales  protegidos  por  las  leyes,  que  además  in- 
terpretan y  aplican  según  sus  conveniencias  del  momento  y 
las  exigencias  de  su  situación,  protegidos  por  los  altos  poderes 
nacionales  y  por  sus  representantes  en  la  Isla,  por  los  em- 
pleados de  toda  clase  y  jerarquía,  y  aun  por  aquéllos  en 
cuyas  manos  está  la  vida  civil  y  política  de  los  que  habitan  el 
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país,  contando  con  un  ejército  numeroso  y  otras  fuerzas  mili- 
tares de  mar  y  tierra;  organizados  ellos  políticamente,  y  ar- 
mados para  hacer  valer  sus  fines  desde  los  Casinos  y  desde 
las  filas  de  los  voluntarios,  después  de  haber  arrojado  de  la 
nacionalidad  á  los  cubanos  y  declarádose  los  únicos  españoles 
en  la  Isla,  no  se  han  contentado  con  figurar  como  mayoría  en 
el  país,  sino  que  han  acabado  por  ambicionar  una  situación 
más  franca  y  más  prominente:  la  de  ser  los  únicos,  los  únicos 
que  gobiernen,  administren  y  representen  á  Cuba,  como  si  los 
cubanos  hubieran  en  efecto  abandonado  su  nacionalidad  ó  de- 
clarádose exclusivamente  cubanos,  ó  hubieran  abdicado  en 
ellos  todos  sus  derechos  y  hasta  su  misma  personalidad,  ó 
hubieran  desaparecido  del  país.  Lo  que  pasó  en  las  elecciones 
para  Diputados  y  Senadores,  en  que  fueron  excluidos  casi 
en  absoluto  los  cubanos  de  las  urnas,  y  lo  que  se  ha  hecho 
manu  militari  con  los  Alcaldes  y  Ayuntamientos  liberales;  lo 
que  se  hace  en  la  formación  y  rectificación  de  las  listas  de  los 
electores  para  Concejales  y  Diputados  provinciales,  los  signos 
de  los  tiempos  y  las  señales  de  los  cielos,  todo  prueba  la  deci- 
sión irrevocable  de  arrojar  de  los  comicios  á  los  cubanos; 
primero,  privándolos  de  los  derechos  legales,  anulando  sus 
victorias  en  las  urnas  para  ver  si  de  ese  modo  se  les  obliga  á 
abandonar  la  vida  política,  librándose  de  su  competencia,  ó 
lanzarlos  fuera  de  las  vías  legales,  empujándolos  á  la  deses- 
peración y  así  justificar  acusaciones  odiosas  y  tener  pretextos 
plausibles  para  vejarlos,  aún  más,  ó  correr  la  aventura  de 
aniquilarlos  materialmente  en  sus  personas  por  el  hierro  y  el 
fuego,  y  mientras,  presentándolos  como  constantes  enemigos 
de  una  nacionalidad  que  se  les  arrebata,  que  sólo  se  les  con- 
cede para  oprimirlos,  para  que  sirva  de  materia  á. pactos 
personales  y  á  tráfico  de  opiniones  y  de  conciencias  con  los 
corrompidos,  los  hambrientos  ó  los  débiles,  y  que  se  les  niega 
cuando  se  trata  de  su  consagración  en  el  terreno  del  derecho, 
de  la  influencia  y  el  poder. 

¿Qué  vemos  en  la  Isla?  Todas  las  plazas  electivas,  no  hable- 
mos de  las  oficiales,  todas  en  manos  de  peninsulares  ó  de 
cubanos  afiliados.  ¿Acaso  en  algún  país  se  vé  que  estén  ad- 
ministrados los  pueblos  y  las  provincias  por  hombres  nacidos 
en  otros  y  ménos  por  hombres  las  más  veces  sin  verdaderas 
raíces  en  las  localidades,  provincianos  que  están  de  paso,  que 
no  piensan  residir  en  el  país  más  que  el  tiempo  necesario  para 
hacer  alguna  fortuna  ó  liquidar  sus  negocios? 

¿Qué  vemos  y  qué  ven  allá  en  la  Península  el  gobier- 
no, los  Diputados  y  Senadores  de  las  provincias  europeas  y 
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todos  los  metropolitanos?  Que  Cuba  está  representada  casi  ex- 
clusivamente por  indianos,  por  peninsulares  que  vinieron  á 
Cuba  en  busca  de  fortuna,  y  que  apenas  alguno  que  otro 
cubano  sale  de  las  urnas  en  estas  islas,  como  si  en  ellas  no 
hubiera  criollos  dignos,  ilustrados,  ricos,  buenos  cubanos  y 
muy  amantes  de  la  nacionalidad  española.  ¿Qué  pensarán  allá 
de  Cuba  y  de  sus  hijos,  y  del  amor  de  éstos  á  España,  y  de 
su  cultura  y  de  su  cariño  al  país  mismo  en  que  han  nacido, 
de  su  interés  por  su  suerte  y  su  porvenir? 

¡Ah!  Ya  sabemos  lo  que  se  les  dirá  y  lo  que  creerán  allá. 
Se  les  dirá:  «Los  cubanos  no  vienen  ó  vienen  tan  pocos,  por- 
que son  separatistas,  ó  indiferentes,  ó  pobres,  ó  cuando  ménos, 
autonomistas.  Los  unos  no  quieren  nada  con  España;  los 
otros  son  egoistas;  los  otros  no  pueden  gastar  en  viajes  y  re- 
presentaciones ;  los  otros  son  una  minoría,  no  votan  y  si  lo 
hacen,  pierden  las  elecciones.  Nosotros  somos  españoles,  noso- 
tros estamos  dispuestos  á  todos  los  sacrificios  para  servir  á  la 
Nación;  nosotros  somos  ricos  y  nosotros  somos  la  mayoría!» 

Semejantes  falsedades  sirven  para  juzgar  en  España  á  los 
cubanos  y  con  tales  datos  se  les  gobierna! 


CAPITULO  VII. 

Lo  que  son  los  Gobiernos. — Sus  deberes. — Por  qué  no  son  autonomistas. — ■ 
Verdadera  tradición  colonial. — Origen  de  la  actual  política  colonial 
de  los  gobiernos. — Política  de  intereses. — El  interés  nacional. — To- 
dos son  necesarios. — La  unión  se  impone  á  todos. — La  traerá  la 
Autonomía. 

Si  los  partidos  son  la  expresión  de  las  ideas  reinantes  en 
cada  país  y  en  cada  momento  de  su  vida  política,  en  los  pue- 
blos regidos  por  instituciones  representativas  y  parlamen- 
tarias, los  gobiernos  que  dirigen  los  negocios  públicos  salen 
de  los  partidos,  del  que  tiene  la  mayoría  y  goza  de  más  gene- 
rales simpatías,  alternando  en  esa  función  á  medida  que 
la  opinión  cambia  en  el  país;  de  suerte,  que  la  de  algún  par- 
tido es  siempre  la  que  impera  y  rige  los  destinos  de  esos 
pueblos.  Y  ya  sabemos  cuál  es  en  general  la  opinión  de  los 
partidos  nacionales,  en  las  cosas  relativas  al  gobierno  de  las 
colonias,  por  lo  cual  fácil  es  suponer  cual  sea  la  de  los  minis- 
terios ó  gabinetes  que  hayan  de  dirigir  los  destinos  de  esta 
Isla,  y  no  puede  sorprender  la  conducta  que  siguen,  sus  pre- 
ocupaciones ni  sus  resistencias.  Además  pesan  sobre  los  que 
gobiernan  responsabilidades  presentes  é  históricas,  compro- 
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misos  particulares,  y  poseen  datos  y  noticias  con  que  no  cuen- 
tan los  partidos  en  general,  de  ahí  que  en  cierto  modo 
tengan  que  ser  los  ministros  jefes  naturales  y  obligados  de  sus 
partidos  respectivos,  que  deban  ejercer  su  dirección  y  una 
especie  de  misión  educadora  y  á  veces,  imponer  sus  ideas,  sus 
opiniones  y  su  voluntad  para  asegurar  su  poder  y  conformarse 
á  corrientes  de  opinión  atendibles  y  no  faltar  á  sus  deberes 
como  directores  de  los  negocios  públicos  y  guardadores  de  los 
intereses  nacionales  y  para  evitarse  responsabilidades  ante  el 
tribunal  de  la  historia.  Si  los  partidos  en  España  tienen  ideas 
equivocadas  sobre  las  cosas  coloniales,  si  no  están  justificadas 
sus  preferencias  en  favor  ó  en  contra  de  los  dos  sistemas  que 
se  imponen  para  el  buen  régimen  de  estas  colonias,  deberían  los 
hombres  que  dirigen  á  esos  partidos  y  que  alcanzan  el  poder, 
decidir  ellos,  é  imponer  sus  ideas  y  su  voluntad  para  salvar  su 
fama  de  estadistas  y  no  incurrir  en  responsabilidades.  Por  eso 
debemos  separar  á  los  gobiernos  de  los  partidos  y  examinar 
lo  que  piensan  hacer  ó  puedan  hacer  respecto  á  las  pretensio- 
nes de  los  liberales  de  esta  tierra. 

Los  gobiernos  de  la  Nación  no  son  partidarios  de  la  Au- 
tonomía colonial:  no  les  faltan  motivos  para  no  quererla,  si 
bien  les  faltan  verdaderas  razones  para  rechazarla.  Pedirles 
la  Autonomía  es  pedirles  lo  que  no  está  en  su  interés :  eso  los 
coloca  en  una  situación  demasiado  difícil.  No  está  la  Autono- 
mía colonial  en  los  hábitos  tradicionales  de  nuestros  gobiernos 
por  más  que  no  sean  muy  antiguos,  pues,  por  lo  contrario,  la 
verdadera  tradición  española  más  bien  está  en  favor  del  prin- 
cipio autonómico,  teniendo  en  cuenta  las  diferencias,  la  índole 
y  circunstacias  de  los  tiempos,  el  atraso  de  los  pasados,  y  más 
que  ese  atraso,  los  progresos  realizados  en  los  más  próximos  en 
las  ideas  que  deben  prevalecer  en  materia  de  política  colonial; 
pues  áun  tomando  en  consideración  esos  mismos  progresos,  se 
encontrarán  en  la  gran  tradición  española,  en  su  antigua  polí- 
tica colonial  muchos  más  antecedentes  en  favor  de  la  autono- 
mía que  de  la  asimilación,  cosa  harto  probada  por  el  estudio 
desapasionado  é  imparcial  de  la  política  colonial  de  España 
desde  la  conquista  de  América,  y  de  la  conducta  de  los  go- 
biernos de  la  Metrópoli,  y  por  el  exámen  de  sus  leyes  é  insti- 
tuciones en  toda  la  dilatada  duración  de  su  antiguo  imperio 
colonial.  Si  la  palabra  Autonomía  es  moderna  en  el  vocabula- 
rio de  la  ciencia  política,  si  los  principios  científicos  en  que  se 
funda  la  Autonomía  colonial  son  de  ayer,  lo  esencial  en  ellos 
existió,  se  practicó  ántes,  porque  estaba  en  la  naturaleza  de  las 
cosas  y  porque  el  otro  principio,  el  de  la  asimilación,  no  lo 
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estaba  y  es  de  todo  punto  inaplicable,  inconveniente  para  las 
colonias  y  para  las  metrópolis.  Bien  reciente  es  entre  nosotros 
la  aplicación  ó  el  conato  de  aplicación  de  ese  último  principio, 
así  como  el  abandono  del  primero;  de  tal  suerte,  que  bien 
podemos  decir  que  es  aquel  una  novedad  sin  precedentes,  sin 
rastro  alguno  en  la  historia,  sin  vestigios  respetables  en  la  teo- 
ría ni  en  la  práctica  de  nuestra  colonización,  en  los  tiempos 
del  esplendor  y  grandeza  de  aquel  imperio,  y  de  los  grandes 
colonistas  y  colonizadores  españoles. 

Al  hablar  de  la  tradición  á  que  se  muestra  apegado  el  Go- 
bierno, nos  referimos  á  ésa  de  corta  duración,  que  apénas 
cuenta  algunos  años  de  existencia,  que  no  procede  de  ningún 
principio  científico,  de  ninguna  doctrina  generalmente  admi- 
tida, de  ninguna  idea  que  tenga  sanción  solemne  y  autoriza- 
da en  declaraciones  constituyentes  por  parte  de  las  Cortes  de 
la  Nación. 

La  más  reciente  y  más  autorizada  declaración  por  parte 
de  esos  altos  poderes,  la  más  generalmente  admitida  y  la  que 
se  conserva  intacta  en  el  dominio  de  las  ideas,  de  la  opinión 
y  del  derecho,  es  la  que  hicieron  las  Constituyentes  de  1837 
al  consignar  en  el  Código  político  en  que  se  han  inspirado  los 
que  han  venido  después,  es  la  fórmula  de  que  las  colonias  se 
gobiernan  por  leyes  especiales,  principio  introducido  en  el  de- 
recho constituido  después  de  haberse  rechazado  el  de  la  asi- 
milación, hasta  el  punto  de  cerrarse  las  puertas  de  las  Cortes 
á  los  Representantes  de  las  colonias,  privando  de  ese  modo  á 
los  colonos  de  toda  intervención  en  el  gobierno  de  la  Nación, 
consumando  así  un  divorcio  político  entre  las  colonias  y  la 
Metrópoli,  sancionando  y  acentuando  además  la  personalidad 
separada,  distinta  de  las  colonias.  Y  al  consumar  ese  divorcio, 
al  declarar  esa  separación  y  al  determinar  esa  distinta  persona- 
lidad de  las  colonias  dentro  de  la  unidad  nacional,  al  mismo 
tiempo  que  se  declaraba  y  se  establecía  en  el  derecho  consti- 
tuido que  debían  regirse  por  leyes  especiales  y  no  por  las 
generales  de  la  Nación,  no  se  concibe  que  se  tuviera  la  inten- 
ción de  privarlas  también  de  todo  derecho  á  intervenir  en  sus 
propíos  negocios,  en  su  gobierno,  ni  de  mantenerlas  eterna- 
mente privadas  de  ese  derecho  y  sujetas  al  despotismo  del 
Parlamento  nacional  y  ménos  á  ser  regidas  autoritariamente, 
por  leyes  hechas  por  los  gobiernos  sin  intervención  de  las  Cor- 
tes, cosa  que  no  cabe  en  una  monarquía  constitucional:  por 
un  Parlamento  en  que  ninguna  representación  tuvieran  las 
colonias,  ó  por  el  despotismo  de  un  gobierno  sin  responsabili- 
dad, viviendo  eternamente  sin  libertades  y  sometidas  al  ca- 


prícho,  á  la  voluntad  del  pueblo  colonizador.  Nó;  lo  que  se 
quiso  fué  no  incluirlas  en  la  unidad  constitucional  ni  some- 
terlas á  las  leyes  generales  de  la  Nación,  considerándolas  con 
personalidad  propia,  especial,  como  pertenencias,  pero  no 
como  parte  integrante  de  la  Nación. 

Las  variaciones,  el  nuevo  sistema  establecido  se  apartan 
en  algo  de  aquel  pensamiento  y  mucho  del  principio  tradicio- 
nal de  la  política  colonial  seguida  antes,  y  no  dan  satisfacción 
á  éste  ni  al  de  la  asimilación,  y  esas  diferencias,  entre  ambos 
principios,  que  á  ninguno  satisface  ni  dá  la  preferencia,  es  lo 
que  llamamos  tradición  novísima  en  la  política  colonial  de  los 
gobiernos,  á  la  cual  se  muestran  apegados,  merced  á  la  cual 
tan  contrarios  se  manifiestan  á  la  Autonomía,  y  por  apego  á  la 
cual  se  resisten  á  admitirla  y  á  desprenderse  de  las  libertades 
que  el  actual  sistema  les  concede  y  del  poder  que  les  confiere. 

Pero  si  el  interés  de  los  gobiernos  no  los  inclina  á  conce- 
der la  Autonomía,  téngase  en  cuenta  que  ese  interés  no  es 
nacional  sino  exclusivamente  de  los  que  gobiernan:  es  un  in- 
terés pequeño,  sin  trascendencia  y  sin  provecho  alguno  para  la 
Nación:  es  ese  interés  de  partido  tan  poderoso  jen  la  Metrópo- 
li, que  consiste  en  asegurar  la  vida  de  los  ministerios  dando 
satisfacción  y  procurando  el  agradecimiento  de  intereses  per- 
sonales, de  los  que  votan  Diputados  y  Senadores,  están  á  la 
cabeza  de  los  partidos  y  componen,  por  lo  general,  el  ejército 
parlamentario  que  apoya  y  sostiene  á  los  que  ocupan  el  po- 
der :  el  interés  de  los  destinos  y  de  las  plazas  oficiales  en  las 
colonias  de  que  disponen  libremente  los  gobiernos.  Ningún 
interés  verdaderamente  nacional,  de  la  política  general,  del 
comercio,  la  agricultura  ó  las  industrias  nacionales,  ni  el  de 
la  Hacienda,  ni  el  más  elevado  del  prestigio  y  autoridad  en  el 
mundo  de  la  Nación  es  opuesto  á  la  Autonomía  de  las  gran- 
des colonias,  cultas  y  salidas  de  los  primeros  albores  de  su  exis- 
tencia. Pero  aquel  interés  sin  grandeza  no  ha  de  poder  al  fin 
resistir  el  diario  choque  de  los  que  lo  combaten;  si  tiene  fuer- 
za bastante  para  mantenerse  y  dar  aliento  á  los  que  lo  defien- 
den y  lo  aprovechan,  al  cabo,  tendrán  éstos  que  ceder  ante  el 
interés  nacional,  ante  el  verdadero  y  supremo  interés  de  la 
Nación,  que  consiste  en  la  conservación  de  las  colonias,  en  su 
prosperidad  fundada  en  la  paz,  y  en  los  progresos  morales  y 
materiales  de  esas  coloniales. 

Al  cabo,  aquel  interés  es  demasiado  pequeño,  egoista,  y 
constituye  explotación,  implica  el  sacrificio  de  las  colonias 
para  satisfacer  ambiciones  bastardas,  sin  grandeza  ni  patrio- 
tismo. Los  gobiernos  deben  meditar  sobre  los  inconvenientes 
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y  los  males  que  produce  esa  política  sin  alcance  y  sin  presti- 
gio y  abandonarla  de  una  vez,  para  siempre;  deben  reconocer 
que  la  primera  condición,  la  más  esencial  para  conservar  las 
colonias,  que  es  el  interés  nacional  supremo  é  indiscutible, 
consiste  en  asegurar  en  su  seno  la  paz  moral,  base  de  la  ma- 
terial, haciendo  reinar  en  ellas  el  espíritu  de  unión  y  concor- 
dia, fundado  en  la  confianza,  en  la  unión  entre  los  que  en 
ellas  viven  y  en  la  satisfacción  de  sus  aspiraciones  legítimas 
y  naturales,  y  nada  puede  establecer  esa  confianza  ni  satisfa- 
cer esas  aspiraciones  como  la  libertad  y  la  consagración  de 
los  derechos  que  corresponden,  indisputablemente,  á  los  colo- 
nos, á  cuantos  habitan  las  colonias,  sea  cual  fuere  su  origen  y 
el  lugar  de  su  nacimiento.  Las  libertades  modernas  son  patri- 
monio de  todos  los  pueblos  y  aspiración  natural  y  legítima  de 
todos  los  hombres  cultos,  que  tienen  conciencia  de  su  perso- 
nalidad, de  su  individualidad  inviolable  y  sagrada.  Los  pro- 
gresos morales  y  materiales  sólo  son  posibles  por  la  unión  en 
un  sentimiento  común,  movidos  todos  por  ideas  y  propósitos 
que  tengan  la  variedad  por  base  y  la  unidad  por  fin,  el  amor 
á  la  tierra  por  móvil  y  la  discusión  y  la  tolerancia  por  instru- 
mento. 

Preciso  es,  indispensable,  que  el  gobierno,  representante 
de  la  Nación,  custodio  legítimo  de  sus  intereses  generales  y 
permanentes,  procure  conservar  la  posesión  de  las  colonias,  y 
especialmente  de  ésta  en  que  vivimos,  cuya  felicidad  es  nues- 
tra felicidad,  y  cuyos  dolores  son  nuestros  dolores,  destruyen- 
do todos  los  gérmenes  de  discordia,  de  desunión,  de  desafec- 
ción á  la  Metrópoli  y  á  los  que  de  ella  vienen  á  fecundar  la 
tierra  con  su  trabajo  y  á  mantener  su  nacionalidad  con  su 
patriotismo,  estableciendo  el  derecho  ausente,  formando  de 
ese  modo  el  lazo  verdadero  que  puede  producir  y  mantener 
el  amor,  en  unos,  á  la  Nación,  en  otros,  al  país  y  á  su 
prosperidad.  La  ocasión  es  preciosa,  quizas  única,  sin  duda  es 
la  más  propicia  que  hubo  en  todo  el  tiempo  desde  la  coloni- 
zación, pues  si  jamás  la  injusticia  y  la  parcialidad  se  extrema- 
ron por  parte  del  gobierno  y  de  los  colonos  contra  los  insula- 
res como  en  los  últimos  tiempos,  jamás  fué  esa  conducta  más 
estéril,  ni  más  justo  y  merecido  el  castigo  de  tan  torpe  y  nada 
racional  política;  jamás  también  fué  tan  decidida,  pública  y 
unánime  la  protesta  contra  esa  injusticia  y  esa  parcialidad,  ni 
más  conocido  el  remedio  para  acabar  con  ellas  ni  más  leal  y 
franco  el  deseo  de  la  pacificación,  de  la  reconciliación  por  me- 
dio del  triunfo  del  derecho  en  los  cubanos.  Ahora,  ó  quizás 
nunca,  se  logrará  con  facilidad  reconciliar  á  los  hombres,  no 
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sólo  por  amor  al  origen  común  y  á  la  común  historia,  sino  por 
el  interés  común,  por  el  interés  material,  por  el  interés  de  la 
salvación  de  cada  uno  y  de  todos  y  del  país  del  naufragio  en 
que  van  hundiéndose  y  desapareciendo  todos  los  intereses,  el 
trabajo,  la  riqueza  y  la  cultura,  y  con  ellas  el  espíritu  español, 
el  honor  de  España,  su  reputación  y  la  consideración  de  los 
otros  pueblos  y  naciones. 

Los  unos  y  los  otros  son  igualmente  necesarios  para  hacer 
de  esta  Isla  una  tierra  rica,  culta  y  española.  Si  los  peninsula- 
res son  necesarios  para  fecundarla,  para  aumentar  la  riqueza, 
la  seguridad  y  perpetuar  la  nacionalidad,  para  renovar  la  san- 
gre, fortalecer  los  miembros  y  mantener  el  amor  al  trabajo, 
los  insulares  lo  son  para  elevar  la  cultura,  unir  la  nación 
al  resto  de  la  América,  cuyos  efluvios  liberales  alientan  á 
los  nacidos  aquí,  para  servir  de  lazo  á  esos  otros  pueblos  es- 
pañoles independientes,  para  asegurar  la  posteridad  española 
en  .este  mundo  y  mantener  las  ideas  y  la  particular  civiliza- 
ción de  España  en  este  hemisferio.  Si  los  cubanos  poco  ó  nada 
podrían  para  hacer  de  Cuba  una  tierra  rica  y  perdurable  su 
nacionalidad,  ni  aun  para  mantener  su  seguridad  y  su  inde- 
pendencia misma,  sin  el  auxilio  de  los  peninsulares,  sin  el 
amparo  de  la  Nación,  la  protección  de  su  bandera  y  la  inter- 
vención de  su  fuerza  material  y  moral,  de  su  prestigio  y  con- 
sideración en  el  mundo,  es  por  otra  parte  no  menos  cierto  y 
evidente  qne  el  concurso  de  los  cubanos  es  indispensable  para 
mantener  la  paz  general,  la  unión  de  todos,  tener  de  su  parte 
el  número  y  la  fuerza  de  la  opinión ;  los  brazos  que  hagan  fe- 
cunda la  tierra  y  las  inteligencias  que  la  ilustren,  y  de  su 
lado  el  derecho  y  la  justicia. 

Si  el  gobierno  ha  podido  hasta  aquí  creer  que  debía  sacri- 
ficarlo todo  para  servir  á  los  que  consideró  en  días  aciagos,  y 
que  nadie  debe  recordar  en  adelante,  sus  únicos  y  verdaderos 
amigos  y  los  que  únicamente  mantenían  la  nacionalidad  déla 
colonia,  debe  ya  meditar  para  conocer  que  esa  parcialidad  se 
convierte  en  una  lastimosa  injusticia  contra  aquéllos  que 
transigieron,  contra  los  que  jamás  cayeron  ni  tienen  de  qué 
arrepentirse,  á  no  ser  de  haber  querido  siempre  impedir  las 
catástrofes,  haciendo  que  reinase  el  derecho  é  imperase  la  li- 
bertad, que  no  sucumbiese  el  país,  su  prosperidad  y  su  nacio- 
nalidad, que  hoy  nadie  aspira  á  cambiar,  contra  la  cual  nadie 
conspira  y  que  es  el  verdadero  interés  español  en  la  colonia  y 
uno  de  los  más  grandes  y  nacionales,  cuya  defensa  se  impone 
en  estos  días  á  España.  Con  los  peninsulares  solos,  puede  ha- 
ber dominación,  sin  los  cubanos  no  hay  nacionalidad  ni  segu- 
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ridad,  ni  paz  ni  prosperidad  cierta  y  segura.  Preciso  es  dar 
satisfacción  á  ese  gran  elemento  de  vida,  de  progreso,  de  paz 
y  al  cabo  de  españolizacion  verdadera:  es  preciso  satisfacer  á 
los  que  tienen  de  su  parte  el  derecho,  y  el  defyer,  de  ser  espa- 
ñoles, pero  también  el  derecho  á  que  nadie  pueda  arrebatarles 
su  calidad  de  cubanos,  y  tienen  también  en  su  favor  la  fuer- 
za de  su  número  y  los  medios  de  ser  una  eterna  protesta 
contra  la  injusticia,  la  parcialidad,  los  olvidos  y  la  tradicional 
y  sistemática  desconfianza  de  los  colonizadores  y  del  gobierno. 

i^s  preciso  unir  a  cubanos  y  peninsulares  en  un  sentimien- 
to común,  de  lo  contrario  la  obra  colonizadora  de  España 
acabará  en  un  fracaso  cual  no  lo  registra  igual  ninguna  histo- 
na,  y  ese  sentimiento  común  sólo  puede  nacer  en  el  seno  de 
la  libertad — la  libertad,  que  en  las  colonias  es  la  Autonomía, — 
y  no  puede  serlo  jamás  la  asimilación  ni  el  despotismo  minis- 
terial, ni  el  de  los  partidos,  ni  el  de  la  misma  Nación  con 
toda  su  fuerza  y  su  prestigio  y  su  indisputable  derecho  á  ser 
la  Soberana;  pues  si  ese  derecho,  como  todos,  se  consolida 
por  el  uso,  se  pierde  por  el  abuso  y  la  exageración  del  princi- 
pio en  qué  se  funda  y  del  cual  arranca  y  nace. 

Mucho  autonomismo  existe  y  persiste  en  el  régimen  que 
impera,  lo  cual  prueba  la  fuerza  que  engendra  y  produce  el 
principio,  la  imposibilidad  del  asimilista,  aun  con  reticencias, 
distingos  y  excepciones,  que  si  lo  invalidan  también  aca- 
ban por  dar  origen  á  tiranías  sin  dignidad.,  á  recelos  y  descon- 
fianzas sin  grandeza  y  á  fecundos  manantiales  de  disgustos, 
desafección  y  hasta  odios  que  se  perpetúan,  se  agravan  y  se 
hacen  difícil  de  destruir  é  imposible  de  cambiar  en  amor,  ad- 
hesión ó  cuando  ménos,  en  respeto  y  sumisión  al  hecho  y  al 
derecho  de  la  dependencia  colonial. 

El  gobierno  no  quiere  la  Autonomía,  la  combate  y  favo- 
rece á  los  que  la  rechazan,  con  marcada  parcialidad  y  á  veces 
cometiendo  injusticias  y  violencias  que  no  por  carecer  de 
grandeza  y  no  proceder  de  pasiones  violentas  é  implacables 
dejan  de  causarle  daño  en  la  opinión  y  de  atraerle  desvíos  y 
desamor  á  la  Nación  en  cuyo  nombre  obra;  pero  deber  nues- 
tro es  señalarle  el  error  en  que  vive  y  lo  extraviado  de  su  po- 
lítica, haciéndole  presente  que  si  su  deber  lo  llama  á  ser 
amigo  de  aquellos  á  quienes  debe  protección,  es  únicamente 
porque  son  necesarios  y  no  por  gratitud;  y  que  no  lo  llama 
ménos  á  ser  justo  con  los  que  sólo  piden — para  vivir  sometidos, 
resignados  unos,  convencidos  otros,  y  todos  reconciliados, — 
los  derechos  de  españoles  y  la  Autonomía;  es  decir,  la  libertad 
colonial,  que  después  de  todo  es  lo  que  está  en  la  verdadera 
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y  grande  tradición  nacional  y  en  el  interés  verdadero  de  la 
dación. 


CAPITULO  VIII. 


Los  gobiernos  estuvieron  siempre  bien  informados. — Consejo. — Situación 
material  y  moral  de  la  Isla. — No  puede  resistir  las  grandes  crisis. — 
Consecuencias  de  la  guerra.— Efectos  de  la  baja  del  precio  del  azúcar- 
— Si  viniese  ú  ocurriera  una  guerra  ¿qué  sucedería9 — ¿Progresamos? 

Antes  de  describir,  aunque  sea  á  grandes  rasgos,  las  con- 
secuencias que  para  la  Isla  y  para  su  Metrópoli  han  producido 
la  conducta  y  la  política  seguidas  por  los  gobiernos,  con  perse- 
verancia digna  de  empresas  más  elevadas  y  patrióticas,  debe- 
mos recordar  que  esa  conducta  y  esa  política  han  provocado 
siempre  protesta  honrada  y  leal  por  parte  de  muchos  en  quie- 
nes la  ciencia,  las  buenas  intenciones,  la  imparcialidad  y  el 
patriotismo  se  unían  para  dar  á  sus  observaciones  y  á  sus  con- 
sejos autoridad  irrecusable.  Nunca  han  faltado  á  nuestros 
gobiernos  informes,  noticias  y  hasta  advertencias,  y  predic- 
ciones precisas  y  dignas  de  su  atención.  Pocos  gobiernos  ha- 
brán estado  tan  bien  y  tan  copiosamente  informados  sobre  la 
situación  de  sus  colonias,  sobre  todo,  de  los  errores  de  su  po- 
lítica, ni  prevenidos  más  á  tiempo  y  con  tan  abundantes  prue- 
bas respecto  á  los  sucesos  futuros  y  los  males  que  debía  pro- 
ducir su  conducta,  y  puede  afirmarse  que  sobre  ningún  otro 
asunto  de  los  que  ocupaban  ó  debían  ocupar  su  atención,  han 
estado,  -seguramente,  mejor  informados  los  gobiernos  de  Es- 
paña. No  solamente  muchos  de  los  generales  y  altos  funciona- 
rios que  aquí  mandaron  dieron  en  sus  memorias  y  otros  escri- 
tos, informes  exactos  y  consejos  prudentes,  jamás  escuchados 
ni  atendidos  por  los  gobiernos,  sino  que  los  más  de  los  penin- 
sulares ilustrados  que  por  un  motivo  ú  otro,  y  sin  lazos  con 
la  administración,  visitaron  ó  residieron  en  Cuba,  consigna- 
ron en  libros  ó 'folletos  sus  impresiones,  lo  que  pudieron  ob- 
servar y  conocer,  los  más  sabios  y  atinados  consejos,  las  pre- 
dicciones más  precisas,  y  que  al  fin,  llegaron  á  cumplirse. 

Pudiéramos  citar  á  muchos  de  esos  hombres  que  escri- 
bieron sin  más  mira,  ni  otro  interés  que  el  de  ilustrar  á  los 
gobiernos  y  de  evitar  una  catástrofe  á  su  patria,  pero  nos 
abstenemos  de  hacerlo  para  no  alargar  demasiado  este  capítulo, 
aunque  no  debemos  callar  los  de  algunos,  que  por  su  acierto 
y  patriótico  anhelo  merecerían  sus  escritos  estar  constante- 
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mente  á  la  vista  de  los  que  gobiernan  y  en  manos  de  todos 
sus  paisanos  que  aquí  residen,  para  que  comprendiesen  la 
ceguera  en  que  viven  y  la  falta  de  verdadero  patriotismo  con 
que  suelen  conducirse,  quizás  más  que  por  otro  motivo,  por 
ignorancia  y  falta  de  luces  claras  sobre  el  verdadero  interés 
nacional  en  esta  tierra.  Todos  debieran  conocer  el  libro  del 
ilustrado  viajero  Salas  y  Quiroga,  que  visitó  la  Isla  allá  en 
1838  ó  39 ;  el  del  distinguido  literato  y  hábil  escritor,  señor 
Alcalá  Galiano,  que  fué  redactor  notabilísimo  del  Diario  de 
la  Marina,  libro  poco  conocido,  por  desgracia,  de  los  que  man- 
dan, y  menos  de  los  que  aquí  llevan  la  voz  y  disponen  de 
nuestra  suerte;  el  folleto  del  señor  Just,  que  durante  muchos 
años  ejerció  en  la  Habana,  con  gran  crédito  y  justa  fama,  la 
profesión  de  abogado,  páginas  escritas  sin  pasión  y  con  una 
altura  de  miras  poco  común.  Lean  esos  escritos  nuestros  po- 
líticos de  allende,  hagan  alto  en  su  camino  de  perdición  los 
de  aquí,  y  verán  como  los  que  han  podido  ver  y  juzgar  por 
no  estar  imbuidos  de  sus  preocupaciones,  y  no  haber  vivido 
ciegos  y  confiados  al  borde  del  abismo,  han  hablado  un  len- 
guaje tan  distinto  del  que  ellos  usan,  y  como  si  se  les  hubie- 
ra escuchado  y  creído,  se  habría  evitado  una  gran  parte,  si  ya 
no  todos  los  males  que  han  ocurrido  y  que  ellos  vaticinaron 
á  tiempo  y  con  un  acierto,  por  desgracia,  profético.  Lean  esos 
y  otros  escritos  á  los  cuales  dá  gran  autoridad  el  cumplimien- 
to de  sus  profecías,  que  no  por  referirse  á'  tiempos  pasados 
dejan  de  tener  un  tristísimo  parecido  con  los  presentes,  y  un 
gran  interés  de  actualidad :  léanlos,  y  tal  vez  podrán  impedir- 
se otras  catástrofes  parecidas,  ó  cuando  ménos,  enmendarse 
en  algo  la  triste  situación  moral  y  material  á  que  esta  pobre 
colonia  ha  llegado,  á  causa  de  los  errores  pasados,  modelo 
exacto  de  los  que  en  el  día  se  cometen  con  ménos  disculpa, 
toda  vez  que  ya  se  puede  haber  visto  á  lo  que  aquellos  con- 
dujeron, y  está  presente  la  miseria  profunda  del  país,  cuyos 
males  no  están  cubiertos  ahora,  como  lo  estaban  antes,  con  la 
aparatosa  y  deleznable  prosperidad  pasada,  cuyo  brillo  pudo 
causar  ilusiones  y  engaño  á  los  que  hasta  1868  vivieron  con- 
fiados y  tranquilos,  gozando  de  un  presente  que  envolvía  un 
porvenir  tan  desastroso. 

Es  un  hecho  evidente  que  la  Isla,  si  no  es  en  lo  material 
una  carga  para  su  Metrópoli  todavía,  está  á  punto  de  serlo, 
pues  á  nadie  puede  ocultarse  que  sus  recursos  no  bastan  para 
atender  á  los  gastos  que  le  impone  su  gobierno  y  administra- 
ción :  el  déficit  va  aumentando  de  año  en  año  entre  sus  ingre- 
sos y  gastos,  creciendo  la  deuda  que  pesa  sobre  este  tesoro  y 
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que  absorbe  todos  los  recursos  y  empobrece  al  país,  en  térmi- 
nos que  no  puede  tardar  en  llegar  el  momento  en  que  ni  aun 
para  las  atenciones  puramente  del  gobierno  produzcan  las 
rentas  públicas,  que  no  merecen  ese  nombre  sino  el  de  tribu- 
tos, y  que  son  ya  excesivas  é  insoportables  en  el  día.  Cuando 
menos,  fuerza  será  convenir  en  que  es  nulo  ó  de  escaso  valor 
el  producto  material  que  la  posesión  de  esta  colonia  propor- 
ciona al  gobierno  y  á  la  nación.  En  las  arcas  públicas  nada 
ingresa  hace  años  como  sobrante  de  las  de  la  colonia;  la  in- 
dustria española,  la  agricultura  peninsular  no  encuentran  ni 
quizás  han  de  encontrar  en  mucho  tiempo,  mercados  para  sus 
productos,  por  falta  de  producción  allá  ó  por  la  competencia 
extranjera  aquí,  sino  á  costa  de  imponer  á  la  Isla  un  arancel 
monstruoso  en  su  favor,  y  para  crearles  un  monopolio;  la  ma- 
rina mercante  está  á  punto  de  perder  el  miserable  provecho 
que  el  privilegio  le  daba  y  sólo  le  quedará  el  pobre  transporte 
del  comercio  eseaso  entre  la  colonia  y  la  Metrópoli.  Los 
que  de  España  emigren  para  buscar  aquí  la  fortuna,  no  en- 
contrarán en  adelante  compensación,  harto  triste,  como  hasta 
aquí,  á  los  riesgos  del  viaje  y  la  aclimatación ;  la  fortuna  no 
les  está  reservada  en  premio  de  su  arrojo.  Quedan  todavía, 
en  pié  solamente  los  intereses  de  los  que  vienen  á  representar 
ai  gobierno,  á  servirlo  ó  á  crearle  enemigos,  so  pretexto  de 
gobernarnos  y  administrarnos.  Moralmente  la  colonia  no  es 
tampoco  más  útil  ni  provechosa  para  su  Metrópoli:  política- 
mente le  quita  su  situación,  quizá,  tanto  como  le  dá.  Si  la  po- 
sesión material  aún  dá  á  España  consideración  y  prestigio  en 
el  mundo,  ese  prestigio  y  esa  consideración  se  mantienen  más 
que  por  la  fuerza  material  que  saca  la  Nación  de  su  colonia, 
por  los  recuerdos  y  por  el  respeto  que  produce  el  espectácu- 
lo de  la  decadencia  colonial  más  dolorosa  que  registra  la  his- 
toria de  los  pueblos  modernos. 

Cuba  que  debiera  y  pudiera  ser  para  su  Metrópoli  una 
causa  de  gran  prestigio  en  los  consejos  del  mundo,  por  su 
posición  geográfica,  su  configuración  y  su  tamaño;  que  pudie- 
ra y  debiera  ser  para  España  un  manantial  de  riqueza  y  pros- 
peridad, nada  le  produce;  no  ayuda  á  su  agricultura,  á  su  in- 
dustria, á  su  navegación  y  comerció  en  nada,  por  lo  contrario 
más  bien  le  quita,  puesto  que  la  obliga  á  abrir  á  sus  produc- 
ciones la  competencia,  misma  del  consumo  peninsular,  á  título 
de  la  común  nacionalidad,  mientras  que  para  vivir  la  colonia 
necesita  cerrar  sus  puertas  á  las  producciones  nacionales  ó 
exponerlas  á  la  competencia  de  las  extranjeras.  Todo  eso  es 
debido  á  que  Cuba,  tras  una  prosperidad  sin  base,  ilusoria,  y 
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harto  explotada,  es  un  país  anémico,  sin  fuerzas,  sin  nada  de 
lo  que  dá  poder  á  los  pueblos  para  resistir  á  la  grandes  crisis 
y  calamidades  que  suelen  á  veces  caer  sohre  ellos  por  las  fal- 
tas y  errores  de  los  que  los  gobiernan,  ó  por  las  suyas  propias 
ó  por  esa  ciega  fatalidad  que  parece  presidir  sobre  la  suerte 
de  los  pueblos  y  naciones.  Cuba  no  ha  estado  ni  está  en  apti- 
tud de  resistir  á  ninguna  gran  crisis  con  la  energía  que  otros 
muestran,  y  si  la  resiste,  la  postración  más  prolongada  y  la 
debilidad  más  vergonzosa  se  suceden,  formando  contraste  con 
la  gran  vitalidad  que  oponen  á  las  desgracias  otros,  y  con  la 
energía  y  vigor  con  que  se  reponen. 

Dos  grandes  crisis  han  ocurrido  en  los  últimos  años,  y 
otras  dos  han  estado  á  punte  de  ocurrir,  y  aun  alguna  de  éstas 
puede  todavía  presentarse,  y  ya  sabemos  todos  cuáles  fueron 
ios  desastrosos  efectos  de  las  unas  y  los  temores  que  las  otras 
infundieron,  y  áun  infunden,  más  que  por  su  naturaleza  y 
virtud  destructora,  á  causa  de  la  situación  moral  y  material 
del  país,  situación  que  hoy  contrasta  muy  dolorosamente  con 
la  de  casi  todos  los  pueblos  modernos,  y  especialmente,  con 
la  de  todas  las  colonias  que  los  europeos  poséen  en  las  distin- 
tas partes  de  la  tierra. 

La  primera  gran  crisis  que  ocurrió  fué  la  que  produjo  la 
guerra,  esa  guerra  que  pudo  evitarse,  procurando  que  no  se 
extinguiese  la  esperanza  de  reformas  en  el  ánimo  de  los  más 
confiados  y  más  interesados  en  mantener  la  paz  y  en  vivir 
unidos  á  la  nación  á  quien  debe  la  Isla  la  existencia  y  su  lu- 
gar entre  los  pueblos  cultos  de  la  tierra.  A  pesar  de  que  casi 
cuanto  el  gobierno  sacó  de  la  riqueza  anterior  al  país,  lo  gas-  * 
tó  en  los  servicios  de  fuerza,  cuando  estalló  el  conflicto  la 
falta  de  previsión  más  lamentable  había  privado  de  recursos 
á  ese  gobierno.  No  encontró  soldados,  ni  armas,  ni  adminis- 
tración, ni  dinero,  ni  crédito;  no  encontró  caminos  abiertos 
en  el  interior  de  la  tierra;  tuvo  que  crearlo  todo  de  prisa,  mal 
y  á  grandes  costos,  y  aun  cuando  no  fueron  tan  numerosos, 
como  se  crée,  en  proporción  con  la  población,  los  enemigos, 
y  fueron  muchos  más  de  lo  que  se  crée,  los  del  país  que  estu- 
vieron al  lado  del  gobierno  con  las  armas  en  la  mano,  y  la 
Isla  se  desangró  en  todas  las  formas  y  maneras,  la  guerra  se 
prolongó  diez  años,  acabando  casi  como  el  combate  del  Cid 
en  la  tragedia  de  Corneille: 

Le  combat  finit  faute  de  coyabatianis. 

La  situación  en  que  nos  dejó  la  guerra  no  necesitamos 
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describirla:  todos  la  conocen.  No  nos  hemos  repuesto  de  sus 
consecuencias  ni  nos  hemos  de  reponer  en  muchos  años :  los 
muertos  no  resuciten,  las  riquezas  destruidas  no  se  reempla- 
zan. 

La  segunda  gran  crisis  la  ha  producido  la  competencia  del 
azúcar  europeo.  Bastaron  dos  años  de  malos  precios  para 
arruinar  la  agricultura  y  á  todo  el  país.  Nos  encontró  ese  con- 
tratiempo sin  fuerzas,  sin  capital,  sin  instrucción  especial 
agrícola  é  industrial,  sin  crédito  ni  fuerza,  sin  alientos,  sin 
fé  en  el  presente,  sin  esperanzas  en  el  porvenir.  Si  otros  pue- 
blos productores  han  padecido,  nosotros  nos  hemos  arruinado, 
y  esas  ruinas  no  se  repararán  en  muchos  años,  si  es  que  nue- 
vas calamidades  no  vienen  á  hacer  más  hondo  é  imposible  de 
curar  el  mal  presente. 

Ha  podido  venir  el  cólera,  y  aun  no  es  muy  seguro  que 
no  venga,  y  si  llega  á  extenderse  en  la  Isla,  los  horrores  de 
Murcia  y  Granada  serán  nada  en  comparación  con  lo  que  aquí 
podemos  sufrir.  No  tenemos  la  inteligencia,  ni  la  energía,  ni 
los  recursos  para  destruir  las  causas  que  han  amontonado  la 
incuria,  la  desidia,  el  abandono,  y  que  preparan,  como  allá, 
terreno  favorable  para  el  desenvolvimiento  de  la  enfermedad. 
Un  hombre,  tan  eminente  en  las  ciencias  médicas  como  buen 
hablista,  ha  descrito  magistralmente  las  condiciones  que  nos 
condenan  á  ser  pasto  seguro  del  voraz  microbio. 

Si  no  estalló  la  guerra  con  Alemania,  se  debió  únicamen- 
te á  que  no  estaba  en  la  naturaleza  de  los  sucesos,  y  á  la  pru- 
dencia del  Gobierno  español,  inspirado  por  un  patriotismo 
ilustrado,  y  no,  seguramente,  al  arrebato  é  indiscreción  de  los 
partidos  españoles,  que  bien  la  provocaron.  A  pesar  de  tánto 
como  aquí  se  ha  gastado  y  gasta  en  soldados,  fusiles,  buques, 
etc.,  todo  habría  sido  preciso  fiarlo  al  valor  de  nuestros  sufri- 
dos soldados ;  pero  con  hombres  de  gran  corazón  no  se  resiste 
á  los  buques  aeorazados  ni  á  los  cañones  de  cien  toneladas. 
¿Cuál  hubiera  sido  y  cual  sería  nuestra  situación  militar, 
financiera  y  comercial,  y  la  de  nuestros  puertos  de  comercio 
si  ocurriera  una  guerra  entre  la  Metrópoli  y  una  nación  ma- 
rítima? Los  fusiles  se  pueden  comprar,  los  buques  se  mandan 
hacer  á  los  astilleros  extranjeros,  los  soldados  y  marinos  se 
improvisan;  pero  las  fortificaciones  no  se  levantan  de  la  no- 
che á  la  mañana,  los  recursos  pecuniarios  no  abundan,  y  todo 
eso  cuesta  mucho  más  de  lo  que  pueden  producir  las  suscri- 
ciones  públicas  más  ó  menos  voluntarias. 

Siempre  están  ciertos  escritores  hablándonos  de  nuestro 
arte  maravilloso  para  colonizar,  de  la  sabiduría  de  nuestra 
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ciencia  colonizadora,  de  nuestras  leyes  y  de  la  perpetuidad 
de  nuestro  dominio  colonial.  ¡ Ah!  ¿Qué  hemos  hecho  de  aquel 
Imperio  colonial  tan  grande  ó  más  grande  que  el  de  Eoma, 
casi  tan  grande  como  el  de  Inglaterra,  y  por  qué  lo  perdimos? 

Se  dirá  que  muchas  de  las  calamidades  que  han  caído  so- 
bre la  Isla  son  obra  de  causas  ajenas  á  la  acción  de  los  hom- 
bres y  de  los  gobiernos,  de  las  leyes  ó  las  instituciones,  pues 
se  deben  á  causas  fatales,  imposibles  de  prever  y  menos  de 
evitar.  Es  cierto;  pero  si  bien  no  debemos  quejarnos  de  lo 
que  nos  duele  sin  ser  obra  nuestra,  debemos  reconocer  que,  á 
haber  sido  otra  la  política  de  los  que  nos  gobiernan  y  la  con- 
ducta de  los  que  dominan  y  llevan  la  voz,  no  habrían  esas 
causas  producido  tan  tristes  efectos,  porque  el  terreno  estaba 
preparado  para  que  los  produjera,  mientras  en  otras  partes  lo 
está  para  resistir  y  triunfar  de  su  acción.  Y  ¿qué  se  hace 
por  preparar  el  país  á  la  resistencia  y  ménos  para  triunfar 
de  los  sucesos  fortuitos  que  pueden  sobrevenir  cuando  nada 
se  hace  tampoco  para  que  los  males  que  son  obra  de  los  hom- 
bres, de  los  gobiernos  y  las  leyes  no  continúen  y  se  extirpe  su 
origen  de  una  vez  y  para  siempre?  ¿Se  enriquece  la  Isla?  ¿A 
dónde  van  los  ahorros,  si  es  que  los  hay,  y  en  qué  se  emplean? 
¿Se  aumenta  el  capital,  crece  la  riqueza,  aumenta  la  pobla- 
ción, crece  la  producción,  se  establece  la  paz  en  los  espíritus, 
cesa  el  anhelo  reformista,  se  cierra  el  período  constituyente, 
se  sobreponen  las  cuestiones  económicas  á  las  políticas,  au- 
menta la  moralidad,  disminuyen  el  crimen  y  los  vicios?  Que 
se  nos  responda,  que  se  nos  diga  en  qué  consiste  el  progreso, 
cuál  es  el  signo  de  buen  gobierno,  de  sabias  leyes,  de  adelan- 
tos que  se  ven  en  la  Isla.  ¿De  qué  lado  podemos  ver  algo  que 
nos  consuele  y  conforte,  que  nos  dé  confianza  y  aliento?  ¿Qué 
institución  está  segura,  qué  ley  está  aceptada  por  todos,  qué 
principio  está  admitido,  qué  regla  de  conducta  está  umver- 
salmente establecida  en  ninguna  materia?  ¿Cómo  se  enseñan 
las  futuras  generaciones,  cómo  se  utilizan  las  inteligencias, 
cómo  se  prepara  el  porvenir,  cómo  se  curan  las  llagas  que 
causó  el  pasado?  Que  se  nos  conteste  y  se  nos  diga  si  Cuba 
es  un  país  que  progresa,  y  en  estos  tiempos  todo  el  que  no 
progresa  sin  cesar,  decae. 


77 


CAPITULO  IX. 

El  pecado  de  ios  cubanos  es  ser  autonomistas. — Todos  lo  son. — Por  qué  les 
tienen  miedo  los  peninsulares. — Lo  que  han  hecho  estos  de  Cuba. — 
Conducta  incomprensible. — No  es  posible  acabar  con  los  autono- 
mistas ni  con  la  idea. — Los  peninsulares  carecen  de  ideas  y  de  prin- 
cipios políticos. — Todos  están  divorciados  del  Gobierno. — Lo  que 
piden  los  liberales. — A  lo  que  lleva  la  política  del  Gobierno. — Am- 
biciones de  los  peninsulares. 

El  pecado  capital  que  cometen  los  cubanos  á  los  ojos  de 
los  gobiernos,  de  los  políticos  de  España  y  de  algunos  penin- 
sulares residentes  en  esta  colonia  consiste  en  ser  autonomistas, 
en  pedir  la  Autonomía  para  su  país :  esto,  cuando  menos,  es 
lo  que  se  vé  más  claramente,  y  por  cuanto  el  ser  autonomista 
equivale  para  aquéllos  á  desear  y  tender  á  la  independencia. 
La  aspiración  á  la  Autonomía  es,  al  menos,  pretexto  para  tra- 
tar á  los  cubanos  como  enemigos,  no  como  adversarios;  como 
enemigos  declarados  de  la  nacionalidad,  de  la  Constitución, 
de  la  indiscutible  é  mdiscutida  posesión  de  la  colonia  por  Es- 
paña; como  conspiradores  sistemáticos,  eternos,  impenitentes, 
con  quienes  es  imposible  transigir  ni  entrar  en  tratos  ni  aco- 
modamientos y  á  quienes  debe  alejarse  de  toda  intervención 
moral  ó  material  en  el  gobierno  de  la  colonia  debiendo  des- 
confiarse de  su  lealtad  cuando  ocupan  destinos  públicos.  Esto, 
al  ménos,  es  lo  que  resalta  en  las  discusiones  y  controversias 
entre  peninsulares  é  insulares,  en  lo  que  aquéllos  se  apoyan 
y  ése  es  el  motivo  ó  excusa  de  su  conducta  para  garantir, 
según  dicen,  la  tranquilidad  de  la  tierra  y  la  conservación 
perpetua  de  su  nacionalidad.  En  efecto,  si  todos  los  cubanos 
no  son  autonomistas,  la  Autonomía  está  en  las  cabezas,  en  los 
corazones  de  todos  los  cubanos;  pero,  si  los  autonomistas  son 
una  minoría  y  si  la  Autonomía  es  tan  pecaminosa,  no  se  con- 
cibe, no  se  explica  por  una  parte  el  miedo  que  se  tiene  á  los 
que  la  piden,  ni  por  otra,  la  libertad  en  que  se  deja  la  defensa 
de  tan  horrible  doctrina,  cosas  que  prueban  hasta  la  última 
evidencia  que  los  que  con  tánta  saña  la  combaten  ceden  al 
miedo  que  le  tienen  por  otras  razones,  por  no  perder  en  su 
empeño  de  conservar  la  posición  privilegiada  que  han  logra- 
do ocupar,  gracias  al  maquiavelismo  de  los  gobiernos  y  á  su 
decidida  voluntad  de  conservar  y  resguardar  los  intereses  y 
las  libertades  que  el  régimen  actual  les  permite  disfrutar. 

Y  bien  claramente  descubren  su  juego,  sus  pretensiones 
y  sus  ambiciones  de  dominación  y  supremacía.  No  contentos 
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con  retardar  la  reforma  del  censo  electoral  tan  artísticamente 
dispuesto  para  concederles  un  privilegio  en  esa  materia,  no 
contentos  con  la  manera  y  forma  que  tienen  la  administración, 
la  justicia,  y  otros  de  aplicar  é  interpretar  la  ley,  cuando  de 
su  reforma  se  ha  tratado  en  el  Parlamento,  han  combatido  la 
rebaja  insignificante  y  sin  importancia  que  introduce  el  pro- 
yecto del  Ministro,  han  tratado  de  mantener  las  antiguas 
cuotas  censatarias  y  han  revelado  toda  su  ambición.  El  Mi- 
nistro, el  demócrata  Sr.  Becerra  proponiendo  el  voto  universal 
é  incondicional  para  los  metropolitanos,  el  General  Pando 
para  los  que  militen  en  las  filas  de  los  Voluntarios  y  otras 
cosas  parecidas  han  hecho  patente  su  deseo  de  anular  á  los 
cubanos  y  de  que  ejerzan  aquellos  únicamente  el  derecho  á 
representar  la  colonia  en  las  Cortes.  Todavía  han  ido  más  le- 
jos que  los  peninsulares  en  Méjico  cuando  pedían  á  las  Cortes 
una  doble  representación  para  los  españoles  de  Europa  resi- 
dentes en  aquella  colonia. 

Mas  que  una  lucha  política  es  una  lucha  de  influencia,  de 
poder,  la  que  aquí  existe:  más  que  una  lucha  de  ideas  y  de 
principios  es  una  lucha  de  intereses  la  que  presenciamos,  y  lo 
que  se  juega  en  ese  combate  es  la  suerte  del  país,  su  porve- 
nir, su  nacionalidad  y  un  interés  nacional  de  gran  tamaño  y 
muy  importante. 

Gobiernos  y  peninsulares  aparentan  defender  lo  que  nadie 
ataca:  así  engañan  al  mundo  y  se  engañan  á  sí  mismos,  y  al 
cabo,  se  descubrirá  el  juego  y  los  ele  fuera  sabrán  la  verdad  y 
la  historia  dirá,  qué  intereses  miserables  defienden,  compro- 
metiendo el  verdadero  interés  de  España.  Por  el  momento 
han  logrado  hacer  de  Cuba  una  especie  de  Polonia,  una  Irlan- 
da, una  Aisacia  á  1,600  leguas  de  las  costas  españolas,  en 
América,  al  lado  de  grandes  pueblos  libres,  y  del  más  asom- 
broso por  su  espíritu  de  expansión  y  de  absorción,  del  que 
más  atractivos  ofrece  por  la  prosperidad  y  por  las  libertades 
de  que  disfruta.  Y  si  fuese  cierto  que  los  cubanos  son  sepa- 
ratistas, que  aspiran  á  obtener  su  independencia  y  que  la 
Autonomía  es  el  camino  para  lograrla  sin  combate,  el  pretexto, 
en  fin,  para  encubrir  pérfidos  designios,  no  se  concibe,  no  se 
explica  lógicamente  la  política  de  los  gobiernos  ni  la  conducta 
de  los  peninsulares,  pues,  ó  debieran  tratar  de  arrancar  por 
la  fuerza  y  la  violencia  esas  ideas  de  las  cabezas  de  los  que 
las  proclaman  ó  debieran  procurar  atraerlos  por  la  discusión 
noble  y  sosegada,  leal,  concediéndoles  cuanto  pudiera  darles 
la  Autonomía, — la  justa  y  racional  participación  que  les 
corresponde  en  el  Gobierno,  y  si  nó  en  el  Gobierno,  en  la 
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administración,  al  menos,  del  país.  Pero  preciso  es  convenir 
en  que  la  política  de  los  gobiernos  y  la  conducta  de  los 
peninsulares  es  incomprensible  puesto  que  no  obedece  á 
ninguna  idea  levantada  ni  lleva  á  ningún  fin  patriótico  y 
conveniente  para  la  Isla  ni  para  la  Nación.  Al  fin  de  esa 
política  desacertada  y  de  esa  conducta  inconcebible,  sólo  pue- 
den encontrarse  eterna  discordia,  ruinas  dolorosas,  arrepenti- 
mientos inútiles  y  sacrificios  sin  compensación:  vergüenza  y 
desesperación. 

Los  autonomistas  son  una  minoría,  y  ¿por  eso  se  ha  de 
querer  acabar  con  ellos?  Son  una  minoría;  pronto  no  serán 
ni  eso:  á  semejante  fin  se  camina,  como  si  se  pudiera  des- 
truir una  idea,  y  como  si  el  silencio  de  los  que  la  defienden 
pudiera  jamás  significar  la  resignación,  la  sumisión  ó  la  deser- 
ción. Los  hombres  cambian  de  ideas,  los  partidos  jamás,  y  los 
autonomistas  son  más  que  un  partido:  son  el  país.  Para  no 
trabajar  en  favor  déla  Autonomía,  sería  preciso  que  dejaran 
de  existir:  para  que  abandonaran  esa  aspiración  sería  preciso 
corromperlos  ó  matarlos,  y  no  se  corrompe  ni  se  mata  á  todo 
un  pueblo:  se  le  puede  oprimir,  pero  oprimido  protesta,  y 
pide  al  cielo  auxilio  y  venganza,  y  suelen  salir  de  su  seno 
vengadores  sin  escrúpulos  ni  conciencia,  porque  las  opresio- 
nes rompen  el  equilibrio  moral  y  provocan  las  reacciones  más 
extremas.  Que  ciertos  peninsulares  crean  que  al  fin  han  de 
acabar  con  la  idea  de  la  Autonomía,  que  los  cubanos  la  han 
de  abandonar  de  guerre-lasse,  por  cansancio,  porque  se  con- 
venzan de  la  inutilidad  de  su  empeño  y  de  lo  estéril  de  su 
propaganda,  que  esperen  atraerlos  dándoles  destinos  y  conce- 
diéndoles ciertos  favores  es  muy  posible;  caben  esas  esperan- 
zas en  la  naturaleza  de  sus  particulares  circunstancias,  de  su 
falta  absoluta  de  principios;  de  su  escepticismo  en  materias 
políticas,  de  su  incredulidad  sistemática,  de  su  falta  de  fé  en 
el  poder  de  las  ideas  y  en  la  influencia  de  los  principios. 

Pero  dan  con  un  adversario  á  quien  si  le  faltan  otros  mé- 
ritos y  otras  cualidades,  tiene  la  virtud  indiscutible  de  su  fé 
en  las  doctrinas  que  profesa,  de  su  esperanza  inquebrantable 
en  la  vitalidad  y  en  la  practicabilidad  de  esas  doctrinas,  y  eso 
en  estos  tiempos  de  escepticismo  general,  de  falta  de  fé  en 
los  principios,  es  un  mérito  sobresaliente  que  lo  distingue  y  lo 
coloca  en  una  situación  especial,  digna  de  la  consideración 
y  del  respecto  de  sus  contrarios  y  de  todos.  En  cuanto  á 
los  gobiernos  es  otra  cosa:  no  pueden  abrigar  tan  extraña 
creencia. 

Serán  las  doctrinas  y  los  principios  en  materia  política, 
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en  las  cosas  referentes  al  gobierno  de  los  pueblos  tan  perju- 
diciales tan  estériles,  tan  faltas  de  sentido  práctico  como  se 
quiera,  como  lo  dicen  los  que  carecen  de  doctrinas  y  no  pro- 
fesan ningún  principio  en  la  materia,  como  lo  pretenden  los 
contrarios  á  la  Autonomía;  abrigar  ciertas  ideas  y  profesar 
ciertos  principios  será  tan  ocioso,  tan  indiferente  y  tan 
inútil  como  parecen  creerlo  los  que  aquí  dominan,  pero  preciso 
es  que  políticos  convengan  en  que  al  cabo  es  necesario  que 
los  que  gobiernan  á  los  pueblos,  y  los  que  de  las  cosas  públi- 
cas se  ocupan,  tengan  algunas  ideas  y  profesen  algún  princi- 
pio, sobre  todo,  los  estadistas  y  hombres  públicos.  Eso  ha 
sucedido  siempre  y  sucede  aún  en  el  mundo:  lo  mismo  en 
Inglaterra  que  en  Rusia  lo  mismo  Gladstone  que  Bismarck 
han  tenido  y  tienen  ideas  políticas  y  profesan  algún  principio 
en  materia  de  gobierno,  para  dirigir  á  los  pueblos;  y  lo  mismo 
en  las  pequeñas  repúblicas  que  en  los  grandes  imperios,  y  lo 
mismo  en  las  monarquías  que  en  las  sociedades  democráticas, 
en  todos  los  países  y  pueblos  han  tenido  y  tienen  los  gobernan- 
tes ideas  y  principios  que  dominen,  que  informen  lá  opinión  de 
las  mayorías  y  de  las  minorías.  Es  preciso  que  los  gobernantes 
representen  algo  más  que  la  fuerza  y  el  poder,  que  representen 
algunas  ideas  fecundas,  algún  principio  racional,  .ideas  que 
otros  abriguen  y  principios  que  muchos  otros  profesen :  aten- 
diendo tan  solamente  á  los  intereses,  y  ménos  á  los  del  mo- 
mento, pasajeros,  transitorios  y  mudables  que  suelen  ser  casi 
siempre  personales,  injustos  y  nada  legítimos,  no  se  gobierna 
á  los  pueblos.  Se  podrá  improvisar  de  la  noche  á  la  mañana 
una  política  fundada  sobre  un  interés,  ó  sobre  varios  más  ó 
ménos  generales  y  legítimos,  y  lograr  que  esa  política  alcance 
cierto  éxito  aparente,  pero  jamás  podrá  fundarse  una  política 
fecunda,  capaz  de  producir  el  bien  y  de  satisfacer  los  intereses 
verdaderos,  permanentes  y  las  necesidades  legítimas  de  los 
pueblos,  en  el  orden  moral,  que  son  en  las  que  se  fundan  y  ase- 
guran la  felicidad  y  la  grandeza  de  las  naciones.  No  se  puede 
legislar  sobre  el  derecho  civil,  el  penal,  sobre  las  cosas  econó- 
micas, sobre  administración,  sobre  impuestos  y  sobre  las  atri- 
buciones y  funciones  del  Estado  sin  ir  guiado  el  legislador 
por  la  luz  de  alguna  idea  y  sin  tener  algún  principio,  á  ménos 
de  comprometer  el  porvenir  de  los  pueblos.  Por  carecer  de 
ideas  fecundas  en  materias  de  política  colonial,  nuestros  go- 
biernos proceden  sin  rumbo  fijo,  sin  plan  preconcebido,  sin 
estudios  de  las  necesinades,  sin  sujeción  á  ningún  principio, 
sin  más  fin  ni  objeto  que  el  de  proteger  ó  salvar  intereses  sin 
grandeza,  personales,  sin  condiciones  de  duración  ni  raíces  en 
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las  necesidades  de  estas  colonias  ni  de  la  Nación.  Por  eso,  si 
no  es  posible  saber  adonde  vamos,  adonde  se  nos  lleva,  ni 
cuál  es  nuestro  presente,  tampoco  podemos  averiguar  á  ciencia 
cierta  lo  que  pasó  antes,  y  sobre  quiénes  pesan  las  rasponsa- 
bilidades  que  imponen  los  sucesos.  Todo  eso  lo  deben  saber 
los  que  nos  gobiernan,  aunque  lo  ignoren  los  que  aquí  viven 
únicamente  por  su  apoyo. 

Y  no  solamente  no  tienen  los  peninsulares  ideas  políticas 
ni  profesan  ningún  principio  verdaderamente  científico  en 
materia  de  política  colonial,  sino  que  caminan  á  la  ventura, 
sin  brújula,  sin  rumbo  fijo,  al  día,  con  un  atolondramiento, 
con  una  ausencia  de  cálculo,  de  la  más  vulgar  prudencia,  sin 
instinto  de  conservación,  sin  previsión  ni  lógica,  y  lo  más  ex- 
traño es  que  los  gobiernos  apoyen  esa  polítiea  y  se  sometan 
á  seguirla  por  complacer  á  estos  peninsulares. 

Después  de  haber  conseguido  éstos  tener  la  mayoría  por 
medio  de  artificios  legales,  descartando  al  elemento  del  país; 
después  de  hacer  pesar  sobre  los  autonomistas  las  más  infun- 
dadas y  odiosas  calumnias,  para  hacerlos,  cuando  ménos,  sos- 
pechosos, aspiran  á  estar  solos,  á  representar  ála  colonia  ellos 
solos,  sin  oposición  ni  competencia,  y  cuando  han  logrado 
reclutar  algunos  pocos  cubanos  para  que  hagan  el  papel  de 
afiliados  y  poder  presentarlos  como  prueba  del  apoyo  del 
país  á  su  conducta,  se  dan  por  satisfechos  y  se  créen  ase- 
gurados, cuidándose  tan  solamente  de  recompensar  á  los  que 
se  sacrifican  prestándose  á  acompañarlos  en  su  soledad  y  en 
sus  ambiciosas  empresas.  Pero  su  divorcio  del  país  es  paten- 
te, innegable,  y  su  empeño  mismo  en  hacer  creer  que  lo 
tienen  á  su  lado,  lo  demustra.  Se  declararon  asimilistas  y 
luego  inventaron  lo  de  la  asimilación  racional  y  posible  para 
no  plantear  la  asimilación,  y  mistificar  su  programa,  y  desen- 
tenderse de  sus  compromisos.  ¡Y  así  quieren  y  pretenden  na- 
cionalizar la  Isla! 

Ignoran  que  las  naciones  se  forman  en  espíritu,  con  el  es- 
píritu y  no  con  la  fuerza  ni  la  astucia.  Lo  que  crea  y  mantiene 
las  naciones  y  el  espíritu  nacional  es  la  vida  en  común,  la 
comunidad  histórica  para  todos  los  que  viven  formando  na- 
ción; haber  vivido,  sufrido  ó  triunfado  juntos  y  aspirar  á  la 
grandeza  moral  y  material  unidos ;  esperar  y  aspirar  á  obtener 
juntos  nuevos  bienes  y  mayores  progresos.  Esos  procedimien- 
tos de  fuerza  tan  del  gusto  de  ciertos  políticos  y  esas  domi- 
naciones tan  del  agrado  de  nuestros  conservadores,  si  reúnen 
pueblos  y  los  mantienen  sujetos,  no  crean  las  naciones,  el  es* 
píritu  nacional  de  los  pueblos, 
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¿No  quieren  los  gobiernos  ni  los  peninsulares  la  Autono- 
mía colonial?  En  buen  hora ;  pero  al  menos,  que  den  la  asimi- 
lación, las  instituciones  de  España,  en  su  letra  y  en  su  espíritu : 
que  igualen  á  los  cubanos  con  los  españoles  de  España.  Nie- 
gan todo,  porque  sólo  aspiran  á  la  dominación,  á  que  el 
Gobierno  domine  sobre  todos  y  los  peninsulares  sobre  los 
criollos.  Por  eso  vemos  que  si  éstos  se  quejan  del  gobierno  y 
de  los  peninsulares  que  aquí  vienen,  éstos  se  quejan  también 
de  aquél,  resultando  que  todos  están  divorciados  del  gobier- 
no, de  todos  los  gobiernos :  viven  los  peninsulares  en  lucha 
entre  sus  grandes  intereses  y  otros  pequeños,  personales,  dán- 
dose por  satisfechos  cuando  logran  algo  en  favor  de  los  últi- 
mos de  los  gobiernos;  pero  protestan  contra  lo  que  perjudica 
á  los  otros :  tienen  que  contentarse  con  los  honores  personales 
que  el  Poder  les  confiere  y  con  satisfacer  sus  ambiciones  de 
poder  é  influencia  en  el  país ;  pero  viven  en  continuo  disgusto 
y  constante  alarma,  por  lo  que  la  conducta  de  los  gobiernos 
perjudica  sus  intereses  de  negocios  y  de  fortuna  material,  sin 
acabar  de  comprender  que  esos  intereses  no  pueden  ser  satis- 
fechos, atendidos  y  servidos  jamás  sino  por  los  mismos  que 
los  tienen,  por  el  gobierno  propio,  por  la  libertad  y  las  insti- 
tuciones liberales  y  el  libre  uso  de  los  derechos  políticos. 

Los  liberales  aspiran  á  fundar  la  libertad  y  á  que  se  les 
reconozcan  los  derechos  políticos  que  tienen  los  españoles  con- 
servando el  sentimiento  de  la  historia,  que  aquí  sólo  consiste 
en  la  dependencia  de  la  Metrópoli,  y  eso  solamente  se  puede 
lograr  con  la  Autonomía  y  por  eso  la  quieren  y  la  piden,  y  no 
habrán  de  dejar  de  quererla  ni  pedirla.  ¿Son  una  minoría? 
Legal  hoy,  sin  duda  alguna,  porque  á  eso  se  les  condena;  pero 
ya  serán  mayoría  legal,  porque  lo  son  de  hecho  y  lo  serán  más 
cada  día.  Quieren  los  peninsulares  acabar  con  la  idea  de  la 
Autonomía.  ¡Insensatos!,  no  bastaría  proscribir  la  idea  ni  á  los 
que  la  profesan  y  proclaman ;  sería  preciso  acabar  con  los  cu- 
banos y  hasta  con  Cuba:  mientras  la  Isla  sea  una  colonia,  los 
que  en  ella  nazcan  y  en  ella  vivan  serán,  en  una  ú  otra  forma, 
autonomistas! 

Ahora  piden  al  Gobierno  más  imparcialidad  y  más  justicia: 
que  no  consienta  que  los  españoles  nacidos  en  Europa,  por 
eso  se  crean  superiores  á  los  nacidos  en  la  Isla,  ni  se  conside- 
ren amos  de  la  tierra,  puesto  que  ellos  no  pretenden  á  su  vez 
serlo.  Todos  han  hecho  esto,  como  es  y  para  España:  todos 
tienen  iguales  derechos  é  iguales  responsabilidades;  todos 
deben  considerar  esto  como  su  país  é  interesarse  en  su  felici- 
dad y  grandeza.  Aquí  caben  todos,  los  unos  y  los  otros,  y  sin 
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eí  concurso  de  todos  no  puede  haber  progreso,  ni  felicidad,  ni 
verdadera  españohzacion. 

La  política  de  los  gobiernos  y  la  conducta  de  los  peninsu- 
lares nos  lleva  á  la  perdición:  tiempo  es  todavía  de  que  los 
gobiernos  reflexionen  y  varíen  de  política  para  salvarnos ; 
pero  seguro  es  que  los  otros,  los  peninsulares,  no  han  de  cam- 
biar, al  menos,  hasta  pedir  la  Autonomía. 

Tienen  la  pretensión  de  vivir  en  Cuba  solos,  de  salvar  sus 
intereses  y  los  de  la  Nación  sin  el  concurso  de  los  cubanos. 
Estos  son  más  modestos,  no  quieren  estar  solos :  quieren  la 
Autonomía  con  España  y  para  todos. 

Que  los  peninsulares  abriguen  tan  extraña  ambición,  que 
no  tengan  miedo  á  tan  enormes  responsabilidades,  no  nos 
sorprende.  Pero  si  quieren  estar  solos,  que  lo  intenten,  si  bien 
no  deben  extrañar  que  en  lo  adelante  los  cubanos  los  dejen 
en  su  soledad  y  aislamiento. 

Tan  torpe  ambición  solo  pueden  abrigarla  los  peninsulares : 
Cuba  es  para  los  más  de  los  que  á  ella  vienen  un  destierro; 
piensan  de  continuo  en  dejarla.  Para  los  cubanos  es  la  patria: 
para  los  gobiernos  una  pertenencia  de  la  Nación :  ni  los  cuba- 
nos, ni  los  gobiernos  pueden  consentir  en  la  pérdida  de  Cuba 
para  la  Nación,  la  riqueza  y  la  civilización:  juntos  habrán  de 
salvarla  con  los  peninsulares  ó  sin  ellos.  España  y  la  Autono- 
mía los  salvarán. 


CAPITULO  X. 

Los  conservadores  y  los  políticos  nacionales  dicen  que  son  asimilistas.. — 
Como  lo  son. — El  interés  nacional  ésta  sacrificado. — Lo  que  piden 
los  Autonomistas  es  más  conveniente  al  interés  de  la  Nación. — ¿Cuál 
es  éste? — Situación  de  la  Isla. — Lo  que  enseña  la  historia. — Pre- 
guntas. 

El  partido  de  Union  Constitucional,  español  o  integrista, 
se  proclama  partidario  de  la  Asimilación,  los  políticos  penin- 
sulares en  su  mayor  parte  son  también,  al  parecer,  asimilistas; 
pero  los  unos  y  los  otros  retardan  la  obra  de  asimilación,  se 
oponen  á  su  rápido  progreso,  no  la  admiten  absoluta  ni  en 
muchos  puntos  especiales,  todo  ello  so  pretexto  de  que  debe 
consistir  únicamente  en  lo  que  sea  racional  y  posible,  reser- 
vándose cada  cual  aplicar  su  propia  medida  y  peso  para  señalar 
en  las  leyes  de  la  Metrópoli  lo  que  sea  racional  y  posible  para 
la  colonia  y  lo  que  no  lo  es.  Pero  nos  parece  que  los  que  de 
ese  modo  piensan  olvidan  lo  más  esencial,  cuál  sea  el  interés 
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nacional  que  debe  ante  todo  servir  de  norma  y  guía  en  la 
elección  de  política  y  de  conducta,  interés  que  no  siempre  se 
tiene  en  cuenta  ni  cuyas  exigencias  prevalecen  en  el  ánimo 
de  los  peninsulares  ni  en  la  mente  de  los  gobernantes  sacrifi- 
cándolo aquéllos  á  los  suyos  particulares  y  los  otros  también 
á  los  de  partido  y  á  las  imposiciones  de  la  política  peninsular. 

Desgraciadamente  todo  lo  que  ha  pasado  y  pasa  en  esta 
tierra  induce  á  pensar  y  decir  que  el  interés  de  la  Nación  no 
es  el  mismo  que  tienen  los  peninsulares  residentes  en  la  colo- 
nia ni  los  gobiernos  que  la  han  regido  y  aún  la  rigen,  sino 
que  cada  cual  tiene  el  suyo  particular,  muchas  veces  contra- 
rios entre  sí.  £1  de  la  Nación  no  parece  ser  el  mismo  que  el 
de  esos  españoles  ni  el  del  gobierno,  y  éste  se  conduce  de 
modo  que  si  sirve  y  atiende  al  de  aquéllos  y  al  suyo  contraría 
ó  perjudica  el  de  la  Nación:  en  una  palabra,  todo  parece  indi- 
car que  estamos  regidos  en  interés  de  los  que  vienen  de  la 
Metrópoli  y  de  los  gobiernos,  pero  no  en  el  de  la  Nación. 

Y  la  existencia  de  esos  intereses  contrarios,  unida  á  la 
circunstancia  de. que  muchos  confunden  á  la  Nación  con  su 
gobierno  y  al  partido  español  con  España,  cuando  defienden  ó 
alaban  á  los  gobiernos  y  al  partido  dan  lugar  á  que  se  crea  que 
todos  esos  intereses  están  identificados,  y  por  eso  los  peninsu- 
lares y  los  defensores  de  los  gobiernos,  se  atrevan  á  acusar  á 
los  que  los  combaten,  de  hacerlo  guiados  únicamente  por  un 
sentimiento  contrario  á  la  nacionalidad  del  país,  por  enemis- 
tad contra  la  misma  Nación.  Ambos,  peninsulares  y  gobiernos, 
son  los  primeros  en  confundir,  quizás  por  la  cuenta  que  les 
tiene,  su  personalidad,  su  causa  y  sus  derechos  con  la  perso- 
nalidad, la  causa  y  los  derechos  de  la  Nación.  Acusan  á  los 
autonomistas  sin  cesar  de  no  ser  buenos  españoles  porque 
viven  en  lucha  constante  con  peninsulares  y  gobiernos,  sin 
ver,  los  que  así  piensan  y  se  conducen,  que  todos  sus  ataques, 
sus  censuras  y  oposiciones  se  dirigen  á  los  que  mandan  y  á 
los  que  aquí  dominan,  jamás  ni  en  ningún  caso  á  la  Nación 
cuyos  intereses,  cuya  voluntad  y  cuyos  derechos  respetan  y 
están  dispuestos,  siempre  y  en  todos  los  casos,  á  acatar  y  de- 
fender. Preciso  es  que  se  reconozca  que  sus  censuras,  su  opo- 
sición y  si  se  quiere  su  divorcio,  sólo  tienen  por  objeto  y  sólo 
se  refieren  á  los  que  son  sus  verdaderos  adversarios  y  á  los 
que  gobiernan  y  de  ningún  modo  á  la  Nación.  Al  fin  se  reco- 
nocerá en  la  Metrópoli  la  sinceridad  de  esa  conducta,  la 
nobleza  y  verdad  de  esas  declaraciones,  así  como  la  buena  in- 
tención que  guía  y  mueve  á  los  autonomistas  cuando  piden  un 
cambio  radical  en  la  manera  de  gobernar  este  país ;  se  verá  al 
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fin  que  con  lo  que  piden  y  desean  que  se  reforme  y  establezca, 
el  interés  nacional  estará  mejor  servido  y  atendido  que  con  el 
sistema  secular  que  los  peninsulares  residentes  en  la  colonia 
sostienen  y  que  los  gobiernos  han  seguido  y  parecen  decididos 
á  seguir,  invariablemente,  por  cálculo,  por  inercia,  por  miedo, 
ó  apego  á  tradiciones  y  hábitos  arraigados. 

¿Cuál  es  el  verdadero,  el  único  y  supremo  interés  de  la 
Nación  en  esta  tierra?  Su  conservación  pacífica,  indiscutible, 
sin  duda  alguna:  que  Cuba  sea  una  tierra  de  España,  una  co- 
lonia española  sin  que  su  posesión  obligue  á  la  Metrópoli  á 
ningún  esfuerzo  ni  le  cause  la  menor  preocupación  y  ménos 
carga  alguna  que  aminore  sus  fuerzas  ni  su  prestigio  en  el 
mundo.  Para  alcanzar  ese  fin  basta  solamente  que  la  Isla  viva 
en  paz,  próspera  y  feliz.  Pues  bien,  dígasenos  si  la  situación 
de  la  colonia  es  la  más  á  propósito  para  considerar  su  posesión 
segura,  su  conservación  libre  de  toda  inquietud,  de  todo  temor 
en  el  presente  y  en  el  porvenir;  dígasenos  si  la  paz  reina 
en  los  espíritus,  si  esa  posesión  no  es  costosa,  si  no  trae  consi- 
go cargas  y  cuidados  que  embargan  los  recursos  materiales  de 
la  Nación,  si  no  disminuye  su  fuerza  moral,  su  prestigio  y  su 
influencia  en  los  consejos  de  los  otros  pueblos.  ¿Hay  prospe- 
ridad en  la  Isla,  su  riqueza  crece,  reinan  en  la  colonia  la  feli- 
cidad y  la  satisfacción  más  cumplidas?  No  es  necesario  estar 
dominados  por  un  decidido  espíritu  de  sistemática  contradic- 
ción, por  apasionamiento  incurable,  como  lo  suponen  los  que 
acusan  y  combaten  á  los  liberales,  para  ver  que  en  el  momen- 
to presente,  por  desgracia,  no  estamos  en  situación  tan  ventu- 
rosa, que  no  reina  en  los  más  una  satisfacción  completa,  ni 
mucho  ménos:  que  la  paz  moral  no-existe  sólida  y  arraigada 
ni  aún  está  bastante  asegurada  la  material;  que  la  posesión 
no  está  al  abrigo  de  toda  amenaza,  que  algunos  esfuerzos  im- 
pone á  la  Nación,  algunas  cargas  materiales,  y  que  su  presti- 
gio y  sus  fuerzas  de  todo  género  están  mermados,  ó  pueden 
llegar  á  estarlo  á  causa  de  la  situación  de  su  colonia,  si  con 
tiempo  no  se  pone  remedio  á  los  males  presentes  y  se  remue- 
ven ios  motivos  que  los  producen. 

Lejos  de  haber  los  gobiernos  de  la  Nación  dirigido  sus  es- 
fuerzos para  lograr  hacer  de  Cuba  una  colonia,  cuva  posesión 
fuera  para  la  Metrópoli  un  elemento  de  fuerza,  de  prestigio  en 
el  mundo, — haciéndola  verdaderamente  tierra  española,  por 
medio  de  una  política  hábil,  generosa,  liberal,  desprendida, — 
han  creado  aquí  una  colonia  que  ha  sido  para  España  fuente 
copiosa  de  disgustos  continuos  durante  su  pasado  y  su  pre- 
sente y  preñada  de  peligros  para  el  porvenir. 
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Desgraciadamente  nunca  fué  tranquila  y  segura  la  pose- 
sión para  la  Metrópoli:  la  riqueza  y  la  prosperidad,  fundadas 
sobre  bases  precarias,  fueron  pasajeras  y  estuvieron,  mientras 
duraron,  en  constante  peligro  de  decadencia,  y  al  fin  desapa- 
recieron; jamás  fué  completa  ni  general  la  satisfacción  en  el 
país;  los  gérmenes  de  desafección  abundaron  y  se  produjeron 
sin  cesar;  nadie  pudo  en  ningún  tiempo  ni  ahora  puede  nadie 
confiar  en  el  porvenir.  En  Cuba  puede  decirse  que  no  hubo 
jamás  presente  ni  porvenir  seguros,  se  vivió  al  dia,  cada  uno 
pude  ser  el  último  venturoso:  todos,  gobiernos  y  gobernados, 
dj daban  del  futuro  y  desconfiaban  del  presente. 

Eso  es  lo  nos  dice  y  enseña  la  historia,  sin  que  sus  leccio- 
nes, por  desgracia,  aprovechen  á  los  que  debieran  encontrar 
en  ellas  motivos  para  arrepentirse  y  enmendarse. 

Veamos.  Hace  más  de  cincuente  años  que  se  inauguró  esa 
política  de  dominación,  de  desconfianza,  de  división  y  peque- 
ñas tiranías  sin  grandeza,  sin  siquiera  alguna  lógica  ni  perse- 
verancia. Después  de  la  muerte  del  Key  D.  Fernando  VII, 
que  puso  empeño  en  satirfacer  las  necesidades  materiales  de 
la  Isla  y  en  promover  su  bienestar  y  prosperidad,  se  inició 
una  política  torcida,  de  recelos  y  desconfianzas  en  lo  moral  y 
político,  y  se  adoptó  una  torpe,  ciega  é  indolente  conducta 
en  lo  económico,  en  que  más  bien  parecía  prevalecer  la  ava- 
ricia egoista,  propia  de  los  que  proceden  arrastrados  por  el 
miedo,  sin  tranquilidad  ni  confianza,  qüe  la  rapacidad  des- 
carada propia  de  los  que,  seguros  del  presente  y  del  futuro, 
no  temen  los  fallos  de  su  conciencia  ni  la  condenación  de  la 
historia. 

Pues  bien ;  de  esos  cincuenta  años  de  torpezas,  vacilacio- 
nes y  contradicciones,  treinta  ó  más  se  pasaron  en  un  continuo 
combate  con  los  que,  de  un  modo  ó  de  otro,  han  protestado 
contra  esa  política  funesta  de  los  gobiernos.  Conspiraciones 
continuas,  unas  veces  descubiertas,  otras  abortadas  en  el  mis- 
terio ó  inventadas  quizás  algunas  por  el  natural  recelo  en  que 
vivían  los  gobernantes,  temerosos  de  que  sus  actos  las  provo- 
caran ;  conatos  de  insurrección,  invasiones  de  gente  armada, 
salidas  de  países  extranjeros;  escritos  denunciando  al  mundo 
las  malas  artes  y  extraña  conducta  de  los  gobernantes,  sus  tor- 
pezas y  su  ciega  oposición  á  entrar  en  la  vida  moderna,  en  las 
prácticas  de  los  pueblos  cultos,  y  su  ciega  y  tenaz  resistencia 
á  toda  reforma  útil  y  progresiva;  quejas  unas  veces  reserva- 
das en  el  recinto  de  las  familias,  de  los  cenáculos  misteriosos, 
otras  públicas;  lucha  constante  contra  el  poder  y  sus  agentes, 
contra  las  leyes,  contra  la  injusticia,  y  hasta  quizás,  á  veces 
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por  consejos  de  la  desesperación,  contra  la  justicia  y  lo  que 
debiera  haber  sido  sagrado  é  inviolable,  no  dejando  distinguir 
la  pasión  claramente  dónde  estaban  la  culpa  y  la  responsabi- 
lidad y  dónde  la  inocencia,  y  por  lo  tanto,  la  irresponsabilidad. 

Todo  eso  produjo  naturalmente  la  necesidad  de  la  defensa 
en  el  poder  público,  que  la  llevó  á  veces  más  allá  de  lo  racional 
y  necesario:  se  sucedieron  castigos  severos,  derramamientos 
de  sangre,  persecusiones,  destierros  y  represiones  en  que  mu- 
chas veces  la  razón,  la  verdad,  la  justicia  y  la  imparcialidad 
se  olvidaron  y  sucumbieron.  El  cadalso  estuvo  casi  en  perma- 
nencia levantado;  la  sangre  corrió  á  torrentes,  las  delaciones 
se  premiaron  y  fueron  títulos  de  honor  las  apostasías.  El  mun- 
do debió  juzgar  muy  mal  del  gobierno  ó  de  los  que  lo  comba- 
tían; al  ver  la  violencia  del  ataque  y  la  tenacidad  de  la  resis- 
tencia debió  pensar  que  los  gobiernos  eran  muy  culpables  ó 
los  cubanos  muy  díscolos  y  temerarios.  Probablemente  muchos 
procurarían  estudiar  la  situación  y  los  sucesos  con  detenimien- 
to y  en  sus  mismas  fuentes,  y  no  debieron  crecer,  en  la  opinión 
ilustrada  é  imparcial,  el  prestigio  y  la  reputación  de  habilidad 
de  los  gobiernos,  por  más  que  muchos  creyeran  demasiado 
exagerados  el  resentimiento  de  los  que  los  combatían,  y  los 
fines  á  que  en  su  desesperación  se  encaminaban  para  librarse 
de  la  opresión  y  vencer  las  resistencias  contrarias  á  los  cam- 
bios y  á  las  reformas  justas  y  necesarias.  Si  la  opinión  del 
mundo  no  dio  razón  entera  á  los  que  aquí  se  esforzaron  por 
alcanzar  las  reformas  indispensables  y  lograr  que  la  Colonia 
fuera  regida  por  un  sistema  más  conforme  á  las  ideas  de  la 
época  y  á  las  que  imperan  en  todos  los  pueblos  cultos,  y  para 
alcanzar  instituciones  libres, — tal  vez  por  parecerles  que  iban 
más  allá  de  lo  justo  y  conveniente  en  sus  propósitos, — esa  opi- 
nión condenó  y  muy  alto  la  conducta  de  los  gobiernos,  sus 
resistencias,  sus  inútiles  rigores,  sus  injusticias  y  sus  obstina- 
dos propósitos  de  dominación  y  de  tiranía. 

La  lucha  en  pro  de  la  reforma  se  llevó  hasta  declarar  la 
guerra  una  parte  de  la  población  del  país  á  su  Metrópoli,  bus- 
cando en  la  independencia  el  modo  de  vengar  los  agravios  ó 
de  alcanzar  las  libertades  apetecidas  y  los  derechos  negados 
por  los  gobiernos,  y  esa  guerra  duró  diez  años,  la  quinta  parte 
del  período  en  que  los  gobiernos  han  mantenido  tan  torpe  y 
malhadada  política. 

¿Cuáles  han  sido  para  España  y  para  nosotros  las  conse- 
cuencias de  esa  política  y  de  esas  luchas?  Ya  lo  saben  todos  : 
no  es  necesario  repetirlo. 

Como  epílogo  del  presente  capítulo  nos  limitaremos  á  di- 
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rigir  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  que  lo  lean,  las  siguientes 
preguntas:  ¿Puede  decirse  que  España  ha  poseído  real  y  ver- 
daderamente á  Cuba  durante  los  últimos  cincuenta  años?  ¿Ha 
sido  Cuba  una  verdadera  colonia  de  España,  en  la  cual  los  in- 
tereses nacionales  de  todo  género  han  encontrado  la  debida 
satisfacción? 


CAPITULO  XI. 

Los  males  del  país  no  son  incurables. — De  quiénes  depende  el  remedio. — ■ 
Causas  de  esos  males. — Responsabilidad  de  los  gobiernos. — Estos  no 
han  salido  del  país. —  Ban  representado  á  la  Metrópoli. — Lo  que 
los  ha  inspirado. — Culpa  de  los  peninsulares  residentes. — Error  de 
los  separatistas. — Errores  de  los  peninsulares. — Lo  que  quieren  y  lo 
que  no  quieren.— Adonde  lleva  la  situación. — Lo  que  desean  los  au- 
tonomistas. 

Muchos  males  pesan  sobre  esta  Isla  y  sobre  los  que  la 
pueblan  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  en  el  moral  como  en 
el  material;  los  más  son  antiguos,  aunque  agravados  por  su- 
cesos posteriores;  son  fatales  unos,  y  otros,  cuya  responsabili- 
dad alcanza  á  los  gobiernos  y  a  los  mismos  que  los  sufren. 
La  natural  división  entre  criollos  y  metropolitanos  se  ha  he- 
cho más  sensible  y  tomado  carta  de  naturaleza,  sin  que  se 
vislumbre  el  dia  de  la  reconciliación,  aun  cuando  bien  se  al- 
canza á  muchos  el  modo  de  realizarla,  y  ya  esto  es  garantía, 
en  cierto  modo,  ele  que  no  es  incurable  ese  mal,  y  de  que 
puede  intentarse  su  curación.  No  será  posible  destruir  la  pri- 
mera causa  de  la  división  en  la  familia  colonial,  pero  sí  las 
que  la  aumentan  y  agravan,  y  también  que  se  reduzca  aqué- 
lla y  hasta  se  convierta  en  beneficio  cierto,  viniendo  á  reco- 
nocerse cuán  ventajoso  es  que  continúen  llegando  peninsula- 
res á  la  Isla  y  que  aumente  su  número  cuando  reconozcan 
éstos  la  necesidad  de  vivir  en  perfecta  armonía  con  el  ele- 
mento, cuyas  raíces  en  la  colonia  son  más  profundas  y  más 
naturales.  Ocupémonos  ahora  de  las  causas  que  producen  esos 
males,  de  los  cuales  unos  son  debidos  al  distinto  origen  de 
los  pobladores,  otros  á  los  hombres  y  á  los  gobiernos.  El  re- 
medio bien  conocido  lo  tenemos  y  fácil  habrá  de  ser  su  apli- 
cación cuando  todos  reconozcan  que  deben  aplicarlo  con 
confianza  y  sin  recelo. 

A  los  males  de  toda  especie  que  han  producido  aquí  natu- 
ralmente las  circunstancias  particulares  de  los  pobladores,  el 
clima,  la  esclavitud  y  las  condiciones  de  la  tierra,  se  han  uní- 


89 


do  los  que  ha  ido  acumulando  la  acción  lenta  pero  continua 
de  los  gobiernos,  de  sus  agentes,  sus  criaturas  y  sus  leyes, 
acabando  ese  conjunto  de  causas,  por  producir  una  situación 
en  lo  moral  y  material,  inexplicable  para  los  que  no  la  conoz- 
can, que  contrasta,  no  solamente,  con  la  que  en  estos  tiempos 
tienen  todos  los  pueblos  europeos,  sino  con  la  que  disfrutan 
los  de  más  nueva  formación,  ya  vivan  como  naciones  inde- 
pendientes, ya  sean  colonias  de  aquellos  otros,  fundadas  casi 
al  mismo  tiempo  que  ésta  y  aun  con  posterioridad.  El  país, 
sin  embargo,  la  gran  mayoría  de  los  que  lo  habitan  mere- 
ce vivir  en  otra  situación  muy  diferente,  pues  tiene  por 
su  origen  y,  sus  cualidades  las  condiciones  principales  para 
gozar  los  mismos  beneficios  que  aquellos  que  han  tenido 
la  suerte  de  ser  regidos  de  una  manera  más  racional  y  pru- 
dente. 

Atribuyese  al  General  Grant  una  frase  que,  si  no  salió 
realmente  de  los  labios  de  aquel  insigne  caudillo  de  la  unidad 
americana,  puede  muy  bien  acogerse  como  expresión  exacta 
de  la  impresión  que  á  cualquiera  extranjero  ilustrado  á  im- 
parcíal  debiera  naturalmente  producir  el  aspecto  de  la  Isla: 
«Cuba  sería  un  paraíso  si  tuviera  otro  gobierno».  Sin  aspirar 
á  vivir  en  un  verdadero  paraíso,  podemos  en  justicia  desear 
que  sea  ésta  una  tierra  ménos  castigada  y  mejor  regida  por 
su  gobierno.  Los  que  nos  han  regido  de  cincuenta  años  á 
esta  parte  son  muy  culpables  y  tienen  ante  la  historia  una 
responsabilidad  inmensa,  de  que  tampoco  podrán  librarse  el 
actual  y  los  venideros,  si  no  cambian  radicalmente  de  ideas, 
de  propósitos  y  de  conducta.  Lo  mismo  que  en  los  últimos 
tiempos  han  concedido,  se  vuelve  contra  ellos  y  dá  sobrado 
motivo  á  justas  acusaciones,  porque  demuestra  que  conocen 
los  males  producidos  por  el  sistema  vigente,  la  necesidad  y  el 
carácter  de  las  reformas  que  deben  hacerse;  pero  desconocen 
su  eficacia,  ó  si  la  conocen,  desconfían,  se  sienten  sin  fuerzas 
ó  tienen  miedo  á  realizarlas. 

Cond acense  con  esta  colonia  los  gobiernos  que  han  diri- 
gido y  dirigen  los  negocios  públicos,  como  se  condujeron 
ántes  y  siempre  en  la  Metrópoli  los  conservadores  de  todos 
matices:  transigen  con  lo  que  se  ven  obligados  á  conceder  ó 
sufrir;  pero  reservándose  desvirtuar  en  la  práctica,  falsear  ó 
anular  las  concesiones  que  tienen  que  hacer  á  impulso  de  las 
ideas  y  de  la  corriente  de  la  época.  Y  son  ahora  tanto  más 
culpables,  cuanto  que  no  pueden  ignorar,  como  decían  que  lo 
ignoraban  ántes,  las  aspiraciones  de  estos  colonos  ó  al  ménos, 
de  los  que  quieren  ciertas  reformas,  pues  son  bien  públicas  y 
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conocidas  sus  ideas  y  sus  pretensiones:  son  más  culpables, 
por  cuanto  es  hoy  injustificable  el  miedo  que  les  tienen,  ha- 
biendo podido  ver  en  una  experiencia  exigua,  pero  conclu- 
yente,  que  ese  temor  es  infundado,  que  el  país  se  encuentra 
en  aptitud  de  recibir  y  disfrutar  instituciones  y  libertades 
sin  riesgo  ni  peligros  de  ninguna  especie,  y  por  último,  apa- 
rece mayor  la  culpa  de  esos  gobernantes,  si  advertimos  que 
no  tienen  ahora,  como  tuvieron  antes,  el  pretexto  de  una 
prosperidad  brillante  que  abone,  al  rrrénos  en  apariencia,  la 
excelencia  del  sistema  que  siguen  y  justifique  en  el  ánimo  de 
los  medrosos  el  temor  á  perturbar  ó  destruir  esa  prosperidad, 
pues  en  el  dia  es  por  lo  contrario,  bien  visible  la  decadencia 
de  la  riqueza,  la  diminución  del  poder  de  producción  del 
país. 

Se  dice  muy  frecuentemente  que  los  gobiernos  son  la  ex- 
presión exacta  de  la  situación  de  los  pueblos  en  que  cada  uno 
funciona,  una  resultante  de  su  civilización,  su  cultura,  sus 
sentimientos,  sus  ideas  y  aspiraciones,  y  tal  vez  respeto  á  una 
parte  de  nuestra  población  sea  una  verdad  innegable  que 
la  Isla  tiene  el  gobierno  que  merece,  el  que  debe  tener,  y 
que  si  no  es  mejor,  tiene  la  culpa  el  atraso  moral  de  una 
parte  de  los  gobernados.  Pero  si  la  proposición  anterior  es 
exacta,  y  debe  serlo  en  todas  partes,  no  es  menos  cierto  que 
los  gobiernos  deben  representar  á  las  clases  directoras  de  ca- 
da país,  y  también  que  deben  marchar  á  su  cabeza  y  ejercer 
una  misión  educadora  elevada,  de  dirección  y  enseñanza;  y 
si  aquí,  por  desgracia,  las  clases  directoras  están  divididas  y 
obedece  cada  parte  de  ellas  á  un  impulso  diferente  y  hasta 
contrario,  partiendo,  los  que  ejercen  la  influencia,  de  puntos 
distintos,  y  aspirando  á  fines  opuestos,  por  cuanto  los  unos 
sólo  deben  su  posición  á  la  fortuna  material  adquirida,  mien- 
tras los  otros  la  deben  á  la  educación  y  al  estudio;  deber  de 
los  gobiernos  sería  procurar  la  fusión,  la  armonía,  la  unión  de 
todos  los  intereses,  de  todas  las  aspiraciones  y  de  todas  las 
ideas  para  determinar  una  sola  tendencia  general,  un  fin 
único  y  una  sola  ambición,  la  de  regenerar  la  tierra  y  ele- 
var el  nivel  moral  y  material  de  los  que  la  habitan,  en  vez 
de  prestar  la  autoridad  de  su  protección  á  los  menos  mere- 
cedores. 

Y  al  cabo,  sea  cual  fuere  la  cultura  general  de  estos  habi- 
tantes y  de  sus  clases  directoras,  los  gobiernos  no  han  salido 
jamás  de  su  seno,  no  han  sido  la  expresión  verdadera  de  su 
situación,  puesto  que  la  Isla  ha  sido  y  es  una  colonia  regida 
y  gobernada  por  su  Metrópoli,  sin  haber  tenido  sus  habitan- 
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tes  la  más  mínima  participación  en  la  formación  de  esos  go- 
biernos. Todos  ellos  han  sido,  decididamente,  la  expresión  de 
la  voluntad,  de  las  ideas,  de  las  inclinaciones  del  país  metro- 
politano, y  por  lo  tanto,  hubieran  debido  representar  otras 
ideas,  otras  aspiraciones  que  no  las  corrientes  en  la  colonia, 
otras  muy  superiores,  más  en  armonía  con  las  del  pueblo  me- 
tropolitano, de  la  Nación.  Y  sin  embargo,  vemos  que  poca  ó 
ninguna  influencia  han  tenido  en  el  régimen  de  esta  colonia 
en  la  conducta  de  los  gobiernos,  las  ideas  y  las  aspiraciones 
visibles  y  manifiestas  del  pueblo  español;  senos  ha  regido, 
gobernado  y  administrado  no  sólo  en  desacuerdo  con  ellas, 
sino  contra  el  verdadero  y  legítimo  interés  de  la  Nación  es- 
pañola, y  únicamente  en  el  interés  de  los  gobiernos,  que  en 
ese  particular  parecen  no  haber  representado  genuinamente 
al  pueblo  español,  cosa  que  sólo  puede  explicarse  por  la  mis- 
ma especialidad  de  cuanto  se  refiere  al  régLmen  particular  de 
las  colonias,  tan  poco  conocido  de  los  políticos  más  expertos, 
no  solamente  de  España,  sino  de  la  misma  Inglaterra,  antes 
de  la  época  presente 

Y  ¿á  qué  se  debe  principalmente  ese  apartamiento  de  los 
gobiernos,  de  la  línea  de  conducta,  de  la  política  natural  que 
debieran  haber  seguido  para  que  el  fin  supremo  de  la  coloni- 
zación en  Cuba  se  cumpliera  para  la  colonia  y  para  la  misma 
Metrópoli,  y  para  haberse  hecho  de  la  isla  una  posesión  útil, 
provechosa,  que  le  prestara  fuerza  material  en  los  conflictos 
con  otros  pueblos,  y  prestigio  en  el  mundo,  en  vez  de  una 
colonia  pobre,  anémica,  débil,  con  una  población  dividida,  in- 
quieta, rebelde  á  veces,  siempre  disgustada  y  jamás  satis- 
fecha? A  haberse  inspirado  los  gobiernos  constantemente  en 
dos  ideas,  por  desgracia  nuestra  y  de  la  Nación,  mezquinas, 
sin  verdadero  sentido  científico  ni  sentimiento  patriótico.  En 
primer  lugar,  en  la  de  servir  el  interés  pequeño  de  su  política 
interior,  de  partido;  el  mezquino  interés  del  presupuesto,  del 
tesoro  primero,  luego  de  los-  destinos  y  de  los  egoístas  perso- 
nales y  de  bandería;  y  en  segundo  lugar,  en  la  de  servir  el 
interés  de  los  peninsulares  que  aquí  han  residido,  que  de  la 
Metrópoli  han  venido  en  busca  de  fortuna,  corriendo  los  ries- 
gos del  mar  y  délas  enfermedades,  para  mejorar  de  posición; 
interés  ciego,  inconsciente  y  sin  verdadera  razón  ni  base. 
Primero  fué  la  esclavitud  y  su  perpetuidad,  lo  que  se  quiso 
defender,  lo  que  preocupó  á  gobernantes  y  gobernados,  que 
á  ese  fin  todo  lo  sacrificaron,  honor,  patria,  libertad  y  paz: 
luego  fué  otro  el  interés  á  que  ajustaron  su  política,  y  á  cuya 
satisfacción  consagran  los  mismos  esfuerzos;  el  interés  de  la 
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dominación  y  la  supremacía  de  los  peninsulares,  so  pretexto 
de  que  son  los  únicos  que  defienden  la  nacionalidad  de  la  Is- 
la y  la  posesión  de  la  colonia:  preocupación  singular  que  así 
es  un  érror  profundo,  como  procede  de  una  infundada  sospe- 
cha contra  los  que  han  nacido  en  el  país,  ó  cuando  menos, 
contra  los  que  desean  un  cambio  radical  en  el  sistema  del 
gobierno,  y  el  goce  de  las  libertades  de  que  disfrutan  los  es- 
pañoles en  la  Metrópoli  y  del  sistema  de  gobierno  que  como 
colonos  les  conviene.  De  los  peninsulares  que  aquí  residen  es 
en  gran  parte  la  culpa  de  la  situación  de  la  Isla,  en  lo  moral 
y  material;  de  ellos  es  la  responsabilidad  de  los  males  que  esa 
situación  inflige  a,  la  Nación.  Toda  la  culpa  es  de  esos  penin- 
sulares, cuyo  patriotismo  no  es  tan  ilustrado  como  debiera 
serlo,  y  á  quienes  dominan  por  lo  general  dos  pasiones  tan 
ciegas  como  persistentes:  la  ambición  de  dominar  y  el  odio  á 
las  libertades  modernas. 

Y  ¿en  qué  fundan  su  oposición  á  las  libertades,  á  la  Auto- 
nomía que  piden  los  liberales,  á  las  reformas  políticas,  econó- 
micas y  administrativas  que  éstos  proponen? 

La  primera  razón  que  invocan  es  la  de  que  las  libertades 
y  la  Autonomía,  las  piden  los  que  aspiran  á  la  independencia 
de  la  Isla,  para  lograr  más  fácilmente  su  culpable  deseo.  Por 
eso,  sin  duda,  decía  últimamente  el  Sr.  Sagasta  que  la  Auto- 
nomía era  cosa  peligrosa,  desconociendo  ese  político  cuánto 
más  peligroso  es  el  régimen  que  él  prefiere,  pues  ofrece  peli- 
gros ya  vistos,  probados  por  la  más  dolorosa  experiencia  ¡La 
independencia!  Hé  ahí  la  terrible  palabra  de  los  que  combaten 
las  libertades  y  la  Autonomía.  Los  que  pelearon  por  la  inde- 
pendencia padecieron  un  gran  error  de  lamentables  consecuen- 
cias: cometieron  el  error  de  confundirla  libertad  con  la  so- 
beranía, de  creer  que  solamente  la  separación  podría  darles  la 
libertad,  que  no  podían  ser  libres  sin  ser  soberanos,  sin  romper 
el  lazo  de  unión  tradicional  con  la  Metrópoli.  Ese  error  se 
comprende:  ¡han  caído  en  él  tantos  otros  antes  que  los  cuba- 
nos! En  manos  de  los  peninsulares  y  de  los  gobiernos  está  que 
no  vuelvan  á  caer  en  él  arrastrados  por  la  desesperación  con- 
siguiente á  la  pérdida  de  la  esperanza  en  la  libertad,  en  la 
Autonomía,  que  es  la  transacción  racional  entre  la  indepen- 
dencia y  el  despotismo  y  que  puede  asegurar  la  perpetuidad 
del  vínculo  colonial. 

Se  fundan  también  los  peninsulares  para  decir  que  la  Auto- 
nomía sería  peligrosa,  en  los  vicios  que  atribuyen  á  los  cubanos 
y  que,  á  su  parecer,  los  incapacitan  para  ejercer  el  gobierno 
y  los  cargos  públicos  sin  el  amparo  de  la  tutela  y  el  contrape- 
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so  de  los  burócratas  peninsulares  y  de  las  fuerzas  nacionales. 
Es  verdad  que  tienen  todos  los  vicios  que  engendra  el  clima, 
la  clase  de  industrias  más  generales  en  el  país;  pero  los  más 
los  deben  á  la  herencia  y  á  la  educación,  y  por  educación  de- 
be entenderse  no  solamente  la  que  han  recibido  de  sus  padres 
y  de  sus  maestros,  sino  la  que  les  han  infiltrado  la  esclavitud 
y  el  régimen  político,  la  opresión,  la  falta  de  iniciativa  y  res- 
ponsabilidad y  los  ejemplos  de  esos  mismos,  sin  cuya  tutela  y 
contrapeso  se  dice  que  no  pueden  ocuparse  de  la  cosa  pública 
sin  graves  riesgos. 

También  arguyen  contra  la  libertad  y  la  Autonomía,  fun- 
dándose en  la  mezcla  de  razas  que  existe  en  el  país,  como  si 
en  todos  no  la  hubiera.  «Toda  repartición  política  fundada  en 
la  Antropología,  dice  el  sabio  Mr.  Quatrefages,  conduce  al 
absurdo».  Ninguna  nación  moderna  proviene  de  una  raza  pu- 
ra, derivada  de  un  tronco  común,  ni  aun  aquéllas  en  las  cua- 
les más  prosperan  las  instituciones  libres  y  los  derechos  polí- 
ticos áe  los  hombres. 

Díganlo  con  franqueza:  lo  que  quieren  es  ser  señores, 
ejercer  una  dominación  sóbrela  tierra  y  los  que  en  ella  nacen,, 
sin  contrapeso  ni  competencia:  lo  que  no  quieren  es  la  liber- 
tad, con  ó  sin  la  Autonomía.  Pero  que  reflexionen :  eso  los 
pierde  y  nos  pierde  á  todos  aquí  y  á  los  intereses  supremos  de 
la  Nación.  ¡Quieren  estar  solos!  En  buenhora;  pero  sepan 
que  el  poder  de  hacerlo  todo,  engendra  la  tentación  de  atre- 
verse á  todo,  y  á  todo  se  atreverán,  y  eso  los  perderá:  al  fin 
caerán  ellos  y  caeremos  todos  bajo  un  despotismo  que  venga 
á  salvarnos  de  la  anarquía  traída  por  sus  torpezas  y  la  resis- 
tencia y  los  desafueros  que  han  de  producir:  en  estos  tiempos 
donde  no  existe  la  libertad,  sólo  puede  gobernarse  por  el  te- 
rror y  el  despotismo.  La  situación  moral  y  material  á  eso  nos 
lleva:  no  debe  olvidarse  que  la  miseria  es  la  consejera  más 
funesta  para  los  pueblos.  Male  suda  /ames,  dijo  ya  un  anti- 
guo, y  desde  entonces  mucho  se  han  repetido  las  experiencias 
que  comprueban  la  fatal  sentencia. 

Los  autonomistas  se  preocupan  poco  ó  nada  del  ejercicio 
del  poder,  y  mucho,  exclusivamente,  de  los  intereses  de  la  li- 
bertad, de  la  nacionalidad,  del  buen  gobierno  de  la  tierra  y 
de  la  buena  administración  del  país.  Quieren  que  la  Colonia 
esté  próspera,  que  sea  rica,  que  todos  en  ella  vivan  felices  y 
satisfechos,  y  que  no  sea  una  carga  para  su  Metrópoli,  que  en 
ella  nadie  la  crea  perdida,  ni  la  considere  sin  remedio  y  para 
siempre  arrumada.  Tienen  fé  en  la  libertad  hasta  para  levan- 
tar la  riqueza  de  la  Isla,  pues  como  dijo  Mentesquieu:  «LTn 
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país  se  enriquece  más  que  por  su  fertilidad,  por  la  libertad  de 
que  disfruta». 

Entre  ellos  y  los  que  lian  traído  la  actual  situación,  la  his- 
toria decidirá. 


CAPITULO  XII. 

Progresos  obtenidos. — En  lo  político  las  leyes  existen,  falta  el  espíritu. — 
El  problema  económicó. — Adonde  camina  el  Gobierno.— De  quiénes 
es  la  responsabilidad. — Nada  se  conseguirá  mientras  no  se  rompa 
la  alianza  entre  los  peninsulares  y  los  gobiernos. — Nada  perderán 
aquellos  ni  España — La  Autonomía  podrá  resolver  los  problemas 
pendientes. 

En  los  diez  años  transcurrrido?  desde  que  acabó  la  guerra 
separatista,  se  han  obtenido  muchos  progresos  en  la  goberna- 
ción de  la  colonia,  á  pesar  de  la  oposición  de  los  peninsulares 
residentes  en  ella,  y  así  lo  reconoce  y  declara  el  partido  libe- 
ral por  la  voz  de  sus  más  distinguidos  oradores  y  en  los  es- 
critos de  sus  más  esclarecidos  publicistas. 

La  cuestión  social  está  resuelta,  si  bien  quedan  por  resol- 
ver los  importantes  problemas  que  nacen  de  las  consecuencias 
mismas  de  la  libertad  de  los  que  eran  esclavos.  Es  preciso  or- 
ganizar el  trabajo  libre,  garantizar  la  libertad  de  los  que  eran 
esclavos  y  las  condiciones  de  la  nueva  existencia  que  se  abre 
al  liberto  en  la  sociedad.  Es  necesario  conservar  al  negro  y 
no  propender  á  su  exterminio:  es  preciso  educarlo  para  que  se 
eleve  y  llegue  á  ser  no  solamente  un  trabajador  útil  sino  un 
ciudadano  digno,  y  sobre  todo,  necesario  es  que  la  ambición 
y  la  codicia  no  se  impongan  sobre  la  conveniencia  para  evitar 
que  se  introduzcan  hombres  de  razas  inferiores  con  el  pretex- 
to de  favorecer  la  producción. 

En  el  orden  político  los  cubanos  han  recobrado  el  derecho 
á  tener  representación  en  las  Cortes  del  Reino,  de  las  cuales 
fueron  en  1837  arrojados  sus  representantes,  si  bien  la  ley  elec- 
toral es  muy  defectuosa  y  concede  un  privilegio  á  los  penin- 
sulares por  virtud  del  censo  que  establece  y  de  la  división  de 
los  distritos  electorales,  lo  cual  se  agrava  y  hace  más  odioso 
á  causa  de  la  interpretación  que  suelen  darles  los  jueces  y  de 
la  parcialidad  con  que  la  aplican  las  oficinas  de  administración 
y  hacienda.  Se  han  establecido  Ayuntamientos  y  Diputacio- 
nes de  provincia  electivas;  pero  sin  atribuciones  ni  recursos 
y  pesando  sobre  ellos  la  administración  burocrática,  de  modo 
á  favorecer  los  instintos  absorbentes  de  los  peninsulares  y 
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para  alejar  á  los  criollcs  de  los  cargos  locales.  Una  ley  bastan- 
liberal  garantiza  el  derecho  de  imprimir  y  publicar  las  ideas 
y  de  juzgar  los  actos  de  los  que  hacen  las  leyes  y  las  aplican, 
pero  estos  suelen  impedir  el  uso  del  derecho  que  concede 
con  señalada  parcialidad  en  contra  de  los  liberales.  Una 
ley  de  reunión  consagra  ese  precioso  derecho,  pero  lo  coartan 
las  maniobras  de  las  turbas  peninsulares  y  la  intervención  de 
los  agentes  de  la  autoridad  sin  incurrir  en  responsabilidades. 
Otra  ley  asegura  el  derecho  de  asociación  de  una  manera  har- 
to jesuística  y  poco  libremente.  El  cuadro  de  leyes  políticas  es 
completo  y  en  la  esfera  del  derecho  nada  ó  muy  poco  resta 
que  obtener,  pero  si  las  leyes  escritas  rigen,  falta  que  rija  su 
espíritu,  que  no  se  mistifiquen  ni  interpreten  á  gusto  de  los 
peninsulares,  por  éstos,  ni  por  los  funcionarios  y  agentes  del 
gobierno  ni  por  los  Tribunales  y  esa  falta  es  causa  de  la  poca 
satisfacción  que  producen  á  los  liberales.  No  basta  que  rija  en 
la  colonia  la  Constitución,  es  necesario  que  se  cumpla  y  no  se 
aplique  mal  y  con  arreglo  al  sistema  restrictivo  y  autoritario, 
que  como  herencia  perdurable,  informa  el  de  los  peninsulares 
y  de  los  gobiernos. 

La  falta  de  sinceridad  en  el  cumplimiento  de  esas  leyes, 
las  artes  de  los  peninsulares,  de  los  funcionarios,  su  empeño 
en  continuar  la  antigua  política,  han  embrollado  en  vez  de 
resolver  el  problema  político  y  cada  día  parece  embrollarse 
más:  lo  mismo  que  sobre  el  particular  se  ha  planteado  y  se  ha 
reformado  complica  el  problema  y  lo  hace  más  difícil.  A  ello 
han  contribuido  mucho  las  aventuras  de  los  contrarios  á  las 
reformas,  su  insensata  conducta,  sus  desmedidas  ambiciones, 
su  falta  de  tacto,  de  ideas  y  de  principios,  su  escasa  previsión 
á  causa  de  la  ignorancia  en  que  viven  respecto  al  pasado,  á 
los  principios  de  la  ciencia  y  á  la  situación  del  mundo. 

En  resumen:  tenemos  leyes;  pero  no  costumbres.  Somos 
un  cuerpo  sin  alma;  falta  el  espíritu  que  lo  vivifique  y  alien- 
te. El  castellano  es  de  suyo  autoritario  y  absorbente,  ha  do- 
minado á  la  Península  y  su  espíritu  preside  al  gobierno  de  las 
colonias,  como  presidió  al  de  las  que  perdimos.  El  sistema  re- 
presentativo y  el  parlamentarismo  solamente  han  servido  en 
la  Metrópoli  para  imponer  el  despotismo  ministerial,  de  los 
políticos  y  ha  destruido  todos  los  gérmenes  de  libertad  que 
había  en  algunas  comarcas  de  España.  A  éstas  les  han  arreba- 
tado sus  históricas  franquicias  y  derechos,  sin  reparar  que 
hubieran  debido  conservarse  y  generalizarse.  La  centraliza- 
ción á  la  francesa  ha  servido  maravillosamente  para  destruir 
todas  libertades  locales  ó  regionales  y  para  favorecer  el  des- 
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potismo  de  los  que  mandan.  Y  todo  se  ha  reflejado  y  produ- 
cido las  mismas  consecuencias  en  estas  colonias  y  de  ahí  la 
situación  en  que  se  encuentran  v  los  obstáculos  con  que  tro- 
piezan las  reformas. 

Preciso  es  que  los  gobiernos  se  persuadan  que  no  es  posi- 
ble aplicar  sobre  costumbres  desacreditadas  y  hábitos  enveje- 
cidos leyes  y  prácticas  nuevas:  lo  viejo  echa  á  perder  lo  nuevo 
y  no  lo  deja  funcionar. 

El  problema  económico  también  se  ha  complicado;  los 
altos  presupuestos,  el  déficit  constante  de  los  ejercicios,  lo 
crecido  de  lo  impuestos,  su  mala  organización,  la  falta  de  or- 
den y  de  contabilidad,  los  aranceles  de  Aduana  tan  mons- 
truosos que  así  encarecen  la  vida  y  la  producción,  como  engen- 
dran el  fraude  y  toda  suerte  de  inmoralidades;  la  decadencia 
continua  de  la  riqueza  general,  la  baja  de  los  precios  de  nues- 
tra principal  producción  y  la  competencia  extranjera,  todo  ha 
contribuido  y  sigue  contribuyendo  al  desbarajuste  de  la 
Hacienda,  al  aumento  de  la  deuda,  al  empobrecimiento  del 
gobierno,  á  su  descrédito  y  á  la  pérdida  de  su  prestigio.  Lo 
peor  del  caso  es,  que  el  principio  de  la  asimilación,  que  más 
que  en  nada  prevalece  en  materia  rentística  y  tributaria, 
complica  y  hace  más  pavoroso  el  porvenir  en  las  cosas  de  Ha- 
cienda, pues  al  paso  que  van  creciendo  la  protección  arance- 
laria á  las  industrias  peninsulares  y  aumentándose  las  contribu- 
ciones indirectas,  llegará  la  colonia  á  una  situación  rentística 
de  todo  punto  incompatible  con  su  progreso  y  su  prosperidad 
agrícola  y  comercial.  Los  peninsulares  parecen  que  no  ven  ese 
peligro;  algunos  lo  ven  con  indiferencia  porque  aprovechan 
para  lucrar  lo  mismo  que  lo  produce,  y  otros  se  resignan  an- 
te el  temor  de  privar  al  Estado  de  los  recursos  que  necesita 
para  conllevar  las  enormes  cargas  que  pesan  sobre  él.  Los 
gobiernos  se  preocupan  de  semejante  situación,  pero  no 
aciertan  á  ponerle  remedio,  porque  lo  impide  el  sistema  polí- 
tico que  se  empeñan  en  seguir  y  que  los  llevará,  al  cabo,  íi 
imponer  á  la  Metrópoli  todo  el  peso  de  sus  desaciertos  en 
la  gestión  financiera  de  la  Colonia. 

La  responsabilidad  de  la  situación  política  y  económica, 
pertenece  toda  entera  á  los  gobiernos  y  á  los  peninsulares  re- 
sidentes en  la  Isla  que  han  tomado  parte  en  la  cosa  pública. 
Aquellos  no  han  dado  gusto  á  éstos,  pero  han  contribuido,  y 
mucho  á  producir  el  mal,  los  mismos  desairados,  por  haberse 
colocado  en  posición  nada  digna  ante  los  gobiernos  y  por  no 
haber  sabido  formar  y  dirigir  la  opinión  para  recabar  del  po- 
der lo  necesario.  Han  gastado  su  influencia  en  impedir  á  los 
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cubanos  alcanzar  la  que  les  corresponde;  es  decir,  mayor, 
más  considerable  y  más  eficaz  intervención  en  los  negocios 
públicos.  No  solamente  se  han  opuesto  enérgicamente  á,  las 
soluciones  de  los  liberales  cubanos  en  materia  política,  sino  á 
las  que  han  presentado  á  los  problemas  económicos  y  rentísti- 
cos. Ningún  caso  han  hecho  de  las  proposiciones  de  los  libe- 
rales en  ninguna  materia.  El  país  puede,  pues,  decirse  que 
no  ha  tenido  intervención  en  sus  negacios:  los  peninsula- 
res han  sido  los  que  han  hablado  en  su  nombre,  y  han  pe- 
dido ó  se  han  resignado,  lo  mismo  los  de  aquí  que  los  de  la 
Metrópoli. 

Ahora  empiezan  á  ver  que  también  les  alcanzan  los  males 
que  ellos  mismos  han  traído,  cuando  ya  es  tarde  y  se  encuen- 
tran envueltos  en  el  malestar  general  y  sin  medios  para  hacer 
oir  sus  quejas  y  exponer  sus  dolores.  Si  quieren  quejarse  se 
les  impide  hacerlo;  si  quieren  pedir,  se  les  sellan  los  labios;  si 
quieren  reunirse  se  les  cierran  las  puertas  de  los  lugares  en 
que  intentan  hacerlo  (1).  No  les  permiten  quejarse,  ni  doler- 
se, ni  reunirse,  sus  caudillos,  los  que  los  han  dirigido  y  for- 
man á  su  cabeza:  éstos  temen  perder  su  posición,  la  confianza 
del  gobierno,  su  influencia  y  su  poder.  Han  echado  los  dados 
y  no  pueden  retroceder:  morir  ó  seguir  como  hasta  aquí.  To- 
do lo  esperan  de  la  casualidad,  del  tiempo,  de  los  sucesos: 
después  de  ellos,  el  diluvio.  Para  ellos  no  hay  otra  alternati- 
va que  resistir  ó  desaparecer;  someterse,  jamás. 

Si  sospechan  ó  se  figuran  que  los  gobiernos  admiten  la 
posibilidad  de  la  Autonomía,  que  es  para  ellos  cuestión  de 
tiempo;  que  no  rechazan  ya  las  transacciones  ni  la  misma 
Autonomía  en  absoluto;  que  la  palabra  jamás  del  Sr.  León  y 
Castillo  ha  desaparecido  de  su  vocabulario,  los  peninsulares 
residentes  en  la  Isla  se  indignan,  se  sublevan  y  repiten  aquella 
desdichada  palabra  contra  los  autonomistas  y  contra  el  mismo 
gobierno;  no  admiten  transacciones  ni  la  posibilidad  de  la 
Autonomía  con  el  tiempo:  no  cabe  en  sus  cabezas  que  pueda 
llegar  á  ser  la  ley  del  país  y  que  rija  también  para  ellos.  Por 
eso  cuanto  discuten  con  los  liberales  siempre  se  suponen  fue- 
ra de  juego,  caso  que  se  estableciera;  para  ellos  sería  la  emi- 
gración del  país:  ellos  se  consideran  incompatibles  con  la 
Autonomía :  mañana,  si  se  estableciera,  la  abandonarían  á  su 
propia  suerte,  á  su  fatal  destino,  según  ellos. 

La  doctrina  del  partido  liberal,  la  Autonomía  colonial,  les 
es  particularmente  antipática,  quizás  más  que  por  otra  causa, 


(1)    Recuerdo  á  la  famosa  y  malograda  Junta  Magna. 
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por  pedirla  los  cubanos;  pues  los  más  no  la  conocen,  no  saben 
lo  que  es  ni  en  qué  consiste  en  su  esencia  ni  en  sus  acciden- 
tes, y  no  debiera  ser  así,  puesto  que  á  ellos  les  conviene  más 
ó  tanto  como  á  los  otros;  y  más  k  ellos  quizás,  puesto  que  les 
daría  el  medio  de  influir  más  poderosamente  sobre  el  gobierno 
con  quien  viven  siempre  en  malas  relaciones  por  lo  que  los 
perjudica  en  sus  intereses,  con  su  conducta  en  las  cuestiones 
económicas,  de  dinero  y  negocios.  Pero  al  cabo  la  odian  y 
detestan  como  á  lo  más  pecaminoso  y  perjudicial,  únicamente, 
por  saber  que  daría  al  traste  con  su  omnímoda  supremacía  y 
con  la  dominación  que  ejercen  y  por  la  influencia  que,  según 
creen,  recabaría  el  elemento  del  país,  hasta  el  punto  de  que 
por  ella  vendría  al  suelo  la  autonomía  que  ellos  disfrutan  v 
que  tánto  les  aprovecha. 

Pero  si  se  comprende  y  explica  su  odio  á  la  verdadera 
Autonomía,  á  la  que  piden  los  liberales  y  aspiran  á  fundar  los 
cubanos  no  se  explica  del  mismo  modo  ni  se  comprende  la 
oposición  y  el  odio  que  tienen  á  todas  las  libertades,  á  la 
igualdad  constitucional,  á  la  integridad  de  los  derechos  polí- 
ticos que  disfrutan  los  españoles  que  viven  en  la  Metrópoli: 
esa  oposición  tan  tenaz  sólo  se  explica  por  la  aversión  que 
tienen  á  esas  libertades  y  derechos  en  general,  no  sólo  para 
Cuba  sino  para  España  y  el  mundo  entero,  por  su  odio  apa- 
sionado á  las  ideas  modernas  y  su  apego  inconsciente  á  las 
antiguas,  sin  darse  cuenta  de  esos  sentimientos  que  los  domi- 
nan naturalmente  y  por  virtud  de  circunstancias  conocidas, 
por  efecto  de  la  falta  de  ilustración,  por  hábito  adquirido  de 
sumisión  á  todo  poder  elevado  ó  subalterno,  por  falsa  concep- 
ción del  principio  de  autoridad,  por  esas  causas  generales  que 
en  la  misma  España  tienen  á  muchos  alejados  ó  indiferentes 
dentro  del  juego  político  y  de  las  instituciones  representati- 
vas. Si  á  todo  eso  se  agrega  lo  que  contra  la  Autonomía  y 
contra  toda  clase  de  libertades  les  han  dicho  ciertos  doctores, 
no  puede  extrañarse  que  se  muestren  tan  apartados  de  la  Au- 
tonomía, como  de  las  libertades  y  derechos  políticos,  hasta 
el  punto  de  confundir  ambas  cosas  en  sus  maldiciones  y  en 
sus  arranques  de  cólera  y  santa  indignacicn  patriótica.  Su 
falta  de  sentido  político  llega  hasta  el  punto  de  rechazar  la 
igualdad  de  derechos  en  nombre  de  la  asimilación  y  la  ciuda- 
danía española  para  los  criollos  en  nombre  del  españolismo  y 
de  la  unidad  nacional  y  política. 

Resisten  á  la  Autonomía  y  á  las  libertades  con  todo  el  co- 
raje y  la  energía  que  pudieran  emplear  contra  el  separatismo : 
para  ellos  el  pedir  una  ú  otra  cosa  es  un  delito  de  lesa  nación: 
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castigarían  á  los  que  piden  la  Autonomía  y  las  libertades  con 
todo  el  rigor  con  que  pudieran  condenar  á  los  que  conspira- 
sen contra  la  nacionalidad  de  la  colonia;  ninguna  pena  les  pa- 
recería exagerada,  sin  ver  ni  sentir  de  que  lado  viene  el  viento 
ni  adonde  lleva  la  corriente  de  la  época  y  de  las  ideas.  Dice 
el  célebre  almirante  francés  Mr.  Jurien  de  la  Graviere  que 
«derramar  sangre  para  retardar  por  menos,  quizás,  de  un  cuar- 
to de  siglo  el  triunfo  de  una  idea,  de  una  causa  que  desde 
luego  tiene  en  su  favor  la  justicia  y  el  número  es  cuando  mé- 
nos  un  error  imperdonable  en  política.  Los  estadistas  deben 
tener  la  vista  más  penetrante  y  no  equivocarse  de  ese  modo 
sobre  la  corriente  de  los  sucesos» :  nosotros  decimos  que  no 
solamente  es  horrible  y  muy  impolítico,  cruel  é  inútil  derra- 
mar sangre,  sino  oponerse  á  esa  corriente  empleando  armas  y 
medios  que  deben  reservarse  para  otros  combates  y  otras  opo- 
siciones más  justas  y  legítimas. 

El  gobierno  los  ayuda  en  esas  empresas,  pero  al  fin  no  ha 
de  tardar  en  retroceder  y  en  desear  más  libertad  para  des- 
prenderse de  los  lazos  que  lo  han  retenido,  y  tratar  á  los  libe- 
rales con  más  justicia,  con  ménos  prevenciones  y  dando  á  la 
política  un  rumbo  ménos  intransigente  y  más  racional  en  lo 
futuro.  El  día  que  se  rompa  la  alianza  entre  los  peninsulares 
de  Cuba  y  los  gobiernos  de  la  Nación,  aquéllos  perderán  esa 
influencia  absoluta  de  que  han  disfrutado  hasta  aquí  y  empe- 
zará á  brillar  sobre  la  Isla  luz  más  clara  y  se  abrirán  á  sus  hi- 
jos horizontes  más  bonancibles  y  serenos  y  nada,  absolutamen- 
te nada  perderán  España,  ni  los  derechos  de  la  Metrópoli,  ni 
en  difinitiva  los 'mismos  peninsulares  en  general,  nada  que  sea 
legítimo  y  justo;  ni  la  influencia  que  les  corresponde  ni  el 
poder  que  les  pueda  corresponder  en  el  país  por  el  número,  el 
saber  y  la  posición  social  de  los  que  aquí  residan. 

La  Autonomía  es  la  igualdad  para  todos,  el  derecho  de 
todos:  no  dará  á  nadie  ningún  privilegio  ni  ninguna  inmere- 
cida preminencia.  La  piden  los  liberales  para  todos,  para  el 
país,  no  para  ellos  exclusivamente,  y  nada  perderá  la  Metró- 
poli en  prestigio  y  fuerza,  ni  en  sus  intereses.  La  Motrópoli 
será  la  soberana,  la  colonia  dependiente:  las  industrias  penin- 
sulares no  tropezarán  en  Cuba  con  ningún  obstáculo  que  les 
cierre  este  mercado;  sus  productos  entrarán  aquí  libres  de  to- 
do recargo;  forma  parte  esa  promesa  del  programa  del  Partido 
Autonomista:  esto  quizás  se  ignore  en  la  Península,  porque  no 
se  ha  dicho  y  repetido  bastante  y  debe  decirse  y  repetirse  pa- 
ra que  vean  allá  que  no  solamente  no  se  les  pide  ningún  sacri- 
ficio, ni  el  cabotaje,  ni  el  desestanco,  ni  la  libertad  para  núes- 
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tras  producciones,  sino  que  se  les  concede  á  las  suyas  plena, 
entera  y  absoluta. 

Cada  nación,  cada  momento  histórico,  cada  necesidad  so- 
cial, cada  estado  de  civilización  de  los  pueblos,  de  su  industria, 
su  riqueza  y  su  cultura,  exigen  instituciones  civiles  y  políticas 
especiales  y  propias.  No  es  posible  sin  contrariar  los  destinos 
de  un  pueblo  y  las  corrientes  naturales  y  legítimas  de  su  si- 
tuación en  la  carrera  de  la  vida  y  del  progreso  humano,  im- 
ponerle una  constitución  política,  un  gobierno,  instituciones  y 
leyes  distintas  de  las  que  le  conviene  y  le  son  necesarias.  Nin- 
gún gran  conquistador  ó  legislador  digno  de  esos  títulos  desde 
Alejandro  acá  ha  tratado  jamás  de  imponer  á  ningún  pueblo 
instituciones  ideales.  La  asimilación  es  pura  y  simplemente  un 
ideal  irrealizable,  el  sistema  que  se  sigue  una  cosa  sin  nombre: 
sólo  es  posible  la  Autonomía  que  es  lo  racional,  io  posible,  lo 
científico  y  lo  práctico.  La  Autonomía  es  la  consagración  de 
la  libertad,  de  la  democracia,  del  orden,  de  la  paz,  de  la  tra- 
dición histórica,  de  la  soberanía  de  la  Nación,  de  la  dependen- 
cia de  la  Colonia,  del  derecho  de  la  Metrópoli  y  de  los  debe- 
res de  los  colonos.  La  Autonomía  es  la  salvación :  ella  solamente 
puede  dar  los  medios  para  resolver  con  relativa  facilidad  lo 
que  queda  pendiente  del  problema  social;  ella  es  la  solución 
racional,  justa  y  posible  del  político  y  con  ella  se  resolverá  el 
económico,  esos  tres  problemas  pavorosos  á  que  el  sistema  ac- 
tual, á  que  el  régimen  que  impera  no  puede  dar  solución,  y 
que  todos  los  dias  se  complican,  se  agravan  y  se  hacen  más 
peligrosos.  La  Autonomía  únicamente  traerá  lá  unión  de  todos, 
de  los  unos  y  de  los  otros,  pues  es  la  fórmula  única  de  concilia- 
ción, la  que  puede  fundar  la  familia  española  en  la  colonia  y 
acabar  con  las  violencias  y  las  luchas  fratricidas. 

Los  peninsulares  tendrán  en  Cuba  siempre  gran  poder  é 
influencia,  aun  cuando  su  número  no  sea  preponderante:  la 
tendrán  por  su  valer  personal,  su  amor  al  trabajo,  su  economía 
y  sobre  todo  por  el  interés  que  deben  tener  en  la  conservación 
de  la  nacionalidad  y  por  el  apoyo  de  los  gobiernos,  y  lo  ten- 
drán tanto  mayor  cuanto  más  se  aparten  de  ese  espíritu  de  in- 
transigencia y  dominación  que  ahora  los  domina,  y  se  dediquen 
con  amor  á  promover  la  prosperidad  y  el  bienestar  en  el  país, 
y  no  á  luchar  por  ser  los  amos,  por  absorber  en  sí  la  representa- 
ción de  la  Colonia,  la  dirección  de  sus  destinos.  No  deben  te- 
mer á  nadie  ni  á  nada  sino  á  ellos  mismos,  á  su  conducta  y  á 
sus  preocupaciones. 

La  Autonomía  conviene  á  los  peninsulares  que  residen 
ahora  en  la  Isla,  conviene  también  á  la  Nación,  al  poder  na- 
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cional  y  á  la  Colonia.  La  Nación,  el  gobierno  y  los  liberales  lá 
establecerán  con  la  ayuda  de  los  peninsulares  que  ahora  la 
combaten  más  por  preocupación  que  por  racional  discurso;  la 
obtendrán  con  ellos  ó  sin  ellos. 

Fiaijustiticr,  ruat  ccelum. 


CAPITULO  XXII. 

Quejas  de  los  autonomistas. — Conducta  de  los  Gobiernos,  y  de  los  peninsula- 
res residentes  con  aquéllos. — Costumbres  políticas  de  los  partidos  en 
la  Península. — Al  reproducirse  aquí  se  agravaron, — Cómo  debió 
conducirse  el  Gobierno. — Peligros  que  ofrece  la  posición  que  ha  es- 
cogido.— ¿Obedece  su  conducta  A  la  desconfianza,  á  las  dudas  sobre 
el  españolismo  de  los  cubanos? 

Que  los  gobiernos  fueran  asimilistas,  aun  cuando  fueran 
como  lo  son  los  peninsulares  residentes  en  esta  colonia,  que 
consideraran  á  los  autonomistas  como  adversarios  de  su  política 
y  no  los  ayudasen  en  sus  empresas  y  que  favorecieran,  dentro 
de  las  leyes,  á  los  que  se  muestran  partidarios  de  la  asimilación 
sería  natural  y  no  pudieran  los  liberales  quejarse  de  su  par- 
cialidad, y  menos,  desde  el  punto  y  hora  que  esos  gobiernos 
no  se  han  atrevido  ó  no  han  creído  prudente  ni  tal  vez  posi- 
ble, declarar  ilegal  la  profesión  de  su  doctrina  ni  su  propagan- 
da. Se  quejan  y  con  razón  de  que  ni  la  asimilación  se  aplique 
con  sinceridad  ni  de  una  vez,  de  que  la  proclamación  de  esa 
doctrina  sea  únicamente  un  pretexto  para  no  conceder  la 
Autonomía  ni  practicar  con  sinceridad  las  libertades  y  dere- 
chos constitucionales,  ó  para  retardar  la  concesión  de  aquélla, 
6  para  mistificar  los  otros,  después  de  concedidos,  y  sobre 
todo,  se  quejan  de  la  manera  como  se  conducen  con  ellos,  y 
sobre  todo  de  las  malas  artes  de  sus  delegados  y  funciona- 
rios, de  las  costumbres  políticas,  de  las  malas  costumbres  que 
tienen  en  las  cosas  políticas  y  aun  en  otras  que  no  debieran 
sufrir  la  intervención  de  la  política,  de  esas  costumbres  que 
casi  ya  solamente  existen  en  la  Península,  aun  cuando  debe- 
mos confesar  que  se  han  modificado  y  mejorado  mucho,  pero 
que  parecen  haberse  reservado  para  las  colonias,  como  un  resto 
de  la  antigua  dominación,  del  antiguo  despotismo  sin  com- 
prender cuántos  más  peligros  ofrecen  en  ellas  esas  prácticas  y 
esa  falta  de  sinceridad,  de  cortesía,  tolerancia  y  comedi- 
miento. 

Uno  de  los  males  más  conocidos  que  la  política  causó  en 
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España  y  cuyo  remedio  se  buscó  en  vano,  siendo  causa  de  la 
azarosa  vida  y  de  la  escasa  influencia  que  ejercieron  los  parti- 
dos políticos,  de  su  impopularidad  consistió  principalmente  en 
las  costumbres  que  éstos  observaban,  así  cuando  ocupaban  el 
poder,  como  cuando  vivían  en  la  oposición.  En  esas  costum- 
bres, ó  más  bien,  en  esa  falta  de  costumbres  que  los  distin- 
guía, lo  más  doloroso  era  la  manera  de  tratarse  entre  sí,  las 
armas  que  esgrimían  en  sus  diarias  luchas,  y  la  clase  de  guerra 
que  se  hacían.  Puede  decirse  que  más  que  adversarios  políti- 
cos, eran  enemigos,  dispuestos  á  no  darse  cuartel:  los  unos 
desde  las  alturas  del  poder,  los  otros  en  la  oposición  se  trata- 
ban sin  misericordia  y  no  retrocedían  aquéllos,  ante  el  siste- 
mático quebrantamiento  de  las  leyes,  los  otros,  ante  el  olvido 
de  las  eternas  y  salvadoras  reglas  de  la  disciplina  social  que 
en  todas  partes  imponen  respeto  á  las  instituciones,  á  los 
hombres  y  á  las  ideas.  Por  eso  en  España  los  partidos  y  sus 
luchas  fueron  estériles,  remoras  al  progreso  en  todos  los  órde- 
nes de  la  vida  nacional:  por  eso  los  partidos  vivieron  aislados 
del  país  y  éste  de  ellos,  casi  en  absoluto. 

Cuando  estuvieron  en  el  poder  esos  bandos,  oprimieron  á 
los  que  estaban  en  la  oposición,  no  respetaron  lo  que  éstos 
hicieron  cuando  á  su  vez  fueron  Gobierno  ni  á  sus  criaturas 
en  los  destinos  públicos,  que  consideraron  como  propiedad 
del  que  ocupaba  los  altos  puestos  de  la  gobernación  y  patri- 
monio de  sus  parciales.  Cuando  estuvieron  en  la  oposición 
combatieron  con  saña  á  los  que  estaban  arriba,  sin  pararse 
ante  la  calumnia  ni  el  ultraje;  todo  les  fué  lícito  si  con  ello 
lograban  debilitar,  desacreditar  y  derribar  al  contrario.  Los 
principios,  poco  ó  ningún  papel  representaron  en  esas  luchas, 
lo  mismo  los  olvidaron  en  la  desgracia  que  en  la  cumbre  del 
poder.  De  ahí  su  descrédito  en  la  opinión,  su  falta  de  autori- 
dad y  de  éxito.  El  país  no  estuvo  con  ellos,  porque  sus  inte- 
reses estaban  en  abierta  contradicción  con  los  de  esos  partidos, 
y  más  bien  que  pedirles  lo  que  debieran  hacer  espontánea- 
mente en  servicio  de  la  Nación,  les  pedía  lo  que  á  cada  cual 
podía  servir  á  sus  intereses  personales,  y  lo  más  que  les  exi- 
gían era  que,  vencidos  ó  vencedores,  no  turbasen  la  paz  pú- 
blica con  sus  discordias. 

Pues  bien,  esas  costumbres  se  han  ido  poco  á  poco  tras- 
plantando á  esta  colonia,  pero  con  notable  agravación,  porque 
no  solamente  aquí  la  conducta  que  siguen  los  que  gobiernan 
y  sus  parciales  respecto  á  los  autonomistas,  es  idéntica  á  la 
de  los  que  en  la  Península  luchan  por  el  mando,  sino  la  de 
partidos  coligados  para  explotar  la  Isla  cuando  alcanzan  el 
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poder,  por  medio  de  sus  hechuras  y  parciales  á  quienes  repar- 
ten el  botin  del  presupuesto,  y  para  impedir  á  todo  trance  el 
advenimiento  de  las  ideas  y  de  los  hombres  que  todos  ellos 
tienen  condenados  á  eterno  ostracismo  é  eterna  sumisión.  En 
la  Península  al  ñn,  tienen  todos  los  partidos,  más  ó  menos, 
esperanzas  de  llegar  al  poder  y  de  tomar  el  desquite;  pero 
aquí  el  partido  proscripto  está  condenado  á  perdurable  exclu- 
sión. Allá  algo  respeta  al  caído  el  que  está  en  el  gobierno, 
por  miedo  á  su  venganza  cuando  logre  vencer;  aquí  no  temen 
nada,  saben  ó  creen,  que  esa  hora  de  las  represalias  no  ha  de 
sonar  jamás  para  sus  enemigos.  Allá  se  respetaron  antes  los 
partidos  algo  para  no  caer  más  en  el  desvío  de  los  propios  ó 
en  el  desprecio  de  los  extraños,  cuando  todos  los  pueblos 
parecen  formar  una  sola  familia,  gracias  á  la  rapidez  y  facili- 
dad de  las  comunicaciones,  á  la  extensión  de  los  estudios  de 
política  y  de  legislaciones  comparadas  y  de  los  históricos,  y 
también  gracias  á  la  identidad  de  instituciones  publicas,  y  en 
el  día  mucho  más,  por  efecto  de  los  progresos  que  se  han  rea- 
lizado en  las  cosas  políticas,  Pero  aquí,  como  no  alcanzan  esos 
adelantos  por  estar  demasiado  lejos  del  mundo  activo  y  ser 
demasiado  pequeños  para  servir  de  materia  á  estudios  com- 
parativos, se  nos  trata,  al  fin,  como  á  colonos.  «Allá  se  calum- 
nian entre  sí  los  partidos  y  se  desacreditan  sin  piedad,  pero 
fácil  les  es  defenderse  y  hacer  pública  su  inocencia  á  los  ca- 
lumniados ;  aquí  se  les  puede  calumniar  á  mansalva,  seguros  de 
que  pocos  oirán  nuestras  quejas  ni  se  tomarán  el  trabajo  de 
juzgar  entre  los  acusadores  y,  sus  víctimas.  Allá  la  defensa 
contra  los  ataques  es  posible;  aquí  de  todo  punto  imposible. 
Aquí  la  injusticia  y  el  despotismo  son  más  aflictivos,  más 
dolorosos  y  más  lamentables.  Cuando  menos,  tiene  la  conduc- 
ta de  los  partidos  políticos  peninsulares  respecto  á  los  autono- 
mistas de  Cuba,  el  triste  privilegio  de  constituir  un  ejemplo, 
una  enseñanza  cuyos  amargos  frutos  han  de  mostrarse  con  el 
tiempo.  Nuevo  aquí  el  sistema  de  gobierno  fundado  en  la 
discusión,  el  examen  y  el  sufragio,  los  partidos  no  tenían  há- 
bitos formados  y  los  han  adquirido  por  la  continua  lección 
que  han  ido  recibiendo  de  los  partidos  peninsulares,  y  de  sus 
imitadores  los  conservadores  coloniales  en  la  manera  de  tratar 
á  los  que  no  militan  en  sus  filas,  ni  viven  dentro  de  su  iglesia. 
Piden  calma,  resignación  y  obediencia  eterna  á  los  que  se 
sienten  oprimidos  y  desheredados,  mientras  ellos  los  maltra- 
tan, oprimen  y  excluyen  de  toda  influencia  y  de  todo  poder. 
Eso  es  agregar  á  la  opresión  el  ultraje. 

Al  iniciarse  aquí  la  vida  política  debieron  el  gobierno  y 
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sus  agentes  haber  guardo  cierta  reserva  en  sus  relaciones  con 
los  partidos  locales,  por  el  hecho  de  serlo,  y  no  mezclarse  en 
las  luchas  que  sostenían  entre  sí,  porque  no  tratan  de  dispu- 
tarles uti  poder  que  aquí  no  hay  posibilidad  de  conseguir. 
Debieron  estar  con  todos  los  partidos  y  sobre  todos,  y  de- 
jarles libre  el  campo;  si  en  algo  creyeron  que  debían  inclinar- 
se en  favor  de  alguno,  debieron  haberlo  hecho  respetando  al 
contrario  y  no  sometiéndolo  álos  duros  tratamientos  que  han 
solido  recibir  en  la  Peninsula  los  vencidos  en  las  luchas  polí- 
ticas. Pero  los  gobiernos  metropolitanos  desde  el  primer  día 
prefirieron  ser  los  protectores  y  jefes  del  bando  peninsular, 
ser  aquí  un  partido  y  un  partido  á  la  española  y  tratar  á  los 
autonomistas  como  allá  se  trataban  entre  sí  todos  los  partidos 
y  aun  mucho  peor,  pues  allá  al  cabo  no  se  les  excluía  del  po- 
der, y  si  se  les  excluía,  lo  podían  ganar  de  alguna  manera. 
Aquí  solamente  por  medio  de  la  lucha  legal  y  pacífica  sería 
el  triunfo  posible,  si  el  gobierno  no  impidiese  el  éxito  á  todo 
trance.  En  esto  se  fundan  los  que  quieren  llevar  la  lucha 
á  otro  terreno,  desgraciadamente,  extremando  una  lógica 
terrible  y  fatal,  sin  ver  que  en  favor  de  la  Autonomía  so- 
lamente se  puede  luchar  dentro  del  orden  legal,  que  no  cabe 
luchar  de  otro  modo  ni  con  otras  armas.  Las  guerras  civi- 
les coloniales  han  sido,  constantemente,  guerras  de  indepen- 
dencia. 

Todos  los  soberanos  de  naciones  más  ó  ménos  libres  que 
se  convirtieron  en  jefes  de  un  partido,  acabaron  por  su- 
cumbir con  los  partidos  á  cuya  cabeza  se  pusieron:  Cárlos 
I,  Jacobo  II,  Cárlos  X,  Luis  Felipe,  Isabel  II  y  otros.  Los 
reyes  que  jamás  se  ligaron  á  un  partido,  los  dominaron  á  to- 
todos,  cayeron  unos  y  se  levantaron  otros,  y  ellos  los  vieron 
caer  y  los  vieron  levantarse,  desde  una  altura  inmensa  y 
adonde  no  llegó  jamás  el  agitado  oleaje  de  las  pasiones  políti- 
cas. Aquí  no  es  el  Rey  el  jefe  del  partido  peninsular,  pero  lo 
es  algo  más  elevado  y  más  respetable,  lo  es  el  Estado  español, 
la  Nación  representada  por  sus  políticos  todos  y  por  todos  sus 
gobiernos.  El  daño  no  alcanza  al  monarca  sino  al  mismo  Es- 
tado, á  la  Nación.  El  partido  excluido  habrá  de  someterse  á 
eterno  ostracismo,  á  exclusión  perpetua,  á  ser  siempre  domi- 
nado, según  la  política  imperante,  sin  advertir  que  de  esta 
manera  se  le  dice  por  los  que  abrigan  otras  aspiraciones  que 
para  romper  ese  yugo  no  debe  ir  contra  el  partido  contrario 
ni  contra  este'régimen,  ni  contra  uno  ú  otro  partido  peninsu- 
lar, sino  contra  la  Nación  toda,  contra  la  nacionalidad  del 
país.  Esto  no  lo  decimos  nosotros,  lo  pregonan  las  cien  len- 
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guas  de  la  historia:  todos  pueden  comprobarlo  con  mil  ejem- 
plos concluyentes  y  sin  tacha. 

Y  no  se  crea  que  recordamos  esos  hechos  históricos  ni 
hacemos  esas  referencias  con  segunda  intención ;  no  estaría 
semejante  propósito  por  parte  nuestra  en  la  naturaleza  de 
nuestros  principios,  ni  arreglado  á  la  línea  de  conducta  que 
desde  que  vinimos  á  la  vida  pública,  irrevocable  y  definitiva- 
mente nos  trazamos.  Nuestro  propósito  como  nuestro  deber, 
se  limita  á  dar  avisos  oportunos  para  salvar  al  país  y  á  España 
de  complicaciones  dolorosas,  que  se  hacen  inevitables  cuando 
se  desprecian  las  lecciones  de  la  historia  y  se  desoyen  los 
consejos  de  la  prudencia,  del  buen  sentido  y  de  la  sana  po- 
lítica. 

La  de  los  gobiernos  y  peninsulares  residentes  en  la  colo- 
nia obedece  en  apariencia  k  la  desconfianza. ...  á  la  seguridad 
que  parecen  tener  sobre  el  españolismo  de  los  cubanos  y  en 
especial  de  los  autonomistas.  Los  toleran  y  toleran  la  propa- 
ganda de  sus  ideales,  pero  se  resisten  á  considerarlos  como 
españoles;  ven  en  ellos  enemigos  de  la  dependencia  de  la 
Isla,  á  su  doctrina  como  el  prefacio  de  la  independencia  y  se 
creen  dispensados  de  tratarlos  con  más  cortesía  y  miramien- 
tos. Con  dejarlos  hablar  y  escribir  creen  cumplir  cuanto  les 
deben.  En  cuanto  á  que  sean  una  realidad  los  derechos  y  li- 
bertades constitucionales  no  se  ha  realizado  todavía  progreso 
sólido  y  definitivo.  Habrá  más  tolerancia,  más  cortesía,  á  ve- 
ces; pero  reconocimiento  absoluto  y  perfecto  del  derecho  de 
los  autonomistas  no  debe  esperarse  hasta  que  sean  un  hecho 
otros  progresos  y  se  inicie  una  política  más  franca  y  más  sin- 
cera. 

Por  el  momento,  todavía  el  poder  nacional  parece  no  tener 
otra  misión  en  este  país,  que  la  de  abatir  á  los  unos  y  favore- 
cer á  los  otros,  y  como  su  fuerza  es  grande  y  lo  son  las  facul- 
tades que  legítimamente  tiene  y  mayores  las  que  se  concede 
así  propio,  ese  poder  pesa  con  pesadumbre  inmensa  sobre  los 
que  oprime,  y  es  Providencia  generosa  para  los  que  protege. 
Nada  existe  en  el  mundo  tan  horrible  para  los  pueblos  como 
un  gobierno  de  partido,  parcial  en  favor  de  los  suyos,  enemi- 
go irreconciliable  de  sus  adversarios.  Se  quiere  que  el  partido 
autonomista  sea  eternamente  una  minoría  sin  porvenir  y  sin 
esperanza,  olvidando  los  torpes  políticos  que  eso  desean,  que 
las  injusticias  no  atraen  jamás  los  corazones  y  que  el  hombre 
no  vive  solamente  de  intereses,  sino  también  de  ideas.  Si  los 
peninsulares  creen  eternos  sus  intereses,  se  equivocan;  sólo 
son  duraderas  y  fecundas  las  ideas.  Pero  recuerden,  al  aplau- 
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dir  álos  gobiernos  porque  combaten  la  Autonomía  y  se  oponen 
á  su  estableciente  con  tales  armas,  que  también  los  oprimen 
á  ellos  en  esos  intereses  que  los  autonomistas  respetan  y 
defienden  solos  y  sin  su  concurso,  ocupados  como  ellos 
están,  en  ayudar  á  los  gobiernos  en  su  insensata  obra  ele 
desunión. 


CAPITULO  XIV. 

El  miedo  al  separatismo. — Existen  separatistas. — No  forman  partido — La 
Autonomía  no  es  independencia,  ni  lleva  á  ella. — Consideraciones. — 
El  separatismo  es  un  pretexto  para  no  conceder  la  Autonomía. — Lo 
que  pasa  en  Cuba. — Lo  que  traería  la  Autonomía. 

Preciso  es  convenir  en  que  muchos  peninsulares  residen- 
tes en  esta  Isla,  en  que  la  mayor  parte  de  los  que  en  la  Penín- 
sula se  muestran  contrarios  á  la  concesión  de  la  Autonomía  ó 
temerosos  de  que  se  conceda,  y  los  más  de  los  políticos  que 
no  la  admiten  se  encuentran  predispuestos  en  su  contra  poí- 
no conocerla,  y  más  por  miedo  al  reparatismo  que  pudiera, 
según  dicen,  encontrar  más  fácil  camino,  si  se  estableciera, 
que  con  el  régimen  que  en  la  actualidad  se  aplica  al  gobierno 
de  esta  colonia.  El  separatismo  ó  mejor  dicho,  el  miedo  al 
separatismo  es  sin  duda  alguna  el  mayor  obstáculo  que  en- 
cuentra la  Autonomía,  y  con  aparente  razón,  después  de  todo, 
puesto  que  esa  aspiración  tan  en  peligro  puso  para  España  la 
posesión  de  la  Isla;  deber  sagrado  sería  si  fuese  temible  esa 
aspiración  vivir  apercibidos  contra  ella.  Pero  ¿es  acaso  tan 
temible  el  separatismo  como  parecen  creerlo  los  que  lo  tienen 
en  cuenta  para  rechaznr  la  Autonomía?  Decir  que  no  hay  en 
Cuba  separatistas  revelaría  un  optimismo  impertinente  y  con- 
trario á  la  realidad.  En  Cuba,  como  en  todos  los  pueblos  que 
se  encuentran  en  su  situación,  como  en  todas  las  colonias  de 
importancia,  existen  muchos  que  ambicionan  para  su  país  la 
independencia,  que  sea  una  nación,  como  raro  es  el  hombre 
que  no  sueña  con  ser  millonario,  gran  señor,  ó  eminencia  en 
algo;  pero  al  cabo  se  someten  todos,  más  o  menos  graciosa- 
mente, á  la  realidad  de  su  condición  en  el  mundo,  y  en  ese 
sentido  solamente  cabe  decir  que  «la  independencia  es  el  sue- 
ño que  casi  todos  los  cubanos  hacen  en  secreto,  pero  que 
condenan  en  voz  alta.» 

Lo  que  importa  averiguar  es  si  en  el  día  el  sentimiento 
separatista  tiene  tantos  prosélitos,  tanta  importancia  que  pue^ 
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da  ser  temible,  ahora  ó  cuando  se  estableciese  la  Autono- 
mía; si  esa  aspiración,  natural  en  los  criollos,  puede  ofrecer 
nuevamente  peligros  para  la  nacionalidad  de  la  Isla,  para  su 
posesión  por  España.  Y  desde  luego  debemos  descartar  del 
debate  toda  idea  de  atribuir  á  la  Autonomía  la  virtud  de  des- 
pertar esa  ambición,  toda  vez  que  es  eu  definitiva  toda  la 
independencia  posible  en  un  pueblo  sin  las  cargas,  los  in- 
convenientes y  las  responsabilidades  de  la  nacionalidad  y  que 
nada  puede  inducir  a  creer  que  hiciera  pensar  ni  querer 
á  nadie  lo  que  no  piensa  ni  quiera  mientras  no  tiene  la 
Autonomía,  Y  en  cuanto  á  lo  de  ser  más  fácil  de  lograr  la 
independencia  teniendo  Autonomía  que  no  teniéndola,  no 
puede  afirmarse,  puesto  que  no  disminuiría  los  elementos  de 
defensa  contra  esa  tendencia  y  más  bien  los  aumentaría,  toda 
vez  que  serían  infinitos  los  que  se  alejarían  de  la  indepen- 
dencia porque  se  robustecerían  las  razones  que  en  el  día  tie- 
nen para  no  aspirar  á  lo  que  no  pueden  alcanzar,  y  á  lo  que 
no  saben  á  ciencia  cierta  si  les  convendría  ó  no. 

Existen  separatistas  pero  de  seguro  no  son  tántos  ni  tan 
peligrosos  como  lo  creen  ó  lo  aparentan  creer  los  que  de  ese 
factor  se  valen  para  combatir  ó  negar  la  Autonomía;  no 
negaremos  que  los  haya,  aun  cuando  no  forman  partido  ni  se 
muestran  emprendedores.  Se  atribuiría  á  táctica,  que  afirma- 
ramos  d  priori  que  no  existen  realmente  separatistas  para 
quitar  importancia  á  esa  tendencia;  preferimos  ahora,  por 
más  que  sobre  ese  particular  tengamos  convicciones  bien  fun- 
dadas, que  la  verdad  brote  por  sí  sola  de  las  afirmaciones  que 
vamos  á  presentar.  Así  no  se  atribuirá  lo  que  de  nuestros 
razonamientos  resulte  al  propósito  de  imponer  nuestra  opi- 
nión, ni  se  nos  acusará  de  adelantar  juicios  sin  pruebas  con 
el  solo  fin  de  contradecir  á  los  que  creen  otra  cosa,  ó  de 
ocultar  la  verdad  para  el  más  fácil  logro  de  los  fines  á  que 
aspiramos. 

Empecemos  por  sentar  las  siguientes  proposiciones,  que 
nadie  podrá  contradecir  seguramente. 

Primera:  el  separatismo  existe,  pero  no  puede  ser  ahora, 
como  no  lo  fué  sin  duda  alguna  cuando  tuvo  mayor  impor- 
tancia, un  producto  de  antagonismos  radicales,  irreconcilia- 
bles: no  lo  produjo,  no  lo  pudieron  producir  antagonismos  de 
raza,  de  nacionalidad,  de  creencias  religiosas,  de  oposición 
histórica,  natural  é  indestructible  entre  los  cubanos  y  los  pe- 
ninsulares. 

Segunda:  el  separatismo  en  Cuba  fué  un  producto  de 
causas  remediables  y  de  antagonismos  creados  por  la  mano 
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de  los  hombres  í  fué  obra  de  la  política  de  los  gobiernos,  dé 
su  resistencia  á  las  reformas  pedidas  por  los  cubanos;  de  ha- 
ber perdido  muchos  toda  esperanza  de  alcanzar  de  la  Metró- 
poli las  instituciones  libres  á  que  aspiraban  y  aspiran :  surgió 
de  la  cólera,  de  la  desesperación  en  los  cubanos,  de  la  obsti- 
nación en  los  peninsulares,  y  de  los  abusos;  á  lo  mas,  también, 
de  ciertos  ejemplos  cercanos  y  recientes. 

Tercera:  el  separatismo  fué  un  partido,  no  fué  jamás  una 
aspiración  general  en  el  país.  En  el  día  no  puede  ser  ni  un 
partido  siquiera.  Puede  haber  separatistas  irreconciliables  ó 
separatistas  teóricos,  pero  no  forman  partido  ni  están  en  co- 
munión entre  sí  y  ménos  con  la  inmensa  mayoría  del  país. 

Cuarta:  el  partido  autonomista  no  fué  jamás,  no  es  hoy 
ni  puede  ser  nunca  separatista.  Se  formó  para  hacer  posible  la 
libertad  sin  necesidad  de  la  separación.  Su  misión,  fué  y  es 
la  de  convencer  á  los  cubanos  de  que  pueden  alcanzarla 
manteniendo  la  dependencia  colonial,  con  la  Autonomía,  y  á 
los  peninsulares  y  á  los  gobiernos  de  que  pueden  los  cubanos 
dejar  de  aspirar  á  la  independencia  y  mantenerse  unidos  á  la 
Nación  siendo  libres,  viviendo  bajo  un  régimen  liberal,  con 
instituciones  pregresivas:  atraer,  en  fin,  á  los  cubanos  á  Espa- 
ña, y  á  los  españoles  á  la  libertad  en  Cuba. 

Quinta:  la  Autonomía  colonial  es  una  aspiración  definiti- 
va, irrevocable,  pero  escueta,  sin  nada  esotérico  ni  reservado 
para  el  presente  ni  para  el  porvenir:  si  hace  desaparecer  el 
despotismo  metropolitano  lleva  á  la  libertad  colonial  sin  sobe- 
ranía ni  independencia. 

Sexta:  la  Autonomía  colonial  sería  el  remedio  radical, 
absoluto  contra  el  separatismo:  el  régimenr  de  recelos,  des- 
confianzas y  predominio  de  los  elementos  metropolitanos  lleva 
á  la  discordia,  á  dar  vida  y  cuerpo  á  la  idea  separatista. 

Sétima:  con  la  Autonomía  colonial  nada  perderá  la  Na- 
ción ni  los  peninsulares  que  aquí  vivan,  y  ganaría  mucho 
la  colonia:  con  el  régimen  actual  pierden  la  Nación  y  la 
colonia.  «,  * 

Octava:  jamás  tuvo  España  una  ocasión  más  favorable 
para  hacer  duradera  la  posesión  de  esta  colonia,  acabando  con 
toda  idea,  con  todo  motivo,  con  todo  pretexto,  para  que  na- 
die piense  en  la  separación,  en  la  independencia.  Si  no  apro- 
vecha esta  ocasión  pudiera  no  encontrar  otra  tan  favorable,  y 
hallar  en  cambio  otros  obtáculos,  otros  rumbos  en  las  ideas, 
en  las  aspiraciones,  más  difíciles  de  contrarrestar  que  lo  fué  el 
separatismo. 

Novena:  el  separatismo  puede  nacer,  renacer  y  ser  peli- 
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groso  con  el  régimen  actual,  jamas  bajo  la  Autonomía:  ésta 
lo  mataría  con  seguridad,  como  lo  ha  matado  en  otras  partes. 
La  Autonomía  sería  la  gran  transacción  entre  el  separatismo 
y  el  tradicional  despotismo  metropolitano.  La  libertad'  en  las 
colonias  sólo  puede  existir  con  la  Autonomía:  es  incompatible 
con  la  asimilación,  y  más,- con  la  asimilación  cuantitativa  que 
á  ésta  se  quiere  imponer  como  sistema  definitivo  de  gobierno. 
La  Autonomía  consagraría  la  situación  política  de  la  colonia 
y  de  la  Metrópoli,  definitivamente:  la  soberanía  de  aquélla, 
la  dependencia  de  la  última. 

El  separatismo,  pues,  no  tiene  importancia  ahora;  es  un 
motivo  y  un  pretexto  para  negar  la  Autonomía  y  para  soste- 
ner lo  que  no  puede  durar.  Tras  de  lo  actual  sólo  caben  dos 
soluciones  nacionales:  la  independencia  otorgada  voluntaria- 
mente por  la  nación,  y  la  Autonomía.  La  otra  solución  haría 
á  Cuba  extranjera  para  siempre,  y  no  conviene  á  la  colonia 
ni  á  la  Metrópoli;  apresurémonos  k  declarar  que  no  la  acep- 
tarían los  autonomistas  como  españoles  ni  como  cubanos.  De 
las  otras  dos  prefieren  la  segunda,  la  Autonomía.  Tal  vez  mu- 
chos peninsulares  pretieren  la  que  los  otros  rechazan,  la  que 
no  sería  nacional,  porque  ante  todo  quieren  salvar  intereses 
transitorios  y  perecederos :  los  del  negocio  y  el  dinero. 

El  separatismo  fué  en  Cuba  una  planta  exótica,  nacida 
como  parásita' de  otra  que  también  debería  haberlo  sido,  y  lo 
sería,  si  ciertos  peninsulares  de  aquí  tuvieran  más  sentido 
político,  menos  preocupaciones  y  menos  ambiciones  persona- 
les, si  los  gobiernos  y  los  estadistas  españoles  lo  fueran  de 
verdad,  como  lo  son  en  todas  partes.  Fué  una  planta  nacida 
del  mal  gobierno  y  de  la  obstinada  resistencia  á  las  reformas 
en  sentido  liberal  que  pedían  los  cubanos.  Muera  esa  otra 
planta  maldecida  á  cuyo  amparo  nació  y  se  sostuvo  la  del  se- 
paratismo, y  ésta  desaparecerá  á  la  vez,  porque  no  está  en 
las  necesidades,  ni  en  el  interés,  ni  en  la  manera  de  ser  y  de 
pensar  del  cubano.  Los  cubanos  ilustrados  saben  que  Cuba 
es  demasiado  pequeña  para  ser  nación,  demasiado  grande 
para  no  ser  libre  y  estar  mal  gobernada.  Y  eso  no  lo  decimos 
nosotros  solamente;  antes  lo  dijo  un  ilustre  peninsular  que 
vivió  en  Cuba  muchos  años  y  que  supo  ver  y  entender  lo  que 
veía.  El  Sr.  Just  en  su  notable  folleto  Las  Inspiraciones  de 
Cuba,  escribió  hace  treinta  años,  lo  siguiente:  «La  fracción 
que  aspira  á  la  independencia,  desaparecería  (con  las  refor- 
mas liberales),  porque  en  mi  opinión,  las  tendencias  de  esa 
fracción  tienen  su  origen  en  la  convicción  de  que  España  no 
consentirá  jamás  en  cambiar  el  actual  régimen  político.  Des- 
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truída  por  los  hechos  esta  convicción,  careciendo  de  base^ 
dejaría  de  subsistir.))  (1). 

La  Autonomía  traería  la  paz  en  el  hogar  y  en  el  país.  Sin 
ella  continuará  la  guerra  moral,  y  si  al  cabo  no  se  encendiere 
de  nuevo  la  material,  con  el  tiempo,  cuando  menos,  habrá 
quien  la  desee  y  hasta  quien  intente  encenderla.  A  los  penin- 
sulares les  conviene  la  Autonomía  que  traería  la  paz,  la  cons- 
titución fija  y  estable  del  país  y  lo  desligaría  de  los  movi- 
mientos convulsivos  de  la  revolución  que  en  Europa  se  agita 
y  aguarda  siempre  ocasión  para  sus  planes.  Le  conviene  á  los 
republicanos  y  á  los  conservadores:  para  los  unos  traería  la 
libertad  y  la  democracia,  para  los  otros  la  seguridad  de  sus 
intereses  y  la  estabilidad. 

La  Autonomía  no  es  la  independencia  ni  á  ella  conduce; 
es  la  dependencia  consagrada ;  solo  sería  peligrosa  como  ense- 
ñanza, porque  enseñaría  á  los  hombres  á  gobernarse  por  sí. 
Con  Autonomía  ó  sin  ella  Cuba  querrá  ser  una  nación  cuando 
tenga  cuatro  ó  cinco  millones  de  habitantes  y  una  gran  ri- 
queza, si  así  le  conviniese;  mientras  tanto  será  española  ó 
extranjera,  porque  si  alcanzara  su  independencia  pronto  la 
perdería.  x\demás,  no  existe  todavía  un  ejemplo  histórico  que 
pruebe  que  la  Autonomía  colonial  lleva  á  la  independencia; 
la  prueba  de  lo  contrario  es  la  que  está  patente. 

Preciso  es  que  los  gobiernos  se  convenzan  que  más  les 
conviene  establecer  la  Autonomía  que  combatirla.  En  la  Me- 
trópoli al  cabo  no  querrán  cargar  con  la  responsabilidad  del 
último  termino  del  dilema  y  harán  con  la  asimilación  lo  que 
hicieron  con  la  esclavitud. 

Nuestros  conservadores  oficiantes  á  título  de  españoles, 
tratan  á  los  autonomistas  como  á  parias  ó  gentes  sin  Dios  ni 
ley,  como  los  paganos  á  los  primeros  cristianos;  todos  los  días, 
no  pudiendo  destruirlos,  los  injurian  y  les  lanzan  aquello  de 
novelli,  temerari,  rudes,  pauperes,  desperati.  Son  nuevos  é 
incansables  y  duros  y  pobres,  es  verdad,  pero  no  están  deses- 
perados. Saben  que  han  de  triunfar  al  fin:  viven  y  vivirán, 
mal  que  les  pese  á  los  otros,  y  tienen  éstos  que  resignarse  á 
sufrirlos  á  su  lado,  bajo  su  techo,  en  su  compañía,  y  mañana 
tendrán  que  someterse  á  verlos  ocupando  el  primer  puesto  y 
á  transigir  con  ellos,  con  sus  principios  y  su  sistema:  de  ello 
tenemos  la  más  completa  seguridad,  evidencia  absoluta. 

¿La  Autonomía  los  asusta?  Pues  que  le  pierdan  el  miedo 
v  se  conformen;  pero  no  nos  hablen  de  separatismo  ni  de  se- 
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paratistas  para  negarla  y  combatirla,  que  otros  son  los  moti- 
vos que  los  inducen  á  ser  enemigos  de  la  Autonomía. 

En  cuanto  á  los  políticos  nacionales,  demasiado  saben  á 
qué  atenerse,  ninguna  razón  fundada  tienen  para  temer  ahora 
el  separatismo,  aun  cuando  deben  saber  que  algún  día  pudiera 
ser  aspiración  general  en  la  Isla.  Y  para  retardar  ese  día, 
sino  fuere  posible  impedir  que  llegue,  la  Autonomía  está  á 
mano  y  deben  concederla,  que  de  seguro  no  apresurará  ni  un 
solo  minuto  la  hora  crítica  en  que  Cuba  deje  de  ser  colonia 
si  puede  ser  nación. 


CAFZTUXiO  XV* 

Xo  existen  divorcio  ni  apartamiento  entre  el  cubano  y  el  peninsular — 
Existen  antagonismos.— Las  quejas  fundadas  de  los  cubanos  no  bas- 
tan para  convertirlos  en  separatistas. — Causas  y  motivos  de  los  an- 
tagonismos entre  cubanos  y  peninsulares. — No  pueden  llevar  á  desear 
la  separación. 

No  existen  divorcio  ni  apartamiento  inconciliables  entre 
Cuba  y  su  Metrópoli,  entre  el  criollo  y  el  peninsular  porque 
no  existen  causas  que  los  produzcan:  nada  puede  producir 
resentimientos  profundos,  imperdonables  en  el  uno,  ni  los  tiene 
el  peninsular  aun  después  de  la  guerra:  no  existe  incompati- 
bilidad irreductible  que  los  separe,  ni  otra  división  entre 
ambos  que  la  natural  de  que  hablamos  en  el  capítulo  primero. 
Pero  sin  duda  alguna  que  existen  antagonismos  muy  marca- 
dos entre  los  unos  y  los  otros,  pero  antagonismos  producidos 
por-  causas  conocidas  y  que  si  llevan  á  los  criollos  á  no  con- 
siderar siempre  con  la  debida  justicia  é  imparcialidad  á  los 
metropolitanos  y  á  los  gobiernos,  no  son  tan  grandes  ni  tan 
profundos,  ni  tan  sensibles  que  los  lleven  á  desesperar  todavía, 
de  la  justicia  de  España  y  á  querer  romper  el  lazo  que  á  ella 
los  une  y  une  á  la  colonia. 

Por  eso  con  íntima  convicción  aseguramos  ahora,  y  afir- 
mamos que  si  existen  motivos  justos  de  quejas  por  parte  de 
los  cubanos,  no  bastan  para  llevarlos  á  ser  separatistas.  He- 
mos asegurado  que  la  aspiración  á  la  independencia  está  ex- 
tinguida en  el  ánimo  de  la  inmensa  mayoría  de  los  cubanos, 
que  no  la  abrigan  los  autonomistas  y  que  la  dependencia  está 
aceptada,  con  la  Autonomía  ó  sin  ella,  y  pudiera  también  afir- 
marse lo  mismo  respecto  á  todos  los  cubanos  á  poca  costa, 
con  escaso  ó  ningún  sacrificio  por  parte  de  la  Metrópoli  y  de 
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los  peninsulares  que  aquí  viven.  Los  antagonismos  que  exis- 
ten son  fundados,  sin  duda  alguna,  pero  pueden  conciliarse, 
y  deben  desaparecer  para  asegurar  á  España  -la  posesión  de 
ia  colonia,  y  á  ésta  la  paz  y  Las  condiciones  políticas  y  econó- 
micas necesarias  á  su  prosperidad  y  felicidad  sin  romper  el 
lazo  de  unión. 

Esos  antagonismos  han  nacido  del  empeño  que  tienen  los 
cubanos  por  alcanzar  las  libertades  que  disfrutan  todos  los 
pueblos  cultos  del  mundo,  y  especialmente,  estos  de  América, 
y  de  la  repugnancia  ó  el  miedo  que  anima  á  los  peninsulares 
contra  esas  libertades,  que  ellos  no  quieren  para  sí  mismos,  y 
menos  todavía  para  los  otros,  ya  porque  desconocen  su  utili- 
dad, ó  porque  temen  que  fueran  causa  de  que  se  debilitara  ó 
se  rompiera  el  vínculo  de  la  dependencia  colonial. 

Consisten  en  qué  el  cubano  aspira  á  tener  esa  natural 
influencia  y  legítima  intervención  en  los  negocios  de  su 
país,  que  tienen  en  todos  los  que  en  ellos  nacen  y  viven: 
miéntras  que  á  los  peninsulares  los  domina  el  propósito  de 
mantener  la  influencia  que  ejercen  en  la  colonia,  movidos 
unos  por  el  interés  y  los  provechos  que  les  proporciona  esa 
situación  privilegiada :  otros,  arrastrados  por  orgullo  de  raza 
y  origen:  otros,  preocupados  por  el  temor  que  les  infunde  la 
idea  de  ver  al  cubano  disfrutar  en  su  propia  casa  de  esa  in- 
fluencia y  poder,  en  el  gobierno,  de  igual  situación  que  ellos. 

Los  aumenta,  el  sentimiento  de  dolor  que  produce  en  el 
cubano  la  humillación  de  ver  al  peninsular,  por  rudimentaria 
que  sea  su  cultura,  moral  é  intelectual,  ocupando  casi  to- 
dos los  puestos  del  gobierno  y  la  administración  desde  el  más 
elevado  al  más  subalterno,  estando  él  excluido  de  esas  posi- 
ciones que  dan  honra  y  provecho,  por  el  sólo  delito  de  haber 
nacido  en  el  país;  miéntras  el  peninsular  que  las  ocupa  consi- 
dera esa  preferencia  como  un  derecho,  como  una  prerrogativa 
propia,  inherente  á  su  cualidad  de  metropolitano,  y  que  le 
corresponde  á  título  de  descubridor,  conquistador  y  poblador. 
Pero  debemos  advertir,  para  no  dejar  de  ser  verídicos,  que  los 
cubanos  aspiran  sobre  todo  al  triunfo  de  sug  principios  más 
que  á  favorecer  sus  intereses  personales. 

Nacen  en  el  cubano,  de  la  desesperación  que  le  produce, 
el  ver  como  las  leyes  electorales  están  dispuestas  de  modo 
que  dan  los  oficios  públicos  electivos  y  la  representación  en 
Cortes  á  los  peninsulares  con  exclusión,  casi  absoluta,  de  los 
que  han  nacido  y  viven  en  la  Isla :  en  los  otros,  de  la  ambición 
á  ocupar  ciertas  posiciones  honoríficas  que  si  no  las  sirven 
siempre  cuando  las  obtienen,  las  utilizan  como  títulos  de  ho- 
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ñor  y  para  alcanzar  influencia  y  aparecer  como  los  más  pode- 
rosos, los  únicos  capaces  y  los  que  mejor  pueden  representar 
en  la  colonia  á  España,  y  en  ésta  á  la  colonia. 

Los  crea,  el  disgusto  que  produce  en  el  cubano  el  régi- 
men de  gobierno  y  administración,  las  prácticas  oficinescas 
que  el  gobierno  se  empeña  en  seguir  aplicando,  aunque  pug- 
nan con  el  carácter,  las  ideas,  los  intereses,  y  principios  de  los 
cubanos  en  esas  materias,  y  el  empeño  de  los  peninsulares  en 
que  se  mantenga  todo  eso  perpétuamente. 

Los  mantiene  vives,  el  natural  disgusto  que  produce  en 
el  cubano  lo  mucho  que  el  gobierno  exije  á  la  riqueza  y  á  la 
producción,  y  lo  mal  que  emplea  sumas  tan  crecidas,  de  cuyo 
disfrute  priva  al  país;  y  la  indiferencia,  cuando  menos,  por 
parte  de  los  peninsulares  respecto  á  esas  exacciones  y  despil- 
tarros. 

Los  aumenta,  la  angustia  que  produce  en  los  cubanos,  y 
aun  en  muchos  que  no  lo  son,  el  desorden  de  la  Hacienda,  la 
falta  de  contabilidad,  orden  y  publicidad  en  las  operaciones 
del  Tesoro;  la  inmoralidad  de  tántos  de  los  que  administran 
los  negocios  económicos  y  el  caudal  público,  á  la  par  que  cre- 
ce la  deuda  que  devora  lo  más  pingüe  de  los  recursos  del 
Erario  y  una  parte  crecida  de  lo  que  el  Fisco  arranca  á  los 
contribuyentes;  mientras  los  más  de  los  peninsulares  murmu- 
ran, pagan  y  se  conforman,  proponen  arreglos  inverosímiles  y 
aplauden  la  destrucción  de  billetes  adquiridos  con  dinero  de 
los  que  contribuyen  á  las  cargas  públicas. 

Los  agranda,  la  irresponsabilidad  de  los  que  gobiernan  y 
ele  sus  agentes  y  criaturas,  y  los  desmanes  que  cometen  só 
pretexto  de  salvar  la  nacionalidad  de  la  Isla,  aun  cuando  na- 
die la  ataque.  De  la  responsabilidad  de  los  qne  mandan  y 
administran  no  se  cuidan  los  peninsulares;  no  parecen  sospe- 
char siquiera  que  semejante  responsabilidad  es  exigible  en 
todos  los  países  regidos  por  instituciones  libres.  Para  los  auto- 
nomistas es  capítulo  muy  principal  y  una  de  las  bases  cardi- 
nales de  su  sistema. 

Los  agrava,  la  antipatía  que  tiene  el  cubano  al  régimen 
militar  y  al  militarismo  que  impera  y  es  aquí  tan  dominante, 
mientras  que  ese  régimen  goza  de  gran  prestigio  entre  los 
peninsulares  que  lo  consideran  necesario  para  su  protección 
y  tranquilidad. 

Los  ha  creado,  el  dolor  que  sienten  los  cubanos  al  verse 
bajo  un  régimen  tan  contrario  al  que  disfrutan  todos  los  pue- 
blos cultos:  al  atraso  en  que  se  encuentran,  desgraciadamen- 
te, todos  los  ramos  de  la  Administración  pública:  los  de  la 
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enseñanza  y  los  centros  de  instrucción  general  y  especial,  bi- 
bliotecas, museos,  laboratorios,  &c. ;  lo  que  son  la  adminis- 
tración de  justicia,  el  servicio  de  seguridad  y  orden  público, 
el  sistema  penitenciario;  el  espectáculo  que  ofrecen  las  obras 
de  utilidad  general  y  pública,  la  policía  rural  y  urbana;  las 
vías  de  comunicación  generales  y  locales,  el  ornato  público, 
cuanto  constituye  en  todas  partes  y  demuestra  el  auge,  el 
decoro,  la  comodidad,  la  seguridad  de  los  intereses  y  de  las 
personas;  cuanto  revela  la  grandeza  y  civilización  de  los  pue- 
blos modernos;  y  la  indiferencia  de  los  peninsulares  y  su  poco 
ó  ningún  afán  por  esas  señales  positivas  de  la  riqueza  y  cul- 
tura de  las  naciones  y  de  la  bondad  de  sus  gobiernos. 

Consisten,  en  la  distancia  á  que  está  la  colonia  de  su  Me- 
trópoli y  sus  consecuencias :  como  los  agravan  la  necesidad 
que  impone  el  régimen  político  y  administrativo  vigente,  de 
acudir  allá  para  obtener  justicia  ó  las  resoluciones  admitistra- 
tivas  más  insignificantes,  sobre  todos  los  negocios  de  la  vida 
política  y  económica;  y  el  empeño  de  los  peninsulares  en  sos- 
tener todo  ese  orden  de  cosas,  sin  procurar  que  se  acorte  la 
distancia  y  se  eviten  esas  molestias,  gastos  y  pérdidas  de 
tiempo,  ni  reclamar  contra  la  incompetencia  de  los  que  go- 
biernan y  deciden  desde  tan  lejos,  ni  que  sean  sustituidos  por 
autoridades  y  funcionarios  electivos  que  decidan  y  resuelvan 
sobre  cuanto  interesa  al  país  exclusivamente  y  no  á  la  Nación 
ni  á  su  soberanía. 

Los  forma,  la  diferencia  radical  de  educación,  de  ideas  y 
de  fines  en  lo  social,  lo  político,  lo  económico,  entre  el  cuba- 
no y  el  peninsular:  el  uno  es  americano,  europeo  el  otro: 
aquél  carece  de  historia,  de  tradición,  forma  un  pueblo  nue- 
vo, rodeado  de  obstáculos  y  de  impedimentos  naturales,  pero 
lleno  de  ardor,  de  savia  exhuberante,  de  ambición;  vá  movido 
por  el  aguijón  de  la  necesidad  á  buscar  por  ministerio  de  la 
actividad  individual  el  modo  de  vencer  esos  obstáculos  para 
alcanzar  rápidos  progresos  en  el  orden  moral  y  material; 
miéntras  el  europeo  tiene  otra  educación,  y  otros  principios 
en  todas  materias;  está  saturado  de  militarismo,  de  autorita- 
rismo: vive  gustoso  sometido  á  Ja  regla,  á  la  autoridad  y  á  la 
tradición:  está  acostumbrado  á  vivir  rodeado  de  obstáculos, 
á  marchar  con  lentitud  por  camino  obstruido  y  penoso,  con- 
ducido por  los  que  lo  dirigen  en  la  carrera  del  progreso,  re- 
signado á  llegar  tarde,  pero  sin  gran  fatiga  ni  trabajo. 

Tienen  origen,  en  la  influencia  que  ejercen  los  ejemplos 
y  enseñanzas  que  tienen  á  la  vista  y  reciben  el  cubano  y  el 
peninsular.  El  último  vive  bajo  la  influencia  de  la  Roma  pa- 
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gana  y  de  la  Roma  católica,  de  los  juristas  latinos,  del  autó^ 
ritarismo  monárquico  ó  clerical;  los  ejemplos  que  suele  copiar, 
los  ofrece  el  despotismo  Real  ó  el  jacobino:  el  otro,  se  educa 
bajo  el  dominio  de  la  influencia,  de  los  ejemplos  y  enseñanzas 
que  con  esplendores  brillantes  ofrece  la  República  de  Was- 
hington y  de  Franklin.  Los  hombres  de  la  raza  latina  todo  lo 
esperan  de  la  autoridad,  los  de  la  raza  sajona,  de  la  libertad; 
los  unos,  de  la  fuerza;  los  otros,  del  derecho  y  la  discusión;  los 
unos,  de  la  regla  y  de  la  burocracia ;  los  otros,  de  la  iniciativa 
individual;  los  unos,  de  la  razón  de  Estado;  los  otros,  de 
la  Ley. 

Proceden,  de  la  humillación  que  produce  en  el  ánimo  del 
cubano  el  encontrarse  en  una  situación  tan  humilde  como 
colono,  en  comparación  de  la  que  tienen  los  habitantes  de  las 
grandes  colonias  inglesas,  y  aun  muchas  otras  más  pequeñas, 
y  los  de  las  de  Holanda,  Francia  y  aun  Portugal,  diferencia 
que  el  peninsular  desconoce  y  hasta  condena,  porque  su  ca- 
rácter y  su  saber  político  é  histórico  no  le  permiten  confesar 
la  superioridad  de  los  demás  en  la  gobernación  de  las  colo- 
nias; superioridad  que  él  se  atribuye,  aun  cuando  tan  visible 
es  la  prosperidad  de  las  colonias  extranjeras  y  el  atraso  de  las 
españolas. 

Consisten,  por  último,  en  que  el  cubano  siente  que  no 
tiene  patria:  los  españoles  le  niegan  obstinadamente  la  gran- 
de, la  patria  española,  de  cuyo  seno  lo  arrojan;  y  también  la 
de  su  nacimiento,  la  patria  cubana.  Cuba  no  es  patria,  porque 
Cuba  no  es  siquiera  una  colonia  ni  una  provincia,  sino  una 
propiedad  de  España:  el  peninsular,  cuando  desembarca  en 
Cuba  exclama:  «;Esto  es  mió! :»  mientras  vive  en  Cuba  dice 
que  estoes  suyo;  cuando  regresa  á  la  Península,  dice:  «Aque- 
llo es  nuestro.»  El  cubano  no  puede  decir  aquí:  «Soy  español,» 
no  se  le  cree;  y  no  puede  decir:  «Soy  cubano,»  se  le  declara 
faccioso,  separatista.  Aquí  son  para  el  peninsular  posibles  y 
plausibles  todos  los  provincialismos,  hasta  los  más  antinacio- 
nales, los  que  allá  no  se  tolerarían :  aquí  en  Cuba,  el  único 
provincialismo  condenado,  proscripto,  es  el  provincialismo 
cubano:  ése  es  faccioso,  anti-español,  criminal! 

Para  el  peninsular  el  cubano  ha  de  ser  un  español  á  secas, 
un  español  abstracto,  ideal :  no  debe  tener  provincia,  como 
la  tiene  el  catalán  ó  el  gallego,  aquí  y  en  España:  si  dice  que 
es  colono,  se  le  responde  que  Cuba  no  es  colonia,  sino  provin- 
cia :  si  dice  que  es  cubano,  como  dice  el  nacido  en  Cataluña 
que  es  catalán,  se  le  contesta  que  Cuba  no  tiene  personalidad 
en  la  nación,  que  ser  cubano  es  no  ser  español. 
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Hé  ahí  un  largo  catálogo  de  causas  que  han  producido 
los  antagonismos  que  existen  entre  el  cubano  y  el  peninsular, 
entre  Cuba  y  su  Metrópoli.  Quizás  hemos  olvidado  algunas, 
como  intencionalmcnte  hemos  dejado  de  apuntar  otras.  Con 
las  indicadas,  basta  y  sobra  para  que  jueces  imparciales  deci- 
dan sobre  la  justicia  de  las  quejas  que  exhalan  los  cubanos 
contra  los  que  los  gobiernan,  y  más  que  gobernarlos  los  do- 
minan, y  sobre  los  fundamentos  que  tienen  sus  reclamaciones 
en  favor  de  un  cambio  radical  en  la  conducta  de  aquéllos. 

Bien  puede  verse  como  no  son  indestructibles  las  causas 
que  producen  los  antagonismos,  que  agrandan  la  división  na- 
tural entre  criollos  y  peninsulares,  y  dígasenos  si  es  posible 
temer  que  semejantes  cosas,  aun  siendo  tan  fundadas  las  que- 
jas y  el  disgusto  que  producen,  el  apartamiento  y  desvío  que 
existe  entre  los  unos  y  los  otros,  puedan  llevar  á  muchos  y 
menos  á  los  más  cuerdos  y  más  instruidos  á  querer  romper  el 
lazo  de  unión  con  la  Metrópoli,  cuando  tan  fácil  será  dar  sa- 
tisfacción á  esas  quejas  y  acabar  con  tales  motivos  de  desa- 
grado y  desafección. 


CAPITULO  XVI. 

Mal  gobierno  y  mala  administración  de  la  Colonia  antes. — Las  quejas  de 
los  cubanos  no  se  oyeron. — Obstáculos  que  encontraron.  —Preciso  es 
atenderlas. —  Les  dará  satisfacción  la  Autonomía. 

¿Quién  duda  de  que  esta  Colonia  ha  estado  muy  mal  gober- 
nada y  peor  administrada  durante  una  larguísima  serie  de  años 
y  que  aun  en  el  día  su  gobernación  es  bastante  deficiente  y 
malísima  su  administración?  Nadie,  únicamente  los  políticos 
españoles,  algunos  peninsulares  que  han  residido  ó  residen  en 
el  país  y  los  funcionarios  públicos.  Aquéllos  dicen  que  han 
cambiado  de  política,  y  que  aún  están  en  camino  de  cambios 
más  trascendentales;  pero  no  confiesan  sus  pasadas  culpas  ni 
parecen  arrepentidos  de  sus  anteriores  faltas  y  errores.  Sobre 
todo  eso  les  importa  el  silencio  y  tratan  de  cubrir  con  tupido 
velo  la  pasada  historia.  Si  los  cubanos  la  recuerdan  se  les  acu- 
sa de  hacerlo  con  el  fin  de  que  no  olviden  los  suyos  sus  ante- 
riores sufrimientos,  y  para  mantener  en  ellos  odios  y  rencores 
que  deben  darse  al  olvido.  Muchos  peninsulares  sólo  recuer- 
dan el  pasado  para  llorar  y  deplorar  su  fin,  sintiendo  que  no 
se  hubieran  perpetuado  las  antiguas  prácticas  y  atribuyendo 
todos  los  males  que  causaron  á  las  nuevas.  La  verdad  es  que 
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si  se  gobernó  nial  y  se  administró  peor  y  el  país,  eí  Verdadero 
país  se  sintió  herido  en  sus  más  delicadas  fibras,  poco  ó  nada 
pudo  hacerse  oír  no  traspasando  apenas  sus  quejas  del  recin- 
to estrecho  de  la  Colonia,  donde  vivieron  los  cubanos  como 
sitiados  por  el  mar,  la  falta  de  órganos  de  publicidad  y  las 
trabas  que  los  gobiernos  les  impusieron.  Sólo  se  oyó  la  voz  de 
los  gobiernos  y  la  de  sus  defensores,  y  el  forzado  silencio  de 
las  víctimas  parecía  indicar  su  sumisión  ó  su  satisfacción. 

Si  no  fuera  Cuba  tan  pequeña,  si  el  mundo  no  fuera  tan* 
grande,  si  los  que  van  á  la  cabeza  del  movimiento  en  todos; 
los  órdenes  de  la  actividad  humana  no  estuvieran  tan  ocupa- 
dos en  sus  propios  negocios,  en  su  labor  continua  é  incesante; 
si  hubieran  los  cubanos  podido  ántes  hablar,  escribir,  quejarse 
y  demostrar-  á  todos  cuál  era  su  situación  y  cómo  se  les  regía 
y  gobernaba;  si  estuvieran  mejor  situados  se  les  habría  oído, 
se  les  habría  estudiado,  la  opinión  se  hubiera  ilustrado.  Ha- 
brían tenido  más  amigos,  habrían  contado  con  muchos  que  en 
su  favor,  en  favor  de  la  justicia  de  sus  quejas  y  de  sus  recla- 
maciones se  hubieran  decidido  á  ayudarlos. 

Faltó  en  su  día  á  los  cubanos  el  apoyo  del  mundo,  ese  apo- 
yo que  encontró  Grecia  en  su  lucha  contra  los  turcos ;  Bélgica 
contra  los  holandeses;  los  estados  Danubianos  también  contra 
los  turcos;  Polonia  contra  los  rusos ;  los  italianos  contra  el  des- 
potismo de  sus  príncipes  y  contra  las  intrusiones  del  Austria; 
en  el  díala  Alsaciay  la  Lorena  contra  Alemania;  Irlanda  con- 
tra el  egoismo  de  la  aristocracia  inglesa;  la  causa  de  la  liber- 
tad del  negro  contra  la  esclavitud,  si  bien  no  le  faltó  al 
de  Cuba,  pues  quizás  á  ese  concurso  debió  su  libertad,  tan 
luego  concluyó  la  guerra:  no  faltaron  sin  embargo  algunos  es- 
píritus distinguidos,  escritores  notables  que  defendiesen  la 
causa  délas  libertades  coloniales  en  Cuba;  pero  la  defendieron 
en  el  terreno  de  la  independencia,  no  en  el  de  la  Autonomía. 
Mas  han  acusado  á  los  gobiernos  los  publicistas  europeos  que 
han  defendido  á  los  cubanos,  porque,  quizás  conocían  mejor 
á  los  que  cometíanlas  injusticias  que  á  los  que  las  sufrían,  por 
que  éstos  eran  pocos,  relativamente,  y  estaban  lejos.  Al  cabo  ya 
los  oirán  y  se  interesarán  en  favor  de  los  cubanos  y  en  contra 
de  sus  dominadores. 

Si  en  la  Metrópoli  fuera  mayor  la  ilustración  general,  si  hu- 
biera más  conocimiento  délo  que  pasa  en  el  mundo  en  lo  rela- 
tivo álas  cosas  del  orden  moral  y  al  movimiento  en  las  ideas;: 
si  se  leyera  más,  si  se  ocupasen  los  que  más  saben  y  pueden 
de  la  política  verdadera;  si  no  estuvieran  entretenidos  en  lu- 
chas estériles,  dividos  en  fracciones,  arrastrados  por  intereses 
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pequeños,  quizás  personales ;  si  hubiera  opinión  pública  verda- 
dera; si  hubiera  verdaderos  políticos,  verdaderos  estadistas, 
una  política  nacional,  con  tradiciones,  común  á  todos,  repu- 
blicanos y  monárquicos,  liberales  y  absolutistas;  si  hubiera 
verdadera  política  colonial,  como  la  hay  en  Inglaterra,  allí 
habría  más  conocimiento  exacto  de  la  situación  de  esta  colonia, 
no  reinarían  preocupaciones  tan  funestas,  se  oiría  más  lo  que 
aquí  se  dice  y  escribe,  se  haría  justicia  á  Cuba  y  al  cubano: 
si  no  la  hacían  las  mayorías,  la  harían  las  minorías;  si  no  la 
hacían  los  monárquicos,  la  harían  los  republicanos;  si  no  la 
hacían  Cánovas  ó  Sagasta,  la  harían  Castelar  ó  Pí  y  Margall,  ó 
la  harían  la  Nación,  la  prensa,  la  tribuna,  las  cátedras,  los  cen- 
tros ilustrados,  los  comerciales  é  industriales;  la  haría  el  país, 
la  opinión,  la  haría,  en  fin,  España. 

Pero  miéntras  allá  en  España  se  crea  que  el  tener  colonias 
consiste  solamente  en  poseer  muchos  territorios  lejanos,  aun- 
que sean  estériles,  despoblados,  sin  producciones,  sin  comer- 
cio, sin  agricultura  ni  industria,  visitados  de  tiempo  en  tiempo 
por  algún  buque  de  guerra,  jamás  por  los  del  comercio;  mién- 
tras se  crea  que  el  honor  nacional  exige  que  se  conserve  la  po- 
sesión indiscutida  de  mucha  tierra  poblada  ó  desierta,  ya  sea 
rica  y  floreciente,  útil  al  progreso  de  la  vida  nacional,  á  su 
crecimiento  y  prosperidad,  ó  no  sirva  para  nada  ó  sea  una  car- 
ga y  un  peligro  para  la  Nación ;  miéntras  se  crea  que  á  Espa- 
ña lo  que  le  conviene  es  ser  señora  y  soberana  de  muchos 
países,  extender  el  catolicismo  en  pueblos  salvajes  que  jamás 
podrán  civilizarse  ni  comprender  y  practicar  el  cristianismo  y 
que  á  otros  toca  poblarlos  con  hombres  de  su  raza,  comerciar 
con  ellos  y  convertirlos  en  cosa  útil  al  progreso  de  la  huma- 
nidad, no  hay  que  abrigar  grandes  esperanzas  de  que  España 
sea  nación  colonizadora,  ni  que  sus  colonias  sean  prósperas  y 
envidiables,  por  más  que  los  españoles  crean  que  les  envidian 
todas  las  que  poséen,  aunque  sólo  pudieran  ser  codiciadas 
por  su  posición  y  su  fertilidad,  no  por  sus  producciones  ni  su 
adelanto  ni  por  lo  que  producen  á  su  Metrópoli  en  el  día.  Y  el 
atraso  es  aún  tan  grande,  que  el  expresarnos  como  lo  hacemos 
se  llama  faltar  á  lo  que  se  debe  y  hacer  la  causa  de  los  enemi- 
gos de  España. 

Y  sin  embargo,  esos  antagonismos  que  llevan  aquí  al  cuba- 
no en  una  dirección,  al  peninsular  y  al  Gobierno  por  otra  de- 
ben concluir,  para  que  España  posea  moral  como  materialmente 
á  Cuba,  y  sea  ésta  uno  colonia  próspera,  en  que  reine  la  paz, 
la  cultura  y  la  civilización  de  España;  una  colonia  verdadera- 
mente española.   T  esos  antagonismos  sólo  concluirán  con  la 
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Autonomía  y  por  la  Autonomía:  no  concluirán  jamás  con  el 
régimen  que  se  sigue :  pudieran  más  bien  aumentar  si  se  per- 
siste en  mantener  el  sistema  que  impone  el  gobierno  y  que 
sostienen  tántos  peninsulares  de  los  que  aquí  residen. 

La  Autonomía  acabaría  con  los  antagonismos,  acabando 
con  las  causas  que  los  producen  y  no  produciría  otros  nuevos, 
puesto  que  la  colonia  se  gobernaría  por  sí  misma,  y  si  su  go- 
bierno la  mortificaba,  la  contradecía  en  sus  tendencias  y  ne- 
cesidades y  aspiraciones  legítimas,  debería  culparse  á  sí  misma 
y  no  ya  á  los  peninsulares  ni  al  gobierno  nacional. 

La  Autonomía  daría  al  cubano  una  nacionalidad,  una  pa- 
tria y  una  provincia ;  podría  llamarse  español  y  cubano,  como 
el  nacido  en  Cataluña  se  llama  español  y  catalán:  el  provin- 
cialismo cubano  sería  en  la  Nación  lo  que  son  todos  los  que 
existen,  uno  más  en  la  variedad  que  produce  ese  admirable 
conjunto,  esa  unidad  que  se  llama  la  pátria  española.  El  pe- 
ninsular estaría  en  Cuba  en  otra  provincia  distinta  de  la  suya, 
pero  en  una  al  fin  de  España,  como  si  estuviera  en  Cataluña 
ó  en  Galicia. 

La  Autonomía  haría  del  cubano  un  colono  tan  libre  como 
lo  es  el  del  Canadá  ó  la  Australia  dentro  de  la  nacionalidad 
británica,  y  viviría  libre  entre  los  españoles  libres. 

La  Autonomía  dejaría  al  cubano  seguir  sus  inclinaciones 
propias,  los  ejemplos  y  enseñanzas  que  más  le  agradan  y  lo 
instruyen,  y  el  peninsular  sería  colono  miéntras  aquí  residiera, 
libre  como  el  nacido  en  la  Isla  y  con  iguales  derechos  y  debe- 
res. Se  establecería  la  confraternidad  que  en  la  Península  exis- 
te en  todas  las  provincias  entre  los  que  en  ellas  viven,  hayan 
nacido  en  ellas  ó  en  otras  distintas  de  la  Nación.  El  cubano 
aprendería  del  peninsular  á  ser  europeo  y  español,  éste  á  ser 
americano  y  cubano :  España  ganaría  con  ese  comercio  de  ideas, 
de  sentimientos  y  aspiraciones,  y  su  civilización  recibiría  nue- 
vos elementos,  otros  impulsos,  estímulos  más  eficaces,  de  las 
ideas  liberales  de  América;  acabaría  por  estar  libre  de  tradi- 
ciones y  de  ciertas  influencias  que  allí  reinan  y  dominan. 

La  Autonomía  seguiría  educando  al  cubano  en  las  ideas 
americanas,  y  el  peninsular  aprendería  en  esa  escuela  á  ser  li- 
bre y  á  desprenderse  de  prejuicios  y  preocupaciones  que  lo 
embarazan  en  su  camino  por  la  senda  del  progreso  moderno: 
se  desprendería  de  la  regla,  de  la  tradición,  se  desembarazaría 
de  obstáculos,  y  contaría  más  con  sus  propias  fuerzas  y  su  ini- 
ciativa que  con  la  egida  y  dirección  del  Estado;  aprendería  á 
someterse  á  la  ley,  fuente  de  todos  los  derechos  y  deberes,  de 
los  que  tienen  los  que  obedecen  y  también  los  que  mandan. 
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La  Autonomía  acortaría  la  distancia  á  que  estamos  de  la 
Metrópoli;  acercaría  á  esta  la  colonia  y  ésta  á  aquélla:  aquí 
se  resolvería  por  funcionarios  especiales  elegidos  en  el  país, 
sobre  cuanto  interesa  a  la  Colonia,  respetando  la  independen- 
cia y  la  soberanía  de  la  Nación:  el  peninsular  encontraría  á 
su  vez  mayores  facilidades  en  sus  empresas  y  en  sus  relacio- 
nes con  el  mundo  oficial,  economías  de  consideración  y  segu- 
ridades preciosas  de  que  ahora  carece. 

La  Autonomía  traería  para  cubanos  y  peninsulares  un  ré- 
gimen más  liberal,  ménos  centralizado,  que  dotaría  á  la  Isla 
de  cuanto  existe  en  los  pueblos  cultos  y  bien  regidos:  la  ins- 
trucción pública  mejoraría  y  se  crearían  centros  de  instruc- 
ción, como  los  que  existen  en  todas  partes :  la  administración 
de  justicia  sería  lo  que  debe  ser  para  garantir  la  vida  y  los 
intereses  de  los  nombres  y  los  generales  del  país :  crearía  una 
policía  eficaz  que  inspirase  confianza  á  los  hombres  honrados 
y  temor  á  los  malvados:  las  obras  públicas  se  realizarían  por 
la  iniciativa  libre  de  los  ciudadanos,  por  la  de  los  Ayunta- 
mientos y  corporaciones  provinciales  ó  de  distrito  ó  por  el 
gobierno  colonial  hasta  donde  lo  consintieran  los  recursos  de 
los  unos  y  los  otros:  esas  corporaciones  separadas  de  todo  fin 
político  administrarían  con  libertad,  iniciativa,  facultades  y 
recursos  los  intereses  de  los  pueblos  y  las  provincias  solas  ó 
ayudadas  por  el  gobierno  colonial,  si  les  faltaren  los  medios 
necesarios:  todos  ganarían  con  la  Autonomía,  por  la  reforma 
radical  de  la  pública  administración  en  todos  sus  ramos. 

La  Autonomía  acabaría  con  el  militarismo,  con  el  gobier- 
no civil  de  los  pueblos  en  manos  de  militares,  sin  que  por  eso 
los  peninsulares  tuvieran  que  echar  de  ménos  cosa  alguna 
respecto  á.  su  seguridad  y  al  orden  público,  ni  en  su  legítimo 
empeño  en  favor  del  interés  español  en  la  colonia. 

La  Autonomía  exigiría  á  todos  los  funcionarios  la  respon- 
sabilidad efectiva  cuando  faltasen  á  su  deber;  únicamente  el 
representante  de  la  Nación  y  del  gobierno  nacional  gozaría 
de  irresponsabilidad,  como  jefe  del  ejecutivo  colonial.  Esa 
responsabilidad  sería  garantía  eficaz  de  buen  gobierno  y  de 
buena  administración  y  preciosa  para  peninsulares  y  cubanos. 

La  Autonomía  nos  descargaría  del  peso  de  la  Deuda,  aca- 
baría con  el  déficit  perpetuo  en  los  presupuestos,  establecería 
el  orden  en  la  Hacienda,  la  contabilidad  míis  rigurosa,  la  pu- 
blicidad en  todo,  la  moralidad,  merced  á  la  intervención  de 
tribunales  independientes,  de  una  prensa  libre  y  de  una 
asamblea  elegida,  vigilada  é  intervenida  por  la  opinión  y  el 
sufragio:  daría  al  billete  empleo  y  valor,  convirtiéndolo  en 
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útil  instrumento  de  producción  y  cambio.  En  todo  eso  gana- 
rían peninsulares  y  cubanos  y  todos  verían  desaparecer  los 
peligros  del  régimen  que  impera  en  esos  ramos  de  la  admi- 
nistración colonial. 

La  Autonomía  acabaría  con  esos  presupuestos  crecidos, 
con  esos  gastos  más  crecidos  estériles  é  infecundos;  viviría 
con  menos  y  gastaría  mejor  lo  que  secara  del  país:  con  ello 
ganarían  peninsulares  y  cubanos,  y  la  fortuna,  el  porvenir  de 
la  Isla  y  la  seguridad  para  España  de  su  posesión,  que  pronto 
sería  indiscutida  é  indiscutible  parrf  siempre.  La  prosperidad 
renacería  por  la  paz,  la  concordia,  la  unión  y  la  libertad,  y 
con  la  riqueza  el  amor  a  las  instituciones  y  á  la  Xacion. 

Con  la  Autonomía  la  administración  se  simplificaría,  se 
acabarían  las  malas  mañas  y  corruptelas,  con  lo  cual  recibirían 
merced  cubanos  y  peninsulares  en  sus  negocios  y  en  sus  rela- 
ciones con  las  oficinas. 

Con  la  Autonomía  acabarían  los  privilegios  legales  en 
materia  electoral :  habría  igualdad  para  todos,  peninsulares  y 
cubanos.  La  representación  de  la  colonia  la  tendría  la  mayo- 
ría, sin  excluir  a  la  minoría.  Ya  fueran  cubanos  6  peninsula- 
res los  elegidos,  representarían  los  unos  y  los  otros  aquí,  á  Es- 
paña, en  la  Metrópoli,  á  la  colonia. 

La  Autonomía  daría  los  destinos  á  los  más  capaces  entre 
los  cubanos  y  los  peninsulares  que  aquí  vivieran,  puesto  que 
se  establecería  para  todos  por  igual,  no  para  los  unos  ó 
los  otros:  Cuba  es  de  España,  de  todos  los  españoles,  ha- 
yan nacido  en  Europa,  en  Asia  ó  en  América.  jSo  habría 
excluidos  por  razón  de  nacimiento,  de  ideas,  ó  de  opiniones 
anteriores  ó  posteriores  al  establecimiento  de  la  Autonomía; 
los  destinos  serían  ele  los  más  capaces,  de  los  que  mejor  sir- 
vieran á  la  Colonia  y  á,  la  Metrópoli. 

Con  la  Autonomía  el  peninsular  tendría  la  influencia  que 
le  correspondiese  por  su  número,  su  posición  ó  su  saber,  y  el 
cubano  lo  mismo,  sin  preferencias  ni  excepciones  irritantes 
para  los  unos  ó  los  otros. 

La  Autonomía  haría  de  Cuba  una  España  en  América.  La 
reproduciría  en  esta  Isla,  pues  tendría  ésta  instituciones  idén- 
ticas á  las  de  su  Metrópoli,  idéntico  régimen  y  la  misma  or- 
ganización política. 

La  Autonomía  es  la  libertad  de  la  Colonia  y  para  los  colo- 
nos, sin  independencia  ni  soberanía :  de  ella  gozarían  cubanos 
y  peninsulares  miéntras  viviesen  en  la  Colonia:  acabarían  los 
antagonismos  y  las  luchas,  en  los  primeros  para  alcanzarla,  en 
los  otros  para  que  no  se  establezca.  Todos  caben  en  la  Coló- 


122 


nía  libre:  todos  caben  en  Cuba  bajo  la  bandera  de  España  y 
todos  deben  disfrutar  aquí,  como  en  la  Metrópoli,  los  mismos 
derechos  y  estar  obligados  á  los  mismos  deberes  para  con  la 
Patria  común,  para  con  la  Colonia,  para  con  los  demás  espa- 
ñoles: todos  deben  estar  sujetos  á  la  misma  ley,  regidos  por 
la  misma  Constitución.  La  Autonomía  consagrará  la  depen- 
dencia y  la  consolidará:  no  separará,  unirá  á  todos  en  un 
sentimiento  común,  en  el  de  la  nacionalidad  y  la  libertad :  á 
los  cubanos,  por  gratitud,  *por  patriotismo,  á  los  peninsulares. 


CAPITULO  XVII. 

Los  antagonismos  tienen  fácil  remedio  en  la  Autonomía. — ¿Por  qué  se  nie- 
gan los  gobiernos  á  establecerla0 — Lo  que  es  el  partido  liberal. — Re- 
presenta el  país. 

Queda  demostrado  que  las  causas  de  los  antagonismos  que 
existen  entre  cubanos  y  peninsulares,  entre  la  Colonia  y  su 
Metrópoli  provienen  por  una  parte  del  miedo  ó  de  la  lasti- 
mosa é  infundada  enemistad  que  tienen  á  las  libertades  pú- 
blicas muchos  metropolitanos  que  accidentalmente  ó  en  modo 
permanente  habitan  en  la  Isla,  de  su  desconfianza  respecto  al 
españolismo  de  los  criollos,  y  principalmente  de  su  deseo  de 
ser  amos  y  señores  de  la  tierra  ó  de  su  ambición  de  vivir  en 
ella  sobre  un  pié  de  superioridad  que  les  proporcione  no  so- 
lamente ventajas  honoríficas  sino  materiales,  personales  y 
lucrativas :  por  otra  parte  de  la  política  que  sigue  el  gobierno 
para  mantener  la  supremacía  del  peninsular,  de  la  conducta 
parcial  que  observan  los  funcionarios,  jueces  y  tribunales,  de 
la  falta  de  contrapeso  á  la  voluntad  de  los  que  mandan  y  de 
freno  á  sus  desmanes;  de  la  irresponsabilidad  que  cubre  las 
faltas  de  los  funcionarios,  de  los  efectos  que  produce  natural- 
mente la  distancia  que  media  entre  la  Colonia  y  su  Metrópo- 
li, entre  el  que  gobierna  y  los  gobernados,  de  la  mala  admi- 
nistración y  de  la  falta  de  personalidad  en  que  viven  la  Colonia 
y  el  colono. 

Pero  al  cabo  son  esos  antagonismos  fáciles  de  remediar  y 
de  evitar  que  se  agraven  y  hasta  de  que  continúen  existien- 
do. Alguna  más  cordura  por  parte  de  esos  metropolitanos, 
más  decisión  por  la  de  los  gobiernos,  más  imparcialidad  y 
más  justicia  en  todos,  acabarían  con  todo  motivo  de  recelos, 
de  desconfianza,  de  quejas  por  parte  del  cubano,  aun  cuando 
jamás  podrá  abandonar  su  legítima  aspiración  á  ser  en  su  pro- 
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pió  país  el  factor  más  importante,  el  elemento  esencial  de  su 
propio  destino,  sobre  el  cual  se  apoye  la  Metrópoli  para  regir 
la  Colonia  y  mantener  su  posesión  sin  dejar  de  atender  y 
considerar  al  otro  elemento,  como  muy  digno  de  su  aprecio, 
estando  obligado  á  servir  sus  intereses  legítimos  y  á  que  dis- 
frute en  el  país  la  consíderácion  que  le  pertenezca  por  su  nú- 
mero, su  amor  al  trabajo  y  su  origen.  El  peninsular  nada 
debe  temer  aquí:  será  siempre  factor  importante. 

Fácilmente  pueden  conciliarse  esos  antagonismos.  En 
mano  de  los  políticos  y  de  los  gobiernos  nacionales  está  el 
remedio:  pueden  aplicarlo;  el  éxito  es  seguro:  los  peligros 
no  se  advierten  por  más  que  se  inventen  para  oponerse  á  la 
Autonomía  los  que  la  resisten.  Lo  que  puede  ofrecerlos  es 
la  desesperación  que  pudiera  producir  á  la  larga  la  persisten- 
cia de  esos  antagonismos  y  de  las  causas  que  los  producen: 
ambas  cosas  deben  evitarse  y  los  autonomistas  quieren  evi- 
tarlas. Esto  mismo  debieran  procurar  los  partidos  de  la  Me- 
trópoli, los  gobiernos  y  la  Nación,  pero  no  lo  hacen  desgra- 
ciadamente. 

La  Autonomía,  como  dijimos  en  el  capítulo  precedente, 
es  el  remedio  para  acabar  con  esos  antagonismos  y,  por  lo 
tanto,  para  pacificar  moralmente  al  país  y  hacer  renacer  su 
prosperidad.  La  Autonomía  acabaría  con  el  separatismo  teó- 
rico, acabando  con  lo  que  lo  produce:  la  Autonomía  haría 
española  á  Cuba  Si,  como  lo  dijimos  en  Albisu  en  ocasión 
memorable,  no  se  conociera  esa  institución,  propia  de  los 
países  coloniales,  sería  preciso  inventarla  para  esta  colonia, 
de  tai  suerte  le  es  necesaria  y  le  conviene. 

La  Autonomía  es  la  aspiración  de  un  numeroso  partido 
local  que  desea  salvar  á  Cuba  y  á  España  de  una  desgracia, 
de  que  se  reproduzcan  antagonismos  invencibles  entre  la 
Colonia  y  su  Metrópoli.  La  explosión  que  al  cabo  produjeron 
antagonismos  semejantes,  pudo  evitarse  antes  de  1868:  pudo 
vencerse  en  1878,  puede  evitarse  ahora,  pero  si  se  produjera 
otro  conflicto  armado,  ¿qué  sería  de  la  Isla  y  cuánto  tendría 
que  sufrir  la  Madre  Patria,  en  recia  contienda  con  los  que  se 
dejasen  arrastrar  de  nuevo  por  la  desesperación  y  el  deseo  de 
libertad?  El  patriotismo  aconseja  evitar  esas  desgracias  y  que 
se  aproveche  la  lección  pasada  y  el  momento  presente  tan 
favorable  para  hacer  imposible  esos  peligros,  que  aunque  pa- 
rezcan lejanos,  siempre  están  demasiado  próximos  cuando 
son  tan  terribles.  «Mejor  será  atender  y  satisfacer  la  expresión 
deliberada  y  constitucional  de  las  aspiraciones  de  Cuba  y 
considerar  favorablemente  cualquiera  reclamación  compatible 
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'con  los  intereses  y  la  integridad  nacional»,  y  no  exponerse  «a 
ver  llegar  el  día  del  desenlace,  el  día  de  la  dificultad,  y  para 
decirlo  de  una  vez,  el  día  de  la  deshonra,  para  ceder  entonces 
á  la  necesidad,  como  tantas  veces  se  ha  cedido  en  lo  que  no 
se  quiso  ceder  á  la  justicia»  (1). 

El  Partido  autonomista  cubano  no  puede  pedir  la  reali- 
zacion  de  su  deseo  á  los  peninsulares  que  viven  en  la  Colonia; 
sería  inútil :  la  debe  pedir  á  los  políticos  y  á  los  gobiernos 
nacionales  que  tienen  el  deber  de  oir  y  de  resolver  en  justicia. 
A  ellos  únicamente  debe  acudir  y  de  ellos  únicamente  puede 
esperar  la  Autonomía. 

¿Por  qué  se  niegan  á  concederla  y  prefieren  la  asimilación 
que  no  pueden  establecer,  que  es  un  imposible  teórico  y  prác- 
tico? Ya  hemos  visto  que  el  miedo  al  separatismo  y  á  los 
separatistas  no  debe  tener  influencia  para  negarla,  ese  pre- 
texto no  es  serio,  no  deben  invocarlo  hombres  de  Estado  ni 
políticos  verdaderos  y  semejante  desconfianza  fué,  por  des- 
gracia, constante  preocupación  de  los  gobiernos  de  España 
respecto  á  sus  colonias  y  los  llevó  á  cometer  errores  cuyas 
consecuencias  han  sido  tan  funestas.  Esa  desconfianza  es  in- 
fundada como  lo  fué  antes  y  puede  producir  las  mismas  con- 
secuencias. 

¿No  la  establecen  por  miedo  á  la  inferioridad  de  cultura  y 
á  la  falta  de  preparación  para  la  vida  pública  y  disfrutar  de 
la  libertad  y  para  la  práctica  del  Gobierno  en  los  colonos,  en 
peninsulares  y  cubanos? 

¿No  la  conceden  por  creer  que  los  que  la  piden  son  pocos, 
una  minoría,  quizás,  dentro  de  otra,  entre  los  mismos  cubanos 
y  por  lo  tanto  en  el  país? 

¿Acaso  también  en  represalia  por  el  desvío  que  el  partido 
que  la  pide  manifiesta  respecto  á  los  de  la  Metrópoli  y  hácia 
sus  jefes,  suponiendo  que  esa  conducta  procede  de  causa  más 
trascendental,  tal  vez  punible? 

¿No  la  conceden,  por  ventura,  porque  ignoran  lo  que  es 
la  Autonomía? 

¿Consideran  faltos  de  fe  y  de  entusiasmo  á  los  mismo  au- 
tonomistas porque  no  se  agitan  ni  se  conducen  con  más  ardor 
en  la  propaganda  de  su  doctrina  y  en  la  conquista  de  sus 
ideales? 

De  esas  seis  causas  posibles  de  la  negativa  á  conceder  á 
la  Colonia  la  Autonomía  por  parte  de  los  partidos  nacionales, 
cuando  están  en  el  poder  ó  en  la  oposición,  debemos  ocupar- 


(1)  Palabras  de  Mr.  Gladstone  con  respecto  á  Irlanda. 


nos,  desde  luego,  pero  antes,  á  guisa  de  introducción,  séanos 
lícito  presentar  algunas  consideraciones  generales,  pertinen- 
tes para  la  debida  inteligencia  de  lo  que  habremos  de  escribir 
sobre  esos  particulares. 

Los  Autonomistas  forman  un  verdadero  partido  nacional, 
puesto  que  parten  del  reconocimiento  de  la  dependencia  de 
Cuba  como  colonia  de  España,  y  aspiran  á  que  continúe  sién- 
dolo, considerando  esa  dependencia  conveniente  y  necesaria 
á  la  felicidad  y  progreso  de  la  colonia :  constituyen  un  partido 
local,  exclusivamente  local,  por  cuanto  aspiran  al  estableci- 
miento del  régimen  autonómico- en  la  Isla,  de  una  forma  es- 
pecial de  gobierno  para  la  colonia:  esa  es  su  única  y  final 
aspiración.  Piden  la  Autonomía  á  su  Metrópoli,  á  todos  los 
políticos  y  á  todos  los  Gobiernos  nacionales  y  á  ninguno  en 
particular,  puesto  que  aspiran  á  que  tenga  condiciones  de 
duración  y  sea  su  establecimiento  término  del  conflicto  pre- 
sente entre  la  Colonia  y  su  Metrópoli. 

El  Partido  Liberal  Autonomista  está  ligado  á  los  partidos 
liberales  y  democráticos  nacionales  por  el  vínculo  de  ideas 
comunes  en  punto  á  política  general,  y  separado  de  ellos  úni- 
camente por  la  repugnancia  que  esos  partidos,  al  par  de  los 
más  autoritarios,  manifiestan  hacia  la  Autonomía:  acata  y 
profesa  profundo  respeto  á  los  poderes  nacionales  y  solamente 
los  combate  en  lo  relativo  á  su  oposición  á  la  Autonomía.  El 
Partido  Liberal  Autonomista  hace  votos  por  la  felicidad  y 
ventura  de  la  patria  española  y  por  que  se  ensanchen  sus  libres 
instituciones,  pero  no  combate  ni  se  declara  enemigo  de  las 
que  establece  y  mantiene  la  Nación,  dueña  de  sus  propios 
destinos  y  de  establecer  la  forma  de  gobierno  que  le  conven- 
ga: los  autonomistas  pueden  preferir  y  desear  que  se  esta- 
blezcan otras,  pero  se  someten  siempre  incondicionalmente  á 
las  que  el  pueblo  español  acepta  y  sostiene. 

El  Partido  Liberal  Autonomista  es  un  partido  de  orden, 
de  gobierno,  puesto  que  aspira  á  fundar  uno  en  la  Colonia,  y 
por  eso  acata  á  los  de  la  Nación :  la  oposición  que  hace  á  esos 
gobiernos  no  la  hace  por  pasión  ni  encono  contra  su  política 
general,  nacional  sino  contra  su  política  colonial.  Es  un  par- 
tido que  defiende  una  doctrina,  un  principio,  y  en  el  terreno 
de  esa  doctrina,  de  ese  principio,  hace  la  oposición  á  los  que 
gobiernan,  y  defiende  lo  que  pide:  jamás  lo  hace  en  el  terreno 
de  las  pasiones  ni  de  los  intereses  personales;  por  eso  mismo 
vive  alejado  de  las  luchas  de  aquellos  partidos,  pero  no  des* 
ligado  de  ellos  ni  indiferente  á  su  suerte. 

El  Partido  Liberal  Autonomista  hace  la  oposición  á  los 
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gobiernos  por  cuanto  es  nn  partido  de  propaganda  en  favor 
de  una  doctrina  especial,  que  los  políticos  y  los  gobiernos  de 
la  Nación  condenan  y  rechazan,  pero  la  hace  templada  y 
dentro  de  la  ley,  por  medio  de  la  palabra,  la  imprenta  y  el 
voto;  jamás  por  procedimientos  de  fuerza  ni  acción  violenta 
ni  apasionada:  le  repugnan  todos  esos  medios  que  están  fuera 
de  los  moldes  que  la  cortesía,  el  respeto  y  las  leyes  determi- 
nan, aun  cuando  se  siente  tratado  sin  tantos  miramientos  por 
sus  contrarios.  Los  que  pretieren  la  asimilación  como  los  que 
prefieren  la  independencia  son  sus  adversarios,  pero  no  sus 
enemigos;  deplora  sus  errores,  pero  respeta  su?  intenciones 
condenando  su  conducta  cuando  se  defienden  ó  atacan  á  sus 
contrarios  fuera  de  la  ley  y  con  armas  que  á  sí  propio  se  tiene 
vedadas.  Jamás  ha  salido  de  esos  límites  ni  los  salvará,  sea 
cual  fuere  en  lo  futuro  la  suerte  que  el  destino  le  depare. 
Mientras  pueda,  luchará:  si  el  poder  ó  la  revolución  se  lo  im- 
piden se  disolverá,  pero  no  apostatará  ni  se  rendirá.  El  Parti- 
do Liberal  tiene  profundas  raíces  en  el  país:  la  Autonomía  es 
una  vocación  en  los  cubanos:  si  tuviera  que  disolverse,  rena- 
cería al  primer  soplo  de  tolerancia  ó  de  libertad  que  viniera 
de  la  Metrópoli,  ó  cuando  las  pasiones  revolucionarias  se  cal- 
masen. El  Partido  Liberal  de  Cuba  representa  y  es  un 
producto,  una  encarnación  de  las  necesidades  del  país  en  el 
momento  presente  de  su  vida  colonial. 


CAFITUIiO  XVIII. 

Fundamento  principal  de  la  política  de  España  en  sus  colonias. — Fué  la 
desconfianza  en  la  lealtad  del  colono. — Creencia  equivocada  respecto 
á  su  ilustración  y  aptitudes — Persisten  en  España  ambas  preocu- 
paciones.— La  formación  y  conducta  del  partido  liberal  debió  des- 
truirlas.— Error  é  injusticia  por  parte  de  los  Metropolitanos. — Los 
peninsulares  residentes  no  pedirán  jamás  reformas  en  sentido  libe- 
ral.— Las  obstenidas  se  deben  á  los  autonomistas. —Los  peninsulares 
son  la  mayoría  legal  pero  no  la  real  en  el  país. 

Fundamento  capital  de  la  política  española  en  sus  colo- 
nias fué,  sin  duda  alguna,  la  desconfianza  en  las  intenciones 
de  los  colonos  y  aun  de  sus  propios  funcionarios  por  una  parte, 
y  por  otra,  la  creencia  en  la  inferioridad  y  falta  de  prepara- 
ción de  los  colonos  oara  vivir  en  menor  sujeccion,  sin  la  tu- 
tela del  gobierno,  y  respecto  á  Cuba,  desgraciadamente,  no 
han  desaparecido  esas  preocupaciones  en  la  Metrópoli. 

En  la  desconfianza  fundó  el  gobierno  metropolitano  su 
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Í)olítica  en  América  desde  el  principio  de  la  conquista  y  co- 
onizacion,  y  esa  regla  se  ha  mantenido  y  confirmado  por 
efecto  de  los  mismos  tristísimos  resultados  que  en  las  colonias 
produjeron  los  actos  y  la  conducta  de  todos  los  gobiernos.  Estos 
jamás  consiguieron  satisfacer  las  legítimas  aspiraciones,  ni  los 
intereses  más  esenciales  de  los  colonos;  y  como  era  consiguien- 
te, tampoco  lograron  atraerlos,  ni  hacerles  grata  y  amable  la 
sujeción  al  dominio  de  España.  De  ahí  esa  continua  alarma  en 
que  vivieron  los  gobiernos,  esas  desconfianzas  respecto  á  la 
fidelidad  y  al  amor  de  los  colonos,  ese  continuo  sospechar  de 
sus  intenciones;  y  de  parte  de  éstos  el  descontento  y  la  tibie- 
za en  su  cariño  al  país  de  su  origen  y  á  los  metropolitanos. 
En  éstos  veían  siempre  opresores  más  bien  que  conciudada- 
nos y  hermanos;  en  los  gobernantes,  enemigos  ó  tiranos. 

El  tiempo  y  el  progreso  de  las  ideas  han  debido  producir 
en  los  unos  y  en  los  otros  un  cambio  provechoso,  inspirán- 
doles sentimientos  más  racionales  otra  línea  de  conducta, 
pero,  por  desgracia,  han  sido  estériles  las  lecciones  de  la 
experiencia,  y  tal  parece  que  seguimos  viviendo  en  el  siglo 
XVI:  la  desconfianza  reina  en  la  Metrópoli  y  en  los  metro- 
politanos que  habitan  de  paso  las  colonias;  en  los  nacidos  en 
éstas  siguen  dominando  el  descontento,  la  falta  de  fé  en  los 
políticos  peninsulares,  de  esperanza  en  su  conversión  á  mejo- 
res y  más  justos  sentimientos  respecto  á  ellos,  á  sus  necesida- 
des y  aspiraciones  legítimas. 

La  fundación,  los  propósitos  y  la  conducta  del  partido 
liberal  de  Cuba  debieron  haber  sido  para  los  políticos  de  Es- 
paña, si  hubieran  sido  ménos  suspicaces,  motivos  suficientes 
para  apreciar  y  comprender  mejor  la  situación  de  estos  paí- 
ses y  el  estado  de  los  ánimos,  y  hallar  en  ellos  seguridades 
y  garantías  preciosas,  y  el  verdadero  exponente  de  los  de- 
seos de  estas  colonias.  Por  desgracia,  en  vez  de  disiparse, 
todo  parece  indicar  que  persisten  en  sus  recelos,  sus  te- 
mores, su  desconfianza,  puesto  que  esos  sentimientos  son 
hoy  el  principal  pretexto  para  negar  á  estas  islas  lo  que 
la  ley  fundamental  les  permite  obtener,  lo  que  tienen 
ele  recho  á  pedir,  y  lo  que,  conseguido,  pondría  térmi- 
no definitivo  á  todos  los  temores.  La  desconfianza  impera 
todavía  en  la  política  de  la  Metrópoli:  allá  se  cree  que 
el  criollo  sólo  aspira  á  romper  la  unión  nacional,  y  que 
sus  intentos  y  sus  ideales  tienen  por  verdadera  finalidad 
la  separación ;  que  se  encamina  á  facilitarla  sin  grandes 
riesgos  al  pedir  libertades,  derechos,  y  sobre  todo,  la  Auto- 
nomía, cuando  por  lo  contrario  es  evidente  que  sus  aspirado- 
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nes  llevan  en  -sí  el  sello  de  la  adhesión  á  la  Madre  Patria, 
el  deseo  ardiente  de  celebrar  con  ella  pacto  definitivo  de 
concordia,  estableciendo  un  régimen  político  que  explícita- 
mente reconoce  la  soberanía  ele  la  Metrópoli  y  consagra  la 
libertad  y  los  derechos  de  la  colonia  dentro  de  la  naciona- 
lidad. 

Por  su  parte,  si  los  peninsulares  no  confian  en  la  sinceridad 
de  los  cubanos,  éstos  desconfían  délas  promesas  de  aqnélllos; 
esas  desconfianzas  impiden  la  concordia,  alejan  la  paz  moral, 
aflojan  el  vínculo  de  unión  y  no  dejan  que  se  establezcan  las 
relaciones  naturales  que  deben  existir  entre  las  ramas  de  un 
mismo  tronco  para  que  la  vida  sea  lozana  y  robusta,  y  la  in- 
teligencia entre  ambas  partes  perfecta  y  provechosa  al  interés 
de  los  unos  y  de  los  otros  y  á  la  utilidad  común. 

Respecto  al  otro  motivo  que  informa  la  política  colonial 
de  los  estadistas  peninsulares,  no  solamente  constituye  un 
grave  error  de  su  parte,  sino  que  patentiza  ignorancia  y  acaba 
por.  ser  una  injuria  gratuita  que  ofende  y  rebaja  á  los  que  pa- 
decen por  causa  de  tan  falsa  creencia.  Para  muchos  en  la 
Península  es  poco  menos  que  artículo  de  fé  la  preocupación  de 
que  estas  colonias  están  en  estado  de  inferioridad  marcadísi- 
ma en  punto  á  cultura  é  ilustración,  no  solamente,  respecto  á 
los  pueblos  más  cultos  y  civilizados  del  mundo  sino  á  la  mis- 
ma España,  y  que  por  lo  tajito  no  es  prudente  ni  sería  al  cabo 
conveniente  para  su  tranquilidad  y  sosiego,  la  concesión  de 
ciertos  derechos  y  libertades,  que  si  los  piden  es  quizás  por 
espíritu  de  imitación  y  como  los  niños  desean  aquello  que  ven 
sin  saber  si  su  uso  puede  serles  útil  ó  funesto. 

Parecen  ignorar  en  la  Metrópoli  que  Cuba  está  tan  ade- 
lantada en  punto  á  cultura  general  y  en  materia  de  ciencias 
morales  y  políticas,  como  la  mayor  parte  de  las  provincias 
peninsulares,  y  que  el  nivel  es  en  algunas  poblaciones  de  la 
Isla,  igual  si  no  superior  al  que  han  alcanzado  muchas,  quizás 
las  más  de  las  europeas.  Prueba  evidente  la  hallamos  en  la 
manera  como  se  han  recibido,  aplicado  y  practicado  las  liber- 
tades y  derechos  concedidos  por  el  nuevo  régimen,  pues  las 
faltas  y  deficiencias  que  se  han  notado  han  provenido,  por  lo 
general,  de  la  oposición  ardiente  á  su  arraigo  por  parte  del 
elemento  metropolitano,  jamás  por  parte  del  criollo,  á  pesar 
del  estado  de  espíritu  en  que  vive  por  causa  de  la  tenaz  y 
apasionada  oposición  con  que  lo  combaten  sus  adversarios  y 
el  gobierno. 

En  la  Península  se  cree  que  esta  colonia  vive  en  gran 
atraso  en  ese  particular,  y  aun  en  otras  muchas  cosas,  siendo 
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para  los  más  esta  tierra,  todavía,  la  x\mérica  inculta  de  los 
antiguos  tiempos,  de  los  legendarios  dé  las  flotas,  cuando  el 
criollo  vivía,  casi  exclusivamente,  de  los  despojos  ó  sobras  del 
metropolitano,  que  como  novedades  y  objetos  de  comercio  y 
lucro  remitía  á  las  colonias. 

De  ahí  que  para  otorgarle  libertades  y  derechos  políticos 
se  someta  a  esta  colonia  á  prueba  larga  y  bochornosa,  dándo- 
le gradualmente  las  dosis  para  acostumbrar  á  su  uso,  porque 
como  cosa  nueva  y  peligrosa  no  debe  recibirlas  por  entero,  ni 
en  igual  grado  y  medida  que  como  se  conceden  ó  se  practi- 
can allá  en  la  Península.  Si  de  leyes  civiles  y  otras  se  trata, 
también  se  le  niega  la  aplicación,  ó  se  recortan  al  venir  aquí, 
porque  no  estando  los  que  la  pueblan  tan  adelantados  en  cul- 
tura como  los  de  las  provincias  de  Teruel  ó  Palencia,  no  deben 
ni  pueden  sin  preparación  y  ensayo  disfrutar  de  los  progresos 
y  las  mejoras. 

Siempre  la  desconfianza,  siempre  la  fábula  de  la  falta  de 
ilustración,  se  invocan  como  pretexto  para  mantener  á  la  co- 
lonia en  lo  político,  en  lo  administrativo  y  en  lo  judicial  en 
una  situación  de  inferioridad  mortificante,  respecto  al  resto 
de  la  Nación.  Tiempo  es  ya  de  que  se  convenzan  los  estadis- 
tas de  la  Metrópoli:  la  desconíianza  es  un  anacronismo,  hoy 
sin  justificación  y  tras  no  estar  justificada  cuando  la  naciona- 
lidad no  peligra,  sólo  puede  producir  desastres;  y  respecto  á 
la  inferioridad  ó  falta  de  preparación,  la  verdad  es  que  el  país 
está  apto  para  reclamar  y  para  hacer  uso  juicioso  de  les  dere- 
chos que  se  le  niegan. 

¿No  conceden  los  partidos  ni  los  gobiernos  la  Autonomía 
por  creer  que  los  que  la  piden  son  muy  pocos,  una  minoría, 
dentro  de  otra? 

¿Quién  les  ha  dicho  semejante  cosa?  ¿Han  contado  á  los 
autonomistas  y  á  los  que  no  lo  son?  ¿Toman  acaso  por  cosa 
seria  eso  de  los  veredictos  pasados  y  no  saben  cómo  los  con- 
siguieron los  conservadores,  y  cómo  conservan  la  mayoría 
legal  los  peninsulares  y  los  cubanos  que  están  con  ellos,  q,;e 
no  piden  la  Autonomía  aunque  la  desean?  ¿No  silben  que  la 
han  debido  y  la  deben  á.  las  mismas  leyes  formadas  adhoc 
para  producir  ese  resultado,  ni  lo  oyeron  de  boca  de  un  señor 
Ministro  de  Ultramar?  ¿Por  qué  no  cambian  esas  leyes,  por 
qué  no  aplican  aquí  las  que  rigen  en  la  Peninsula? 

Debieran  allí  saber  que  son  autonomistas  todos  en  la  Isla: 
lo  son  desde  luego  los  que  lo  manifiestan  y  forman  el  partido 
que  pide  esa  institución;  lo  son  los  más  de  los  cubanos  que 
no  militan  en  el  partido;  lo  son  muchos  de  los  que  militan  en 
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el  que  no  quiere  la  Autonomía;  lo  son  algunos  peninsulares 
que  están  en  el  partido  y  fuera  de  él.  Establézcase  la  Autono- 
mía y  ya  verán  cuánto  autonomista  brota  de  este  suelo  y 
cómo  forman  la  mayoría.  Serían  autonomistas  cuántos  desea- 
ran ser  libres  y  cuantos  desearan  que  la  Colonia  fuera  española 
sin  luchas  ni  contradicciones  permanentes. 

¿Creen  acaso  que  son  pocos  los  autonomistas  porque  no  son 
muchos  los  que  se  ocupan  de  política  entre  los  mismos  cuba- 
nos? No  son  tantos  los  que  en  todas  partes  se  ocupan  de  la 
política  activa,  ni  en  ningún  país  se  dedican  á  ella  todos,  ni 
aun  siquiera  la  mayoría  de  las  gentes.  Ni  en  Inglaterra  ni  en 
los  Estados  Unidos  se  ocupan  todos,  ni  mucho  ménos,  en  la 
política  de  una  manera  activa,  ni  están  afiliados  á  los  partidos 
militantes.  ¿Son  tantos  en  España  los  que  lo  están  á  los  parti- 
dos que  existen  y  ocupan  la  escena  pública?  ¿Eran  tántos  los 
que  de  1810  á  1814  quisieron  fundar  el  sistema  constitucional 
en  España,  y  eran  mayoría  los  que  lo  volvieron  á  intentar  de 
1820  ál823,  ni  en  1833,  ni  lo  son  acaso  en  el  día? 

¿Esperan  allá  á  que  estos  peninsulares  les  pidan  la  Auto- 
nomía para  establecerla?  Eso  sería  una  candidez  imperdona- 
ble: estos  peninsulares  no  pedirán  jamás  nada  liberal  ni  que 
acabe  con  sus  pretensiones  á  la  dominación  del  país.  Sin  los 
autonomistas,  nada  liberal  se  hubiera  establecido  en  la  Isla 
después  del  Zanjón:  para  los  liberales  y  gracias  á  los  liberales, 
se  estableció  lo  que  existe ;  por  los  peninsulares  y  para  ellos 
nada  se  habría  concedido  al  país :  nada  pidieron ;  ni  aun  acep- 
taron de  buen  grado  lo  que  se  concedió:  si  otras  concesiones 
se  logran  algún  día,  será  porque  existe  el  partido  liberal  y 
para  calmarlo  si  no  ya  para  satisfacerlo.  Los  peninsulares  re- 
chazarán la  Autonomía  hasta  que  se  establezca;  entonces  la 
sufrirán  y  tratarán  de  explotarla  en  provecho  propio;  pero 
pedirla,  jamás! 

En  todas  partes  los  que  llevan  la  voz  y  dan  el  tono  á  la 
opinión,  son  minorías:  forman  un  núcleo  inteligente  y  avan- 
zado que  arrastra  ó  se  impone:  bien  deben  saber  esto  todos 
los  jefes  de  los  partidos  liberales  de  la  Metrópoli,  pues  ningu- 
no de  ellos  tiene  á  su  lado  numeroso  personal  cuando  son  opo- 
sición y  no  están  en  el  poder,  así  como  todos  lo  tienen  cuando 
lo  alcanzan;  arrastran  y  se  imponen,  al  fin,  pero  no  tienen  ni 
son  mayoría  en  el  país,  aunque  lo  representan  mejor  que  los 
que  por  el  momento  lo  son  y  la  tienen.  Seguramente  aquí 
los  autonomistas  representan  las  ideas  y  aspiraciones  del  país, 
mejor  que  allá  ninguno  de  los  partidos  que  suelen  alcanzar  el 
poder  y  ser  mayoría,  y  eso  que  son  los  liberales  oposición  y 
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Gstán  excluidos  tenazmente  de  toda  influencia,  y  más,  de  lle- 
gar á  intervenir  en  los  destinos  de  la  Isla. 

La  política,  la  vida  política  es  aquí  cosa  muy  nueva:  antes, 
pocos  se  ocupaban  de  éso  y  nadie  podía  hacerlo  legalmente : 
era  muy  arriesgado  el  oficio  de  político  y  nada  productivo;  si 
hoy  no  es  tan  peligroso,  para  los  autonomistas,  lo  es  algo  toda- 
vía y  no  es  nada  productivo:  los  recelos  y  los  miedos  están 
justificados  y  excusan  los  retraimientos.  La  guerra  que  al  par- 
tido liberal  se  hace  por  los  peninsulares  y  los  gobiernos,  no 
anima  á  nadie  á  ser  liberal  ni  autonomista;  todavía  debe  ad- 
mirar que  sean  tantos  los  que  se  deciden  á  serlo  públicamente. 

El  tiempo  traerá  otras  costumbres  y  dará  valor  á  muchos: 
un  partido  proscripto,  acusado  todos  los  días  de  lo  que  no  es, 
expuesto  á  sufrir  otras  proscripciones  más  graves  y  efectivas, 
que  no  dispone  de  los  empleos  ni  de  un  solo  centavo  del  pre- 
supuesto, á  quien  el  gobierno  no  oye  ni  atiende  y  menos  las 
autoridades  y  funcionarios  de  la  Isla,  que  no  tiene  poder  ni 
influencia  no  está  seguramente  en  condiciones  de  atraer  ni  de 
reclutar  numerosos  adictos,  y  menos  en  un  país  sin  costumbres 
políticas  y  con  malos  recuerdos  de  lo  que  muchos  padecieron 
por  ser,  menos  que  autonomistas,  amigos  de  reformas  poco 
radicales  y  nada  más. 

El  partido  autonomista  no  cree  en  la  conveniencia  de  la 
separación,  ni  tampoco  en  la  perpetuidad  del  régimen  que 
impera:  aconseja  calma  y  resignación  á  los  partidarios  de  lo 
primero,  y  combate  á  los  otros  sin  descanso,  esperando  sin  im- 
paciencias ni  desesperaciones,  cuando  menos  prematuras,  el 
día  en  que  los  unos  y  los  otros  se  convenzan  de  su  propia  im- 
potencia para  pacificar  la  Isla  y  establecer  la  libertad  en  la 
Colonia:  entonces  se  verá  si  tiene  ó  no  la  mayoría. 


CAPITULO  XIX. 

Si  los  autonomistas  no  son  la  mayoría,  lo  son  los  cubanos. — La  mayoría 
legal  no  es  la  mayoría  verdadera. — Pretensiones  de  los  peninsula- 
res.— Lo  que  son  los  unos  y  los  otros. — Por  qué  tienen  los  penin- 
sulares la  mayoría  legal. — Por  ser  mayoría  deberían  seguir  otra 
conducta. — El  secreto  de  lo  que  dá  la  mayoría  á  los  peninsulares. — ■ 
A  lo  que  conduce  esa  conducta. 

Aun  es  preciso  insistir  sobre  la  situación  que  ocupan,  por 
su  numero,  los  autonomistas  en  la  Colonia  respecto  ó  en  frente 
de  los  que  se  oponen  á  la  Autonomía;  es  decir,  sobre  si  son  ó 
no  la  mayoría,  ó  si  lo  son  los  últimos;  y  desde  luego  fuerza 
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es  convenir  en  que,  por  el  momento,  autonomista  y  cubano, 
asimilista  ó  peninsular,  son  una  misma  cosa,  dado,  como  queda 
dicho,  que  los  cubanos  son  casi  todos,  si  no  todos,  autono- 
mistas, y  los  peninsulares  casi  todos  conservadores,  contrarios  á 
la  Autonomía,  aunque  no  todos  aspiran  á  la  Asimilación  ni  á, 
un  mismo  régimen  de  gobierno  para  la  Colonia,  si  bien  pare- 
cen unidos  como  un  solo  hombre,  contra  la  Autonomía  que 
les  es  odiosa  y  á  la  cual  combaten  todos  con  igual  saña  é  igual 
decisión,  salvo,  por  supuesto,  los  infinitos  que  no  se  ocupan 
de  las  cosas  políticas  y  el  corto  número-  de  hombres  que  por 
diferentes  motivos  la  aceptan,  aunque  no  todos  con  igual  fé 
y  decisión  sino  en  grado  más  ó  menos  radical  y  para  épocas 
más  ó  menos  cercanas  é  inmediatas.  Si  los  autonomistas  no 
son  los  más  numerosos,  si  no  lo  son  mucho  más  que  sus  con- 
trarios, preciso  es  que  no  lo  sean  los  cubanos  y  semejante  su- 
posición es  inadmisible,  aun  sin  contar  álos  unos  y  á  los  otros, 
pues  basta  el  simple  buen  sentido  para  saber  quiénes  son  más 
y  quiénes  son  ménos  en  la  Isla. 

Los  conservadores  se  atribuyen  esa  mayoría  en  vista  de 
los  éxitos  que  han  obtenido  en  los  comicios,  el  modo  y  forma 
como  han  acabado  por  apoderarse  de  todas  las  plazas  ú  oficios 
electivos,  como  si  esos  triunfos  dieran  prueba  de  otra  cosa 
que  de  las  condiciones  especiales  que  tiene  aquí  la  lucha  polí- 
tica, la  lucha  legal,  en  el  terreno  de  las  elecciones.  Esos  éxitos 
lo  que  revelan  es  que  el  número  de  peninsulares  que  tienen 
voto  es  mayor  que  el  de  los  cubanos  que  lo  poseen  y  nada 
más;  pero  en  cuanto  a  que  sean  más  en  la  Isla  aquéllos  que 
los  últimos  no  es  dado  pensarlo,  pues  evidentemente  se  vé 
que  la  proporción  entre  los  unos  y  los  otros  es  cuando  ménos 
de  4  á  1  en  edad  de  tener  voto,  de  modo  que  lo  que  cabe 
computar  es  el  número  de  electores  cubanos  que  pueden  to- 
mar parte  en  las  luchas  electorales,  y  el  de  los  peninsulares, 
y  nada  más. 

Estos  están  constituidos  en  un  partido  en  Cuba  :  lo  titulan 
de  Union  Constitucional,  tal  vez  porque  son  enemigos  de  to- 
da constitución  y  más  de  la  unión:  son  en  la  esencia  reaccio- 
narios y  viven  de  la  desunión  ó  la  producen:  hacen  el  oficio 
de  una  cuña,  y  discúlpesenos  la  palabra,  entre  los  cubanos  y 
la  Metrópoli,  como  para  mantener  un  antagonismo  eterno 
entre  los  unos  y  la  otra,  un  divorcio  perpetuo  é  irreconciliable. 
Pero  forman  un  partido  y  como  tal  tienen  pretensiones  verda- 
deramente exorbitantes,  injustificables:  pretenden  ser  la  ma- 
yoría del  país  y  representar  exclusivamente  á  la  Colonia. 
Los  autonomistas  no  pretenden  tanto,  aun  cuando  lo  pudieran 
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cori  más  razón  y  justicia.  Estos  dicen,  modestamente,  que 
representan  al  país  cubano,  á  los  cubanos;  y  en  efecto,  no 
solamente  la  gran  mayoría  de  éstos  es  conocidamente  autono- 
mista sino  que  lo  son  casi  todos.  Los  que  solo  esperan  la  li- 
bertad de  la  independencia  son  en  primer  lugar  separatistas, 
pero  luego,  autonomistas:  dejarían  de  ser  lo  primero  si  pudie- 
ran ser  lo  segundo:  y  la  mayor  parte  de  los  que  aún  militan, 
ostensiblemente,  en  el  bando  conservador  son  tan  autono- 
mistas como  los  otros,  y  bien  lo  probarían  el  día  en  que  la 
Autonomía  se  estableciera;  entre  tanto,  acompañan  con  sus 
simpatías  y  con  sus  aplausos  públicos  ó  secretos,  á  los 
autonomistas  declarados,  y  esto  lo  saben  los  peninsulares.  De 
los  que  por  motivos,  que  no  debemos  declarar  ahora,  persisti- 
rían en  no  ser  autonomistas,  no  hemos  de  decir  más  sino  que 
no  serán  jamás  autonomistas,  pero  tampoco  conservadores  á 
la  manera  que  lo  son  los  que  han  nacido  allá  y  viven  en  Cuba 
más  ó  ménos  de  paso  y  están  aquí  en  espera  de  ocasión  para 
abandonar  la  tierra  y  olvidarse  de  ella.  En  cambio,  algunos 
de  éstos,  arraigados  en  el  país,  son  autonomistas,  si  nó  por 
ideas  y  convicciones,  por  espíritu  de  justicia,  por  simpatizar 
con  los  autonomistas  y  con  esa  forma  de  constitución  colonial, 
ó  lo  serán  cuando  se  establezca:  algunos  lo  son,  y  bien  doci- 
didos  por  cierto,  desde  hace  tiempo,  y  muchos  más  de  lo  que 
se  cree,  son  indiferentes.  Esta  es  la  verdad,  que  debía  decirse 
alguna  vez,  y  ya  queda  dicha  para  honor  de  todos  y  como 
homenaje  á  la  realidad  cubana;  que  también  hay  realidades 
en  Cuba,  como,  según  el  ilustre  estadista  peninsular,  existe 
una  en  la  Metrópoli. 

Dicho  esto,  á  guisa  de  introducción,  sigamos  discurriendo 
como  corresponde  al  derecho  que  nos  asiste  para  ser  escucha- 
dos cuando  hablamos  de  las  cosas  de  la  Isla,  de  sus  fortuna  y 
sus  desgracias. 

Dejemos  á  un  lado  la  pretensión  de  los  peninsulares  á  sel- 
la mayoría  del  país  y  los  legítimos  representantes  de  la  Isla 
con  exclusión  de  los  cubanos,  á  quienes  de  ese  modo  privan 
de  ser  en  su  propia  casa,  lo  que  todos  tienen  derecho  á  ser 
en  la  suya.  Es  una  hipérbole  inocente  que  á  nada  compro- 
mete ni  á  nadie  daña. 

Pero  fuerza  es  continuar,  discurriendo  respecto  á  eso  de 
la  mayoría  y  de  la  minoría,  al  ménos  en  los  partidos  militan- 
tes, en  el  conservador  y  en  el  autonomista.  El  primero  tiene 
la  mayoría  legal  y  en  eso  se  apoya  para  creer  y  decir  que  la 
tiene  en  el  país,  lo  cual  es  muy  diferente.  Las  leyes  sobre  la 
materia  ya  se  sabe  lo  que  son  y  como  pueden  redactarse  de 
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modo  que  den  ó  quiten  á  uno  ú  otro  partido  la  mayoría.  Los 
conservadores  se  fundan,  sin  duda  alguna,  en  los  famosos  ve- 
redictos, pero  bien  saben  que  esos  triunfos  electorales  los 
debieron  únicamente  á  las  leves  en  primer  lugar,  y  á  otras 
cosas  que  acabarán  en  breve,  y,  entre  otras,  a  la  apatía,  des- 
graciadamente, muy  general  en  los  liberales,  á  su  descuido 
en  la  rectificación  de  listas,  á  su  abandono  cuando  se  trata  de 
votar,  á  causa  de  la  poca  esperanza  que  tienen  muchos  res- 
pecto al  éxito  final  de  la  lucha  emprendida  contra  la  reacción 
y  el  despotismo  metropolitano,  y  no  sm  motivo,  y  al  resultado 
de  las  electorales.  La  mayoría  legal  suele  ser,  y  más  cuando 
hacen  las  leyes  conservadores  españoles,  la  mayoría  del  país 
de  los  que  hacen  esas  leyes  para  tenerla,  y  no  de  los  que  real- 
mente la  tienen.  Cuando  cambie  esa  legislación,  verán  esos 
conservadores  cómo  pierden  esa  mayoría  legal  de  que  tan 
fieros  se  manifiestan:  esperen,  aun  cuando  la  reforma  se  re- 
trasará por  su  culpa,  más  de  lo  que  nosotros  quisiéramos  por 
amor  á  ia  justicia  y  de  lo  que  fuera  conveniente. 

Dicen  que  los  autonomistas  son  una  minoría  y  ellos  ma- 
yoría: esto  es  verdad,  legalmente,  por  obra  déla  ley  que  ellos 
mismos  han  hecho  para  lograr  ese  resultado;  pues  por  eso 
mismo,  porque  ellos  son  mayoría  y  los  otros  minoría  deberían 
éstos  contar  con  su  respeto  y  consideración.  La  mayoría  debe 
representar  fuerza,  al  ménos  la  supone,  y  la  fuerza  es  cosa 
noble  cuando  es  tolerante,  magnánima  y  generosa;  ignoble, 
cuando  se  muestra  intolerante,  tiránica  y  egoísta:  cuando  ca- 
lumnia á  los  que  son  minoría  y  carecen  de  la  fuerza  que  dá  el 
ser  mayoría,  y  los  injuria,  los  oprime  y  los  quisiera  aniquilar. 
Las  mayorías  que  oprimen  á  las  minorías  hacen  mártires,  si  no 
de  cuerpo,  de  espíritu,  y  los  mártires  siempre  anonadaron  á 
sus  verdugos,  envueltos  en  su  propio  descrédito,  en  su  propia 
infamia.  ¡Son  los  autonomistas  una  minoría!  También  lo  fueron 
los  Apostóles,  y  en  España  lo  fueron,  y  aun  quizás  lo  son  to- 
davía, los  que  quisieron,  hace  setenta  y  cinco  años,  establecer 
las  instituciones  librs  y  quieren  sostenerlas  en  el  día. 

Un  solo  hombre  era  Galileo,  y  ya  se  sabe  como  lo  tra- 
taron sus  eoetáneos,  y  aún  en  el  día  ¿son  acaso  mayoría  los 
que  saben  que  el  sol  está  inmóvil  y  que  la  tierra  gira  á  su  al- 
rededor? y  nada  es  tan  cierto  como  esa  gran  verdad.  Son  los 
autonomistas  una  minoría,  claro;  lo  son,  porque  así  lo  quiere 
la  ley  y  porque  no  tienen  los  autonomistas  poder  para  repar- 
tir destinos  lucrativos,  ni  conceder  honores,  grandes  cruces, 
títulos  de  nobleza,  ni  pueden  disponer  de  un  solo  centavo 
del  presupuesto. 
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Cuando  menos  deberían  concederlos  peninsulares  que  son 
los  liberales  la  mayoría  de  los  cubanos ;  que  lo  son  ahora,  co- 
mo lo  fueron  siempre,  los  que  pidieron  las  reformas  liberales; 
sobre  ésto  no  debería  caberles  ninguna  duda.  Otros,  que  no 
podrán  ser  sospechosos  para  ellos,  lo  han  dicho  respecto  á  los 
antiguos  reformistas,  antecesores  directos  de  los  actuales  libe- 
rales. El  escritor  citado  en  otro  artículo,  el  Sr.  Just,  en  su 
folleto,  decía: — «Los  que  limitan  sus  deseos  f  los  que  sólo 
aspiran  al  cambio  del  sistema  sin  dejar  de  ser  españoles,  son 
la  gran  mayoría  de  los  cubanos,  son  todos  los  hombres  pen- 
sadores, todos  los  que  más  pueden,  más  valen  y  más  saben  en 
Cuba;  son  la  masa  del  pueblo,  son,  en  una  palabra,  los  que 
constituyen  lo  que  se  puede  llamar  la  verdadera  población 
cubana,  los  que  quieren  y  tienen  á  gloria  conservar  su  anti- 
gua nacionalidad,  su  religión,  las  tradiciones  de  su  patria,  sus 
costumbres  y  su  idioma:  son  los  que  siempre  han  mirado  con 
horror  la  dominación  extranjera.»  (1)  Nada  tenemos  que  qui- 
tar ni  poner  alo  que  dijo  el  ilustre  escritor  hace  treinta  años. 

Pero  concedamos  á  los  peninsulares  cuanto  quieran,  que 
por  eso  no  han  de  ser  ellos  más  de  los  que  realmente  son,  ni 
los  otros  ménos:  concedámosles  que  son  la  mayoría  del  país  ó 
en  el  país,  que  su  partido  la  tiene:  por  eso  mismo,  lo  repeti- 
mos, debieran  conducirse  de  otro  modo  con  sus  contrarios,  ser 
más  tolerantes  y  ménos  exclusivos;  más  corteses  y  ménos  in- 
transigentes. Una  de  dos,  ó  esa  mayoría  es  real  y  verdadera, 
ó  es  una  mayoría  fabricada  por  las  leyes  y  con  el  auxilio  del 
Gobierno:  en  el  primer  caso,  nobleza  obliga;  en  el  segundo, 
la  conciencia.  Tal  vez  el  secreto  de  su  conducta  consiste  en  el 
origen  de  su  fuerza:  conocen  que  es  prestada,  fugaz,  pasajera, 
sin  raíces  en  el  país,  con  efímero  apoyo  en  la  Metrópoli,  y  eso 
los  lleva  a  ser  violentos  para  asegurar  su  transitoria  posición, 
su  vacilante  imperio. 

Por  el  momento  son  los  liberales  una  minoría  ocupada  en 
propagar  la  Autonomía;  en  probar  á  los  peninsulares  que  la 
Autonomía  es  compatible  con  la  nacionalidad  de  la  Isla,  y  á 
los  cubanos,  que  la  dependencia  colonial  lo  es  con  la  libertad. 

No  aspiran  á  más  por  ahora,  no  prometen  tampoco  otra 
cosa.  No  prometen  la  felicidad.  «Las  constituciones  políticas, 
— dice  Kenan — las  formas  de  gobierno  no  pueden  satisfacer 
en  los  pueblos  esa  quimérica  ambición  de  felicidad  que  los 
devora:  su  objeto  es  otro,  es  el  de  precaver  á  las  sociedades 
políticas  contra  las  causas  de  disolución  que  por  dentro  y 


(1)   Pág.  14. 
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desde  fuera  las  amenazan.  Si  los  pueblos  se  abandonan  á  sí 
mismos,  si  olvidan  su  fragilidad,  como  sucede  á  los  individuos 
cuando  así  se  conducen,  al  cabo  perecen,  estén  ó  no  regidos  por 
constituciones  libres  ó  democráticas,  más  ó  menos  científicas 
y  perfectas».  Los  autonomistas  quieren  que  Cuba  no  perezca 
por  los  vicios  .que  la  corroen  en  su  interior  ni  por  los  que  des- 
de fuera  la  amenazan,  y  creen  que  el  modo  de  lograr  la  con- 
servación de  su  cultura  y  sus  elementos  de  riqueza  es  la  de- 
pendencia colonial  y  el  gobierno  propio. 

El  secreto  de  lo  que  dá  la  mayoría  á  los  peninsulares  es 
un  secreto  á  voces,  todo  el  mundo  lo  conoce  y  ya  habremos 
de  exponerlo  con  más  claridad.  Aquí  todos  los  días  sus  órganos 
en  la  prensa  lo  cantan  en  todos  los  tonos ;  dicen  que  les  es  pre- 
ciso conservar  la  mayoría  en  los  Ayuntamientos  y  en  las  Di- 
putaciones provinciales  y  en  la  representación  á  Cortes,  y  que 
no  solamente  deben  tener  la  mayoría  en  todas  partes  sino  la 
unanimidad,  puesto  que  siendo  esto  de  España  únicamente  los 
que  son  españoles  verdaderos  deben  representar  al  país  y  admi- 
nistrarlo ;  la  ley  los  favorece  y  los  funcionarios  todos  y  ellos  se 
permiten  imponer  á  las  oficinas  criterio  y  norma.  Y  lo  sabemos, 
pues  lo  dijo  todo  un  Ministro  de  Ultramar,  ya  sabemos  cómo 
la  ley  está  construida  y  por  qué  está  de  ese  modo  redactada. 
Al  menos  no  falta  franqueza  á  los  peninsulares,  aspiran  á  la  do- 
minación y  no  lo  ocultan,  lo  declaran  sin  rodeos  ni  embarazos. 
Lo  único  que  les  falta  es  que  los  dominados  se  resignen  y  esto 
no  es  tan  fácil  ni  si  lo  lograsen  sería  duradero  ni  definitivo. 

Pero  en  la  Metrópoli,  aun  cuando  semejante  modo  de  ope- 
rarles convenga,  debieran  ocultarlo,  pues  no  los  acredita  y  pu- 
diera bien  suponerse  que  lo  hacen  por  tener  conciencia  cierta 
de  que  solamente  procediendo  como  lo  hacen  conservan  su  do- 
minio sobre  la  Colonia  y  que  de  otro  modo  lo  perderían,  ó  so- 
lamente pudieran  sostener  por  la  fuerza  la  posesión  nominal 
y  sin  verdadero  derecho,  una  posesión  de  hecho  pero  no  de 
derecho,  pues  éste  estaría  con  los  que  persistieran  en  ser  eter- 
namente subditos  descontentos  de  España  en  esta  tierra,  mien- 
tras no  pudieran  ser  colonos  rebeldes. 
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CAFXTULO  XX. 

Ninguno  de  los  dos  partidos  locales  está  unido  á  los  de  la  Metrópoli. — 
De  qué  proviene  la  especie  de  independencia  en  que  se  mantiene  el 
partido  liberal. — Las  dificultades  con  que  tropieza  en.su  empeño. — - 
De  qué  proviene  su  carácter  local. — Razones  de  su  apartamiento, 
como  partido,  de  los  de  la  Metrópoli. — Lo  que  crea  los  partidos  y 
por  qué  se  forman. — La  vida  política  en  Cuba  es  mu /  nueva. — En 
ninguna  colonia  existen  partidos  con  carácter  nacional,  todos  son 
locales. — Lo  que  son  los  cubanos  en  política. 

¿Acaso  los  políticos  nacionales  se  niegan  á  conceder 
á  esta  Colonia  las  libertades  necesarias  y  la  Autonomía,  que 
en  las  colonias  las  encierra  todas  j  las  garantiza,  por  des- 
pecho, á  causa  de  la  resistencia  que  tiene  el  partido  liberal  á 
unirse  a  ellos,  á  afiliarse  á  alguno,  manteniendo  con  gran 
vigor  el  localismo,  que  es  como  un  dogma  en  ese  partido? 
Bien  puede  suceder  que  semejante  desvío  influya  en  algunos 
de  los  jefes,  que  tan  necesitados  están  siempre  de  robustecer  las 
lilas  de  sus  huestes  y  que  tan  ambiciosos  se  manifiestan  en  el 
particular,  pero  semejante  venganza,  (pues  no  sería  otra  cosa 
si  obedeciesen  á  semejante  motivo),  sería  indigna  y  demos- 
traría una  ignorancia  supina  de  lo  que  son  las  cuestiones 
coloniales,  el  modo  de  ser  de  estos  países,  y  lo  que  en  ellos 
se  discute,  se  piensa  y  se  quiere,  y  además,  es  un  hecho 
que  los  conservadores  cubanos  tampoco,  como  partido,  están 
afiliados  á  ninguno  de  los  de  la  Metrópoli,  aun  cuando,  indi- 
vidualmente, prefieran  sus  representantes  unirse  al  más  con- 
servador entre  esos  partidos,  mientras  los  liberales  más  bien  se 
inclinan  á  los  que  lo  son  en  la  Península.  Pero  obsérvese  que 
en  definitiva  el  partido  conservador  de  la  Colonia,  como  par- 
tido, no  se  ha  declarado  ligado  al  de  allá,  al  que  capitanea  el 
Sr.  Cánovas  y  que  algunos  de  sus  representantes,  individual- 
mente, están  afiliados  al  que  dirige  el  Sr.  Sagasta.  La  con- 
ducta en  ese  particular  del  partido  liberal  de  Cuba  no  pro- 
viene, ciertamente,  de  desvío  y  desconformidad  incompatible 
con  ningún  partido  sino  de  la  distinta  índole  de  las  cuestiones 
que  tiene  que  tratar  allá  en  comparación  con  las  que  deben 
ser  objeto  de  las  tareas  de  los  partidos  nacionales,  y  de  ser  las 
que  tiene  que  proponer  el  partido  liberal  de  la  colonia  no 
solamente  especiales  sino  comunes  á  todos  aquellos  partidos, 
que  todos  pueden  discutir  y  resolver  con  arreglo  al  criterio 
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del  partido  colonial  sin  que  padezcan  los  principios  de  cada 
uno  de  esos  partidos,  sus  ideas  respecto  á  la  política  general 
de  la  nación  Y  menos  proviene  ese  apartamiento,  como  lo 
dicen  estos  espafiolísimos  coloniales,  de  desamor  á  las  cosas 
españolas,  al  carácter  español  de  aquellos  partidos. 

La  tarea  del  liberal  de  Cuba,  se  hace  más  difícil,  sin  duda 
alguna,  á  causa  de  ese  apartamiento  en  que  se  mantiene  de 
los  que  en  la  Metrópoli  se  dividen  el  imperio  de  la  opinión  y 
que  son  en  definitiva  los  que  tienen  que  resolver,  que  fallar  el 
pleito  que  aquí  y  allá  se  sigue  en  favor  del  derecho  y  de  la 
Autonomía.  Difícil  es  siempre  si  no  imposible,  que  ciertas 
ideas  penetren  en  la  mente  de  algunos  hombres  y  no  lo  es 
ménos  que  abandonen  otras:  eso  parece  propio  de  la  natura- 
leza humana.  Por  eso  Vemos  que  sean  tantos  todavía  los  que 
allá  no  acaban  de  comprender  lo  que  es  esta  Isla  en  el  orden 
de  los  pueblos  en  general  y  en  particular  de  la  Nación  espa- 
ñola; que  es  de  hecho,  si  no  de  nombre,  un  país  colonial;  como 
tampoco  conocen  las  condiciones  propias  de  esa  situación  ni 
las  consecuencias  naturales  que  se  derivan  de  ella  en  todos 
los  órdenes,  en  el  político,  como  en  el  social  y  en  el  económi- 
co. De  ahí  que  tantos  aquí,  como  en  la  Metrópoli,  no  puedan 
comprender  que  una  colonia  aspire  á  tener  instituciones  pro- 
pias y  libres:  colonia  y  libertades  son  para  ellos  cosas  incom- 
patibles, que  no  conciertan,  que  no  pueden  coincidir :  otros, 
los  separatistas,  á  su  vez,  no  conciben  la  libertad,  las  institu- 
ciones representativas  y  el  Gobierno  responsable  sin  indepen- 
dencia; de  suerte  que,  partiendo  ambos  de  un  mismo  error, 
van  á  dar  en  conclusiones  diferentos  y  opuestas:  niegan  los 
unos  á  la  Isla  al  derecho  á  la  libertad ;  los  otros,  la  posibilidad 
de  obtenerla  mientras  que  sea  una  colonia  y  no  alcance  su 
independencia.  Con  esas  dos  clases  de  adversarios  tropiezan 
los  autonomistas  en  su  empeño:  contra  los  unos  y  contra  los 
otros  tienen  que  luchar  para  alcanzar  los  fines  á  que  aspiran 
para  lograr  que  Cuba  sin  dejar  de  ser  una  colonia  de  España 
tenga  la  institución  que  puede  darle  esas  libertades  de  que 
en  el  día  no  puede  estar  privado  ningún  pueblo  medianamen- 
te culto  y  rico. 

A  destruir  ambas  preocupaciones  se  dirigen  los  esfuerzos 
de  los  cubanos  que  no  quieren  romper  con  la  dependencia 
colonial  ni  estar  privados  de  lo  que  les  corresponde  y  les  con- 
viene :  la  obra  es  difícil  y  trabajosa,  pero  muy  natural  y  legí- 
timo el  empeño,  y  la  lógica,  como  la  experiencia,  les  aseguran 
el  éxito  necesaria  y  fatalmente.  Por  eso  el  Partido  Autono- 
mismo  no  se  disolverá;  si  lo  hiciera,  la  necesidad  de  su  rena- 
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cimiento  se  impondría,  como  lo  dijimos  en  una  ocasión  me- 
morable (1). 

Del  mismo  modo  y  por  la  misma  causa  se  impone  á  ese 
partido  su  especialidad,  su  carácter  local  y  ese  apartamiento 
en  que  ha  vivido  de  los  partidos  políticos  que  existen  en  la 
Metrópoli,  cuya  misión  es  nacional.  Estos  aspiran  á  mejorar  las 
instituciones  nacionales  y  á  administrar  los  negocios  generales 
de  España  y  los  interiores  de  la  Península,  con  arreglo  á  sus 
ideas  y  principios  particulares.  El  partido  autonomista  cubano 
solo  aspira  á  fundar  en  la  Colonia  un  régimen  puramente  lo- 
cal, regional,  y  á  gobernarla  y  administrarla  según  sus  ideas 
y  sus  principios.  Esa  aspiración  natural  no  lo  desliga  de  la  Me- 
trópoli y  de  los  intereses  nacionales,  pero  sí  de  los  particulares 
de  los  partidos  que  en  la  Península  se  disputan  el  dominio  de  la 
opinión  del  poder.  La  Autonomía  colonial  cabe  con  la  Monar- 
quía y  cabe  con  la  República,  cabe  con  los  principios  políticos 
de  las  diferentes  agrupaciones  y  matices  monárquicos  y  con 
los  republicanos;  no  tienen  los  autonomistas,  como  partido, 
por  lo  tanto,  por  qué  preferir,  á  los  unos  ó  á  los  otros  de  una 
manera  declarada,  aun  cuando  puedan  todos  y  cada  uno  de 
los  autonomistas  tener  simpatías  y  coincidir  en  puntos  doctri- 
nales con  los  unos  más  que  con  los  otros;  y  como,  en  efecto, 
individualmente  los  autonomistas  se  sienten  inclinados  hacia 
los  unos  ó  los  otros,  si  el  partido  se  decidiera  á  ligarse  á  un 
partido  nacional  cualquiera,  en  esa  hora  tendrían  que  aban- 
donarlo cuantos  no  participaran  de  esas  opiniones  ó  no  tuvie- 
ran inclinación  hacia  el  escogido.  Mientras  el  Partido  Autono- 
mista cubano  sea  un  partido  constitutivo,  sólo  puede  ser  local 
y  de  ningún  modo  político  en  el  sentido  que  lo  son  los  parti- 
dos peninsulares.  El  día  en  que  esté  constituida  la  colonia 
definitivamente  y  exista  un  fondo  de  ideas  comunes  en  el 
punto  esencial  de  su  gobernación,  se  podrán  naturalmente 
formar  distintos  partidos  que  respondan  á  necesidades  y  opi- 
niones de  otro  orden,  á  la  manera  como  esas  instituciones  de- 
ban aplicarse  y  como  deban  ser  regidos  los  intereses  morales 
y  materiales  del  país;  mientras  eso  no  suceda  es  inútil  é  im- 
posible que  los  autonomistas  se  dividan  ni  que  se  formen 
otros  partidos.  Los  que  ahora  existen  responden  á  la  necesi- 
dad de  constituir  á  la  colonia:  el  uno  que  desea  la  forma  Au- 
tonómica y  el  otro  que  la  rechaza,  aun  cuando  no  acierte  con 
cosa  que  pueda  sustituir  á  aquélla. 


(1)  En  Albisu,  la  noche  del  24  de  Abril  de  1884,  con  motivo  de  la 
presentación  de  la  candidatura  del  Sr.  Montoro. 
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El  Partido  Autonomista  vale  y  cuenta  por  la  fuerza  que 
le  presta  el  número  de  los  que  están  en  él  afiliados  ó  sola- 
mente á  su  lado  por  simpatías  y  sentimientos:  si  se  formasen 
en  la  Isla  los  partidos  de  allá,  se  dividiría  aquel  en  tantos 
grupos  cuantos  partidos  y  fracciones  existan  allí,  y  todos  se- 
rían igualmente  débiles,  y  sin  añadir  fuerzas  á  aquéllos,  per- 
dería la  aspiración  local  más  de  lo  poco  que  ganasen  las  de  los 
bandos  peninsulares. 

Aun  cuando  el  partido  Autonomista  se  afiliase  á  un  partido 
nacional,  no  por  eso  abandonaría  su  aspiración  á  la  Autono- 
mía, pero  tendría  que  subordinarla  á  las  particulares  de  aquel 
partido  nacional  y  la  dirección  política  pasaría  á  los  que  en  la 
Península  lo  dirigiesen,  ó  habría  dos  direcciones,  una  para  lo 
concerniente  á  la  política  general  de  la  nación,  otra  para  lo 
que  se  relacionara  con  la  aspiración  local;  lo  cual  no  se  con- 
cibe que  pudiera  dejar  de  ofrecer  muy  sérios  inconvenientes. 

Y  desde  luet;o  ofrecería  el  gravísimo  mal  de  divorciar  al 
Partido  Autonomista  de  todos  los  otros  partidos  nacionales 
para  los  cuales  tendría  dos  pecados,  el  de  ser  autonomista  y 
el  de  ser  su  adversario  en  la  política  nacional,  y  si  ya  el  pri- 
mero le  trae  tantos  desvíos  entre  los  políticos  nacionales,  ¿por 
qué  habría  sin  lograr  ninguna  gran  ventaja  ni  mayores  segu- 
ridades para  su  aspiración  particular,  de  correr  el  riesgo  de 
crearse  nuevos  enemigos  ó  de  aumentar  la  enemiga  de  los 
que  ya  lo  son? 

Para  los  más  de  los  políticos  peninsulares,  la  Autonomía 
es  un  sueño  de  los  cubanos,  una  utopia  que  jamás  se  realiza- 
rá. ¿Por  qué  la  temen  tanto  entonces  y  la  combaten  con  tánta 
crueldad?  ¡Es  una  utopia!  La  utopia,  dijo  Lamartine,  es  el 
ideal  visto  desde  lejos.  Asi  ven  los  cubanos  la  Autonomía,  y  los 
peninsulares  también,  y  por  eso  la  combaten:  ya  se  acercará  y 
será  un  hecho.  ¡Cuántas  utopias  ha  visto  el  mundo  como  ésa! 
Aún  existen  en  la  Metrópoli  muchos  hombres  que  oyeron  de- 
cir á  otros  que  las  instituciones  libres  eran  una  utopia  irrea- 
lizable, imposible  de  ^establecer  en  España,  y  ahora  sólo  se 
trata  de  perfeccionarlas  y  de  ensancharlas,  y  quizás  abundan 
los  que  las  creen  todavía  poco  viables,  pues  parece  que  son 
bastantes  los  que  las  combaten  en  nombre  de  antiguas  creen- 
cias y  de  intereses  que  ya  no  existen. 

El  empeño  que  han  tenido  y  tienen  los  partidos  peninsu- 
lares por  que  el  autonomista  de  Cuba  se  afilie  á  alguno  de 
ellos,  y  la  extrañeza  y  hasta  encono  que  han  solido  demostrar 
por  que  no  lo  hiciera,  podría  explicarse  y  justificarse,  quizás,  si 
alguno  hubiera  hecho  declaraciones  favorables  respecto  á  la 
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aspiración  particular  de  esc  partido  colonial;  pero  no  habien- 
do hasta  el  presente  mostrado  ninguno  de  esos  partidos,  como 
tales  partidos,  inclinación  á  aceptar  las  soluciones  de  los  libe- 
rales de  Cuba  no  deben  mostrarse  sorprendidos  ni  quejarse  de 
ese  desvío  y  menos  servirles  éste  de  excusa  ó  pretexto  para 
rechazar  la  Autonomía. 

¿Qué  beneficios  pudiera  producirle  al  partido  autonomista 
su  afiliación  á  cualquiera  de  aquellos  partidos? 

Podría  alcanzar  más  influencia  en  la  política  general  de  la 
Nación  ni  aspirar  á  ser  poder  en  la  Metrópoli?  Nó.  ¿Podría 
influir  de  una  manera  más  eficaz  para  lograr  su  aspiración 
particular?  Pudiera  ser,  si  el  partido  al  cual  se  afiliase  fuera 
uno  de  los  grandes  partidos  gobernantes,  como  ha  sucedido  á 
los  irlandeses,  apoyando,  más  que  afiliándose,  al  partido  de 
que  es  jefe  el  gran  estadista  Mr.  Gladstone  y  esto  está  siem- 
pre en  tiempo  de  hacerlo  el  liberal  de  Cuba,  cuando  sea  la  oca- 
sión propicia:  entre  tanto  debe  esperar  los  avances  y  las  de- 
claraciones de  aquellos  partidos,  y  no  ligarse  prematuramente 
con  ninguno,  pues  pudiera  comprometer  su  situación  en  vez 
de  mejorar  la  que  tiene.  Eso  vendrá  con  el  tiempo  y  á  su 
hora. 

Es  necesario  no  olvidar  que  los  partidos,  los  verdaderos 
partidos  no  son  en  ninguna  parte,  creaciones  artificiales  debi- 
das á  la  voluntad  é  iniciativa  de  unos  cuantos  que  se  entienden 
y  juntan  con  fines  más  ó  ménos  políticos.  Son  creaciones  que 
surgen  á  la  vida  por  obra  de  hechos  anteriores,  históricos,  de 
necesidades  más  ó  ménos  generales  de  cada  país  y  de  cada  mo- 
mento en  la  vida  de  los  pueblos.  Las  ideas  que  esas  necesida- 
des hacen  brotar,  digamos  así,  en  la  mente  de  algunos,  los  prin- 
cipios que  éstos  sustentan  y  los  procedimientos  que  adoptan, 
no  son  obra  del  acaso,  de  la  voluntad  ni  de  la  imaginación  de 
nadie,  sino  de  todos ;  pueden  aceptar  ideas  ya  conocidas  y  prin- 
cipios practicados  en  otros  pueblos,  pero  siempre  á  condición 
de  que  respondan  á  las  exigencias  y  necesidades  del  lugar  en 
que  se  trate  de  establecerlos.  No  se  hacen,  digamos  así,  á  mano, 
los  partidos:  lo  que  acaso  puede  formarse  de  ese  modo  son  las 
pandillas.  Lo  que  aspiran  á  alcanzar  los  partidos  nacionales  no 
tiene  nada  de  común  con  la  aspiración  de  los  cubanos:  á  his- 
toria, situación,  necesidades  é  intereses  especiales,  partidos 
también  especiales.  Allá  los  que  pueden  servir  esas  necesida- 
des é  intereses,  aquí  los  que  pueden  ser  útiles  á  los  que  aquí 
existen. 

Uno  de  los  obstáculos  que  en  la  Metrópoli  encuentra  la 
Autonomía  consiste  en  que  los  políticos  peninsulares  no  co- 
is 
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nocen  á  Cuba,  lo  cual  no  es  extraño;  por  las  mismas  razones, 
tal  vez,  aquí  no  se  conoce  bien  á  España:  de  ahí  nace  asimis- 
mo la  necesidad  de  distintas  tendencias  en  los  partidos  de  uno 
y  otro  pueblo. 

En  Cuba  la  vida  política  es  muy  nueva;  aun  hay  mucha 
fé  y  grande  y  robusta  voluntad  en  los  hombres:  los  sucesos 
anteriores  les  señalan  el  camino  que  deben  seguir  y  les  trazan 
la  línea  de  conducta  que  deben  observar:  aun  no  han  llegado 
aquí  la  inmoralidad  y  la  corrupción  que  suele  producir  el 
triunfo,  la  satisfacción  de  la  victoria  alcanzada;  las  ilusiones 
no  se  han  perdido  por  los  desengaños;  la  hora  del  pandillaje,  y 
del  caciquismo  no  ha  llegado:  las  ambiciones  personales  no  se 
han  despertado;  los  males  pasados  están  muy  frescos  en  la 
memoria  de  todos,  los  presentes  son  demasiado  grandes  para 
que  se  desconozcan;  no  puede  haber  más  que  una  sola  aspira- 
ción, un  solo  deseo,  una  sola  voluntad  en  todos:  la  unión  se 
hace  sola,  sin  reflexión  ni  esfuerzo:  las  divisiones  en  la  aspi- 
ración á  la  Autonomía  causan  miedo :  más  bien  las  producen  la 
impaciencia  y  el  deseo  de  mayor  acción  que  no  la  calma  y  la 
resignación  á  los  acomodamientos  y  transacciones.  La  línea 
recta  se  impone:  las  desviaciones  y  aplazamientos  se  rechazan. 

Prueba  evidente  de  la  incompatibilidad  de  los  partidos  na- 
cionales con  la  situación  de  los  espíritus  en  la  Colonia  se  vé 
en  la  inutilidad,  en  la  esterilidad  de  los  esfuerzos  realizados 
para  crear  aquí  otros  partidos  nacionales  ó  especiales,  separa- 
dos de  los  que  existen  naturalmente:  ninguna  de  las  tentati- 
vas ha  pasado  de  meros  conatos,  de  ensayos  sin  éxito  ni  con- 
secuencia, y  cuenta  que  algunas  de  esas  tentativas  han  sido 
muy  favorecidas  por  el  Gobierno. 

Estudien  y  mediten  los  políticos  peninsulares  la  situación 
de  la  Colonia,  su  historia  y  sus  condiciones  y  se  convencerán 
de  que  no  es  por  ningún  motivo  ni  intención  oculta  por  lo  que 
aquí  no  fué  posible,  y  ménos  á  los  autonomistas,  afiliarse  á  los 
partidos  nacionales. 

En  ninguna  colonia  es  posible  que  tengan  vida  y  estén  or- 
ganizados los  partidos  que  existen  en  sus  Metrópolis  y  ménos 
en  las  autonómicas,  y  mucho  ménos  para  íines  puramente  lo- 
cales. Ni  en  el  Canadá  ni  en  Australia,  donde  tan  ingleses  son 
por  origen  ó  sentimientos  los  pobladores,  existen  los  mismos 
partidos  que  en  Inglaterra;  los  partidos  son  en  esas  colonias 
locales. 

Los  cubanos  son,  los  más,  republicanos;  monárquicos,  algu- 
nos. Una  ú  otra  cosa  de  una  manera  más  teórica  que  práctica, 
por  virtud  de  los  estudios,  por  inspiración,  por  imitación  :  sí  tu- 
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vieran  que  constituir  la  Isla  porque  ésta  lograra  su  independen- 
cia, seguramente  que  casi  todos  se  inclinarían  á  la  forma  repu- 
blicana, que  es  la  más  natural  en  América  y  la  que  cuadraría 
más  con  las  condiciones  y  con  los  sentimientos  del  país;  pero 
lo  que  no  es  ningún  cubano,  seguramente,  es  conservador  á 
la  española,  ni  canovista,  ni  sagastino,  ni  zorrillista,  etc.  Al 
gunos  se  acomodan  con  la  Monarquía  por  miedo  á  lo  que  pu- 
diera ser  en  España  la  República  y  porque  ya  existe  aquélla; 
muchos  se  alegrarían  de  que  llegara  á  ser  posible  la  Repúbli- 
ca, pues  esperan  más  de  ésta  que  de  la  otra,  aunque  hasta 
aquí  lo  mismo  tuvieron  que  temer  de  los  republicanos  que  de 
los  monárquicos  respecto  á  su  propio  negocio,  al  de  la  Consti- 
tución colonial. 

Dícese  que  la  federal  traería,  todavía,  algo  mejor  que  la 
Autonomía  colonial.  Es  posible,  pero  es  probable  que  tarde 
mucho  en  llegar,  y  mientras  tanto  nada  se  conseguiría,  y  ade- 
más, esa  federal  pudiera  muy  bien  no  ser  duradera  y  tras  ella 
venir  otra  vez  lo  actual  ó  algo  peor.  Y  eso  de  la  federación 
entre  las  colonias  lejanas  y  sus  Metrópolis  no  pasa  de  ser  ma- 
teria propia  de  especulación  más  ó  menos  científica  y  á  la 
cual  se  opondrá  siempre  la  ley  de  las  distancias;  no  es  fácil  de 
resolver  el  problema  ni  lo  será  quizás  posible  jamás ;  por  buena 
que  se  considere  la  federación  con  respecto  á  las  colonias,  los 
cubanos  cuando  de  eso  oyen  hablar  se  acuerdan  del  timeo 
Dañaos  y  prefieren  la  Autonomía  colonial. 

Esta  la  quieren  segura,  estable,  duradera,  como  forma  de- 
finitiva para  la  Colonia;  y  para  que  así  sea,  debe  ser  concedi- 
da por  todos  los  partidos  gubernamentales;  es  decir,  por  los 
'posibles  y  no  por  los  imposibles,  por  los  que  no  suelen  durar  y 
pueden  traer  tras  sí  las  reacciones ;  por  eso  está  el  Partido  con 
todos  los  nacionales  y  con  ninguno,  mientras  no  obtenga  lo 
que  quiere. 

Si  individualmente,  por  simpatías,  ideas  y  principios,  así 
como,  porque  tienen  motivos  más  poderosos  para  esperar  en 
favor  de  su  doctrina  especial,  se  inclinan  más  á  los  republica- 
nos que  á  los  monárquicos,  no  se  decidirán,  como  partido,  á 
preferir  á  aquéllos  resueltamente,  á  ménos  que  no  se  obstina- 
sen los  últimos  en  seguir  aferrados  á  sus  preocupaciones,  sus 
miedos  y  sus  ambiciones,  y  les  negasen  toda  satisfacción  y  los 
privasen  de  toda  esperanza,  mientras  los  otros  por  convicción 
ó  por  táctica  les  abriesen  horizontes  más  halagüeños.  Si  los 
monárquicos  carecen  de  habilidad,  como  hasta  aquí,  para 
atraerse  á  los  autonomistas,  no  se  quejen  del  desvío  de  éstos 
ni  al  cabo  deque  se  establezcan  en  el  campe-republicano,  don- 
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de  están,  tal  vez,  sus  ideas  favoritas  y  donde  se  les  ofrezcan 
más  probabilidades  de  éxito  para  su  aspiración  especial,  á  cu- 
yo triunfo  todo  lo  sacrificarían.  Los  autonomistas,  como  es 
sabido,  sean  simples  afiliados  al  partido,  Diputados  ó  Senado- 
res, libertad  tienen  para  afiliarse  á  cualquier  partido  liberal 
nacional,  y  de  esa  libertad  pueden  usar,  y  algunos  han  usado 
de  ella  con  toda  tranquilidad  de  conciencia,  siempre  que  sus 
preferencias  no  comprometan  al  partido  ni  al  éxito  de  la  doc- 
trina que  defiende  y  aspira  á  hacer  triunfar. 

Los  partidos  nacionales  la  concederán  ó  no,  según  les  con- 
venga y  según  convenga  á  sus  intereses  y  á  los  de  la  Nación 
y  cuando  les  convenga,  como  hasta  aquí  la  han  negado  y  han 
apoyado  á  los  que  no  la  quieren  aquí,  porque  les  ha  conveni- 
do ó  porque  han  creído  que  pudiera  traer  peligros  para  la 
Colonia  y  para  la  Nación:  la  darán  de  acuerdo  con  los  penin- 
sulares que  aquí  viven  ó  contra  ellos,  cuando  les  convenga. 
Lo  que  importa  á  los  autonomistas  es  que  allá  pierdan  el  mie- 
do y  se  persuadan  de  que  la  Autonomía  sería  menos  peligrosa 
que  el  régimen  actual  para  la  perpetuidad  de  la  posesión;  de 
lo  que  piensen  ó  quieran  estos  peninsulares  no  se  preocupan; 
recuerdan  bien  lo  que  sucedió  respecto  á  la  esclavitud  y  á 
otras  cosas  que  los  peninsulares  no  querían  que  se  suprimieran 
ó  se  establecieran,  y  que  sin  embargo,  unas  desaparecieron  ó 
desaparecen,  otras  se  establecieron  ó  se  establecerán  en  breve. 

A  los  autonomistas  les  duele  la  resistencia  de  los  políticos 
peninsulares  á  la  Autonomía,  pero  no  desesperan  de  que  la 
establezcan.  Eso  de  que  no  lo  hagan  en  venganza  del  desvío 
que  manifiestan  hácia  ellos  los  autonomistas,  no  puede  al  fin 
ser  eterno,  cuando  el  interés  nacional  exija  que  los  políticos 
se  resignen  á  estar  solos  y  sin  los  cubanos  en  sus  filas. 


CAPITULO  XXI. 

La  ignorancia  de  los  políticos  españoles. — Censuras  y  acusaciones  contra 
la  conducta  del  partido  liberal. — En  ninguna  parte  están  los  parti- 
dos en  continua  agitación.  — Las  costumbres  públicas. — Lo  que  es  el 
partido  liberal. — Obstáculos  que  se  opondrían  á  una  conducta  más 
enérgica. — Comparaciones  con  la  conducta  que  siguen  los  partidos  en 
otros  países. — -Lo  que  producidirían  otros  procedimientos  más  enér- 
gicos. 

¿Resisten  los  políticos  españoles  á  las  pretensiones  de  los 
liberales  de  Cuba,  á  conceder  la  Autonomía  por  no  conocer 
lo  que  es  esa  institución,  persuadidos  de  que  su  establecí- 
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miento  traería  consigo  graves  peligros  para  las  mismas  colonias 
y  para  la  Nación;  por  creer  que  haría  peligrar  la  pesesion  de 
aquéllas  y  hasta  producir  su  pérdida?  Aun  cuando  semejan- 
te ignorancia  sería  verdaderamente  inexplicable,  ese  temor 
que  les  causa  la  Autonomía,  parece  indicar,  que  en  efecto 
carecen  de  exacto  conocimiento  de  lo  que  es  esa  institución, 
que  no  la  conocen  muchos  y  que  hasta  hombres  distinguidos 
por  su  saber  y  sus  estudios,  lo  ignoran.  ¿Es  que  acaso  en  Es- 
paña no  se  estudian  esas  cuestiones  de  filosofía  política,  ni 
aun  cuando  sean  de  las  que  están,  digamos  así,  en  el  orden  del 
día?  Pudiéramos  pensarlo  recordando  la  ignorancia  que  sobre 
eso  de  la  autonomía  hemos  notado  en  periódicos  y  en  hom- 
bres públicos  de  importancia,  pues  únicamente  el  Sr.  Cánovas, 
y  algún  otro  de  los  políticos  de  su  partido,  han  demostrado 
conocer  de  lo  que  se  trata  al  hablar  de  la  Autonomía  para 
Cuba.  Pudiéramos  pensarlo,  recordando  lo  que  sucedió  con  los 
federales  cuando  alcanzaron  el  poder  y  querían  establecer 
una  Constitución  federal,  como  durante  muchos  años  lo  ha- 
bían prometido,  proclamándola  la  más  conveniente  para  Es- 
paña, pues  estuvieron  á  punto  de  mandar  comisionados  á  los 
Estados  Unidos  y  á  Suiza,  á  que  estudiaran  sobre  el  terreno 
la  forma  federal  y  pudieran  informar  sobre  su  estructura  y 
sus  condiciones.  Pudiera  ser  que  muchos  fueran  contrarios  á 
esa  forma  de  gobierno  colonial  que  piden  los  cubanos,  por 
ignorarlo  que  es  y  en  lo  que  consiste ;  pero  esa  ignorancia  no 
puede  durar,  y  al  fin  acabarán  por  saberlo  y  conocerla.  No 
habrán  de  retardar  su  establecimiento  por  motivo  semejante. 

Mientras  tanto,  el  Partido  Autonomista  seguirá  traba- 
jando como  hasta  aquí  para  que  la  conozcan  y  la  acepten,  y 
ese  trabajo  es  el  que  en  la  hora  presente  constituye  la  vida 
política  en  Cuba  y  de  cuyas  peripecias  tan  extensamente  he- 
mos tratado  en  los  anteriores  capítulos. 

Pero  antes  de  concluir  preciso  nos  parece  ocuparnos  de 
otro  punto  de  gran  interés:  en  la  pintura  de  la  fisonomía  y 
carácter  de  la  actual  lucha  política  de  Cuba. 

No  estaría  completo  el  estudio  sobre  esa  contienda  si  al 
ocuparnos  de  la  conducta  que  sigue  uno  de  los  dos  grandes 
partidos  que  tan  rudo  combate  sostienen  entre  sí,  de  sus  rela- 
ciones con  el  otro  y  con  el  gobierno  y  de  los  medios  de  que 
se  vale  para  asustár  á  sus  adeptos  y  tener  al  poder  de  su 
parte  dejáramos  de  exponer,  aunque  sólo  sea  con  suma  breve- 
dad, los  procedimientos  que  emplea  el  otro  partido,  el  autono- 
mista, la  línea  general  de  conducta  que  sigue,  y  es  esto  tanto 
más  necesario  cuanto  que  muchos  de  sus  adversarios,  de  los 


146 


que  desean  soluciones  más  radicales,  y  aun  algunos  de  sus 
mismos  afiliados,  lo  acusan  precisamente  de  no  conducirse 
como  lo  exigen  las  circunstancias  que  le  crea  la  conducta  de 
los  peninsulares  y  del  mismo  gobierno,  de  no  ser  todo  lo  enér- 
gico, activo  y  emprendedor  que  debiera,  para  imponerse  é  im- 
poner á  los  enemigos  de  la  Autonomía  más  respeto  y  mayor 
consideración.  Los  primeros  creen  que  la  conducta  del  Partido 
Liberal  obedece  á  la  escasa  importancia  que  tiene  en  el  país, 
aun  entre  los  mismos  cubanos  y  que  por  carecer  de  fuerza,  de 
prestigio  y  de  numeroso  y  ardiente  personal  no  se  conducen 
sus  jefes  con  la  energía  con  que  en  otros  pueblos  se  mueven 
y  agitan  los  partidos  reformistas  en  favor  de  sus  ideales  y  en 
contra  de  sus  adversarios.  Los  directores  del  partido  autono- 
misma,  dicen  algunos,  temen  que  si  agitaran  más  al  país,  éste 
los  abandonaría  y  no  respondería  á  la  excitación,  porque  no 
se  interesa,  como  se  interesó  en  otro  tiempo  en  favor  de  una 
solución  más  radical,  de  procedimiento  mas  violento.  Ni  unos 
ni  otros  tienen  razón  y  al  expresarse  como  lo  hacen  proceden 
con  una  ligereza  nada  excusable,  pues  deben  saber  á  fondo 
las  verdaderas  causas  que  imponen  al  partido  la  circunspec- 
ción y  prudencia  que  lo  distinguen.  A  muchos  los  mueve  la 
impaciencia,  defecto  natural,  al  parecer,  de  la  raza,  pues  los 
partidos  españoles  deben  á  ese  defecto  la  mayor  parte  de  sus 
desgracias,  y  aquí  existen  razones  especiales  que  lo  hacen 
más  marcado. 

Empecemos  por  preguntar  á  los  de  uno  y  otro  lado  si  por 
ventura  en  parte  alguna  los  partidos  están  en  constante  ebu- 
llición, en  eterno  movimiento,  agitándose  de  continuo  y  pro- 
moviendo en  los  pueblos  agitación  diaria  y  sin  descanso.  Los 
partidos  tienen  sus  días,  sus  momentos  críticos  en  que  nece- 
sariamente se  mueven  y  conmueven  á  los  pueblos,  pero  no 
están  siempre  y  sin  motivo  fundado  y  causa  justa,  prematura- 
mente y  fuera  de  ocasión  promoviendo  agitaciones  ni  proce- 
dimientos inusitados  acabarían,  si  lo  hicieran,  por  gastar  su 
autoridad,  sus  fuerzas,  su  prestigio  dentro  y  fuera:  se  les 
consideraría  como  torpes  políticos,  como  agitadores  vulga- 
res y  sin  sentido  práctico  de  la  realidad  de  las  cosas,  des- 
conocedores de  la  condición  humana;  como  perturbadores 
de  oficio,  arrastrados  por  el  encono  y  la  pasión,  más  que 
movidos  por  la  nobleza  de  ideas  elevadas  y  de  sentimientos 
patrióticos. 

Además,  ¿acaso  las  costumbres,  los  antecedentes,  la  histo- 
ria del  país  consienten  esa  vida  de  continuo  bregar,  de  apa- 
sionada lucha,  de  agitación  sin  tregua  ni  descanso?  Si  cuesta 
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rauclio  arrastrar  á  hombres  convencidos  y  muy  entusiastas 
autonomistas  á  la  vida  pública  pacífica,  legal,  ordenada,  tem- 
poral, ¿sería  posible  encontrar  un  número  mayor  para  la  vida 
de  la  agitación  y  la  violencia? 

Por  otro  lado,  es  fácil  advertir  que  por  sus  principios  y  sus 
ideas  el  Partido  Autonomista  está  muy  lejos  ele  todos  los 
procedimientos  estrepitosos,  vanos  y  sin  base  ni  justa  causa  y 
motivo.  Es  un  partido  de  orden,  de  respeto  á  la  ley,  de  go- 
bierno, no  es  de  esos  partidos  que  se  mueven  más  que  por  los 
resultados  de  la  lucha  por  el  placer  que  la  misma  lucha  pro- 
duce. El  Partido  Autonomista  vive  mal  en  la  oposición,  aspi- 
ra á  vivir  tranquilo  en  el  seno  de  la  victoria;  es  un  partido 
movido  por  el  patriotismo  más  puro  y  desinteresado,  que 
quiere  el  bien  de  su  país  y  no  el  poder  para  sí  ni  para  sus 
hombres;  lo  quiere  única  y  exclusivamente  para  sus  ideas, 
para  su  doctrina. 

Y  no  debe  olvidarse  que  demasiado  agobia  á  los  autono- 
mistas el  peso  de  acusaciones  odiosas,  por  parte  de  los  que  no 
quieren  libertades  en  Cuba,  ó  todavía  mejor,  de  los  que 
quieren  dominar  en  el  país;  y  que  ésos  se  alegrarían,  y  mu- 
cho, de  encontrar  pretexto  para  afirmar  esas  acusaciones  y 
presentar  esa  conducta  como  testimonio  irrefragable  de  sus 
calumnias. 

Por  último,  las  leyes  de  los  que  mandan,  y  las  prácticas 
de  los  peninsulares  y  funcionarios,  cierran  la  puerta  no  sola- 
mente á  todo  procedimiento  violento,  á  todo  acto  algo  inusi- 
tado, sino  que  lo  mismo  que  en  España  es  lícito  á  los  partidos 
sería  aquí  pecaminoso  y  peligroso  para  los  que  intentasen 
imitarlos.  Ni  aun  lo  pura  y  estrictamente  legal  es  á  veces 
lícito,  pues  no  faltan  interpretaciones,  actos  judiciales  ó  ad- 
ministrativos que  lo  impiden;  y  sin  saltar  por  encima  de  toda 
consideración  y  respeto,  ó  entrar  en  terreno,  al  parecer,  revo- 
lucionario, no  sería  posible  sujetarse  á  lo  que  las  mismas  leyes 
autorizan  y  permiten.  Si  ya  el  Partido  vive  bajo  el  peso  de 
una  acusación  injusta  por  el  solo  hecho  de  pedir  la  Autono- 
mía, ¡cuánto  no  se  perjudicaría  si  por  sus  procedimientos  y  su 
conducta  se  le  pudiera  llamar  revolucionario,  sedicioso  y  per- 
turbador sistemático  de  la  paz  pública!  Gran  fortuna  sería 
para  los  peninsulares  y  gran  desgracia  para  los  autonomistas, 
si  éstos  se  condujeran  como  sus  acusadores  quisieran.  Y  no 
haciéndolo,  si  unos  lo  interpretan  mal  y  á  otros  disgusta,  el 
Partido  gana  entre  los  que  saben  apreciar  esa  conducta;  gana 
para  lo  futuro,  para  su  gloria  venidera,  y  evita  el  peligro  que 
de  más  importa  huir  á  los  partidos  reformistas  y  de  oposi- 
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cioil,  el  cíe  qüe  se  les  arrastre  c&ntra  su  deseo  y  sus  intencío- 
nes  é  intereses,  y  se  les  lleve  adonde  no  quieren  ir. 

Se  ha  comparado  la  situación  actual  de  los  cubanos  á  la 
que  tienen  los  polacos,  los  alsacianos  y  loreneses,  y  los  irlan- 
deses, por  cuanto  todos  esos  pueblos,  como  el  de  Cuba, 
luchan  por  su  libertad,  por  instituciones  libres  ó  por  la  inde- 
pendencia. La  comparación  tiene  mucho  en  la  apariencia  de 
exacta,  aunque  en  justicia  debemos  decir  que  no  lo  es  tanto 
como  lo  parece,  pues  aquí  no  existió  jamás  nacionalidad  inde- 
pendiente que  se  haya  arrebatado  para  imponer  otra.  La  que 
se  tiene  es  propia  y  con  ella  viven  satisfechos  los  autonomistas 
cubanos,  sin  intentar  cambiarla  por  otra,  ni  aun  por  una  mas 
exclusivamente  propia.  Aquí  no  se  oprime  ni  sujeta  para  hacer 
á  nadie  español;  aquí  se  oprime  por  y  para  privar  al  país  de  las 
libertades  modernas  y  de  la  institución  que  le  conviene  y  de- 
sea, y  sólo  porque  las  desea  se  le  trata  como  á  rebelde  y  fac- 
cioso. Si  en  Polonia  ó  en  Alsacia  y  Lorena  se  han  abolido  y 
secuestrado  las  libertades  para  evitar  la  reivindicación  de  la 
nacionalidad,  aquí  se  coartan  y  se  mistifican  para  impedir  que 
se  pidan  y  que  se  pida  la  Autonomía.  Allá  se  lucha  por  las 
libertades,  pero  más  todavía  ó  casi  exclusivamente,  por  la  na- 
cionalidad perdida;  aquí  solamente  se  trabaja  por  las  liberta- 
des proscriptas.  Allá  la  lucha  puede  ser,  y  debe  ser,  más 
violenta,  como  lo  es  naturalmente  la  represión;  por  eso  aquí 
debiera  ser  más  tolerante  la  Ley,  y  más  generosos  los  enemi- 
gos, y  esa  tolerancia  y  esa  generosidad  es  lo  primero  que 
piden  los  autonomistas,  al  pedir  los  derechos  políticos  de  los 
españoles  y  leyes  que  no  den  el  monopolio  político  á  los  pe- 
ninsulares ni  arrebaten  á  los  cubanos  el  instrumento  legal 
para  recabar  lo  que  creen  que  les  conviene. 

Lo  de  Irlanda  no  tiene  tampoco  relación  ni  parecido  con 
lo  de  Polonia,  ni  con  lo  de  Alsacia  y  Lorena.  En  Irlanda  hay 
muchos  que  aspiran  á  romper  definitivamente  con  la  Corona 
y  la  nación  inglesas,  y  á  constituir  la  Isla  en  un  reino  ó 
república  soberana  é  independiente.  Ese  partido  conspira 
en  las  tinieblas,  en  secreto  se  agita,  y  trae  muy  conmovido  al 
país:  es  el  que  emplea  medios  en  extremo  violentos,  la  dina- 
mita, el  asesinato;  no  se  para  ante  ningún  procedimiento,  por 
terrible  que  sea.  Otro  partido,  capitaneado  por  el  célebre  Mr. 
Parnell,  ha  aprovechado  la  agitación  que  producen  los  separa- 
tistas, y  muchos  han  creído  que  se  entendían  y  marchaban  á 
un  fin  común,  los  unos  de  una  manera  franca  y  abierta,  los 
otros  con  disimulo  y  astucia;  pero  ya  la  división  entre  los 
unos  y  los  otros  es  marcada;  el  partido  Parnellista  sólo  aspira 
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á  la  Autonomía  de  Irlanda,  pero  no  á  romper  el  vínculo  de 
unión  con  Inglaterra,  ni  á  dejar  de  ser  parte  del  Imperio  bri- 
tánico; no  quiere  una  Autonomía  como  la  del  Canadá  ó  Aus- 
tralia, la  Autonomía  colonial;  pero  sí  un  gobierno  propio, 
separado  para  los  negocios  de  la  Isla  que  no  sean  comunes  á 
todo  el  Imperio,  ni  quieren  dejar  de  tener  representación  en 
el  Parlamento  nacional;  desean  una  unión  como  la  que  existe 
entre  Hungría  y  Austria,  y  aun  todavía  más  estrecha  y  per- 
manente. Este  partido  se  agita,  quizás  con  vehemencia,  con 
toda  la  que  permiten  las  instituciones,  leyes  y  prácticas  de 
Inglaterra  y  esa  gran  libertad  de  que  disfrutan  los  ingleses  y 
los  mismos  irlandeses. 

Algún  parecido  puede  encontrarse  entre  la  situación  de 
Irlanda  y  la  de  Cuba,  puesto  que  aquí  como  allí,  hay  separa- 
tistas que  no  se  paran  ante  la  guerra  civil  para  alcanzar  su 
propósito,  aun  cuando  allá  emplean  medios  más  violentos  y 
tienen  más  fuerza  numérica  que  en  Cuba:  aquí  hay  también 
autonomistas  que  sólo  aspiran  á  un  cambio  en  la  forma  del 
gobierno,  por  medios  pacíficos  y  legales ;  pero  existe  una  se- 
ñaladísima diferencia  en  cuanto  los  irlandeses  tienen  en  la 
mano  un  instrumento  precioso  de  que  carecen  los  cubanos,  y 
es  la  libertad  más  absoluta  y  los  más  amplios  derechos  indi- 
viduales y  políticos.  Allí  la  agitación  es  más  viva  y  más  con- 
tinua que  en  Cuba,  porque  tienen  libertad  para  promoverla, 
libertad  que  aquí  no  existe,  y  la  que  se  tiene  es  de  peligroso 
empleo,  y  además  allí  hay  costumbres  públicas  que  aquí  no 
han  podido  formarse,  lo  mismo  entre  los  que  piden  la  Auto- 
nomía que  entre  los  que  la  rechazan. 

Si  aquí  los  autonomistas  hablaran  más  y  escribieran  más 
y  más  fuerte,  acabarían  por  aburrir  á  todos,  á  los  cubanos  y 
á  los  peninsulares,  y  éstos  no  lo  tolerarían,  cuando  ni#la  tem- 
planza actual  los  mantiene  tranquilos.  No  se  olvide  lo  que 
pasó  cuando  el  Sr.  Portuondo  visitóla  Isla  y  habló  en  algunos 
pueblos  en  favor  de  la  doctrina  autonomista,  la  irritación  que 
su  propaganda  produjo  en  peninsulares  y  gobernantes:  ni 
tampoco  que  en  Oriente  no  ha  sido  posible,  hasta  muy  recien- 
temente, organizar  el  Partido,  porque  los  que  gobiernan  lo  im- 
pidieron á  todo  trance.  El  bien  no  hace  ruido,  ni  éste  produce 
el  bien:  el  Partido  Autonomista  no  hace  ruido,  pero  hace  el 
bien,  y  no  necesita  hacerlo  para  que  se  le  reconozca  como 
expresión  de  la  opinión  general  y  de  las  aspiraciones  del  país 
que  tampoco  quiere  correr  el  riesgo  de  que  se  le  prive,  por 
quien  tiene  la  fuerza,  de  lo  que  ha  obtenido  á  tánta  costa. 

No  dará  gusto  el  partido  Autonomista  á  los  que  lo  empu- 
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jan  fuera  del  camino  que  se  lia  trazado:  si  pudiera  y  le  con- 
viniera agitar  al  país,  lo  haría,  y  éste  lo  seguiría  gustoso,  como 
lo  sigue  en  sus  procedimientos  templados  y  legales.  La  idea 
autonomista  camina  sin  cesar  y  progresa:  esto  le  basta  al  Par- 
tido y  al  país. 

Las  ideas  que  nacen  y  se  forman  en  la  mente  de  los 
hombres,  se  conservan  en  ella  ó  en  ella  mueren,  según  están 
destinadas  á  triunfaré  perecer:  esos  hombres  forman  una  mi- 
noría, una  aristocracia  imperceptible,  á  veces;  pero  si  la  idea 
persiste  y  no  se  disipa  puede  asegurarse  que  el  medio  que 
rodea  á  los  que  la  conservan,  como  en  depósito,  le  es  favora- 
ble, y  que  sólo  aguarda  para  extenderse  á  que  varíen  las  con- 
diciones sociales  ó  políticas  de  ese  medio  y  á  que  le  sean  más 
favorables.  La  idea  autonomista  vivió  bastante  tiempo  sin 
evaporarse  en  el  ánimo  de  algunos  hombres,  de  una  minoría 
pequeña,  tal  vez,  pero  el  medio  le  fué  y  le  es  favorable  y  se 
mejora  cada  día;  al  cabo  se  extendió  por  todo  el  país.  Es  bien 
antigua  la  idea  de  la  Autonomía  y  está  bien  arraigada:  la 
minoría  que  la  conservó  en  depósito  pudo  lanzarla  á  todos  los 
vientos  de  la  opinión,  sin  exponerla  á  perecer,  y  hoy  es  la 
aspiración  de  todos  los  cubanos,  de  los  que  se  agitan  y  de  los 
que  desearían  propaganda  más  activa  y  ruidosa,  como  de  los 
pacíficos,  de  los  que  saben  que  ha  de  triunfar  y  no  quieren 
comprometer  el  éxito  de  su  causa. 

Falta  naturalmente  el  conocimiento  de  lo  que  hubiera 
sucedido  si  el  Partido  Liberal  hubiese  seguido  una  conducta 
más  enérgica,  prácticas  más  ruidosas  y  si  hubiera  inculcado  á 
los  suyos  otras  ideas  é  inducídolos  á  emplear  otros  procedimien- 
tos, pero  lo  más  probable  parece  ser  que  se  habría  aumentado 
el  miedo  y  la  cólera  en  ios  contrarios  y  que  habrían  seguido  á 
su  vez  ^ana  conducta  más  resuelta  y  enérgica  con  los  liberales. 
Probablemente  no  habría  logrado  el  partido  autonomista  los 
pequeños  éxitos  que  le  ha  proporcionado  su  cordura  y  su 
templanza. 

Precisamente  en  el  punto  relativo  á  la  conducta  adoptada 
por  los  autonomistas  desde  la  fundación  del  partido  es  en  el 
que  más  celebraciones  merece  por  ser  en  lo  que  han  demos- 
trado sus  jefes  más  inteligencia  de  la  situación  y  de  lo  que 
convenía:  sea  cual  fuere  el  resultado  final  déla  contienda  con 
sus  opositores  bien  han  merecido  esos  jefes  de  sus  compa- 
triotas y  de  España  á  quien  han  hecho  un  servicio  señaladí- 
simo que  algún  día  no  podrán  ménos  allí  de  reconocer  y 
agradecer.  Han  unido  la  más  exquisita  prudencia  y  la  mode- 
ración más  perseverante  á  la  dignidad  y  la  firmeza  sin  arro- 
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gancia  ni  fanfarronerías  ridiculas  y  contraproducentes.  No 
les  han  faltado  opositores,  pero  los  han  contenido  con  energía 
y  decisión,  teniendo  que  combatir  á  hombres  dignísimos  y  de 
talento,  con  disgusto,  pero  con  resolución. 

A  pesar  de  lo  expuesto  en  pro  de  la  conducta  seguida  por 
el  Partido  Liberal  nos  hemos  de  permitir  dirigir  á  sus  directo- 
res un  consejo  y  á  la  masa  general  del  partido,  á  los  auto- 
nomistas alguna  advertencia  con  el  fin  de  que  la  unión  se 
mantenga,  y  tenga  mayor  eficacia  su  incansable  y  justa  pro- 
paganda y  manifieste  á  los  ojos  de  sus  adversarios  toda  la 
energía  y  decisión  que  seguramente  los  anima  en  su  empre- 
sa. JDeben  los  autonomistas  perseverar  en  su  propaganda  y 
aumentar  y  repetir  sus  reuniones  no  excusando  los  medios 
que  en  otros  países  ponen  en  práctica  los  que  tratan  de  lograr 
prosélitos  en  favor  de  sus  ideas  y  afirmaciones  sin  cuidarse 
de  si  pueden  cansar  y  aburrir  á  algunos  las  repeticiones  de 
ideas,  argumentos  y  declaraciones,  pues  después  de  todo  son 
el  único  medio  conocido  de  hacerlos  populares  y  de  vencer 
los  obstáculos.  Las  reuniones  que  las  leyes  permiten  deben 
repetirse  y  celebrarse  hasta  en  los  lugares  ménos  importantes; 
los  discursos  deben  tener  por  objeto  instruir  y  no  ser  alardes 
de  elocuencia  y  meras  exposiciones  doctrinales  fuera  del  al- 
cance de  las  masas;  deben  extender  su  acción  por  medio  de 
la  imprenta  publicando  con  profusión  folletos,  cartillas  y  pe- 
queños escritos  que  fijen  de  una  manera  clara  y  precisa  las 
tendencias  y  aspiraciones  del  Partido;  los  jefes  deben  aprove- 
char todas  las  oportunidades  para  resolver  los  puntos  dudosos 
y  con  arreglo  á  los  principios  del  Partido  las  cuestiones  y 
puntos  nuevos  que  la  vida  diaria  ponga  en  escena. 

La  famosa  campaña  que  en  Inglaterra  hizo  la  Liga  contra 
las  leyes  protectoras  y  otras  que  han  adquirido  celebridad, 
deben  tenerlas  por  modelo.  Ultimamente  en  Francia,  el  insig- 
ne economista  Mr.  Jves  Guyot  ha  pronunciado  cincuenta 
conferencias  en  otros  tantos  pueblos  en  favor  de  sus  ideas 
económicas,  sin  que  nadie  haya  encontrado  aburrido  ni  cansado 
ese  procedimiento  tan  propio  de  pueblos  inteligentes  y  libres. 

Al  Partido  en  general  le  recomendamos  que  imite  á  los 
conservadores  en  desprendimiento  y  generosidad  con  arreglo 
á  las  fuerzas  de  cada  uno,  pues  si  para  la  guerra  lo  primero 
es  el  dinero  para  la  lucha  política  es  esencial  disponer  de  re- 
cursos pecuniarios,  sin  lo  cual  no  puede  ser  eficaz  ni  produc- 
tiva. No  es  disculpa  la  falta  de  riquezas,  pues  la  suma  de  las 
cuotas,  por  pequeñas  que  sean,  forma  fácilmente  caudal  su- 
ficiente y  considerable. 
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CAPITULO  XXXX. 

Pueden  los  partidos  liberales  contar  con  las  simpatías  del  de  Cuija. — Los 
conservadores  no  están  con  ninguno  que  no  los  considere  y  ayude, 
aunque  dicen  que  está  con  todos. — Las  formas  de  gobierno  no  son  in- 
venciones arbitrarias. — De  donde  procede  en  Cuba  La  idea  autonó- 
mica.—Inventiva  de  los  peninsulares. — El  clima,  las  necesidades, 
la  falta  de  población  y  de  instrucción. 

Los  partidos  liberales  de  la  Península  pueden  tener  la 
seguridad  de  que  el  autonomista  de  Cuba  simpatiza  ardiente- 
mente con  ellos,  con  sus  ideas  y  sus  principios,  si  bien  no 
siempre  con  sus  procedimientos  ni  su  manera  de  conducirse: 
simpatiza  más  con  los  más  avanzados  que  con  los  conserva- 
dores, con  los  más  honrados  en  la  oposición  y  en  el  poder 
que  con  los  que  olvidan  sus  compromisos  y  ofertas  y  no  se 
privan  de  consecuentes  con  su  historia,  sus  declaraciones  ni 
sus  promesas.  El  Partido  Autonomista  aplaude  los  esfuerzos 
de  esos  partidos  para  ensanchar  ó  consolidar  las  instituciones 
nacionales,  y  en  la  medida  de  su  poder  está  muy  dispuesto  á 
ayudarlos  y  á  secundarlos  en  sus  empeños.  Hasta  ahí  sus 
compromisos  y  su  adhesión  á  esos  partidos  nacionales,  más 
allá  no  puede  ni  le  conviene  ir;  pero  entiéndase  que  no  su- 
bordina su  voluntario  concurso  á  los  partidos  liberales  á  lo 
que  éstos  hagan,  piensen  ó  decidan  respecto  á  su  aspiración 
particular.  No:  el  concurso  es  desinteresado  é  incondicional 
porque  procede  de  la  comunidad  de  ideas  y  de  tendencias. 

No  sucede  así  al  Partido  en  que  militan  los  peninsulares 
que  habitan  en  esta  colonia:  ese  partido  dice  que  cabe  en 
todos  los  partidos  nacionales,  porque  su  fin  es  puramente  lo- 
cal, común  á  todos  los  españoles  de  aquí  y  de  allá  y  á  todos 
los  partidos;  consiste  en  sostener  la  nacionalidad  de  la  colo- 
nia contra  los  enemigos  que  la  combaten;  se  considera  como 
una  especie  de  guarnición  española  que  defiende  la  Isla  con- 
tra los  que  quieren  separarla  de  España.  Pero  esto  no  es  ver- 
dad. En  primer  lugar,  esa  nacionalidad  no  está  amenazada 
por  nadie;  en  segundo  lugar,  si  lo  estuviera,  no  serían  sola- 
mente los  peninsulares  los  que  la  defenderían.  Para  eso  están 
aquí  tocios,  peninsulares  y  cubanos,  empleados,  soldados  y 
simples  ciudadanos,  porque  la  nacionalidad  es  un  bien  común 
á  todos.  Más  bien  la  comprometen  que  la  defienden  ésos  que 
quieren  pasar  por  ser  los  únicos  que  la  sostienen.  La  nacio- 
nalidad se  defiende  tánto  ó  más  que  por  las  armas  y  con  el 
dinero  y  las  opresiones,  los  castigos  y  la  privación  de  liberta- 
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des  y  derechos,  por  medios  morales  y  por  concesiones  opor- 
tunas, por  la  concesión  de  libertades  é  instituciones  libres,  y 
tanto  como  por  considerar  éstas  necesarias  y  disfrutarlas,  "como 
para  hacer  imposible  todo  peligro  á  la  nacionalidad,  las  piden 
los  liberales  cubanos. 

Dice  el  Partido  de  los  peninsulares  que  está  con  todos  los 
nacionales  y  con  ninguno  en  particular,  porque  todos  ellos 
están  obligados  y  decididos  á  mantener  á  Cuba  española;  pe- 
ro tampoco  eso  es  verdad,  sino  á  condición  de  que  todos  sir- 
van sus  pasiones,  sus  intereses  y  sus  posiciones:  dejaría  de 
estar  con  el  que  no  lo  hiciera  y  contra  todos  también,  si  nin- 
guno se  prestara  á  servirlo.  Se  conduce  como  la  Iglesia:  ésta 
dice  también  que  su  níision  no  es  política  y  que  acata  todos 
los  poderes  y  respeta  todas  las  formas  de  gobierno,  siéndole 
todas  indiferentes;  pero  bien  claro  se  vé  que  prefiere  los  po- 
deres y  las  formas  de  gobierno  menos  libres,  y  que  aun  á  los 
que  no  lo  son  los  abandona  cuando  dejan  de  favorecerla.  Su 
reino  no  es  de  este  inundo;  pero  le  conviene  dominar  sobre 
los  que  reinan  en  el  mundo.  Estos  peninsulares  también  se 
acomodan  con  Cánovas  mientras  no  llegan  otros  menos  libe- 
rales, y  se  acomodan  con  Sagasta  y  se  acomodarían  con  Cas- 
telar  y  Ruiz  Zorrilla,  etc.,  con  menos  gusto,  pero  al  fin  sin 
gran  esfuerzo,  miéntras  pudieran  dominarlos,  reinar  aquí  en 
su  nombre.  Por  eso  aparentan  estar  con  todos  y  con  ninguno 
en  particular. 

Preciso  es  que  los  partidos  peninsulares  liberales  se  con- 
venzan de  que  nadie  está  con  ellos  aquí  de  vina  manera  ínti- 
ma, pero  que  los  autonomistas  tienen  más  afinidad  con  ellos 
que  los  peninsulares  políticos,  y  que  observen  que  el  crimen 
del  partido  liberal  es  el  de  cuantos  en  el  mundo  se  proponen 
alcanzar  una  considerable  transformación  social,  política  ó  eco- 
nómica que  ataca  lo  existente,  los  intereses,  los  privilegios, 
los  beneficios  y  las  preocupaciones  generales  y  no  el  de  man- 
tenerse desligado  de  sus  iglesias  particulares. 

Pero  preciso  es  que  reconozcan  esos  políticos  que  las  for- 
mas de  gobierno  no  son  cosas  arbitrarias  que  se  improvisan  y 
establecen  por  el  capricho  de  unos  cuantos  que  tienen  resolu- 
ción y  audacia  para  atreverse  á  imponerlas  á  los  pueblos,  ó 
solamente  siquiera  para  proponerlas.  No  son  tampoco  fórmu- 
las vacías,  ni  deducciones  de  teorías  abstractas  nacidas  en  la 
cabeza  de  algunos  soñadores  ó  de  pensadores  vulgares,  cuan- 
do existen  y  están  aplicadas  y  funcionando  en  algunos  pue- 
blos. No:  son  todas  muy  reales  y  prácticas,  con  vida  propia 
y  verdadera:  todo  lo  más  que  puede  oponérseles  es  si  su  apli- 
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cacion  en  uno  ú  otro  país,  en  uno  ú  otro  momento  no  sería 
provechosa,  útil,  posible  en  fin,  para  los  fines  de  la  vida  y  del 
progreso.  La  Autonomía  no  es  una  teoría  abstracta  inventa- 
da en  Cuba  para  conseguir  otra  cosa,  y  menos  la  indepen- 
dencia. 

La  Autonomía  tiene  hechas  sus  pruebas  en  tiempos  remo- 
tos y  en  los  actuales,  y  si  la  piden  los  liberales  cubanos  deben 
empezar  por  reconocer  todos,  que  lo  hacen  con  perfecta  bue- 
na fe  y  con  patriótica  intención,  así  como  que  no  piden  nin- 
guna cosa  desconocida,  de  su  invención,  ni  en  una  palabra, 
un  despropósito  verdadero.  La  teoría  política  más  moderna, 
la  reconoce  como  indispensable  para  el  gobierno  de  las  colo- 
nias cultas  que  han  alcanzado  cierto  grado  de  civilización  y 
riqueza,  y  la  experiencia  la  recomienda  como  la  más  natural 
y  la  única  eficaz  para  poseerlas  pacíficamente  y  sin  esfuerzos. 
La  Autonomía  en  Cuba  procede  del  tiempo,  de  los  sucesos, 
de  la  situación  y  necesidades  de  la  Colonia  y  de  la  Metró- 
poli. No  es  una  combinación  arbitraria  sin  procedentes  ni 
raíces  en  la  historia:  es  muy  conocida,  como  forma  de 
gobierno  colonial;  nadie  puede  ignorar  lo  que  es  y  en  lo  que 
consiste:  alegar  ignorancia  respecto  á  lo  que  es  la  Autonomía 
es  declararse  ignorante  de  lo  que  los  libros  dicen,  y  de  lo 
que  pasa  en  el  mundo.  Además,  bastante  han  explicado  los 
autonomistas  cubanos  lo  que  es  la  autonomía  que  quieren  y 
piden,  y  ni  aquí  ni  en  la  Metrópoli  puede  nadie  dejar  de  sa- 
berlo, aun  cuando  sean  tantos  los  que  prefieren  aparecer  como 
ignorantes,  á  confesar  que  la  cosa  está  bien  conocida  y  expli- 
cada. Si  los  políticos  nacionales  lo  ignoran,  la  verdad  es  que 
no  será  por  culpa  de  la  ciencia  colonial  ni  de  los  más  esclare- 
cidos colonistas  ni  de  los  autonomistas  de  Cuba:  lo  será  de 
ellos  solamente. 

Ningún  partido  nacional  tiene  un  programa  tan  claro,  tan 
concreto  y  definido  como  el  de  los  autonomistas  de  Cuba,  ni 
ningún  otro  tan  religiosamente  guardado  y  mantenido  con  más 
constancia  y  fé.  Nadie  puede  alegar  ignorancia  sobre  lo  que 
pide  el  Partido  Autonomista. 

La  autonomía  que  piden  los  cubanos  no  es  la  del  Canadá, 
ni  la  de  Australia,  ni  ninguna  otra  que  exista  ó  pueda  existir 
en  parte  alguna,  ni  la  pide  por  que  la  tengan  otros  pueblos 
que  se  encuentran  más  ó  menos  exactamente  en  la  situación 
de  Cuba:  pide  su  propia  autonomía,  la  que  le  conviene  y  ne- 
cesita, si  bien  en  sus  fundamentos  y  líneas  generales  debe  ser 
parecida  á  la  que  se  conoce  en  los  libros,  y  está  aplicada  á 
otras  colonias,  ó  países  que  sin  ser  colonias,  se  encuentran  en 


situación  análoga  respecto  á  su  Metrópoli  ó  á  las  otras  partes 
de  la  Nación  de  que  forman  parte;  es  la  autonomía  española, 
la  autonomía  regional.  Piden  los  cubanos  un  gobierno  par- 
ticular, especial,  local,  fundado  en  las  mismas  bases  del  que 
rige  en  la  Metrópoli:  es  decir,  representativo  y  responsable: 
ese  gobierno  solamente  debe  tener  derecho  á  decretar  y  dis- 
poner en  los  negocios  exclusivamente  coloniales,  de  la  Isla,  y 
de  ningún  modo  en  los  concernientes  á  toda  la  Nación  ni  á 
ninguna  otra  parte  de  ella.  Ese  gobierno  organizado  y  conce- 
dido por  los  poderes  nacionales  deberá  depender  estrechamen- 
te de  esos  poderes,  y  mantenerse  mientras  ellos  lo  consientan. 
La  Colonia  no  estará  obligada  á  sostener  otros  servicios  loca- 
les que  los  que  ella  misma  crée  y  organice,  ni  á  pagar  otras 
cantidades  ni  en  otra  forma,  que  las  que  ella  misma  acuerde 
por  medio  de  sus  Representantes,  pero  al  mismo  tiempo  debe- 
rá pagar  para  atender  á  los  servicios  nacionales,  la  parte  que 
los  altos  poderes  del  Estado  le  impongan  con  ó  sin  el  concurso 
de  Representantes  suyos,  según  lo  decidan  esos  poderes. 

Ese  particularismo,  lejos  de  conceder  soberanía  é  indepen- 
dencia á  la  Colonia,  consagraría  más  su  dependencia  y  la  so- 
beranía de  la  Nación.  La  Colonia  sería  libre  dentro  de  la  Na- 
ción libre  y  soberana.  Los  cubanos  aspiran  á  ser  libres,  pero 
no  independientes  y  á  ser  libres  no  sólo  ellos  sino  compar- 
tiendo esa  libertad  con  los  peninsulares  que  vivan  en  la  colo- 
nia y  mientras  en  ella  vivan,  participando  en  el  gobierno  del 
país  con  iguales  derechos  que  los  nacidos  en  la  Isla.  Esto  es 
todo,  y  lo  que  tanto  asusta  á  los  más  de  los  políticos  naciona- 
les y  á  lo  que  se  oponen  con  tan  señalada  resistencia  los  pe- 
ninsulares que  aquí  han  formado  un  partido  para  resistir  á 
los  cubanos  en  su  aspiración  á  la  libertad  de  su  propio  país  y 
á  intervenir  eficazmente  en  sus  destinos,  atribuyéndose  aqué- 
llos ei  monopolio  del  españolismo,  de  la  representación  de  la 
Colonia,  en  que  solamente  residen  miéntras  en  ella  se  enri- 
quecen, y  de  cuya  cultura  y  porvenir  no  se  ocupan  porque 
no  les  interesa.  Y  de  ese  antagonismo  es  víctima  la  Colonia, 
pero  también  la  Nación. 

Si  los  políticos  españoles  no  conceden  la  Autonomía  por  no 
conocerla,  por  ignoror  lo  que  es,  que  la  estudien  en  los  libros, 
en  los  escritos  y  discursos  de  los  autonomistas  de  Cuba,  en 
las  obras  délos  colonistas  notables,  que  circulan  en  el  mundo. 
Luego  podrán  decidir  con  conocimiento  pleno  sobre  la  con- 
veniencia de  ese  régimen,  cuando  se  convenzan  de  que  nin- 
gún peligro  traería  para  la  paz  de  la  Colonia,  para  su  posesión 
por  España,  ñipara  la  integridad  de  la  Nación  ni  para  su 
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independencia  y  soberanía.  De  ella  deben  esperarla  los  cu- 
banos, y  á  ella  principalmente  deben  pedirla.  En  la  Penín- 
sula es  donde  debe  fallarse  el  litigio  pendiente  entre  la  Colo- 
nia y  su  Metrópoli,  no  en  la  Isla:  y  allí  es  donde  deben 
acudir  con  las  pruebas  que  den  testimonio  de  la  honradez  de 
sus  propósitos  y  de  la  bondad  de  su  doctrina. 

Allí  deben  hacer  comprender  que  la  Autonomía  es  un  fin, 
no  un  medio  para  obtener  otra  cosa,  y  que  traerá  á  Cuba  la 
prosperidad  con  la  libertad:  dará  á  España  la  seguridad  de 
la  posesión:  á  los  peninsulares  trabajadores  y  no  políticos  que 
aquí  viven,  y  á  los  de  allá  les  quitará  el  miedo  al  separatis- 
mo y  á  la  separación.  Con  la  Autonomía  estarán  los  autono- 
mistas y  muchos  conservadores;  en  frente  solamente  los  se- 
paratistas; mientras  ahora  están  en  frente  del  gobierno  y  de 
los  que  lo  sostienen  los  autonomistas  y  los  separatistas. 

Los  liberales  de  Cuba  hacen  muy  mal  en  suponer  cosa  fá- 
cil que  les  concedan  la  Autonomía:  no  deben  pedirla  para 
ahora  mismo,  pues  tropezarían  con  obstáculos  insuperables  en 
la  Metrópoli;  deben  pedir  únicamente,  más  tolerancia,  más 
justicia;  que  vengan  otras  leyes  y  que  se  les  trate  mejor,  co- 
mo se  tratan  en  todas  partes  los  partidos  políticos  entre  sí. 

Eso  deben  pdir  al  gobierno  y  á  España  ya  que  no  lo  puedan 
pedir  á  los  peninsulares  políticos  de  aquí,  los  cuales,  gracias 
al  cielo,  no  son  los  de  allá,  ni  son  el  Gobierno:  esos  se  some- 
terán pero  no  cederán.  Su  enemiga  contra  los  liberales  y  la 
autonomía,  obedece  á  causas  que  todos  conocemos.  En  el  ín- 
terin, si  les  faltan  razones,  no  carecen  de  inventiva  para 
aducir  suposiciones  con  que  acusar  á  la  doctrina  liberal  y  á 
los  que  la  defienden. 

Pretenden  que  el  clima,  las  necesidades  y  la  falta  de  po- 
blación hacen  difícil  ó  imposible  aquí,  el  gobierno  propio; 
que  éste  es  un  pueblo  de  trabajo  y  lucro,  y  no  de  ciencia  ni 
ociosidad.  Eso  es  querer  hacer  á  Dios  y  á  la  naturaleza  cóm- 
plices de  su  egoismo,  de  sus  ambiciones  y  de  su  ignorancia. 

No  vemos  por  qué  el  clima  ni  las  necesidades  de  la  Isla,  ni 
su  falta  de  población  hayan  de  hacer  difíciles  ó  imposible  en 
Cuba  lo  que  circunstancias  análogas  no  han  impedido  que  se 
establezca  y  funcione  en  otras  partes:  semejante  suposición 
carece  de  todo  fundamento  racional,  científico  é  histórico. 

En  cuanto  á  lo  de  ser  este  país  un  pueblo  de  trabajo  y 
lucro,  en  nada  impide  ni  sería  obstáculo  al  ejercicio  de  los 
derechos  políticos  ni  á  las  tareas  del  gobierno:  no  es  necesa- 
rio que  tengan  mucha  ciencia,  ni  que  vivan  en  el  ocio  los 
hombres  para  que  se  ocupen  de  los  negocios  públicos,  de  los 
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que  más  les  interesan.  Por  lo  contrario;  la  experiencia  dia- 
ria y  continua,  enseña  que  los  pueblos  más  trabajadores  y 
más  ricos,  son  los  más  libres  y  los  que  más  se  ocupan  de  los 
negocios  públicos,  del  gobierno  y  de  la  administración  de  la 
colectividad. 

La  prosperidad  y  la  riqueza  llevan  á  la  libertad,  á  la  per- 
fección de  las  leyes  é  instituciones  políticas,  por  la  tendencia 
del  hombre  á  elevarse  de  la  riqueza  á  los  honores  y  al  poder 
y  la  influencia,  y  por  la  natural  aspiración  del  rico,  á  gozar  de 
seguridad,  de  una  buena  administración  civil  y  de  justicia,  y 
sobre  todo,  á  pagar  poco  y  á  que  se  gaste  bien  lo  que  dán  k 
los  que  gobiernan.  Es  indudable,  como  dice  un  célebre  pu- 
blicista contemporáneo,  que  el  progreso  del  sistema  represen- 
tativo se  debe  más  que  á  nada,  á  las  condiciones  actuales 
económicas  de  la  sociedad.  Por  lo  contrario,  la  miseria  lleva 
al  abandono  de  la  cosa  pública  y  á.  las  tiranías  de  todo  género. 

Los  intereses  son  mucho  para  el  hombre;  al  fin,  lo  prime- 
ro para  él,  es  vivir;  pero  esos  intereses  lo  llevan  á  tener  am- 
bición, exigen  sus  cuidados  y  que  se  ocupe  de  ellos  en  otro 
terreno  y  no  solamente  en  el  de  aumentarlos.  Pero  si  la 
riqueza  lleva  á  la  libertad,  ésta  lleva  á  su  vez  á  aquélla:  son 
más  ricos  los  pueblos,  pueden  enriquecerse  más  y  con  más 
seguridad,  los  más  libres.  Un  sabio,  conservador  por  más  se- 
ñas, y  que  fué  durante  su  encumbremiento  político,  acusado 
de  preferir  los  intereses  materiales  á  los  del  orden  moral  y 
político,  Mr.  Gaizot,  en  sus  Memorias,  dice: — «Muchos  ha- 
blan del  poder  de  los  intereses,  y  no  pocos  creen  dar  una 
muestra  de  circunspección  y  de  buen  sentido,  diciendo  que 
los  hombres  no  tienen  otro  móvil  que  el  interés.  Los  que  así 
piensan  y  hablan  son  observadores  vulgares  y  superficiales». 

Y  ¿qué  han  hecho,  ni  que  hacen  esos  conservadores  de 
los  intereses  del  país,  y  de  los  suyos  propios?  ¿Acaso  los  atien- 
den y  favorecen  con  acierto  y  tino?  Precisamente  en  eso  de 
los  intereses,  sus  ideas  y  sus  actos  llevan  (Sacrificarlos,  y  bien 
á  la  vista  está  el  resultado  de  su  conducta.  Precisamente  lo 
han  hecho  tan" mal  en  ese  particular,  que  su  descrédito  en  las 
cosas  económicas  es  tan  grande,  como  en  las  políticas. 

Respecto  á  la  ilustración  de  que,  según  los  peninsulares, 
carecen  los  cubanos,  no  diremos  más  de  lo  dicho  anteriormente, 
aunque  sola  sea  por  modestia  de  compañerismo  en  ideas  con 
los  acusados,  y  para  no  lastimarlos  á  ellos  mismos  comparan- 
do la  suya  con  la  de  los  criollos;  dejaremos  hablar  á  uno  de 
aquéllos,  verdadero  hombre  de  ilustración,  y  aun  pudiéramos 
apoyarnos  en  el  juicio  de  otros  tan  distinguidos  y  buenos 
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jueces  eii  el  particular,  pero  preferimos  el  testimonio  del  mis- 
mo Sr.  Just,  ya  citado.  Dice:  «El  estado  de  ilustración  de 
Cuba  está  al  nivel  de  esas  innovaciones,  (las  instituciones  li- 
bres.) Cuba,  considerada  en  general,  y  dejando  aparte  la  ra- 
za negra,  esta  más  adelantada  que  muchas  de  nuestras  pro- 
vincias interiores,  y  al  igual  délas  del  litoral;  no  conoce  á 
Cuba  el  que  crea  que  su  estado  de  ilustración  no  se  halla  al 
nivel  de  las  innovaciones  políticas,  que  desea  y  á  que  tiene 
derecho». 


C&PZTUXi©  XXIII. 

Verdaderas  causas  del  fracaso  de  la  colonización  española  en  América  y 
de  la  política  colonial  de  España. — La  tradición  se  mantiene. — - 
Vieja  y  lamentable  historia. — El  Obispo  Abad  y  Queipo. — El  his- 
toriador chileno  Amunátegui. — D.  Rafael  Melchor  de  Macanaz. 

La  política  que  sigue  el  gobierno  en  sus  colonias,  especial- 
mente en  éstas  de  América,  es  trasunto  fiel,  salvas  algunas 
diferencias  debidas  á  las  revoluciones  y  progresos  de  los  tiem- 
pos, de  la  que  aplicó  respecto  á  las  que  perdió  y  que  fué  cau- 
sa de  la  desafección  de  aquellos  pueblos  y  de  su  prematura 
separación.  Aquella  política,  es  hoy  muy  conocida  en  sus 
resortes  más  ocultos,  en  sus  causas  y  resultados.  El  estudio 
hecho  por  algunos  notables  escritores  antiguos,  que  ya  por 
cuenta  propia,  ya  por  la  del  gobierno  y  por  su  orden 
visitaron  aquellos  países,  espusieron  su  situación  y  propu- 
sieron los  remedios  más  discretos  y  eficaces,  y  otros  con- 
temporáneos que  investigaron  archivos  y  bibliotecas,  histo- 
riadores y  ejemplares  publicistas  españoles  ó  americanos,  han 
venido  á  demostrar  de  una  manera  evidente  los  errores 
cometidos  por  el  gobierno  metropolitano,  sus  agentes  y  fun- 
cionarios y  por  lo»  peninsulares  que  libremente  inmigraron 
á  esas  tierras  descubiertas  y  pobladas  por  los  españoles.  A 
ciertas  causas  naturales  y  fortuitas  que  prepararon  y  desidie- 
ron  la  emancipación  se  unieron  las  faltas  de  los  gobiernos 
v  las  torpezas  de  funcionarios  é  inmigrantes  peninsulares. 
Constituye  aquella  política  como  una  tradición  colonial  á 
que  no  pueden  resistir  los  gobiernos  de  España  ni  los  metro- 
politanos que  se  establecen  más  ó  menos  de  paso  en  estas  co- 
lonias, ni  los  funcionarios  que  de  la  Península  vienen  á  servir 
los  destinos  públicos. 

Desconfianza,  recelo  codicia  y  espíritu  de  dominación: 
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estos  fueron  los  móviles  de  los  gobiernos  de  España  en  el 
régimen  de  sus  colonias  americanas  y  por  eso  se  rebelaron  és- 
tas al  notar  el  primer  síntoma  de  debilidad  y  de  impotencia  en 
la  Metrópoli.  Y  esos  instintos  no  impulsaron  exclusivamente 
á  los  políticos  peninsulares,  á  los  monarcas,  ministros,  conse  - 
jeros y  altos  funcionarios;  movían  también  á  los  simples  inmi- 
grantes, á  todos  los  que  por  mejorar  de  suerte  ó  arrastrados 
por  ambiciones  más  ó  menos  lícitas  se  establecían  en  el  Nue- 
vo Mundo  como  amos  y  señores,  persuadidos  de  que  tenían 
pleno  derecho  á  considerarse  superiores  á  los  nacidos  en  la 
tierra. 

Gobiernos,  funcionarios  y  simples  colonos  tuvieron  por 
norma  de  conducta  impedir  que  el  criollo  tuviese  participa- 
ción eficaz  con  los  destinos  de  su  país,  que  interviniese  en  la 
dirección  de  la  cosa  pública.  Apénas  lo  ocupaban  en  otra  cosa 
que  en  la  defensa  de  la  tierra  contra  malhechores,  extranjeros 
ó  filibusteros,  y  eso  en  los  más  humildes  puestos  de  la  mili- 
cia; en  el  gobierno,  en  la  administración,  en  la  magistratura, 
en  el  manejo  de  los  caudales  públicos  no  tenía  empleo  ni 
participación,  si  bien  pudo  lograr  alguna  en  la  Iglesia.  Todos 
los  destinos,  todas  las  funciones,  todas  las  artes  de  gobierno 
estuvieron  casi  esclusivamente  en  las  colonias  vinculadas  en 
manos  de  los  conquistadores  primero,  luego  de  los  colonos  ó 
de  los  que  de  la  Metrópoli  iban  para  tomar  posesión  de  los 
cargos  públicos.  La  influencia  del  peninsular  era  preponde- 
rante y  absoluta.  La  protección  que  lo  ponía  á  cubierto  de  los 
atentados  y  desmanes  de  funcionarios  despóticos  y  corrompi- 
dos, formaba  extraño  contraste  con  la  oscuridad  en  que  gene- 
ralmente vivía  el  criollo,  cuando  no  brillaba  por  sus  riquezas, 
y  con  el  desvío  con  que  se  miraban  su  persona  y  su  hacienda. 

El  español  en  sus  colonias  temió  al  criollo,  al  descendiente 
de  los  conquistadores  primitivos  y  al  suyo  propio;  desconfiaba 
de  su  lealtad  y  hasta  de  sus  aptitudes.  Procuró  mantenerlo 
ocioso,  apartado  de  toda  ocupación  pública;  por  codicia  lo 
mantuvo  alejado  del  trabajo,  por  orgullo  lo  educó  para  caba- 
llero, seguí  o  de  que  derrocharía  lo  que  heredase  y  no  se 
levantaría  de  nuevo  por  el  propio  esfuerzo  y  la  economía;  por 
espíritu  de  dominación  y  de  tiranía  adquirido  en  la  lucha 
contra  el  árabe  invasor  y  durante  la  conquista  de  las  tierras 
descubiertas,  oprimió  y  avasalló  no  solamente  al  indígena  sino 
al  criollo;  y  las  tristes  consecuencias  que  produjeron  la  des- 
confianza, el  recelo,  la  codicia  y  el  espíritu  de  dominación 
afirmaron  en  gobernantes  y  colonos  esos  mismos  vicios,  esas 
funestas  inclinaciones,  hasta  producir  la  desafección  del  indi- 
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gena  y  del  criollo,  en  lo  cual  hallaron  aquellos  nuevos  motivos 
para  perseverar  y  aun  exagerar  las  precauciones,  las  malas 
artes  y  los  rigores. 

Esta  es  una  vieja  y  lamentable  historia;  pero  mas  lamen* 
table  es  el  hecho  tristísimo  de  que  si  muchos  la  conocen,  á 
pocos  en  nuestros  días  sirve  de  escarmiento.  Nada  han  apren- 
dido, al  parecer,  políticos  ni  inmigrantes,  y  en  la  medida  de 
lo  posible  perseveran  en  esas  malas  inclinaciones  y  continúan 
sistemáticamente  desconfiando,  recelando  y  oprimiendo  en 
las  colonias,  siendo  como  la  norma  y  regla  de  la  polí- 
tica de  España  aplicar  esas  artes  con  franca  decisión  unas 
veces,  con  florentina  astucia  en  otras,  de  lo  cual  nacen  los 
más  de  los  males  que  aquí  padecemos  y  la  escasa  benevolen- 
cia y  concordia  con  que  aquí  se  miran  y  se  tratan  colonos  y 
criollos. 

A  esas  causas  se  agregan  en  el  día  los  motivos  de  desave- 
nencia que  engendra  en  unos  la  aspiración  á  participar  de  las 
conquistas  de  la  civilización  moderna,  de  las  libertades  y  de- 
rechos que  en  estos  tiempos  disfrutan  los  hombres  de  todos 
los  pueblos  cultos  y  la  indiferencia  y  hasta  el  odio  que  en 
España  predominan  contra  esas  consecuencias  naturales  del 
movimiento  de  las  ideas  y  de  los  adelantos  y  progresos  mo- 
rales y  materiales  de  la  época  presente.  La  lucha,  si  es  ahora 
más  humana,  ménos  feroz  y  menos  ardiente,  no  es  menos 
permanente  ni  tenaz.  El  criollo  no  se  resigna  á  ser  en  su  pro- 
pia casa  inferior  al  colono,  ni  éste  á  ser  igual  á  aquél:  el  uno 
aspira  á  elevarse,  el  otro  á  no  dejar  de  ser  amo  y  dominador. 
La  exclusión  del  criollo  se  mantiene,  la  supremacía  del  pe- 
ninsular se  perpetúa  y  las  nuevas  instituciones  se  mistifican  y 
se  adaptan  al  fin  perseguido  desde  ab  initio  de  mantener  ai 
primero  en  la  sumisión,  en  perpetua  infancia  ó  en  absoluto  y 
violento  retraimiento. 

Ese  sistema  parece  tranquilizar  á  los  gobiernos  y  dar  se- 
guridades á  los  colonos;  pero  por  otra  parte  es  poco  ó  nada 
eficaz  para  mantener  contento,  satisfecho  y  feliz  al  criollo; 
por  lo  contrario,  debe  apartarlo  del  gobierno  y  de  su  Metró- 
poli, tanto  por  la  injusticia  con  que  se  le  mira  y  trata,  cuanto 
por  los  perjuicios  y  daños  que  esa  injusticia  le  causa.  Esa  po- 
lítica que  siguen  los  gobiernos  metropolitanos  en  esta  Colonia 
es  no  solamente  contraria  á  la  letra  y  al  espíritu  de  la  ley  cons- 
titucional de  la  monarquía,  sino  al  ideal  de  equidad  y  justicia 
que  el  criollo  se  imagina  debe  presidir  en  las  relaciones  entre 
los  miembros  de  una  misma  familia,  sea  cual  fuere  el  lugar 
donde  hayan  nacido  y  vivan.  La  desconfianza  lo  irrita,  el 
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miedo  que  se  le  tiene  lo  subleva,  la  explotación  lo  indigna,  y 
la  dominación  lo  llena  de  odios  y  rencores,  y  más  cuando 
nada  justifica  esa  desconfianza,  ni  esos  miedos,  ni  aplaca  la 
avaricia,  ni  hace  cesar  la  dominación.  Y  no  es  ese  seguramente 
el  modo  de  atraer  al  criollo,  de  desarmario,  ni  de  inspirarle 
amor  y  lealtad;  aun  cuando  fuesen  justas  las  sospechas  y  los 
temores,  no  sería  prudente  mostrarle  semejante  desconfianza 
y  recelo;  y  querer  contenerlo  cuando  se  le  explota  y  se  le 
priva  de  ascender  en  poder  é  influencia,  y  empeñarse  en  do- 
minarlo  y  hacerle  sentir  el  peso  de  la  fuerza  y  de  la  superio- 
ridad material,  es  empeño  insensato  y  vano.  Así  no  se  le  hace 
simpática  la  dependencia  ni  se  le  inspira  respeto,  sino  cólera 
y  malas  pasiones. 

Tiempo  es  de  que  semejante  política  se  cambie  por  otra 
más  noble,  más  atractiva,  más  justa  y  conveniente;  de  que  se 
dirijan  y  manejen  los  negocios  coloniales  con  más  cordura  y 
más  prudencia.  Estos  tiempos  no  se  parecen  á  los  de  antaño, 
Las  ideas  y  las  costumbres  han  vanado  en  todo  el  mundo,  y 
las  naciones  que  poseen  colonias  prósperas  las  gobiernan  con 
una  sabiduría  y  una  elevación  de  miras  que  forman  contraste 
con  la  estrechez  y  pequeñez  que  inspira  á  los  políticos  espa- 
ñoles tan  meticulosos,  temerosos  y  llenos  de  preocupaciones 
que  los  deslustran  á  los  ojos  de  los  extranjeros  y  los  empe- 
queñecen ante  la  historia. 

Las  consecuencias  que  produjo  la  torpe  conducta  de  los 
gobiernos  españoles  en  sus  colonias  están  á  la  vista:  las  que 
puede  producir,  la  que  ahora  siguen  fáciles  son  de  adivinar, 
serán  las  mismas.  Parece  como  un  dogma  arraigado  en  Espa- 
ña en  materia  de  gobierno  colonial,  no  ceder,  no  variar,  no 
aprender  ni  convertirse:  la  tradición  domina  y  ciega.  Co- 
lonia y  dominación  son  cosas  que  viven  juntas  en  la  cabeza 
de  casi  todos  los  españoles  y  que  no  aciertan  á  separar,  sin  ver 
que  estos  tiempos  no  son  aquéllos  en  los  cuales  tenían  en  su 
favor  el  atraso  de  los  países  coloniales,  su  natural  superiori- 
dad, el  ejemplo  y  la  excusa  de  los  errores  que  otros  cometían, 
el  silencio  que  reinaba  en  el  mundo  y  las  distancias  enormes 
que  separaban  á  los  pueblos  coloniales  de  sus  metrópolis.  Fal- 
taban el  libro  y  el  periódico,  se  carecía  de  la  tribuna  y  la  his- 
toria se  escribía  de  encargo  para  instrucción  de  los  príncipes. 

Citarémos  únicamente  dos  hechos  históricos  para  probar 
la  tésis  que  hemos  indicado  sobre  lo,  que  fué  la  política  colo- 
nial de  España  en  otro  tiempo  y  cuando  pesaban  sobre  él  in- 
telecto español  el  absolutismo  monárquico,  la  inquisición,  la. 
falta  de  libertad  en  toda  materia,  1^  más  absoluta  ignorancia, 
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y  sobre  su  carácter  los  hechos  de  la  prolongada  guerra  para 
reconquistar  el  territorio  de  la  dominación  de  los  árabes.  Esos 
dos  hechos  históricos  que  escogemos  al  pasar  y  entre  los  infi- 
nitos que  se  registran  en  historias  y  otros  escritos  podrán  ser- 
vir de  enseñanza  á  criollos  y  peninsulares,  pues  todos  en  ellos 
encontraran  algo  que  aprender:  unos  á  conocer  que  lo  que 
en  el  día  pasa  y  los  molesta  no  es  nuevo  ni  inventado  para  su 
castigo,  sino  muy  antiguo  y  tradicional,  y  los  otros  á  reflexio- 
nar para  que  paren  mientes  en  los  errores  seculares  en  que 
persisten  y  mediten  sobre  las  consecuencias  que  ántes  produ- 
geron  y  que  pudieran  otra  vez  repetirse. 

El  primero  es  un  documento  notable,  una  Exposición  di- 
rigida ai  Key  D.  Fernando  VII  por  un  eclesiástico  distinguido 
que  vivió  muchos  años  en  América  y  que  se  señaló  por  su  espí- 
ritu y  sus  ideas  liberales  en  la  Metrópoli:  cuando  la  escribió 
su  autor,  D.  Manuel  Abad  y  Queipo,  era  canónigo  de  la  Cate- 
dral de  Valladolid  (Méjico)  y  electo  Obispo  de  Michoacan.  El 
motivo  que  impulsó  al  ilustre  eclesiástico  á  dirigirse  al  Mo- 
narca fué  el  haber  éste,  á  su  regreso  en  Francia  en  1815, 
nombrado  Ministro  de  Ultramar  al  distinguido  mejicano  señor 
ele  Lardizábal,  nombramiento  que  fué  muy  mal  recibido  en 
toda  América  por  el  partido  español  y  de  quien  se  hizo  eco 
en  esa  ocasión  un  hombre,  por  otra  parte  superior  y  de  ideas 
muy  avanzadas  en  política,  circunstancia  que  le  valió  el  desa- 
grado, unas  veces  del  Monarca,  otras  distinguidos  puestos 
en  la  política  nacional. 

Hé  aquí  los  párrafos  más  salientes  de  la  referida  Exposi- 
ción, que  no  insertamos  íntegra  por  no  ser  lo  demás  sino  am- 
plificación de  las  palabras  subrayadas : 

«¡Señor! : 

Las  Américas  estaban  muy  seguras  en  las  manos  del  Mar- 
qués de  la  Ensenada,  pero  están  vendidas  y  en  el  mayor  peli- 
gro en  manos  de  un  americano.  En  el  primero  sólo  concurrían 
motives  poderosos  para  procurar  su  conservación  y  su  felici- 
dad, ligada  á  la  felicidad  general  de  la  Monarquía;  pero  en  el 
segundo  concurren  motivos  muy  poderosos  ¡jara  intentar  lo 
contrario,  esto  es,  una  tendencia  natural,  casi  irresistible  á 
preparar  la  separación  de  aquellas  posesiones.  Así  pues,  aun 
cuando  existiese  un  americano  de  patriotismo  el  más  acendra- 
do y  heroico,  de  luces  y  virtudes  brillantísimas  y  eminentes, 
que  absorbiese  la  sabiduría  y  virtudes  de  todos  los  españoles 
de  la  Península,  con  todo  jamás  se  le  deber  ía  confiar  el  Mi- 
nisterio de  las  Indias  á  ese  hombre  digno  y  tan  extraordinario \ 
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porque  sería  ponerlo  en  ocasión  próxima  á  delinquir  y  á 
comprometer  la  seguridad  del  Estado.  Podría  tal  vez  con- 
fiársele otro  Ministerio;  pero  ni  dun  esto  se  ría  prudencia,  por- 
que todos  los  demás  pueden  tener  un  influjo  muy  considerable 
en  la  conservación  ó  la  pérdida  de  las  Ji  m  ericas. 
México,  20  de  Julio  de  1815. 

D.  Manuel  Abad  y  Queipa.» 

No  es  posible  mayor  intransigencia,  más  clara  muestra 
del  espíritu  de  desconfianza,  de  miedo  y  afán  de  dominación, 
ni  prueba  más  evidente  de  la  justicia  y  razón  que  tenían  los 
americanos,  para  estar  irritados  contra  el  gobierno  metropoli- 
tano, como  lo  estaban  en  tiempos  del  señor  Abad  y  Queipo, 
modelo  y  maestro  de  nuestros  integristas  actuales.  Aquel 
ciego  político  presenció  el  castigo  de  sus  culpas:  no  se  em- 
peñen sus  sucesores  en  que  la  expiación  se  repita.  No  amena- 
zamos, téngase  bien  presente;  lo  que  hacemos  es  aconsejar  y 
prevenir.  Cuando  se  repiten  las  causas,  se  repiten  también  los 
efectos  más  ó  menos  pronto  y  en  una  ú  otra  forma;  pero  en  el 
fondo  idénticos  y  semejantes.  La  política  del  señor  Abad  y 
Queipo  es  una  política  de  perdición,  indigna  de  pueblos  gran- 
des y  cultos.  Sirva  la  experiencia  pasada  y  no  se  olviden  los 
ejemplos. 


Un  distinguido  historiador  chileno,  el  Sr.  1).  Luis  Amu- 
nátegui,  muy  conocido  y  apreciado  en  el  mundo  literario  y 
científico,  publicó  hace  poco  una  obra  intesantísima  sobre  la 
historia  de  su  país  con  el  título  de  Precursores  de  la  Indepen- 
dencia. Cualquiera  en  vista  del  título  dado  al  trabajo  del  señor 
Amunátegui,  creería  que  el  autor  se  había  propuesto  descri- 
bir la  vida  y  hechos  de  los  hombres  que  habían  trabajado 
desde  los  tiempos  más  remotos,  en  favor  en  la  emancipación 
de  su  patria,  y  así  lo  creímos  nosotros  hasta  haber  leído  tan 
interesante  trabajo.  Pero  el  Sr.  Amunátegui  se  propuso  pol- 
lo contrario  hacer  conocer  los  hechos  y  actos  de  los  gobiernos, 
funcionarios  y  simples  particulares,  su  conducta  tiránica,  el 
monopolio  y  las  vejaciones  y  malas  artes,  que  fué  en  ellos  de 
regla  y  que  prepararon  la  Independencia,  provocando  el  des- 
contento de  los  criollos  y  promoviendo  en  ellos  la  inclinación 
á  romper  con  su  Metrópoli  y  á  separarse  de  ella. 

La  obra  es  un  arsenal  lleno  de  datos  y  pruebas  curiosísi- 
mos, muchos  desconocidos  para  la  generalidad  de  las  gentes 


164 


y  que  no  se  encuentran  en  otros  libros,  biografías  ó  mono- 
grafías, ni  aún  en  trabajos  más  extensos  y  fundamentales.  El 
libro  del  Sr.  Amunátegui,  aunque  solamente  se  refiere  á  Chile, 
contiene  porción  de  noticias  interesantes  que  se  relacionan 
con  el  gobierno  y  dominación  española  en  las  otras  colonias 
de  América,  pues  en  esto  puede  decirse  que  ab  uno  disce 
ornnes,  habiendo  sido  el  mismo  el  sistema  seguido  en  todas 
con  desconsoladora  uniformidad  y  la  más  tenaz  constancia 
hasta  el  fin  de  la  dominación  de  España  en  esas  colonias. 

Mucho  ganarían  nuestros  estadistas  y  políticos  de  oficio 
con  la  lectura  de  la  obra  del  Sr.  Amunátegui  y  de  otras  que 
en  el  día  se  publican  sobre  la  dominación  española  en  Améri- 
ca y  en  las  cuales  se  descubren  y  revelan  las  torpezas  de  los 
antiguos  políticos,  de  los  gobiernos  y  de  los  mismos  colonos 
cometidas  durante  el  largo  período  que  medió  desde  la  con- 
quista hasta  la  emancipación.  "Aprenderían  mucho,  y  sobre 
todo,  a  conocer  las  causas  verdaderas  de  la  separación,  y  có- 
mo hubiera  sido  fácil  impedirla,  gobernando  las  colonias  con 
más  justicia  y  ménos  espíritu  de  dominación  y  vasallaje.  Los 
peninsulares  que  en  el  día  llegan  á  estas  iálas  deberían  tam- 
bién instruirse,  si  fueran  realmente  tan  buenos  españoles  co- 
mo lo  proclaman,  en  esos  libros  en  que  se  describen  las  artes 
y  ambiciones  de  sus  antepasados  y  como  contribuyeron  á  la 
pérdida  del  poder  colonial  de  su  pátria.  Especialmente  los 
que  aquí  y  en  la  Metrópoli  se  dedican  á  las  cosas  de  la  políti- 
ca deberían  estudiar  con  atención  la  historia  colonial  de  su 
país,  y  en  ella  hallarían  lecciones  provechosas  y  una  ilustración 
de  que  carecen :  así  sabrían  cómo  se  debilitó  el  vínculo  de 
unión  y  como  las  colonias  se  sublevaron  y  se  declararon  inde- 
pendientes, y  cómo,  si  parece  segura  la  dominación  y  firme- 
mente afianzada  en  los  tiempos  tranquilos,  en  los  revueltos 
se  descubre  la  debilidad  del  lazo  y  se  rompe  definitivamente 
ypara  siempre.  Aprenderían  que  ese  vínculo,  cuando  no  se 
mantiene  por  el  amor,  el  respeto  y  la  satisfacción  del  domi- 
nado, está  siempre  en  gravísimo  peligro  de  aflojarse  y  de 
romperse  al  cabo,  al  primer  momento  de  flaqueza  que  los  su- 
cesos producen  en  la  Metrópoli. 

También  pudieran  con  ese  estudio  enterarse  de  los  escritos 
y  otros  trabajos  debidos  á  distinguidos  estadistas  é  ilustra- 
dos personajes  peninsulares  que  trataron  de  evitar  el  desastre 
y  propusieron  al  Poder  Soberano  los  medios  de  remediar  los 
males  que  el  Gobierno  sus  delegados  y  agentes  en  las  colonias 
y  los  inmigrantes  peninsulares  causaban  con  ses  extralimita* 
ciones,  sus  actos  de  tiranía  y  sus  torpezas,  hijas  de  la  avari- 
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cía,  de  instintos  crueles  y  de  una  engañosa  seguridad..  El 
Sr.  Amunátegui  también  cita  y  hace  público  esos  actos  y 
escritos  que  pusieron  de  manifiesto  los  males  y  sus  causas  y 
los  remedios  que  hubieran,  seguramente,  evitado  la  triste  y 
dolorosa  ruptura,  ó  la  habrían  retardado  por  muehos  años. 

Entre  los  documentos  de  esta  última  clase  se  cuenta  lá 
famosa  Exposición  conocida  por  Memorial  al  Bey,  que  el 
ilustre  D.  Rafael  Melchor  de  Macanaz  dirigió  al  Sr.  D.  Feli- 
pe V,  documento  muy  conocido  pero  del  cual  creemos  útil 
en  estos  momentos  recordar  la  parte  de  los  Remedios  que  se 
refiere  á  las  Américas,  cuya  situación  y  vicios  administrativos 
y  de  otras  clases  tantos  puntos  de  contacto  guardan  con  lo 
que  en  esta  Colonia  es  de  lamentar  y  exige  pronta  y  eficaz 
enmienda.  Como  observa  el  Sr.  Amunátegui,  «Jorge  Juan  y 
Antonio  Ulloa  no  fueron  los  únicos  a  quienes  alarmaron  las 
disensiones  entre  peninsulares  y  criollos,  que  inquietaban  los 
dominios  españoles,  ni  las  preferencias  de  los  gobiernos  que 
presagiaban  la  tempestad  que  al  cabo  estalló  sobre  ellas;» 
muchos  otros  también  se  alarmaron  de  esas  disensiones  y 
quejas  y  de  la  inquietud  de  aquellos  dominios  y  de  las  prefe- 
rencias de  los  gobiernos,  y  en  el  día  no  faltan  por  cierto  quié- 
nes se  alarmen  é  inquieten  en  vista  del  desgobierno  que  aquí 
reina  y  de  las  malas  artes  que  se  emplean  para  alejar  al  criollo 
de  tener  intervención  en  los  destinos  de  su  tierra  y  en  el  dis- 
frute de  los  empleos  que  paga,  y  de  la  mala  conducta  de  los 
«fue  la  Metrópoli  envía  para  desempeñarlos. 

Decía  el  gran  jurisconsulto  Macanaz,  hace  ciento  setenta 
años,  al  Rey: 

«Ningún  español  permita  V.  M.  que  pase  á  Indias,  si  no 
fuese  colocado  en  cosas  de  Real  servicio,  y  aun  para  esto,  sean 
los  menos  que  se  puedan,  por  dos  especiales  razones: 

«Ea  primera,  porque  quedan  estos  menos  miembros  en  el 
Reino,  que  pueden  ser  muy  útiles  en  él,  y  en  la  América  in- 
fructuosos y  aun  perjudiciales;  pues  siendo  constante  que 
nada  los  anima  más  para  unas  embarcaciones  tan  largas  y  pe- 
ligrosas, como  el  deseo  de  la  plata,  se  debe  esperar  haga  pocos 
progresos  á  favor  de  la  justicia  quien  desea  aquélla  con  tanta 
ansia,  pues  hombre  muy  amigo  del  dinero  pocas  veces  será 
buen  juez,  y  donde  hay  aquél  con  tanta  abundancia,  ¿qué  mu- 
cho será  que  venda  codo  el  ministerio  que  se  ponga  á  su 
cuidado? 

«Y  la  segunda,  porque  siendo  los  naturales  de  aquellos 
vastísimos  dominios  de  V.  M.  tan  acreedores  á  servir  los 
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principales  empleos  de  su  Patria,  parece  poco  conforme  á  la 
razón  que  carezcan  aún  de  tener  en  su  propia  casa  manejo. 

«Me  consta  que  en  aquellos  países  hay  muchos  desconten- 
tos, no  por  reconocer  á  España  por  cabeza  suya,  que  esto  lo 
hacen  gustosos,  mayormente  teniendo  un  Rey  tan  justificado 
y  clemente  como  V.  M.,  sino  porque  se  vén  abatidos  y  escla- 
vizados de  los  mismos  que  de  España  se  remiten  á  ejercer  los 
oficios  de  la  judicatura. 

«Ponga  V.  M.  estos  empleos  en  aquellos  vasallos,  para  lo 
cual  infórmese  V.  M.  antes  de  los  Obispos  y  Arzobispos  de 
aquellos  países  en  quienes  resida  más  la  literatura. 

«Experimenten  aquellos  infelices  vasallos  la  benignidad 
de  su  Rey,  á  quien  sólo  conocen  y  respetan  por  su  retrato;  y 
de  este  modo  se  evitarán  los  disturbios  que  sabe  V.  M.  se  han 
suscitado  al  principio  de  su  glorioso  reinado. 

«Para  decir  á  V.  M.  cuanto  pudiera  y  debiera  sobre  los 
daños  y  perjuicios  que  produce  á  los  vasallos  americanos  la 
forma  de  gobierno  que  hoy  tienen,  y  las  ventajas  tan  consi- 
derables que  á  ellos  y  á  la  España  produciría  el  que  debieran 
tener,  era  preciso  un  volumen  muy  crecido;  pero  ofrezco  á 
V.  M.  hacerlo  lo  más  pronto  que  me  lo  permitan  sus  Reales 
órdenes  en  que  al  presente  estoy  entendiendo.» 

Lo  dicho  al  Rey  Don  Felipe  V  por  el  ilustre  Macanaz, 
puede  decirse  en  el  día,  respecto  á  esta  Colonia,  á  los  hom- 
bres que  dirigen  la  política  de  España,  y  es  lo  que  nosotros 
venimos  haciendo  uno  y  otro  día  desde  que  se  inició  la  nueva 
vida  política.  Hemos  procurado  convencerlos  de  los  daños  y 
perjuicios  que  produce  á  este  país  americano  la  forma  de  go- 
bierno que  hoy  tiene,  y  las  ventajas  tan  considerables  que  á 
nosotros  y  á  España  produciría  el  que  debiera  tener,  tan 
inútilmente,  como  lo  fueron  la  súplica  del  Sr.  Macanaz  y  los 
escritos  de  otros  hombres  dirigidos  á  los  Reyes,  hasta  que  al 
cabo  la  tempestad  estalló  y  los  monarcas  perdieron  las  colo- 
nias por  haberse  empeñado  en  remit  irles  f  uncionarios  anima- 
dos únicamente  por  «el  deseo  de  la  plata,  y  que  ningún  pro- 
greso hacían  á  favor  de  la  justicia.» 

Como  lo  dijo  Macanaz  respecto  á  las  colonias  perdidas,  en 
ésta  «hay  muchos  descontentos,  nó  por  reconocer  á  España 
por  cabeza  suya,  que  esto  lo  hacen  gustosos,  sino  porque  se 
ven  abatidos  y  esclavizados  de  los  mismos  que  de  España  se 
remiten  á  ejercer  los  oficios  de  la  judicatura.» 

Désenos  el  gobierno  que  debemos  tener,  y  no  haya  temor 
de  que  ocurran  sucesos  tan  dolorosos  como  los  que  quería 
evitar  Macanaz  cuando  se  dirigía  al  Rey,  y  que  al  cabo  pro- 
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dujeron  la  pérdida  de  las  colonias  para  España.  No  se  empe- 
ñen los  modernos  estadistas  españoles  y  los  peninsulares  que 
aquí  llegan,  en  obrar  como  lo  hicieron  los  Precursores  de  la 
Independencia  de  Chile,  tan  admirablemente  pintados  en  la 
obra  del  Sr.  Amunátegui. 


CAPITULO  XXIV. 

Lo  que  agranda  la  natural  división  entre  criollos  y  peninsulares. — Causas 
de  la  actual  división, — Las  aspiraciones  de  los  unos  y  de  los  otros, 
—  La  Autonomía  traerá  la  paz. — Peligros  que  puede  ofrecer  la 
tenaz  resistencia  de  gobiernos  y  peninsulares. — A  lo  que  llevaron 
otras  resistencias. — Ño  amenazamos,  advertimos. 

Desgraciadamente,  es  un  hecho  innegable  que  la  división 
natural  entre  los  nacidos  en  la  Isla  y  los  que  de  fuera  vienen, 
de  la  Metrópoli  y  Canarias,  con  el  fin  de  mejorar  de  posición, 
se  ha  agravado,  á  causa  de  las  tendencias  que  mueven  a  los 
unos  y  a  los  otros,  del  natural  deseo  que  tienen  los  primeros 
de  intervenir  eficazmente  en  el  gobierno  y  la  administración 
de  su  propio  país  y  de  la  ambición  en  los  segundos  de  disfrutar 
solos  de  esas  prerrogativas  y  derechos  anulando  a  los  otros  é 
impidiéndoles  lograr  lo  que  desean,  y  estas  circunstancias  son 
las  que  real  y  positivamente  imprimen  carácter  especial  á  la 
lucha  política  en  la  Colonia,  pues  la  envenenan  y  hacen  ruó- 
nos regular  y  más  apasionada:  á  lo  que  es  corriente  en  todos 
los  pueblos  más  ó  ménos  libres,  se  une  aquí  ese  apasio- 
namiento que  lógicamente  debe  producir  la  intervención  de 
ese  factor  especial  que  naturalmente  se  agrega  á  las  diferen- 
cias que  en  todas  partes  producen  las  opuestas  ideas  y  ten- 
dencias en  las  cosas  políticas.  Los  peninsulares  no  se  resignan 
á  vivir  sobre  un  pié  de  igualdad  con  el  criollo,  quieren  gozar 
privilegio,  el  de  ser  favorecidos  por  la  ley,  la  administración 
y  los  tribunales,  cuando  ménos,  en  todo  lo  relativo  á  la  polí- 
tica, á  los  derechos  políticos. 

Los  que  dentro  ó  fuera  de  la  Isla  no  estén  bien  al  corrien- 
te de  su  historia,  del  rumbo  y  dirección  de  las  ideas  y  del 
verdadero  espíritu  que  anima  y  dirige  las  inteligencias  y  las 
voluntades,  creerán  que  aquí  únicamente  se  disputa  sobre  la 
aplicación  de  dos  distintos  sistemas  para  el  buen  régimen  de 
la  Colonia,  para  la  seguridad  y  duración  de  su  dependencia 
de  la  Metrópoli;  sobre  si  ha  de  triunfar  la  Asimilación  ó  la 
Autonomía,  y  que  estamos,  por  consiguiente,  divididos  en 
asimilistas  y  autonomistas,  Otros  creerán  que  la  lucha  se  sos- 
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tiene  entre  liberales  y  reaccionarios  ó  partidarios  de  un  ré- 
gimen que  limite  los  derechos  y  las  públicas  libertades.  Pero 
los  que  estén  bien  enterados  de  lo  que  pasa  conocerán  que  la 
lucha  está  trabada  entre  colonos  y  criollos,  entre  originarios 
de  la  Metrópoli  y  nacidos  en  la  Colonia,  entre  peninsulares  y 
cubanos.  Y  éstos  estarán  en  lo  cierto  respecto  á  esas  diferen- 
tes y  al  parecer  fundadas  apreciaciones  sobre  el  verdadero 
carácter  de  la  ruda  y  tenaz  contienda  que  en  lo  tocante  á  las 
cosas  políticas  sostienen  aquí  los  llamados  conservadores  y 
los  liberales. 

No  hay  duda  que  se  habla  de  asimilación  y  que  existen 
asimilistas  convencidos  que  de  buena  fé  créen,  no  solamente 
en  las  excelencias  del  sistema,  sino  en  la  posibilidad  de  esta- 
blecerlo y  que  desearían  que  lo  fuera:  el  mismo  Gobierno 
parece  inclinado  á  probar  la  aventura  de  establecerla,  y  al- 
gunos de  los  llamados  conservadores  tienen  tendencias  asimi- 
listas, si  bien  sabemos  que  éstos  y  aquél  desvirtúan  en  las 
aplicaciones  el  sistema,  cuyo  estricto  planteamiento  conside- 
ran imposible  y  hasta  tan  peligroso  como  la  misma  Autono- 
mía. ¿Dónde  está  la  asimilación  en  el  fondo  ni  aun  en  la 
forma,  de  lo  que  aquí  se  vá  implantando  á  título  de  tal? 
¿Acaso  los  más,  ni  el  mismo  gobierno,  piensan  sériamente  en 
ella  ni  la  creen  posible  en  lo  político,  en  lo  económico  ni  en  lo 
financiero?  ¿Por  ventura  es  posible,  es  practicable,  esa  asimi- 
lación invocada  únicamente  como  antítesis  del  régimen  auto- 
nómico? Y  si  fuera  posible  ¿sería  conveniente,  daría  al  cabo 
satisfacción  á  todas  las  tendencias,  á  todas  las  aspiraciones,  á 
todos  los  intereses  locales  y  generales,  al  mismo  interés  na- 
cional en  la  Isla?  Seguramente  que  no,  y  eso  está  en  la  con- 
ciencia de  todos,  absolutamente  de  todos.  No;  la  idea,  el 
principio  asimilista,  seguramente,  juega  un  gran  papel  en  las 
luchas  interiores  de  la  Colonia,  pero  en  la  realidad  nadie  se 
cuida  de  semejante  idea,  ni  la  considera  como  el  verdadero 
móvil  de  nuestras  contiendas.  No  hay  tal  lucha  entre  la  Asi- 
milación y  la  Autonomía:  los  que  invocan  la  Asimilación 
únicamente  lo  hacen  para  no  confesar  que  no  hay  otro  siste- 
ma que  oponer  al  de  la  Autonomía. 

Tampoco  en  la  esencia  existe  lucha  entre  liberales  y  reac- 
cionarios, contrarios  á  todo  progreso  en  las  instituciones  po- 
líticas, por  más  que  sean  tan  numerosos,  como  lo  son  los 
nacidos  en  la  Colonia,  los  partidarios  de  la  libertad  y  del 
régimen  más  democrático  y  no  lo  sean  ménos  entre  los  me- 
tropolitanos los  que  abominan  de  todo  lo  que  es  liberal,  pues 
que  por  eso  apartamiento  y  esa  diferencia  entro  los  unos  y 
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los  otros  se  distinguen,  principalmente,  ambos  grupos  de  los 
habitantes  de  la  Isla;  pero  vemos  que  si  los  primeros  no  se 
resignan  con  la  falta  de  derechos  y  libertades  y  si  los  últimos 
resisten  cuanto  pueden  á  su  ensanche  y  extensión,  al  cab.o  se 
acomodan  éstos  con  todos  los  progresos,  aunque  jamás  renun- 
cian á  la  protesta,  ni  pierden  la  esperanza  en  una  reacción 
que  acabe  con  las  conquistas  obtenidas.  Su  resistencia  á  las 
reformas  políticas  es  en  mucha  parte  ocasional,  circunstancial; 
se  acomoda  á  sus  preocupaciones  políticas  y  sirve  á  su  pasión 
de  mando  y  de  supremacía;  porque  la  falta  de  libertades  y 
derechos  los  instituye  en  privilegiados  y  en  dominadores. 

La  lucha  entre  peninsulares  y  cubanos  es  evidente:  tiene, 
al  parecer,  raíces  profundas,  y  fundamento  más  que  en  las 
diferencias  de  opiniones  y  de  tendencias  políticas  de  los  unos 
y  los  otros,  en  la  pretensión  por  parte  de  los  primeros  á  ser 
los  amos  siendo  los  ménos,  á  ser  los  mejores  siendo  los  ménos 
instruidos,  á  ser  los  arbitros  de  los  destinos  del  país  sin  haber 
nacido  en  él,  sin  aspirar  en  él  á  otra  cosa  que  á  las  riquezas, 
los  honores,  el  poder  y  la  influencia,  pero  nó  á,  su  progreso 
moral  ni  á  su  crecimiento  en  el  orden  de  la  cultura  y  la  civi- 
lización, ni  aun  los  más  á  morir  en  su  seno.  No  se  cuidan  de 
la  suerte  de  sus  descendientes,  esto  no  los  preocupa :  el  espec- 
táculo que  les  ofrecen  los  hijos  de  los  que  vinieron  antes,  no 
los  instruye  ni  enternece.  A  sus  hijos  los  engendran  y  educan 
para  que  sirvan  de  víctimas  a  las  pasiones  de  sus  paisanos 
que  vengan  en  adelante,  y  los  más  permanecen  solteros  mien- 
tras viven  en  la  Colonia. 

Pero  los  hombres  nacidos  en  ésta,  hijos  de  españoles  pe- 
ninsulares, naturalmente  aspiran  á  vivir  dentro  de  su  época, 
en  comunión  íntima  con  los  hombres  de  su  sigla,  en  comu- 
nión de  ideas  y  ele  principios  con  ellos;  aman  á  su  país  y 
desean  su  prosperidad  y  grandeza,  no  sólo  en  el  orden  pura- 
mente material  sino,  sobre  todo,  en  cuanto  atañe  á  la  cultura, 
al  saber,  la  ilustración  y  las  disciplinas  de  la  inteligencia. 
Aspiran  á  ser  en  su  casa  lo  que  son  todos  en  la  suya,  si  no 
los  amos  absolutos,  los  primeros  entre  los  primeros;  á  inter- 
venir en  sus  negocios,  en  su  gobierno  y  administración  para 
encaminarlo  á  los  más  altos  destinos.  Creen  que  la  Autono- 
mía sería  la  forma  que  los  haría  libres,  que  les  daría  el  lugar 
que  les  corresponde  legítimamente  dentro  de  su  país,  y  la 
proclaman  salvadora  y  soberana,  y  la  desean  con  pasión  y  la 
piden  con  insistencia  que  nada  puede  quebrantar. 

No  es  posible  comprender  de  otro  modo  que  tocándolo 
de  cerca,  la  oposición  que  existe  entre  los  unos  y  los  otros  en 
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lo'tocante  á  interés  en  la  suerte  de  la  tierra:  basta  recordar 
que  los  unos  han  nacido  en  el  país  y  en  él  aspiran  á  morir, 
mientras  los  otros  proceden  de  otro  pueblo,  vienen  á  vivir  me- 
jor que  en  su  tierra:  se  mantienen  los  más  en  el  celibato,  se 
marchan  en  cuanto  pueden  y  nada  les  interesa  el  porvenir  de  la 
Colonia.  Ambicionan  administrarla  por  espíritu  de  domina- 
ción, pero  no  para  promover  su  felicidad  ni  su  progreso  y  el 
atraso  del  país  no  les  causa  ningún  bochorno,  lo  creen  natural 
por  considerarlo  como  un  destierro,  como  un  lugar  de  paso  y 
ostracismo  (1). 

La  lucha  que  sostienen  los  autonomistas  no  es  únicamente 
contra  la  asimilación  ni  en  favor  de  la  libertad;  no,  es  contra 
la  desigualdad  que  los  rebaja  y  el  privilegio  de  que  gozan  y 
defienden  los  conservadores  con  el  apoyo  de  los  gobiernos  y 
sus  numerosos  agentes;  esa  lucha  contra  los  que  de  la  Metró- 
poli inmigran  á  la  Colonia,  contra  la  injusticia  y  la  conculca- 
ción del  derecho,  lucha  entablada  desde  que  los  criollos  tu- 
vieron número,  ilustración  y  riqueza,  y  que  durará  sin  tregua 
ni  descanso  hasta  que  la  justicia  triunfe,  el  derecho  prevalez- 
ca y  acaben  el  monopolio  y  el  privilegio.  La  Autonomía,  al 
fin  de  esa  larga  y  porfiada  contienda,  traerá  la  paz,  el  orden 
y  la  concordia;  pero  si  á  la  postre  no  viniese,  otros  caminos 
se  abrirían,  otros  ideales  unirían  á  los  criollos  en  la  empresa 
de  alcanzar  lo  que  desean. 

Podrán  los  que  ahora  se  niegan  á  aceptar  la  Autonomía 
triunfar  de  esa  aspiración,  pero  no  lograrán  tan  fácilmente  te- 
ner razón  contras  otras  soluciones  que  sean  ménos  españolas,  y 
sí  más  crueles  para  ellos.  No  debe  olvidarse  lo  que  aquí  ocu- 
rrió en  1837,  cuando  la  expulsión  de  los  Diputados  de  Cuba 
de  las  Cortes  y  en  1867  al  volver  á  su  país  los  Comisionados 
de  la  Junta  de  Información,  sin  haber  obtenido  lo  que  con 
justicia  propusieron.  La  situación,  si  no  es  idéntica  á  la  de 
entonces,  lleva  el  mismo  camino,  por  arte  de  los  que  se  han 
empeñado  en  mantener  una  supremacía  que  no  les  correspon- 
de. Ahora  no  tienen  la  disculpa  de  la  esclavitud,  ni  de  la 
falta  de  costumbres  y  de  cultura  en  los  criollos  para  ser  libres, 
ni  de  lo  grande  y  desproporcionado  del  cambio  entre  el  régi- 
men establecido  y  el  que  piden  los  liberales.  Ahora  todo  de- 
biera inducir  á  los  adversarios  de  la  Autonomía  á  ser  más 


(1)  En  la  Habana,  en  la  capital  déla  Isla.,  se  ha  dado  el  caso  de  ocupar 
la  Alcaldía  un  sujeto  muy  respetable,  pero  sin  lazo  alguno  que  lo  ligase 
al  pais  ni  á  la  ciudad  á  cuya  cabeza  se  encontró  gracias  á  los  sufragios  de 
sus  paisanos:  un  sujeto  sin  propiedades,  sin  ocupación  conocida,  soltero, 
casi  sin  hogar. 
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generosos,  más  políticos  y  ménos  ambiciosos,  pues  ni  siquiera 
pueden  invocar  la  prosperidad  material,  la  necesidad  de  po- 
ner sus  riquezas  á  cubierto  del  peligro  que  podían  ofrecer  en 
otros  tiempos  las  transformaciones. 

Y  entiéndase  que  no  hemos  escrito  lo  que  precede  en 
son  de  amenaza  ni  con  la  intención  de  hacer  temibles  á 
los  cubanos,  pues  seríamos  víctimas,  al  par  de  aquéllos 
á  quienes  nos  dirigimos,  de  esas  soluciones  anti-españolas. 
Lo  hemos  escrito  en  el  mismo  sentido  y  con  el  mismo  espíri- 
tu que  La  Epoca  de  Madrid  cuando  recientemente  escribía: 
«No  desconfiamos  ni  desconfiarémos  jamás  del  porvenir  de 
ese  pedazo  de  tierra  española;  pero  si  nuevos  días  luctuosos 
sobrevinieran,  si  odiosas  banderas  se  alzaran,  ¡quién  sabe  lo 
que  habría  de  costamos  reducir  á  los  traidores  y  hacer  triun- 
far á  los  leales!» 

¡Qué  mediten  los  que  pueden  comprometer  la  tranquilidad 
de  la  Colonia  ó  asegurar  en  ella  la  paz  y  el  porvenir! 

Que  mediten,  pues  al  cabo  sea  cual  fuere  la  actitud  que, 
ante  la  desatentada  conducta  de  estos  políticos  peninsulares 
y  del  Gobierno,  asuman  en  lo  futuro  los  cubanos,  ya  sea  la 
déla  desesperación  y  la  resistencia,  ya  sea  la  de  la  sumisión  y 
el  abandono  de  toda  reclamación  y  protesta,  y  sean  cuales 
fueren  los  agravios,  los  temores  y  desconfianzas  que  abriguen 
los  primeros  sobre  las  intenciones  de  los  criollos,  un  senti- 
miento de  justicia  y  equidad  debe  sobreponerse  á  los  que  hasta 
aquí  los  han  dominado,  pues  las  injusticias  no  aprovechan  á 
la  larga  á  los  que  las  cometen  y  el  honor  de  España  está 
comprometido  en  esa  lucha,  y  lo  que  impone  es  la  consagra- 
ción del  derecho  y  el  abandono  de  todo  lo  que  tienda  á  de- 
mostrar que  la  posesión  de  la  Isla  no  es  obra  de  la  habilidad 
política  sino  de  la  astucia  y  la  doblez,  quizás,  de  la  fuerza  y 
la  violencia. 


CAPITULO  XXV. 

Los  doa  partidos  locales  son  más  que  políticos,  bandos  de  origen. — El  cul- 
pable es  el  peninsular. — Porque  la  doctrina,  la  aspiración  autono- 
mista ha  caido  en  desgracia. — Resistencia  de  los  peninsulares. — Na- 
da los  asusta.— Temen  únicamente,  á  la  revolución  en  la  Metrópoli. 
— Se  admiran  de  las  consecuencias  de  sus  propios  actos. — Adonde 
lleva  esa  fatal  división. 

Es,  desgraciadamente,  un  hecho  bien  probado  que  los  dos 
partidos  que  aquí  contienden  más  que  partidos  políticos,  en 
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la  verdadera  acepción  de  la  palabra,  como  lo  son  en  todas 
partes,  los  que  se  dividen  el  imperio  de  las  opiniones,  son 
esencialmente  dos  bandos  que  deben  su  origen  y  sus  fuerzas 
á  la  circunstancia  del  lugar  del  nacimiento  de  los  afiliados  en 
cada  uno.  El  Partido  que  se  titula  de  Union  Constitucional, 
es  el  partido  de  los  metropolitanos;  el  liberal,  el  de  los  cuba- 
nos. Aun  habrémos  de  probar  mejor  que  las  cuestiones  de 
principios  sólo  en  la  aparencia  los  dividen,  pues  si  el  liberal 
tiene  un  programa,  una  bandera,  principios  políticos  concre- 
tos, definidos  y  muy  marcados,  el  otro  vive  únicamente  para 
resistir  y  oponer  obstáculos  al  crecimiento  de  su  opositor  y  á 
sus  aspiraciones:  cuando  le  acomoda,  y  se  ve  estrechado,  lo 
mismo  le  da  arrancar  una  hoja  del  programa  liberal  para  apro- 
piársela y  pegarla  accidentalmente  en  su  bandera,  que  ence- 
rrarse en  una  beatífica  y  olímpica  quietud,  en  un  mutismo 
sin  dignidad,  como  si  nada  lo  preocupara  ni  interesara  en  el 
país.  Su  misión  es  negativa;  nada  positivo,  nada  sustancial 
lo  impulsa  y  alienta. 

¿Cómo  y  por  qué  ha  venido  á  resultar  fenómeno  tan  ex- 
traño y  sin  precedente  en  la  historia  de  los  partidos  que  lu- 
chan para  dirigir  los  destinos  de  los  pueblos?  ¿Quién  es  el 
culpable  en  esa  funesta  clasificación  y  división  de  la  familia 
colonial?  Indudablemente  el  partido  en  que  militan  los  me- 
tropolitanos. Ese  partido  se  formó  únicamente  para  resistir 
y  oponerse  al  liberal,  si  bien  en  él  ingresaron  cubanos  por 
otros  motivos  y  causas,  quizás  más  nobles,  pero  seguramente 
menos  políticas.  Ese  partido  no  acertó  al  formarse,  ni  lo 
pudo,  tal  vez  por  lo  heterogéneo  de  su  composición,  á  adop- 
tar un  programa  verdaderamente  anti-liberal,  que  pudiera 
significar  algo  seno  y  lógico,  y  de  ahí  que  en  política  nada 
representa.  Para  poder  significar  algo,  justificar  su  creación 
y  su  existencia  tuvo  necesidad  de  suponer  que  el  Partido 
Liberal  era  anti-español,  anti-nacional,  contrario  á  la  de- 
pendencia de  la  Colonia,  favorable  á  su  independencia  de 
a  soberanía  de  España:  de  ahí  que  todo  lo  haya,  al  parecer, 
subordinado  á  esa  situación  en  que  deliberadamente  se  co- 
locó, con  lo  que  ha'  dado  lugar  á  que  muchos  peninsulares  y 
algunos  cubanos  por  miedo  ó  ignorancia  se  hayan  creído  obli- 
gados á  afiliarse  en  sus  filas,  y  á  apartarse  con  horror  de  las 
del  Partido  Liberal,  llevando  en  ese  punto  su  absolutismo  has- 
ta el  grado  de  acusar  á  los  peninsulares  que  se  han  atrevido 
á  militar  en  las  filas  liberales  de  apóstatas,  de  renegados,  de 
desertores,  dando  motivo  legítimo  para  que  los  otros  hayan 
tenido  que  deplorar  que  algunos  cubanos  formen  en  las  filas 
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integristas,  hasta  el  punto  de  admitir  un  vocablo  tomado  de 
precedentes  buscados  en  un  pueblo  extranjero  para  designar- 
los. La  triste  consecuencia  de  esa  deplorable  acusación,  que 
no  es  otra  cosa  que  una  calumnia  gratuita  y  conocidamente 
infundada,  ha  sido  que,  quizás  por  muchos  años,  sea  imposi- 
ble que  un  número  considerable  de  peninsulares  se  afilien  al 
Partido  Liberal,  aun  cuando  sus  ideas  los  inclinen  á  hacerlo, 
y  que  pocos  cubanos  se  afilien  en  el  partido  conservador,  y 
que  los  que  lo  hagan  tengan  que  vencer  repugnancias  inte- 
riores y  vivan  dentro  de  su  conciencia  en  lucha  continua  y 
con  escrúpulos  sin  cuento. 

Y  el  mal  sería  aún  tolerable,  si  por  desgracia  no  hubiera 
trascendido  á  la  Metrópoli  el  pernicioso  influjo  de  esas  sistc- 
tém áticas  acusaciones  hasta  el  punto  de  que  allá  crean  mu- 
chos, como  artículo  de  fé,  que  únicamente  los  peninsulares  y 
sus  escasos  auxiliares  cubanos  son  de  fiar  y  que  son  los  que 
sostienen  la  nacionalidad  de  la  Colonia  y  la  dependencia  colo- 
nial, mientras  que  los  liberales  son  separatistas  más  ó  menos 
encubiertos,  pero  que  en  el  fondo  aspiran  á  debilitar  el 
vínculo  de  unión  para  romperlo  luego  con  más  seguridad  y 
menos  trabajo.  Y  el  mismo  gobierno  y  los  hombres  políticos 
de  todos  los  partidos,  participan,  en  general,  de  esas  mismas 
preocupaciones  y  de  esas  indignas  sospechas,  por  más  que 
muchos  no  se  atreven,  temerosos  de  caer  en  vulgares  errores, 
á  confesarlas. 

De  ahí,  que  naturalmente  la  doctrina  del  Partido  Liberal, 
su  aspiración  política,  haya  caído  en  desgracia  y  se  la  consi- 
dere como  un  instrumento  de  separación,  como  una  casi  in- 
dependencia ó  como  un  procedimiento  ideado  para  alcanzarla, 
y  que  se  le  combata  con  saña  y  con  ardor  exaltado. 

La  división  natural  entre  metropolitanos  y  cubanos  se  ha 
agrandado  y  afirmado  naturalmente,  merced  á  esa  táctica,  á 
esa  conducta  de  los  primeros,  sin  que  los  segundos  tengan  en 
esa  desgracia  responsabilidad  ni  culpa. 

Y  todos  los  días  persisten  en  su  empeño  los  peninsulares, 
y  se  muestran  más  decididos  á  mantener  y  agrandar  la  divi 
sion.  Ellos  se  han  dado  el  nombre  de  partido  español ;  ellos 
cuando  hablan  de  la  Metrópoli,  la  llaman  su  patria,  su  queri 
da  patria,  y  jamas  se  consideran  en  ella  mientras  residen  en 
la  Isla,  aspirando  siempre  á  abandonarla  y  á  regresar  á  la 
tierra  natal,  y  ni  aun  sus  cenizas  las  confían  á  este  suelo, 
cuando  pueden  trasportarlas  al  de  la  patria;  y  hasta  el  más 
circunspecto  y  atildado  de  sus  órganos  en  la  prensa,  empica 
el  mismo  lenguaje  y  contribuye  á  mantener  la  división. 
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Si  los  cubanos  se  defienden  del  cargo  que  les  hacen  los 
metropolitanos,  de  no  querer  ser  españoles,  se  les  acusa  de 
hipocresía,  engaño  y  perfidia;  si  no  se  defienden,  el  silencio 
se  interpreta  como  señal  de  que  otorgan  la  imputación  que  se 
les  hace,  y  en  todo  lo  que  proponen  ven  los  peninsulares  as- 
tucia, malicia,  algo  artero  y  falso  que  tiende  al  fin  secreto  de 
alcanzar  la  independencia.  De  ahí  que  en  el  orden  económi- 
co sus  ideas  y  sus  proposiciones  se  rechacen  y  se  combatan 
con  la  misma  ingente  constancia  que  las  del  orden  político  ó 
administrativo. 

En  cambio,  los  metropolitanos  no  tienen  programa,  ni 
ideas,  ni  aspiraciones.  En  política  dicen  que  quieren  la  asi- 
milación con  la  Metrópoli,  cuyo  peso  y  medida  se  reservan 
ellos  marcar,  y  cuyos  límites  jamás  revelan  ni  establecen:  en 
materia  de  administración,  de  servicios  públicos  y  de  Hacien- 
da nada  piden,  se  contentan  con  lo  que  determina  el  Poder 
racional,  ó  proponen  fórmulas  vagas  y  sin  alcance  ni  eficacia. 
Tan  arraigada  está  en  su  ánimo  la  idea  de  que  ellos  son  la 
patria  española  en  Cuba,  que  para  favorecer  sus  intereses  en 
la  colonia,  piden  á  España  que  sacrifique  su  Hacienda,  sus 
industrias,  sus  ideas,  su  modo  de  ser,  su  gobierno;  que  les 
compre  sus  productos  sin  cuidarse  de  si  allá  los  necesitan,  si 
les  conviene  adquirirlos,  si  tienen  con  que  pagarlos,  lo  cual 
no  les  impide  pedir  al  mismo  tiempo  libertad  para  proveerse 
en  el  extranjero  de  lo  que  necesitan  y  les  conviene,  ó  se  la 
toman  cuando  la  ley  arancelaria  no  se  la  concede  bastante 
amplia  (l). 

Nada  los  asusta  ni  intimida:  vencieron  en  la  guerra  con- 
tra el  separatismo  que  sus  torpezas,  sus  ambiciones  y  sus 
ignorancias  provocaron,  y  creen  que  esa  victoria  será  perdu- 
rable. Vce  victis,  después  de  la  paz,  ha  sido  su  divisa,  sin  ver 
que  los  vencidos  son  ellos,  sus  hijos,  sus  intereses,  el  país  en 

(1)  En  estos  momentos  la  Sociedad  libre,  titulada  de  Estudios  Económi- 
cos compuesta  toda  ella  de  comerciantes  peninsulares,  hadirijido  una  expo- 
iscion  al  Gobierno  pidiendo  una  reforma  arancelaria  radical  y  profunda  en 
el  sentido  más  liberal  y  en  contra  de  toda  protección  á  la  industria  penin- 
sular. La  Cámara  de  Comercio  compuesta  de  las  eminencias  mercantiles 
llamada  á  informar  sobre  esa  exposición,  por  inmensa  mayoría  se  adhirió 
al  pensamiento  contenido  en  aquélla  petición.  Una  corta  minoría — cuatro 
vocales  únicamente — en  voto  particular  opinó  que  se  debe  establecer  un 
arancel  sobre  las  producciones  extranjeras  que  ofresca  señalada  protección 
en  la  Isla  á  las  de  la  Metrópoli.  El  Comercio,  todo  él  conservador,  tan 
apasionado  antes  en  favor  de  lo  que  llamó  el  cabotaje  con  la  Península,  ha 
abandonado  al  cabo  aquella  absurda  é  irrealizable  combinación  aduanera, 
y  se  muestra  muy  dispuesto  en  favor  del  sistema  que  los  liberales  han  sos- 
tenido como  el  más  conveniente  para  la  Colonia. 
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que  viven  y  en  que  pretenden  enriquecerse  y  que  agotan  y 
esquilman.  No  los  espanta  el  vacío  en  que  viven,  la  soledad 
en  que  están,  el  divorcio  que  los  aparta  de  sus  mujeres,  de 
sus  hijos,  del  interés  de  la  Nación.  No  los  asusta  el  porvenir, 
no  les  causa  miedo  la  injusticia,  la  tiranía  que  ejercen,  ni  los 
efectos  de  esa  injusticia  perpetua,  de  esa  tiranía  sin  grandeza 
ni  compensación.  Tienen  á  su  lado  á  España,  al  gobierno  me- 
tropolitano, al  colonial,  las  fuerzas  militares,  un  ejército  de 
funcionarios,  á  los  jueces  y  tribunales,  y  las  leyes,  y  están 
armados:  nada  tienen  que  temer.  Pero  ¡ah!  presienten  que 
si  en  España  viniera  una  revolución  que  debilitase  al  Gobier- 
no, estallaría  aquí  una  nueva  guerra  para  vengar  esas  injus- 
ticia?, esa  tiranía,  ese  desden  hacia  Cuba  y  el  cubano,  para 
reivindicar  el  derecho  y  la  libertad  del  cubano  y  de  la  Colonia, 
y  tiemblan,  y  creen  que  ese  temor  debe  apartar  á  los  penin- 
sulares de  derribar  la  monarquía  y  de  establecer  la  repú- 
blica. (1) 

No  los  asusta  ni  los  mueve  á  reflexionar  siquiera  la  des- 
proporción en  que  están  en  el  país,  respecto  á  los  que  opri- 
men y  quieren  mantener  alejados  de  la  dirección  de  la  cosa 
común;  no  A'en  que  éstos  son  cinco  y  ellos  uno;  que  los  cuba- 
nos nacen  y  ellos  tienen  que  venir;  que  aquéllos  se  reprodu- 
cen con  maravillosa  y  excepcional  rapidez:  dentro  de  veinte 
y  cinco  años  habrán  duplicado,  serán  diez  contra  uno;  ellos 
tienen  que  separarse  de  sus  familias,  del  suelo  en  que  nacen, 
que  atravesar  el  mar,  que  aclimatarse;  para  llegar  á  seis  tie- 
nen que  venir  diez,  y  luego  regresan  dos  y  otros  dos  procrean 
cubanos. 

Y  ¿qué  extraño  puede  ser  que  algunos  de  éstos  persistan 
en  sus  aspiraciones  guerreras,  en  sus  ideas  de  separación;  que 
desconfíen  de  España,  de  su  justicia,  de  su  liberalismo,  de 
que  haya  abandonado  sin  segunda  intención,  sin  reservas,  el 
antiguo  sistema,  su  tradiccion  colonial;  que  no  crean  ni  espe- 
ren nada  de  la  obra  emprendida  por  el  partido  autonomista, 
de  la  fuerza  de  esa  idea  ni  del  partido  que  la  proclama;  que, 
crean  que  los  peninsulares  que  militan  en  el  partido  liberal 
son  unos  intrusos,  hombres  funestos  que  llevan  al  partido  por 
mal  camino,  por  camino  de  perdición?  Y  natural  es  que  muchos 
antiguos  separatistas,  convencidos  de  que  la  guerra  es  un  mal 
y  la  separación  un  mal  mayor,  si  no  ya  un  imposible,  no  in- 
gresen en  las  filas  autonomistas,  se  reserven,  miren  con  in- 


(1)  Discursos  délos  Sres.  Cánovas  del  Castillo  y  Sagasta,  el  15  de  Di- 
ciembre de  1886, 
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quietud  y  recelo  una  obra  que  los  satisface,  que  tiene  todas 
sus  simpatías,  pero  en  la  cual  no  confían  ni  pueden  fundar 
esperanzas  para  la  regeneración  y  la  libertad  de  su  país. 

¿Ni  cómo  admirarse  de  que  si  alguno  ó  algunos  peninsu- 
lares convencidos,  lastimados  en  sus  intereses,  ó  por  ambicio- 
nes personales,  rompen  el  concierto  establecido,  y  se  salen 
más  6  menos  de  las  íilas  de  su  partido,  para  pedir  algo  con- 
creto, algo  eficaz,  algo  liberal,  se  les  excomulgue,  se  les  com- 
bata, se  les  arroje  el  sambenito  de  separatistas,  se  les  llame 
ilusos,  candidos  ó  abiertamente  tránsfugas,  desertores,  apósta- 
tas, díscolos  y  malos  españoles? 

Y  ¿adonde  lleva  esa  fatal  división,  mil  y  mil  veces  funes- 
ta para  todos,  para  la  Isla,  para  los  peninsulares  que  aquí 
vengan  y  para  España;  esa  división,  esa  separación  irracional 
y  contra  la  naturaleza?  ¿Ah!  A.  que  jamás  se  establezcan  la 
unión,  la  concordia,  la  paz  moral;  á  que  jamás  renazcan  aquí 
la  prosperidad  que  produce  la  unión,  la  paz,  el  universal  con- 
curso de  todos;  á  que  jamás  se  pida  lo  conveniente,  lo  indis- 
pensable, lo  eficaz,  y  á  que  jamás  se  establezca  un  gobierno 
justo,  una  justicia  imparcial,  una  administración  moral,  una 
legalidad  respetada,  ni  progresen  la  riqueza,  la  población  y 
la  producción. 

¡Desdichada  Cuba,  desgraciada  España! 


CAPITULO  XXVI. 

Triunfo  de  los  peninsulares. — Exitos  que  han  alcanzado. — La  Asimilación 
que  proclaman. — Motivos  de  la  conducta  de  los  gobiernos. — Esta 
conducta  no  admite  ya  excusa. — Lo  que  es  la  Asimilación  enla  prác- 
tica.—  Lo  que  existe. — El  fin  de  todo  eso  se  acerca. 

Los  peninsulares  2^oltticos,  por  el  momento,  parecen  haber 
logrado  en  las  cosas  políticas  cuanto  apetecían,  aun  cuando 
no  han  podido  detener  muchas  transformaciones  y  reformas, 
así  es,  que  si  son  los  amos  de  la  tierra  y  viven  sobre  un  pié 
de  privilegio  y  en  muy  buenos  términos  con  el  gobierno  na- 
cional que  los  atiende  y  procura  fortalecer  su  fuerza  hasta  el 
punto  de  intervenir  de  una  manera  bien  directa  en  sus  luchas 
intestinas,  tratando  de  unirlos,  si  bien  dando  la  preferencia  á 
los  que  considera  más  dispuestos  á  servirlo,  al  cabo  no  pueden 
vivir  tan  tranquilos  como  en  los  primeros  tiempos  de  su  exis- 
tencia y  sí  muy  temerosos  de  perder  en  breve  la  supremacía 
que  hasta  aquí  han  ejercido  en  el  país.  El  fin  de  su  triste  y 
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estéril  supremacía  se  acerca  y  no  ha  de  tardar  en  llegar  la 
hora  de  su  terminación. 

Post  nvhila  Phoebus.  Tras  la  tempestad  viene  la  calma,  es 
cierto;  pero  no  hay  que  confiar  demasiado  en  la  duración 
de  la  bonanza,  y  menos  cuando  no  es  merecida,  y  menos 
cuando  de  ella  se  abusa,  pues  puede  á  veces  venir  también 
la  tempestad,  tras  la  calma.  Los  cuerpos,  dicen  los  físicos, 
caen  del  lado  á,  que  se  inclinan,  pero  ese  principio  no 
parece  aplicable  ni  exacto  siempre  cuando  se  trata  de  las 
cosas  del  órden  moral  ó  de  las  relativas  á  la  conducta  de  los 
hombres  en  los  negocios  de  la  vida.  Aquella  ley  de  las  reac- 
ciones á  que  tantas  veces  hemos  hecho  alusión  al  tratar  de 
la  baja  que  experimentó  el  precio  del  azúcar  hace  cuatro 
años  y  para  probar  que  no  sería  duradera,  no  rige  solamente 
en  el  terreno  económico:  en  otras  esferas  del  órden  social 
y  político  se  notan  sus  efectos,  acaso  con  más  vigor  y  se- 
guridad. 

Nos  sugieren  esas  reflexiones  la  situación  y  conducta  de 
los  llamados  conservadores  ó  integristas.  Creyéronse  muertos 
al  concluir  la  guerra  en  el  Zanjón ;  pero  luego,  ayudados  por 
los  gobiernos  y  sus  agentes  y  por  las  leyes  calculadas  para 
desvirtuar  las  concesiones  liberales  y  los  derechos  políticos 
que  iba  acordando  el  Poder  nacional,  tales  artes  se  dieron, 
que  al  cabo  llegaron  al  apogeo  de  la  dominación,  atribuyén- 
dose el  monopolio  del  patriotismo,  y  usurpando,  aquí  en  Cu- 
ba, la  representación  de  la  nacionalidad,  y  á  la  vez  allá,  en  la 
Metrópoli,  la  de  la  Colonia.  Pero  al  fin,  llegados  al  zenit 
empiezan  á  ver  que  se  acerca  la  hora  fatal  para  ellos  del 
ocaso,  y  que  su  poderío  y  sus  privilegios  tienden  á  desapare- 
cer. Han  abusado  demasiado  de  las  fuerzas  prestadas  que  ob- 
tuvieron, han  exagerado  su  importancia  y  han  perdido  todo 
título  al  aprecio,  á  la  confianza  de  los  de  dentro  y  de  los  de 
fuera.  La  hora  de  la  justicia  se  aproxima,  pronto  se  verá  que 
si  sus  intenciones  no  fueron  jamás  las  más  plausibles  ni  pa- 
trióticas, sus  actos  y  sus  principios  los  han  conducido  á  crear 
antagonismos  que  en  primer  término  lastiman  á  los  cubanos 
inmerecidamente,  y  en  último,  traerán  á  la  Metrópoli  peligros 
serios  que  conviene  evitar  á  todo  trance. 

Para  sostenerse  han  ideado  un  sistema  fundado  en  un 
equívoco,  falto  de  criterio  fijo  y  de  realidad:  el  de  la  asimi- 
lación; pero  la  invocan  y  no  la  realizan. 

Poco  antes  de  inaugurarse  la  antepenúltima  legislatura, 
el  Diario  de  la  Marina  excitó  á  los  Representantes  de  su  par- 
tido para  que  se  opusieran  en  las  Cortes  con  todas  sus  fuerzas 
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á  cuanto  pudiera  considerarse  favorable  á  la  Autonomía  y  á 
mantener  firme  la  bandera  de  la  Asimilación. 

En  esa  legislatura  el  señor  Labra,  por  medió  de  hábiles 
alusiones  ó  de  interrogaciones  directas,  provocó  en  el  Con- 
greso explicaciones  precisas  de  los  jefes  de  los  partidos  ó  gru- 
pos parlamentarios,  y  así  pudimos  saber  las  intenciones  de 
todos,  lo  que  pensaban  y  se  proponían  hacer  en  la  oposición  ó 
en  el  gobierno  respecto  á  esta  Colonia.  Ninguno  quiso  romper 
el  concierto;  todos,  poco  más  ó  menos,  proclamaron  la  Asi- 
milación. El  principio  asimilista  pareció,  pues,  asegurado  á 
perpetuidad,  mientras  que  el  autonomista  quedó,  al  parecer, 
condenado  á  eterno  ostracismo,  y  los  autonomistas  á  ser  per- 
petuamente un  partido  de  oposición,  y  á  representar  una  as- 
piración sin  esperanzas  ni  porvenir. 

Pero  como  jamás  prevalece  lo  que  no  está  en  la  naturale- 
za de  las  cosas,  y  por  lo  tanto  no  es  posible,  los  mismos  que 
aclamaron  la  Asimilación,  lo  hicieron  con  reservas  y  limita- 
ciones que  anularon  y  destruyeron  el  principio  en  la  práctica. 
Asimilación  no  es  identidad,  dijeron  unos:  queremos  la  asi- 
milación posible,  dijeron  otros:  queremos  identificación  y  no 
unificación,  como  el  Sr.  Armas  ya  había  declarado  en  las 
Cortes  antes  que  quería  la  consagración  del  hedió  natural  de 
la  isla  de  Cuba,  como  fórmula  concreta  y  definitiva  de  las 
aspiraciones  de  los  asimilistas.  Todos,  desde  luego,  abando- 
naron y  condenaron  el  principio  absoluto  como  imposible  y 
tan  peligroso,  como  la  misma  Autonomía,  y  todos  al  mismo 
tiempo  se  inclinaron  ante  la  razón  que  con  fuerza  incontras- 
table impone  la  especialidad.  La  Asimilación  es  para  algunos 
un  procedimiento,  para  ninguno  un  sistema,  un  fin  político 
fijo  é  invariable. 

De  ese  modo  cómodamente  pueden  ser  todos  asiinilistas, 
seguir  una  política  falsa,  acomodaticia,  que  no  tiene  defensa 
en  el  terreno  de  las  teorías,  pero  que  se  adapta  con  la  mayor 
elasticidad  á  las  más  distintas  y  opuestas  aplicaciones. 

Con  semejantes  reservas,  con  esa  falta  de  criterio  deter- 
minado, todos  los  partidos,  todos  los  políticos  pueden  ser  asi- 
milistas  y  serlo  cada  cual  de  una  manera  distinta:  pueden  ser 
unos  más  asimilistas  ó  serlo  otros  menos,  cada  uno  á  su  modo 
y  medida,  según  su  conveniencia  ó  su  capricho. 

El  Sr.  Cánovas  asimilaba  de  un  modo,  el  Sr.  Sa^asta  asimila 
de  otro  y  los  Sres.  Cartelar,  Ruiz  Zorrilla  y  aun  Pí  y  Margall 
también  podrán  ser  asimilistas,  aunque  siéndolo  de  diferente 
manera  y  con  otro  criterio  que  el  de  los  políticos  que  han  asi- 
milado ó  asimilan  en  estos  momentos  á  la  Isla  con  su  Metrópoli. 
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Abandonado  al  nacer  lo  absoluto  del  principio  proclama- 
do por  los  políticos  peninsulares,  cada  uno  podrá  en  lo  con- 
tingente aplicar  su  criterio  particular  y  satisfacer  á  su  modo, 
y  según  sus  propias  doctrinas,  sin  salirse  de  lo  sustantivo,  las 
exigencias  especiales  de  sus  principios.  Tan  lejos  puede  lle- 
garse en  ese  punto  y  con  esa  libertad  en  la  aplicación  del 
principio  asimilista,  que,  al  cabo,  se  concluya  porque  algún 
político  ó  algún  partido  ó  fracción  adopte  como  contingente, 
en  lo  de  la  Asimilación,  lo  que  para  los  liberales  es  y  creen 
lo  esencial;  es  decir,  la  Autonomía,  pues  pudiera  asimilarse 
de  modo  que  así  resultase,  sin  salirse  de  lo  posible. 

Entre  tanto,  vivimos  dentro  de  lo  desconocido  y  fuera 
de  todo  principio  definido  y  concreto.  Hemos  podido  al- 
canzar un  grado  mayor  de  libertades  y  derechos  unas  veces, 
otras  los  hemos  tenido  restringidos  y  acortados,  según  en  la 
Península  imperaron  gobiernos  liberales  ó  reaccionarios,  lo 
cual  equivale  á  vivir  siempre  sin  estabilidad,  á  vivir  en  la  de- 
pendencia de  los  partidos  que  allá  se  disputan  el  poder  y 
regidos  por  sus  caprichos,  sus  veleidades  y  sus  exigen- 
cias más  ó  menos  tiansitorias,  en  un  equívoco  perpetuo  y  sin 
nombre. 

A  eso  lleva  lo  de  la  asimilación  'posible:  lo  que  para  unos 
es  lo  posible  no  lo  es  para  otros  y  vice  versa.  Por  el  momento, 
para  todos  los  partidos  más  6  inénos  doctrinarios  y  tradicio- 
nalistas  de  España,  y  casi  todos  lo  son  en  la  esencia,  lo  posible 
significa  asimilación  restringida;  es  decir,  aplicación  menos 
liberal,  menos  expansiva  de  las  leyes,  instituciones  y  prácti- 
cas vigentes  é  imperantes  en  la  Península.  Así  se  nos  asimila- 
ron la  Constitución,  las  leyes  electorales,  de  imprenta,  las  que 
organizan  las  corporaciones  provinciales  y  municipales,  y 
otras,  siempre  restringiendo  y  amenguando  lo  de  allá  y  colo- 
cándonos en  un  pié  de  desigualdad  irritante. 

Debemos  pensar  que  los  políticos  peninsulares,  al  obrar  de 
ese  modo,  lo  hacen  por  alguno  de  los  errados  motivos  siguien- 
tes: por  miedo,  por  creer  que  se  pudiera  abusar  de  las  facili- 
dades, derechos  y  franquicias  que  se  concedieran  al  igual  de 
las  que  allá  existen ;  por  creer  á  los  cubanos,  de  ámbos  orígenes, 
poco  capaces  todavía  de  recibir  y  practicar  esas  libertades  y 
derechos  que  allá  se  practican  y  usan  bien  por  lo  antiguo  de 
la  enseñanza  que  se  ha  ido  recibiendo  con  el  tiempo;  por 
querer  prepararnos  con  sucesivas  y  progresivas  concesiones  al 
buen  uso  de  la  libertad  política;  por  no  herir  de  golpe  y  sin 
ciertas  contemplaciones  á  los  que  aquí  no  quieren  ó  temen 
esas  transformaciones;  pero  lo  más  probable  será  que  así  lo 
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hagan  con  la  idea  de  mantener  áesto  país,  cnanto  sea  posible, 
en  una  dependencia  estrecha  del  poder,  y  lo  más  aproxima- 
damente que  sea  dado  en  la  situación  en  qne  se  le  había  te- 
nido desde  1834  hasta  1878. 

Todo  eso  equivale  á  perpetuar  en  esta  tierra  el  régimen 
antiguo,  fundado  en  el  monopolio,  el  exclusivismo,  el  auto- 
ritarismo irresponsable  y  sin  contrapeso,  la  desconfianza  v 
el  despotismo. 

La  Constitución  está  proclamada;  pero  sobre  ella  están  las 
facultades  ordinarias  y  extraordinarias  de  los  Gobernadores 
Generales,  que  pueden  anularla  cuando  así  les  place.  Tene- 
mos una  ley  electoral  y  el  derecho  á  nombrar  Representantes 
á  Cortes,  pero  ni  ese  derecho  es  tan  extenso  como  existe  en 
la  Península  ni  faltan  prescripciones  y  prácticas  que  lo  coar- 
ten, con  el  propósito  que  tan  candorosamente  confesó  el  señor 
Conde  de  Tejada.  Tenemos  Diputaciones  y  Ayuntamientos; 
pero  sin  facultades,  sin  iniciativa  ni  recursos,  y  sujetos  á  la 
autoridad  gubernativa,  que  más  que  esas  corporaciones,  dispo- 
ne de  lo  que  á  ellas,  sin  trabas  ni  limitaciones,  debiera  estar 
encomendado.  Tenemos  libertad  para  escribir,  pero  limitada 
por  lo  que  la  misma  ley  preceptúa,  y  por  el  capricho,  la  inte- 
ligencia y  la  voluntad  de  un  fiscal,  de  un  tribunal  ó  las  dis- 
crecionales facultades  concedidas  al  Gobernador  General. 
Tenemos  la  ley  de  reuniones  pacíficas,  tal  cual  rige  en  la  Me- 
trópoli, pero  limitado  el  derecho  que  concede  y  garantiza  por 
la  intervención,  á  veces,  cuando  lo  ejercen  los  autonomistas, 
de  los  asimilistas  que  los  acusan  de  abusos  que  inventan, 
comentan  y  hacen  pecaminosos,  contando  siempre  con  el 
auxilio  y  la  buena  voluntad  de  las  autoridades. 

La  libertad  individual  y  todos  los  otros  derechos  consig- 
nados en  el  Código  fundamental  tienen  por  límite  la  ley, 
desde  luego,  como  en  la  Península,  y  esas  desconocidas  facul- 
tades que  hacen  del  representante  del  Gobierno  un  soberano 
más  absoluto  que  lo  es  el  Rey  ó  el  ministerio  allá. 

Por  lo  demás,  no  sabemos  ni  nadie  nos  podría  decir  en 
qué  ni  dónde  existe  la  asimilación,  si  en  las  leyes  civiles,  si 
en  las  fiscales  ó  administrativas.  Tenemos  un  presupuesto  es- 
pecial, servicios  y  funcionarios  é  impuestos  especiales,  deuda 
especial,  Tesoro  especial:  todo  es  especial,  distinto,  separado, 
diferente  por  más  que  todo  ello  tenga  ciertas  semejanzas  con 
lo  análogo  establecido  en  la  Península.  En  resumen,  se  nos 
considera  como  una  posesión  distinta,  diferente,  separada  de 
la  Nación,  menos  en  cuanto  á  ser  gobernados,  administrados 
y  regidos  por  el  gobierno  metropolitano  y  desde  la  Metrópoli : 
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á  eso  se  llama  asimilación  posible,  asimilación  sin  identidad 
ni  identificación. 

Si  piden  los  liberales  la  asimilación  verdadera,  exacta, 
cumplida,  aunque  sea  contra  sus  ideas  y  principios,  se  les 
responde  que  es  imposible,  puesto  que  estamos  demasiado 
lejos  de  la  Metrópoli,  tenemos  otro  clima,  otras  necesidades, 
otras  costumbres  y  otra  situación.  No  se  concede  por  qué  no 
es  posible  ni  conveniente.  Si  piden  que  el  principio  de  la  es- 
pecialidad se  extienda  y  aplique  con  lógica  á  lo  que  somos  y 
necesitamos,  se  les  responde  que  no  es  posible,  porque  eso 
rompería  la  unidad  déla  Nación;  de  ese  modo  se  nos  mantie- 
ne en  esa  extraña,  ilógica  y  nada  definida  situación;  en  la 
apariencia  asimilados,  y  en  el  fondo,  en  la  realidad,  separados 
y  gobernados  con  un  régimen  especial  que  no  es  la  Autono- 
mía, pero  tampoco  la  Asimilación. 

Hay  algo,  y  aun  mucho,  de  bizantino  en  esa  política  que 
con  la  Colonia  sigue  la  Metrópoli,  algo  que  carece  de  esa  se- 
riedad, de  esa  formalidad  que  todas  las  naciones  y  todos  los  go- 
biernos observan  en  las  cosas  relativas  á  la  gobernación  de  los 
pueblos.  Y  no  nos  falta  razón  para  pensar  así  y  para  calificar 
de  esc  modo  la  política  colonial  de  España,  esa  política  de  la 
asimilación  limitada,  al  mismo  tiempo  sin  límites  conoci- 
dos ni  fijos:  esa  asimilación  que  no  lleva  á  la  identidad,  esa 
identificación  que  no  conduce  á  la  igualdad,  á  la  unidad:  esa 
política  que  nadie  define  ni  determina  y  que  deja  á  sus  par- 
tidarios en  libertad  para  negar  ó  conceder  más  ó  menos,  lo 
desconocido,  lo  indeterminado,  lo  que  cada  cual,  según  su 
criterio  particular,  sus  intereses  ó  su  conveniencia  juzga  que 
es  lo  necesario,  lo  posible,  lo  conveniente. 

¿Qué  dirían  los  asimilistas  si  el  Partido  Liberal  pidiera 
una  autonomía  de  tira  y  afloja,  acomodaticia,  elástica,  ilimi- 
tada, ecléctica,  pero  sin  limites  conocidos,  al  gusto  de  cada  uno 
y  de  todos  los  autonomistas  habidos  ó  por  haber. 

¿Es  eso  política,  es  eso  doctrina,  un  principio,  es  acaso  si- 
quiera una  regla  de  conducta,  un  procedimiento  algo  serio, 
digno,  algo  que  pueda  ser  aceptable  y  duradero? 

Preciso  es  convenir  en  que  estamos  en  pleno  régimen  espe- 
cial, que  no  es  la  Autonomía,  y  todavía  inénos  la  Asimilación: 
régimen  que  se  diferencia  del  que  existe  en  las  colonias  in- 
glesas y  en  otras  y  del  que  los  liberales  piden,  en  la  naturale- 
za, origen  y  condiciones  de  los  poderes  locales.  Tenemos 
particularismo  en  todo,  ménos  en  lo  concerniente  á  la  inter- 
vención del  país,  efectiva  y  eficaz,  en  sus  propios  negocios. 
En  vez  de  gobernarse  y  administrarse  la  Colonia  por  sí  mis- 
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ma,  se  la  gobierna  y  administra  por  quienes  tienen  el  poder 
y  la  fuerza,  para  tenerla  privada  de  ese  derecho  y  se  lo  reser- 
van para  sí.  Esto  es  todo,  y  esto  es  lo  que  se  debe  entender 
por  asimilación  posible,  asimilación  sin  identidad,  y  reconoci- 
miento del  hecho  natural  de  la  isla  de  Cuba. 

No  tenemos  la  Autonomía;  tampoco  tenemos  la  Asimila- 
ción: existe,  pues,  un  equívoco  poco  leal,  nada  noble:  la 
lógica,  ha  de  llevarnos  mas  tarde  ó  más  pronto  á  la  verdad  y 
á  la  justicia,  y  más  que  nada  contribuirán  á  ello  los  tristes 
resultados  de  esa  política  ambigua,  cautelosa  y  de  desconfian- 
za que  siguen  los  políticos  peninsulares  y  que  informa  sus 
ideas  sobre  el  modo  de  asegurar  en  esta  tierra  la  paz  y  la 
nacionalidad. 

Eso  tiene  que  concluir,  y  concluir  m.;y  pronto;  y  ese  día 
acabará  el  predominio  de  los  llamados  conservadores,  en  cuyo 
exclusivo  provecho  se  ha  mantenido  ese  vergonzoso  equivo- 
co. Nos  parece  que  asistimos  á  las  postrimerías  de  ese  funesto 
régimen  de  la  mistificación  y  el  engaño  y  al  fin  del  reinado 
estéril  de  los  conservadores.  Para  ellos  se  avecina  la  tempes- 
tad, tras  la  larga  é  inmerecida  bonanza  de  que  han  disfrutado 
y  de  que  tan  lastimosamente  han  abusado. 

Si  la  política  que  inauguró  el  Gobierno  en  el  momento 
crítico  de  lograrse  la  paz  pudo  explicarse  para  muchos  y  tal 
vez  justificarse  álos  ojos  de  los  que  la  iniciaron  por  creer  que 
debieran  proceder,  en  punto  á  concesiones  políticas,  con  cau- 
tela y  prudencia,,  hasta  cerciorarse  de  los  efectos  que  pudieran 
producir  las  reformas  y  la  nueva  vida  á  que  se  abría  paso  con 
el  orden  novísimo  que  se  establecía  y  para  asegurarse  de  los 
sentimientos  y  de  la  actitud  é  intenciones  de  los  que  habían 
depuesto  las  armas,  así  como  para  tranquilizar  á  los  peninsu- 
lares sobre  los  inconvenientes  y  peligros  del  cambio,  pasados 
diez  años  y  en  vista  del  éxito  que  han  obtenido  las  novedades 
implantadas  y  la  manera  como  el  país  cubano  ha  respondido 
á  la  confianza  de  los  que  dirigen  la  política  española,  nada 
puede  explicar  y  menos  justificar  las  resistencias,  los  temores, 
los  recelos  y  la  desconfianza.  Tiempo  es  ya  de  que  en  la  Ma- 
dre Patria  se  decidan  á  ser  más  justos  y  más  previsores,  aban- 
donando ese  miedo  y  esa  temeridad  en  mostrarse  desconfiados 
recelosos  ante  la  actitud  y  merecimientos  de  los  que  piden  la 
Autonomía,  queriendo  ser  españoles,  pero  libres,  en  el  seno  y 
bajo  el  escudo  de  la  Nación  española. 
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CAPITUXjO  xxvxi. 

Lo  que  han  producido  en  muchos  cubanos  las  ambiciones  y  la  conducta  de 
los  peninsulares. —  División  y  confusión  en  las  ideas  y  las  aspiracio- 
nes de  muchos. — Divisiones  más  aparentes  que  reales. — No  tienen 
razón  de  ser. — Verdadera  división.  —  El  funcionario  es  el  enemigo 
común. 

Las  ambiciones  de  los  peninsulares  y  los  extremos  á  que 
llegan  en  su  conducta  para  arrebatar  á  los  liberales  las  funcio- 
nes electivas,  y  las  oíiciales,  han  producido  en  muchos  cuba- 
nos no  solamente  disgusto  é  irritación,  incredulidad,  descon- 
fianza en  las  promesas  de  la  Metrópoli  sino  que  son  causa  de 
deserciones  vergonzosas,  de  transacciones  y  pactos  más  ver- 
gonzosos todavía,  de  esas  sorprendentes  transformaciones,  de 
esas  capitulaciones  que  han  ocurrido  entre  los  liberales  por 
obra  de  la  corrupción  que  ejercen  los  conservadores,  de  la 
debilidad  y  tibieza  de  algunos,  de  su  desanimación  y  falta  de 
entusiasmo,  cosas  que  tanto  aprovechan  á  los  integristas  y 
tanta  satisfacción  producen  á  los  que  aun  sueñan  con  la  inde- 
pendencia, y  además  producen  la  anarquía  que  se  nota  en  las 
ideas  de  algunos  por  efecto  de  la  pérdida  de  las  más  legítimas 
esperanzas  sobre  la  suerte  de  las  aspiraciones  liberales,  de 
las  verdaderas,  fundamentales  y  legítimas  aspiraciones  del 
país.  De  esas  desapoderadas  ambiciones  de  los  políticos 
peninsulares,  nace  esa  confusión  que  se  advierte  en  las  ideas 
que  parecen  dominar  á  ciertos  hombres  y  de  ahí  asi  mismo 
que  no  acaben  de  unirse  todos,  los  que  debieran  unirse,  en  una 
acción  común,  en  un  sentimiento  unánime  que  fuera  general, 
cuando  ménos,  en  cuantos  se  darían  por  satisfechos  con  la 
Autonomía;  pero  desconfían  de  obtenerla  de  la  Metrópoli  y 
creen  que  siguiendo  otros  rumbos  pudieran  hallar  término  á 
á  sus  desdichas  y  fin  á  sus  empeños.  Preciso  es  convenir  en 
que  las  ambiciones  de  los  peninsulares  son  causa  de  la  pertur- 
bación moral  que  se  advierte  en  algunos  cubanos,  de  la  con- 
fusión que  domina  sus  inteligencias  y  vá  imprimiendo  carécter 
á  la  situación  del  país  en  el  terreno  moral,  pues  el  fenómeno 
se  extiende  entre  los  peninsulares 

Nada  que  debiera  entristecernos  y  abatirnos  tanto,  como 
el  espectáculo  de  las  divisiones  que  al  parecer  separan 
á  los  que  aquí  se  ocupan  de  algún  modo  y  con  título  más  ó 
ménos  justificado  de  las  cosas  políticas.  En  la  apariencia  rei- 
nan casi  tantas  opiniones,  tantas  ideas  y  tantas  aspiraciones 
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diferentes,  como  individuo?,  y  á  nada  pudiera  compararse  esa 
dispersión  en  el  sentir  y  en  el  pensar  de  las  gentes,  como  á  la 
confusión  que  según  la  Biblia  ocurrió  entre  los  hombres  al 
querer  tocar  á  los  cielos  elevando  la  torre  de  Babel.  Cuba,  en 
punto  á  ideas  y  aspiraciones  políticas,  es  cada  día  más,  una 
representación  exacta  de  la  famosa  torre:  aquí  nadie  se  en- 
tiende, porque  cada  cual  piensa  de  distinta  manera  y  habla 
distinta  lengua. 

En  efecto,  resulta  que  estamos  divididos  en  peninsu- 
lares y  cubanos,  y  que  estos  dos  grandes  grupos,  á  su  vez,  se 
dividen  en  españoles  y  separatistas,  en  asimilistas  y  autono- 
mistas, en  republicanos  y  monárquicos,  en  conservadores  y 
liberales,  y  todavía  pudiera  agregarse,  que  si  unos  se  ocupan 
y  preocupan  de  las  cosas  públicas,  otros  maldicen  de  ellas  y 
sólo  se  ocupan  y  preocupan  de  las  cosas  del  órden  puramente 
material;  de  trabajar  y  producir,  creyendo  que  un  pueblo 
e  vivir  consagrado  exclusivamente  á  cuidar  de  su  pitan- 
za y  á  enriquecerse  materialmente. 

Ante  semejante  espectáculo  ¿quién  no  desespera  de  que 
pueda  establecerse  un  órden  de  cosas  provechoso  que  tenga 
condiciones  de  duración  y  que  satisfaga  á  las  necesidades  de 
todo  género,  que  solamente  pueden  hacer  la  felicidad  y  gran- 
deza de  los  pueblos,  pues  que,  agrandándose  esas  divisiones, 
jamás  se  establecerá  la  paz  moral,  el  concierto  de  voluntades 
y  la  unión  necesaria  para  que  desaparezcan  nuestros  males  y 
se  entre  de  lleno  en  la  senda  del  verdadero  progreso? 

Pero,  si  bien  en  la  superficie  esas  divisiones  existen  y  tie- 
nen perturbada  esta  sociedad,  en  el  fondo  son  más  aparentes 
que  reales  y  otra  división  existe  que  es  preciso  combatir  y 
destruir. 

Si  estamos  divididos  en  peninsulares  y  cubanos,  si  en  las 
tendencias  de  los  unos  y  de  los  otros  aparecen  diferencias, 
esas  diferencias,  desaparecerán,  por  cuanto  teniendo  ambos 
un  origen  común  y  debiendo  tender  al  mismo  fin,  aunque  por 
distintos  caminos,  es  en  el  fondo  natural  diferencia,  pues  en 
todas  las  naciones  existe  entre  los  que  nacen  en  unas 
provincias  y  los  que  en  otras  nacen.  El  espíritu  de  domina- 
ción que  ha  guiado  á  los  peninsulares  y  la  resistencia  á  ese 
espíritu  por  parte  de  los  cubanos  han  agrandado  esas  diferen- 
cias, ha  producido  esa  oposición  en  las  ideas  y  en  las  tenden- 
cias, separación  que  el  Gobierno  ha  fomentado  con  su  torpe 
política,  pero  que  tiende  á  desaparecer  y  no  puede  tardar  en 
dejar  de  existir  á  medida  que  se  establezcan  otras  leves  y 
otras  instituciones  que  den  á  los  de  aquí  la  igualdad  más  ab- 


185 


soluta  con  los  de  allá  y  la  situación  normal  y  legítima  que  en 
todas  partes  tienen  los  naturales  de  la  tierra. 

Si  hay  separatistas  la  culpa  es  del  gobierno  y  del  siste- 
ma político,  administrativo  y  económico  que  se  empeña  en 
seguir  y  mantener:  las  aspiraciones  liberales  contrariadas  y 
desatendidas,  y  la  pérdida  de  toda  esperanza  de  realizarlas, 
hacen  creer  á  muchos,  como  en  otro  tiempo,  que  únicamente 
con  la  independencia  las  lograrían,  y  de  ahí  que  tantos  se  es- 
forzaran íintes  por  obtenerla  y  trabajaran  para  alcanzarla.  A 
medida  que  las  libertades  se  establecen,  desaparecen  los  se- 
paratistas; no  son  ya  un  partido,  sino  un  recuerdo.  Lo  que 
importa  es  no  reincidir,  no  empeñarse  en  hacer  nuevos  sepa- 
ratistas. 

Aquí  todos  son  españoles,  aún  los  que  parecen  no  querer 
serio.  Con  la  nacionalidad  sucede  á  los  hombres  lo  que  con  la 
religión:  los  que  nacen  cristianos  jamás  dejan  de  serlo,  aun 
cuando  la  experiencia  del  mundo  y  otras  causas  los  alejen  de 
toda  creencia  y  fé:  la  religión  lo  domina  todo,  pues  todo  se  le 
debe  en  el  orden  moral,  hasta  lo  mismo  que  de  ella  aleja:  es 
como  una  naturaleza  que  se  une  íntimamente  al  hombre  y  lo 
domina  y  absorbe  contra  su  voluntad,  pues  está  en  las  cos- 
tumbres, en  las  leyes,  en  las  instituciones,  en  las  ciencias  y 
las  artes:  y  lo  mismo  sucede  con  la  nacionalidad:  se  la  puede 
combatir,  pero  jamás  se  despoja  el  hombre  de  la  marca  inde- 
leble que  le  imprime  el  nacer  en  un  país  y  lo  acompaña  hasta 
el  sepulcro. 

Si  los  unos  defienden  con  calor  y  empeño  la  Autonomía  y 
otros  la  combaten,  la  verdad  es  que  todos  la  desean  y  la  pe- 
dirían, si  no  creyeran  algunos,  por  un  error  funesto,  pero  de 
que  se  van  curando  cada  día,  que  esa  institución  es  contraria 
á  la  perpetuidad  de  la  nacionalidad  ó  que  relajaría  el  vínculo 
de  unión  con  la  Metrópoli.  Por  lo  demás,  si  unos  la  piden, 
otros  la  practican  cuanto  pueden  y  la  recibirán,  cuando  sea 
legal,  con  satisfacción  y  aplauso. 

Si  unos  se  llaman  republicanos  y  otros  monárquicos,  todos 
igualmente  se  refieren  al  hacerlo  á  sus  ideas  y  sentimientos 
abstractos,  pero  sin  aplicación  á  la  Isla:  desean  unos  que  la 
Monarquía  se  sostenga,  otros  que  la  República  triunfe  sobre 
aquélla  en  el  mundo  todo,  en  la  Península  cuando  ménos; 
pero  conocen  que  parala  Colonia  lo  mismo  hade  servirle  una 
ú  otra  forma  de  gobierno,  cuando  se  encuentren  en  posesión 
de  la  institución  que  aspiran  á  fundar. 

Conservadores  y  reaccionarios  tienen  tanta  menor  razón 
de  próspera  vida  cuanto  que  nada  que  sea  digno  de  conser- 
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varse  está  combatido  por  alguien,  y  lo  pasado  no  es  defendi- 
ble, y  por  su  propio  peso  y  virtud  desaparece:  si  no  todos  son 
reformistas  por  sentimiento,  todos  lo  son  por  situación.  Aquí 
todo  inclina  y  lleva  á  la  libertad  y  nada  obliga  á  no  ser  libe- 
ral en  la  práctica  de  la  vida  ni  en  el  trato  con  los  demás: 
si  muchos  no  entienden  de  libertades  y  hasta  se  jactan 
de  despreciarlas  ó  las  maldicen,  todos  practican  la  más  de- 
mocrática. 

Pueblo  nuevo,  escaso  de  población  y  de  riqueza,  falto  de 
capital,  únicamente  el  trabajo  mantiene  aquí  al  hombre  y  lo 
hace  prosperar;  de  ahí  que  los  más,  si  no  todos,  miren  con 
cierta  tibieza  y  como  cosa  secundaria  las  ocupaciones  políti- 
cas prefiriendo  y  dando  mayov  atención  y  cuidado  á  la3  in- 
dustriales y  comerciales;  pero  no  por  eso  cuando  la  ocasión 
lo  demanda  dejan  de  tomar  parte  activa  en  la  cosa  pública, 
y  su  horror  á  la  política  dura  no  más,  que  mientras  no  peligra 
el  interés  político  y  algo  exige  que  á  salvarlo  se  atienda  y  dé 
preferencia. 

No  son  tan  ciertas  y  reales  esas  divergencias  que 
nos  separan  y  traen  divididos  á  todos,  á  lo?  unos  de  los 
otros,  y  lo  que  tienen  de  real  y  verdadero  no  ofrece  la  im- 
portancia que  se  le  dá  ni  los  peligros  que  se  cree.  Otra  divi- 
sión existe  más  sensible  y  peligrosa  que  la  que  se  nota 
en  las  cosas  políticas  y  que  es  más  real  y  más  difícil  de 
destruir  viniendo  á  ser  los  que  la  producen  un  factor  de 
gran  tamaño  contra  la  Autonomía  y  las  públicas  libertades. 
La  verdadera  y  deplorable  división  que  aquí  nos  perjudica 
y  ofrece  graves  inconvenientes  y  peligros  verdaderos,  es 
la  que  nos  separa  en  gentes  que  trabajan  y  en  gentes 
que  viven  del  trabajo  ajeno:  en  explotadores  y  explotados; 
en  gentes  que  producen  y  en  gentes  que  consumen;  en  una 
palabra,  en  funcionarios  y  en  contribuyentes,  en  cobradores 
y  paganos.  Estos,  sin  duda  alguna,  son  los  más  numerosos  y 
los  más  fuertes,  pero  aquéllos  tienen  más  poder;  son  el  poder, 
aun  cuando  no  sean  la  autoridad;  casi  constituyen  solos  el 
orden  político  y  absorben  cuanto  produce  el  económico.  Bas- 
ta pasar  la  vista  sobre  las  páginas  del  libro  de  los  Presupues- 
tos para  comprobar  lo  que  decimos:  todo,  con  muy  pequeña 
diferencia,  se  invierte  en  mantener  un  personal  civil  y  mili- 
tar numerosísimo,  ó  bien  la  Deuda,  consecuencia  lógica  de 
los  déficits  producto  de  los  manejos  de  los  funcionarios.  ¡Ah! 
si  sólo  pudiéramos  quejarnos  de  su  número,  de  su  insuficien- 
cia, de  su  escaso  saber;  pero  además  tenemos  que  sufrir  sus 
torpezas  y  faltas  de  otro  género,  esas  exacciones  que  tan  co- 
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iiiünes,  tan  frecuentes  é  importantes  son  y  que  devoran  tan 
crecidas  sumas! 

Aquí  los  más  trabajan  para  que  los  funcionarios  vivan  y 
éstos  parece  que  existen  únicamente  para  disfrutar  y  consu- 
mir el  producto  del  trabajo  que  aquéllos  hacen.  Los  unos  en 
el  orden  económico  reprentan  á  la  producción,  la  circulación 
y  la  riqueza;  los  otros  tienen  á  su  cargo  la  distribución  y  el 
consumo:  los  unos  labran  la  tierra,  siembran,  cogen  los  frutos, 
los  transportan,  los  venden  y  traen  su  producto,  cambian  los 
valores,  construyen  las  habitaciones,  fabrican  ó  compran  las 
armas,  comercian,  ejercen  las  industrias,  y  los  otros  consumen 
el  producto  neto  y  el  bruto  y  aun  el  capital  de  los  que  hacen 
todo  aquello.  Estos  mantienen  á  esa  sociedad  de  capa  y  espa- 
da, atea,  materialista,  improductiva,  consumidora,  ociosa, 
que  nos  arranca  el  pan  del  cuerpo  y  quisiera  arrancarnos  el 
del  alma,  la  inteligencia,  privándonos  de  estudiar,  de  pensar, 
de  hablar,  dejándonos  los  cuerpos  solamente  para  seguir  tra- 
bajando y  produciendo.  Dicta  la  ley  y  devora  cuanto  por 
ella  se  atribuye,  y  logra  contra  ella,  cuanto  puede:  fomenta 
la  inmoralidad,  educa  en  ella  con  su  ejemplo  al  país  y  á  los 
que  producen.  Nos  dice  que  trabajemos  y  descuidemos  las 
cosas  del  orden  moral  y  del  político:  nos  dice  que  trabajemos 
para  luego  esprimirnos  como  una  esponja. 

Y  ésos  que  son  obstáculo  ala  libre  disposición  de  nuestras 
fuerzas  y  que  luego  se  apoderan  délo  que  logramos  producir, 
ejercen  una  influencia  deplorable  sobre  las  ideas  de  muchos 
de  los  que  son  sus  víetimas:  les  enseñan  á  burlar  la  ley  para 
defraudar  á  la  hacienda,  á  ver  en  los  destinos  un  medio  de 
adquirir  riquezas;  producen  la  empleomanía  y  la  ambición  de 
vivir  del  presu puesto. 

Siga,  siga  esa  división  funesta;  siga  ese  desorden,  esa 
perpétua  orgía  en  lo  que  respecta  al  funcionarismo  y  pronto 
no  quedarán  en  la  Colonia  peninsulares  ni  cubanos,  españoles 
ni  separatistas,  asiinilistas  ni  autonomistas,  republicanos  ni 
monárquicos,  conservadores  ni  liberales,  ni  quienes  se  ocu- 
pen de  los  negocios  públicos  ni  de  las  cosas  políticas,  ni  quie- 
nes los  detesten  y  maldigan,  ni  tampoco  productores  ni  con- 
sumidores ni  funcionarios. 

Es  preciso  concluir  con  ese  estado  de  cosas  que  ya  ha 
durado  demasiado;  con  ese  desbordamiento  vergonzozo  con- 
vertido en  regla  y  ley,  puesto  que  los  progresos  del  mal  son 
ya  espantosos.  Pero  ántes  es  preciso  que  todos  los  que  sufren 
se.  convenzan  de  que  no  han  de  poner  remedio  al  mal  los  que 
disfrutan  de  sus  consecuencias  y  lo  causan ;  el  remedio  han 
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de  ponerlo  los  que  sufren  y  padecen,  y  muy  particularmente, 
ésos  que  se  creen  y  se  llaman  conservadores  y  que  viven 
unidos  á  esos  funcionarios  y  los  toman  por  guía,  escudo  y 
compañeros.  Mientras  continuemos  divididos,  como  lo  esta- 
mos, no  habrá  libertades,  ni  prosperidad  ni  seguridad  para 
los  bienes  ni  las  personas,  ni  para  la  nacionalidad. 

El  funcionario  es  el  enemigo  común,  no  solamente  el  ene- 
migo de  las  libertades  y  de  la  Autonomía  úno  de  la  riqueza, 
del  trabajo  y  la  producción.  Bien  lo  sienten  los  peninsulares 
y  sus  quejas  son  aún  más  vivas  y  ardientes  cuando  se  sienten 
lastimados  por  los  actos  de  los  funcionarios  que  las  de  los 
liberales;  pero  no  quieren  reconocer  y  convenir  en  que  al 
cabo  el  funcionario  por  sí  nada  vale  ni  puede;  que  es  un 
producto  y  no  una  causa,  es  producto  del  sistema  y  de 
ahí  que  todos  los  esfuerzos  para  moralizarlo,  para  conver- 
tirlo en  instrumento  útil  en  la  obra  del  trabajo  y  la  produc- 
ción han  sido  y  serán  inútiles,  y  de  ahí  el  gran  interés  que 
tiene  el  funcionario  en  impedir  el  triunfo  de  la  Autonomía; 
el  interés,  su  interés  particular  lo  lleva  á  eso  y  lo  indispone 
contra  los  liberales.  Mucho  mal  causan  los  peninsulares  por 
causa  de  su  ambición  y  su  irreconciliable  enemiga  á  la  insti- 
tución que  pudiera  acabar  con  los  males  morales  que  se  su- 
fren, sin  ver  cuánto  se  perjudican  en  sus  intereses  y  cuánto 
ganarían  con  un  cambio  radical;  pero  mayor  lo  producen  los 
funcionarios  que  ningún  interés  tienen  en  la  suerte  de  la  Isla, 
en  su  prosperidad  y  progreso.  Desgraciadamente  tienen  una 
influencia  inmensa  y  la  ejercen  contra  todo  lo  que  tiende  á 
arrebatados  el  disfrute  de  los  beneficios  que  les  proporciona 
el  sistema  del  gobierno  y  las  ambiciones  de  los  peninsu- 
lares. 

Y  las  recientes  discusiones  en  las  Cortes  y  las  revelaciones 
que  se  han  hecho  sobre  puntos  de  moralidad  administrativa 
y  judicial  llevan,  naturalmente,  á  pensar  que  la  inmoralidad 
que  en  esta  Colonia  está  tan  extendida  y  arraigada  entre  las 
mismas  clases  es  producto  importado  y  un  efecto  de  la  asimi- 
lación que  impone  el  gobierno  metropolitano.  Mientras  el 
funcionario  proceda  de  la  Península  exclusivamente,  su  mo- 
ralidad no  podrá  ser  tan  rigorosa  como  debiera  serlo,  y  no 
solamente  perjudica  con  su  falta  de  probidad,  sino  que  educa 
al  cubano  con  su  ejemplo  por  modo  pernicioso. 
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CAPITULO  XXVIII. 

Táctica  de  los  publicistas  conservadores. — Defienden  á  los  suyos  de  ser  in- 
transigentes, acusando  de  serlo  á  los  autonomistas. — Ellos  son  los 
intransigentes. — Causas  de  su  intransigencia. — En  qué  consiste  la 
de  los  liberales. — Estos  no  son  descontentadizos  y  su  pesimismo  está 
justificado. 

Los  publicistas  del  bando  integrista,  cuando  los  liberales 
acusan  á  los  de  esa  agrupación  de  no  tener  costumbres  públi- 
cas, de  escasa  cultura  en  materias  políticas,  y  sobre  todo,  de 
ser  intransigentes  sistemáticos,  no  se  limitan  á  defenderlos  de 
esos  cargos,  sino  que  los  devuelven  á  los  liberales,  como  para 
tomar  represalias  acusándolos  no  solamente  de  ser  intransi- 
gentes sino  además  de  descontentadizos  y  pesimistas. 

En  vez  de  defenderse  del  cargo  de  intransigentes,  más 
bien  alardean  de  serlo  y  creen  que  tal  defecto  es  una  cualidad 
en  ellos,  aun  cuando  lo  vituperan  en  los  autonomistas.  Su  in- 
transigencia no  necesita  atenuación,  pues  la  consideran  como 
una  consecuencia  natural  de  la  situación  en  que  se  encuen- 
tran y  de  la  causa  que  defienden.  Dicen,  y  algunos  lo  creen 
como  artículo  de  fe,  que  están  en  Cuba  y  hasta  que  vienen  á 
la  Isla  para  defenderla,  no  solamente  contra  los  ataques  de  los 
declarados  enemigos  de  su  nacionalidad,  sino  también  de  las 
artes  y  manejos  de  los  ocultos,  lo  cual,  como  fácil  es  probarlo, 
no  es  verdad,  pues  todos  vienen,  generalmente,  con  el  propó- 
sito de  mejorar  de  posición  y  con  el  fin  de  enriquecerse  y  lo 
mismo  vendrían  si  la  Isla  no  fuera  colonia  de  España,  siempre 
y  cuando  en  ello  encontraran  las  mismas  ventajas  que  hallan 
ahora.  Unicamente  podrán  venir  para  cuidar  de  la  paz  y  de 
la  seguridad  exterior  ó  interior  de  la  colonia  los  militares, 
pues  los  empleados,  seguramente,  vienen  por  que  los  mandan 
ó  para  obtener  ventajas  en  su  carrera  ó  cuando  cesen  en  el 
servicio  activo. 

Además,  como  nadie,  absolutamente  nadie  ataca  ni  intenta 
poner  en  peligro  la  nacionalidad  de  la  Isla,  ni  su  tranquilidad 
ni  su  dependencia  de  la  Metrópoli,  aquella  aserción  es  infun- 
dada é  incierta.  En  cuanto  á  que  su  intransigencia  se  justifique 
por  lo  sagrado  de  la  causa  qúe  defienden,  el  hecho  no  es  más 
fundado  ni  cierto,  puesto  que  esa  causa  no  es  de  ellos  solos, 
es  nna  causa  común  á  todos,  y  si  como  lo  hemos  dicho  y  re- 
petido varias  veces,  aquí  peligrara  la  nacionalidad,  no  serían 
ellos  únicamente  los  que  las  defenderían,  como  bien  lo  saben 
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los  que  conocen  nuestra  historia.  Es  un  monopolio  que  se 
atribuyen  gratuitamente  y  sin  razón,  tan  sólo  por  la  necesidad 
de  explicar  y  cohonestar  de  algún  modo  su  unión,  su  existen- 
cia, como  partido,  y  su  empeño  en  impedir  ciertas  reformas 
y  la  concesión  de  ciertas  libertades  que  ellos  califican  de  peli- 
grosas para  el  mantenimiento  de  la  nacionalidad  y  que  sola- 
mente lo  son  para  la  dominación  y  supremacía  que  ejercen  y 
a  la  cual  creen  tener  derecho  incuestionable  por  su  origen  ó 
por  el  apoyo  valiosísimo  que,  según  dicen,  prestan  al  gobierno 
sosteniendo  contra  imaginarios  enemigos  la  paz  y  la  depen- 
dencia colonial. 

Pero,  á  fuerza  de  decirlo,  muchos  han  acabado  por  creerlo 
y  el  mismo  Gobierno  está  persuadido  de  que  la  dependencia 
colonial  y  la  tranquilidad  de  la  Isla  las  debe  únicamente  al 
apoyo,  á  la  eficaz  ayuda  del  partido  peninsular,  y  que  si  ese 
partido  se  debilitara  y  perdiera  por  un  lado  fuerza  y  prestigio 
y  por  otro  el  auxilio  nacional  peligraría  la  paz  y  hasta  la  na- 
cionalidad ó  tendría  que  aumentar  su  vigilancia,  sus  fuerzas 
militares,  y  correr  el  riesgo  de  que  el  orden  se  alterara  de  una 
manera  grave. 

Y  creyéndolos  muchos  y  el  Gobierno  natural  es  que  se 
muestren  intransigentes,  desconfiados,  recelosos  y  tenaces. 
Están  colocados  en  una  situación  parecida  á  la  que  es  lógica 
en  la  Iglesia  Católica:  ésta  cree  que  ella  solamente  posée  la 
verdad  absoluta,  eterna,  infinita  por  lo  que  no  puede  de  nin* 
gun  modo  transigir  ni  ceder;  todos  los  que  no  están  con  ella 
son,  naturalmente,  sus  enemigos,  y  lo  que  es  más,  los  enemigos 
de  Dios,  y  en  nombre  de  Dios  nada  ménos,  se  muestra  la 
Iglesia  severa,  intransigente,  con  toda  tranquilidad  de  con- 
ciencia, sin  que  jamás  la  atormente  el  menor  remordimien- 
to ni  el  más  leve  desmayo  en  su  obra  de  sujeción  é  into- 
lerancia. 

No  pretende  hacerse  dueña  de  los  espíritus  sino  de  los 
cuerpos,  como  estos  integristas,  y  á  los  cuerpos  los  sujetan 
ambos  por  la  fuerza,  que  es  el  arma  que  puede  mantenerlos 
tranquilos  y  dominados;  poco  les  importa  que  los  espíritus, 
las  inteligencias,  estén  en  otra  parte,  muy  léjosde  donde  ellos 
se  encuentran;  y  por  eso  no  discuten  ni  razonan,  sólo  se  cui- 
dan de  oprimir  y  de  atar,  y  por  eso  quisieran  poner  una  mor- 
daza en  cada  boca  y  un  censor  o  un  fiscal  al  lado  de  cada 
escrito,  para  que  no  se  subleven  las  conciencias  y  para  que  los 
cuerpos  se  mantengan  tranquilos  y  sometidos. 

La  intransigencia  ele  los  integristas  procede  de  tres  causas, 
que  no  se  remueven,  que  persisten  y  que  la  hacen  invencible : 
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de  la  escasa  instrucción  que  distingue  á  ios  más,  por  motivos 
bien  conocidos,  de  su  odio  á  las  libertades  públicas  y  de  su 
espíritu  de  dominación  individual  y  colectivo,  pues  cada  uno 
de  ellos  se  considera  un  hombre  que  lleva  en  su  persona  toda 
la  autoridad,  toda  la  fuerza  y  la  representación  de  la  Metrópoli, 
y  que  la  Colonia  le  pertenece  por  derecho  de  conquista  y  de 
ocupación,  ni  más  ni  menos  que  si  fuera  uno  ele  los  españoles 
que  llegaron  con  Colon  ó  que  ayudaron  á  Velázquez,  y  juntos 
todos  se  creen  los  amos  de  la  tierra,  considerando  á  los  na- 
cidos en  ella  como  conquistados  y  sometidos  al  poder  de 
España. 

La  intransigencia  de  los  autonomistas  únicamente  se  ma- 
nifiesta en  la  resistencia  á  ese  espíritu  de  dominación,  y  en 
su  fe  en  los  principios;  en  lo  demás  no  existe  ni  puede  seña- 
larse acto  alguno  que  demuestre  el  menor  asomo  de  obstina- 
ción y  exclusivismo.  El  Partido  Autonomista  tiene  gran  fe  en 
la  bondad  de  su  doctrina  y  quiere  su  aplicación  al  gobierno 
de  la  colonia,  con  voluntad  firme  y  decidida,  y  en  ese  punto 
no  puede  ceder  ni  transigir,  pero  respeta  profundísimamente 
á  sus  contrarios,  sus  actos  y  sus  derechos,  y  jamás  ha  inten- 
tado lo  más  mínimo  para  molestarlos  en  el  ejercicio  de  esos 
derechos  ni  interrumpirlo.  Su  tolerancia  es  absoluta,  sin  que 
signifique  falta  de  fé  en  sus  principios,  escepticismo  y  menos 
indiferencia.  Si  no  transige  en  materia  de  doctrina  ni  de  prin- 
cipios, lleva  la  tolerancia  hasta  el  último  límite  en  punto  á 
respeto  á  la  conciencia  agena,  á  las  ideas  y  á  los  principios 
contrarios.  Liberal  por  esencia  el  Partido  Autonomista  entien- 
de que  la  libertad  no  es  ni  puede  ser  patrimonio  de  ningún 
hombre  ni  de  ningún  partido  exclusivo,  sino  general,  y  común 
para  todos:  la  quiere  absoluta  para  los  suyos;  pero  la  quiere 
también  para  todos,  sin  excluir  á  los  que  la  odian  y  desean 
que  no  se  ensanche,  tal  vez,  que  se  suprima  y  secuestre  laque 
se  tiene.  ¿En  qué  consiste  la  intransigencia  de  los  liberales? 

Más  pruebas  dan  diaria  y  continuamente  de  ser  transigen- 
tes con  sus  contrarios,  que  de  severos  y  poco  abiertos,  mien- 
tras á  sus  naturales  condescendencias  responden  los  adversa- 
rios, como  se  vé  y  observa  siempre.  Estos  llaman  transigencia 
á  cuanto  no  pueden  impedir,  porque  la  ley  terminantemente 
lo  permite  y  el  poder  público  lo  consiente,  y  no  siempre 
pueden  burlar  la  ley  ni  dominar  á  los  que  gobiernan.  Por  lo 
demás,  cada  vez  que  encuentran  facilidades  para  lo  uno  ó  lo 
otro,  lo  intentan  y  realizan,  y  de  hacerlo  se  enorgullecen. 

De  descontentadizos  acusan  á  los  autonomistas  porque  no 
se  dan  por  satisfechos,  con  lo  que  obtienen,  como  ellos  lo  de- 
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searan  y  quisieran  que  lo  hicieran,  sin  considerar  que  un  par- 
tido que  profesa  una  doctrina  y  á  cuyo  planteamiento  aspira, 
no  puede  jamás  pararse  en  medio  de  su  camino,  y  que  sola- 
mente la  victoria  definitiva  puede  satisfacer  su  ambición  y  su 
actividad.  Si  sucede  que  los  integristas  no  se  muestran  del 
todo  satisfechos  cada  vez  que  se  plantea  alguna  reforma,  pues- 
to que  ninguna  desearon  jamás,  los  liberales  se  alegran  y 
aplauden  cada  una  de  las  que  se  obtienen,  pero  siguen  pi- 
diendo y  reclamando  las  que  faltan  sin  dar  por  cumplidas  sus 
aspiraciones  mientras  algo  queda  por  lograr  y  algo  por  reali- 
zar en  el  terreno  político  ó  en  el  económico. 

En  1880  el  Sr.  Elduayen  daba  por  concluida  la  era  refor- 
mista, y  declaró  que  todas  las  reformas  posibles  estaban  he- 
chas, y  se  incomodaba  porque  aún  se  hablase  de  reformas 
para  Cuba;  y  sin  embargo  vemos  que  en  los  nueve  años  trans- 
curridos se  han  realizado  algunas  y  todavía  quedan  muchas, 
las  más,  por  realizar,  y  el  mismo  Diario  de  la  Marina  y  al- 
gunos conservadores  apetecen  en  el  día  otras  y  las  piden  y 
las  proponen,  prueba  evidente  de  que  el  País  las  exige  y 
necesita,  aun  cuando  no  las  pidan  aquellos  muy  amplias  ni  de 
buena  fe,  ni  las  vieran  llegar  con  gusto,  y  acaso  se  alegraran 
de  un  cambio  de  política  en  España  que  cerrara  de  momento 
la  puerta  á  las  mismas  reformas  que  ahora  piden,  y  al  espíritu 
reformista.  Si  ellos  se  contentan  con  ciertos  cambios  y  ciertos 
progresos,  que  después  de  todo  son  hojas  arrancadas  al  pro- 
grama de  los  liberales,  éstos  no  se  contentan  ni  pueden  con- 
tentarse sin  su  entero  cumplimiento. 

El  pesimismo  de  que  acusan  á  los  autonomistas,  de  más 
saben  que  tiene  fundamento  en  la  dolorosa  historia  de  los 
desengaños  que  han  experimentado  constantemente,  y  que  á 
decir  verdad,  aun  en  estos  momentos  temen,  y  no  sin  razón, 
que  ocurran,  pues  á  más  de  los  naturales  obstáculos  con 
que  tropiezan  las  reformas,  más  ó  menos  francamente  prome- 
tidas ó  proyectadas,  no  están  en  la  Metrópoli  tan  seguras  las 
cosas  del  gobierno  que  no  sea  lícito  temer  que  de  la  noche 
á  la  mañana  ocurra  uno  de  esos  cambios  de  decoración,  más 
propios  de  los  Serrallos  que  de  los  Parlamentos,  y  se  pospon- 
gan las  reformas  ad  Jcalendas  grcecas,  y  se  vuelva  á  sumir  al 
Colonia  en  el  oscuro  camino  de  las  eternas  esperanzas  y  las 
sempiternas  decepciones. 

Los  liberales  no  son  intransigentes,  son  descontentadizos, 
porque  aún  les  queda  mucho  que  obtener,  y  pesimistas,  por- 
que su  historia  en  el  siglo  xix  ha  sido  una  serie  indefinida  de 
desengaños  amargos  y  de  tristes  decepciones. 
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CAPITULO  XXIX. 

Suposiciones  aventuradas  de  los  escritores  peninsulares. — Sólo  procuran 
asustar  á  los  suyos; — Hasta  los  calumnian  suponiéndolos  rebeldes. — 
Los  peninsulares  no  serán  un  obstáculo  al  libre  y  regular  funciona- 
miento de  los  poderes  locales. — Serán  conservadores,  pero  no  enemi- 
gos irreconciliables  de  la  Antonomía — Apoyos  de  la  Autonomía. — 
Esta  se  establecerá  para  todos  por  igual. — Error  en  que  incurre  el 
Sr.  Becerra. 

Uno  de  los  argumentos  que  emplean,  con  más  frecuencia 
y  al  parecer  con  más  fe,  los  escritores  del  bando  peninsular, 
consiste  en  suponer  que  la  Autonomía,  si  llegara  a  ser  la  ley 
de  la  Colonia,  produciría  continuos  desórdenes  y  gobiernos 
locales  débiles,  dando  motivo  para  una  intervención  activa  y 
frecuente  del  poder  metropolitano,  intervención  que  serviría 
de  pretexto  á  los  cubanos  para  acusar  á  la  Metrópoli  y  al  Go- 
bierno nacional  de  inmiscuirse  en  las  atribuciones  de  los  co- 
loniales y  de  intervenir  más  de  lo  conveniente  en  los  negocios 
locales  y  en  los  actos  de  esos  poderes.  Si  en  el  terreno 
teórico,  de  los  principios  científicos  se  sienten  vencidos  esos 
escritores  por  los  autonomistas,  en  el  práctico,  argumentan 
con  una  falta  de  tino  y  de  seriedad  inconcebible,  atropellando 
por  todo  con  tal  de  hacer  efecto  en  la  imaginación  de  su  pú- 
blico tan  propenso  ya  de  suyo  á  considerar  las  libertades  y  el 
gobierno  representativo  como  ocasionados  ú  producir  distur- 
bios que  comprometan  el  orden  y  el  regular  desenvolvimiento 
de  las  facultades  productoras.  Y  hasta  suponen  esos  escritores 
que  si  se  estableciera  la  Autonomía  los  mismos  peninsulares 
habrían  de  prevalerse  de  la  debilidad  de  los  gobiernos  locales 
para  promover  desórdenes,  calumniándolos  de  ese  modo  por 
el  afán  de  desacreditar  á  prior 'i  la  institución  misma. 

Si  llegara  á  establecerse  la  Autonomía,  dicen,  no  podría 
funcionar,  toda  vez  que  serían  muchos  los  enemigos  que  la 
combatirían,  cada  uno  desde  su  campo,  y  que  no  dejarían  á 
los  autonomistas  vivir  ni  mantener  la  paz  en  la  Colonia  ni 
consolidar  ese  régimen,  ni  consentirían  que  el  gobierno  fun- 
cionara de  un  modo  conveniente,  para  hacer  el  bien  y  realizar 
el  progreso.  Entre  esos  enemigos  se  cuentan  ellos  mismos, 
los  peninsulares,  lo  cual  nos  parece  el  colmo  de  la  despreocu- 
pación y  de  la  mala  fé. 

Los  peninsulares  serán  tan  contrarios  como  se  quiera  á  la 
Autonomía  mientras  no  se  establezca,  por  razones  que  ya  he- 
mos puesto  bien  en  claro  y  que  no  son  muy  honrosas  para 
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ellos,  toda  vez  que  no  dan  testimonio  de  su  sentido  político 
ni  de  su  previsión;  pero  el  día  en  que  el  poder  nacional  la 
estableciera  la  recibirían  y  acatarían  como  han  recibido  y 
acatado  muchas  otras  novedades  que  combatieron  y  resistie- 
ron mientras  no  se  plantearon  pero  que  una  vez  dispuestas  y 
promulgadas  por  el  gobierno,  las  han  obedecido  resignándose 
á  sufrir  su  imposición.  El  partido  integrista  podrá  hallarse 
muy  decidido,  quizás,  demasiado,  á  resistir  las  transformacio- 
nes en  sentido  liberal  y  hasta  á  llevar  su  oposición  á  los  últi- 
mos extremos,  hasta  á  amenazar  al  poder  nacional;  pero  una 
vez  que  ese  poder  decida,  mande  y  se  muestre  enérgico,  está 
en  la  propia  condición  de  los  que  componen  aquél,  no  mostrarse 
muy  enojados  y  menos  rebeldes  ni  facciosos.  Podrán  los  in- 
tegristas  mostrarse  poco  amigos  de  la  Autonomía,  como  no  lo 
son,  por  cierto,  de  nada  de  lo  que  se  ha  logrado  en  materia 
de  reformas  liberales;  podrán  entorpecer  su  manejo  por  los 
liberales,  procurarán  mistificarla,  desearán  allá  en  su  interior 
que  no  se  arraigue  ni  prevalezca  ni  se  desenvuelva,  podrá 
no  entrar  en  sus  espíritus,  pevo  declararse  descaradamente 
rebeldes,  jamás. 

Y  todavía  debemos  agregar,  que  tan  lejos  estarán  los  inte- 
gristas  de  asumir  una  actitud  abiertamente  hostil  contra  los 
autonomistas  el  día  que  se  establezca  esa  institución,  cuanto 
que  aunque  son  muchos  de  ellos,  por  naturaleza  altaneros, 
provocativos,  dominantes,  como  su  afán  y  principal  aspiración 
consiste  en  aumentar  sus  fortunas  y  para  esto  necesitan  que 
reine  la  paz  en  el  país,  y  que  el  orden  impere,  están  inclinados 
siempre  á  ayudar  al  poder  público,  á  mantener  su  autoridad  y 
sostener  el  imperio  de  la  ley  no  habrían  por  odio  á  una  insti- 
tución particular,  de  abandonar  su  natural  inclinación  y  sa- 
crificar su  principal  interés. 

Lejos  de  ser  un  obstáculo  serio  contra  el  funcionamiento 
de  la  Autonomía,  serían  para  esa  institución  y  los  poderes 
que  estableciese  un  apoyo  firme  y  de  subido  precio.  Contra 
toda  tendencia  anárquica  ó  exagerada  formarían  un  contra- 
peso favorable  al  mantenimiento  del  orden  y  de  la  legalidad, 
y  por  su  espíritu  y  tendencias,  por  las  aptitudes  especiales 
de  los  más,  serían  un  valioso  sosten  de  paz  y  de  los  gobiernos. 
Por  muy  exageradas  que  sean  las  tendencias  reaccionarias 
de  muchos  de  los  que  militan  en  esa  agrupación,  no  es  de 
creer  que  llevaran  su  enemiga  contra  la  Autonomía  hasta  el 
extremo  de  combatirla  poniendo  en  peligro  su  existencia  ni 
aun  su  libre  y  ordenado  funcionamiento.  Suponer  que  los 
peninsulares  serían  un  obstáculo,  aún  más,  un  peligro  para  la 
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Autonomía,  es  una  calumnia  que  únicamente  pueden  atre- 
verse á  lanzarla  a  prior-i  esos  escritores  que  de  todo  hacen 
un  arma  para  impedir  que  se  establezca,  y  que  se  proponen 
con  esa  aventurada  acusación  asustar  al  gobierno  nacional, 
haciéndole  creer  que  si  la  concediera  traería  á  esta  tierra  la 
guerra  civil  en  permanencia. 

Además,  si  llegara  á  establecerse  la  Autonomía,  sería  por 
el  gobierno  nacional  y  con  el  consentimiento  de  la  Nación;  y 
no  es  posible  suponer  que  contra  lo  acordado  por  ese  gobier- 
no y  la  Nación,  se  rebelasen  los  mismos  que  fundan  ahora 
su  superioridad,  su  actitud  y  su  conducta,  precisamente,  en 
su  empeño  de  defender  la  nacionalidad  y  la  integridad  del 
territorio.  Aun  cuando  la  Autonomía  no  les  gustase,  la 
aceptarían,  toda  vez  que  sería  la  ley  del  país  y  una  ley 
nacional. 

Guando  se  establezca  la  Autonomía,  tendrá  en  su  favor 
el  apoyo  del  gobierno  nacional,  de  las  autoridades  y  funcio- 
narios que  aquí  lo  representen,  de  la  fuerza  pública  nacional, 
además  el  de  los  autonomistas,  del  gobierno  local  y  de  sus 
agentes,  y  por  constituir  el  orden  legal,  no  le  faltaría  el  de 
los  peninsulares  honrados,  que  son  la  gran  mayoría  y  que  no 
se  cuidan  gran  cosa  de  la  forma  del  gobierno  ni  del  carácter 
y  nombre  de  las  instituciones  públicas. 

Nó  Jos  que  se  llaman  conservadores  no  serán  de  ninguna 
manera  un  obstáculo  ni  un  peligro  para  la  Autonomía  el  día 
que  se  establezca.  Sostener  lo  contrario  es  calumniarlos,  y 
por  nuestra  parte  preferimos  defenderlos  de  semejante  cargo, 
aun  cuando  sean  los  propios  escritores  del  partido  integrista 
los  que  hayan  inventado  esa  acusación  injuriosa. 

Más  desprovista  de  fundamento  está  la  especie  de  que  si 
se  estableciera  la  Autonomía  los  hombres  acaudalados  aban- 
donarían el  país  dejándolo  entregado  no  sabemos  á  que  terri- 
bles y  funestos  destinos.  ¿Por  qué  habrían  de  abandonar  la 
tierra?  ¿Acaso  suponen  que  la  Autonomía  los  espantaría  y 
que  huirían  de  ella  como  de  la  peste,  de  una  calamidad  fatal 
é  irremediable?  ¿La  Autonomía  traería  tales  desórdenes, 
produciría  tales  desmanes  y  perturbaciones  que  no  sería  po- 
sible vivir  con  tranquilidad  en  la  Isla?  Ya  hemos  dicho  algo 
sobre  lo  primero,  sobre  la  probabilidad  de  que  pudiera  el  go- 
bierno no  ser  bastante  fuerte  para  mantener  el  orden,  y  á  la 
verdad  que  nada  puede  inducir  á  suponer  que  así  sucediera, 
y  por  lo  tanto  ningún  peligro  habría  para  nadie  y  ménos  para 
los  que  honradamente  se  procuraran  la  vida  con  su  trabajo. 
No  habría  seguridad  sin  duda  para  los  díscolos,  los  perturba- 
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dores,  los  que  atentaren  contra  las  instituciones,  ya  fueran 
peninsulares  ó  cubanos. 

La  Autonomía  no  se  ha  de  establecer  sólo  para  los  actua- 
les autonomistas,  sino  también  para  los  conservadores  y  para 
todos  en  la  Colonia :  será  el  gobierno  del  país  por  el  país ; 
todos  tendrían  los  mismos  derechos  é  igual  intervención  en 
el  manejo  de  la  cosa  pública.  Si  los  conservadores  fuesen  ma- 
yoría ellos  dirigirían  la  máquina,  si  lo  fuesen  los  liberales  á 
éstos  tocaría  conducir  la  nave,  y  cada  partido  tendría  en  suer- 
te lo  que  le  correspondiera  por  su  número,  sus  merecimientos, 
su  conducta  y  sus  actos.  La  Autonomía  por  sí  á  nadie  dañaría 
ni  quitaría  nada  y  los  actuales  autonomistas  únicamente  ten- 
drían el  mérito  de  haberla  pedido  y  de  haberla  traído  á  fuerza 
de  fé,  constancia  y  esfuerzo.  Seguro  es  que  los  conservadores 
aspirarían  al  honor  de  aceptarla  y  no  se  mostrarían  muy  in- 
quietos ni  contrariados.  Habrá  autonomistas  de  la  víspera 
v  autonomistas  del  día  siguiente,  pero  este  día  todos  serán 
simplemente  autonomistas;  de  esto  tenemos  cabal  certi- 
dumbre. 

Los  escritores  conservadores  meten  miedo  á  siv  público 
con  sus  propios  actos  y  su  propia  conducta;  no  les  basta  in- 
fundírselo con  los  autonomistas,  con  los  actos  y  conducta  de 
éstos,  y  suponen  á  aquéllos  peores  de  lo  que  son  realmente. 
Nosotros  tenemos  mejor  idea  de  esos  caballeros;  tenemos  la 
seguridad  de  que  cuando  se  establezca  la  Autonomía  serán 
buenos  autonomistas,  muy  conservadores  dentro  de  la  Auto- 
nomía y  que  léjos  de  serle  hostiles  y  enemigos  le  serán  favo- 
rables amigos,  y  si  desgraciadamente  otros  enemigos  la  asal- 
taran y  la  hicieran  peligrar  ó  peligrosa,  ayudarían  á  salvarla 
y  á  encaminarla:  si  el  carro  se  inclinase,  los  cubanos  con  su 
ayuda  lo  enderezarían  y  lo  pondrían  en  posición  de  caminar 
sin  tropiezo  ni  dificultades. 

El  señor  Becerra  parece  contaminado  de  esos  temores 
hasta  el  punto  de  creer  que  si  la  Autonomía  se  estableciera 
los  mismos  autonomistas  actuales,  habrían  de  pedir  á  España 
su  abolición,  para  librarse  de  los  desórdenes  que  produciría, 
si  bien  se  ha  guardado  de  decirnos  en  que  funda  semejantes 
suposiciones,  puesto  que  no  puede  asegurarse  que  fuera  nadie 
rebelde  contra  la  Autonomía  ni  débiles  los  gobiernos  colo- 
niales, ni  menos  fuerte  el  poder  metropolitano,  el  cual  siempre 
tendría  libertad  para  tener  en  la  Isla  las  fuerzas  militares  que 
creyere  necesarias  y  aumentarlas  cuando  por  cualquier  causa 
temiese  que  pudiera  peligrar  la  posesión,  bien  fuera  porque 
oeurriesen  desórdenes  interiores,  bien  por  que  cualquiera  na- 
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cion  extranjera  la  atacara.  El  miedo  á  los  desórdenes  que 
pudieran  ocurrir  si  se  estableciera  la  Autonomía  no  tiene 
más  fundamento  que  el  que  se  tuvo  en  otros  tiempos  á  supri- 
mir la  trata  y  á  abolir  la  esclavitud. 


CAPITULO  XXX. 

No  es  unánime  la  opinión  de  los  peninsulares  en  las  c6sas  políticas. — Mu- 
chos desean  reformas. — Dos  distintas  tendencias. — Una  reformista. 
— Lo  que  ésta  desearía. — Nada  conseguirá  sin  la  Autonomía. — Lo 
que  lo  impide. — Los  miedos  que  dominan  á  muchos  peninsulares 
desaparecerán. 

Hemos  discurrido  largamente  sobre  la  actitud  y  la  posi- 
ción escogida  por  los  peninsulares  en  lo  relativo  á  las  cosas 
políticas  en  esta  Colonia,  formando  un  partido  que  titulan  de 
Union  Constitucional,  como  hubieran  podido  titularlo  de  otro 
modo  cualquiera  y  cuyo  fin  y  objeto  consiste,  según  lo  asegu- 
ran uno  y  otro  día  sus  jefes  y  sus  escritores,  únicamente,  en 
defender  la  dependencia  de  la  Isla  de  su  Metrópoli,  y  para 
lograr  ese  fin,  combaten,  no  solamente  las  ideas,  principios}' 
aspiraciones  de  los  cubanos,  sino  todas  las  reformas  y  trans- 
formaciones políticas,  aferrándose  en  mantener  en  esos  parti- 
culares lo  antiguo,  cediendo  únicamente  ante  los  hechos  con- 
sumados, é  interponiendo  todo  su  vali-miento  para  impedir  al 
Poder  nacional  que  se  muestre  algo  reformador  y  menos  esta- 
cionario. Pero  debemos  hacer  notar  que  no  son  tan  unánimes 
como  parecen  y  lo  aseguran  los  órganos  públicos  de  ese  par- 
tido, la  opinión  y  las  tendencias  de  los  peninsulares,  por  más 
que  todos  ó  casi  todos,  se  muestren  conformes  con  ellas  y  muy 
decididos  contra  los  autonomistas,  debido  á  que  el  miedo  al 
separatismo  los  domina  y  no  ménos  invencible  despego  ó  re- 
pugnancia á  todo  ideal  liberal  y  progresivo.  En  efecto,  si  al 
parecer  todos  los  peninsulares  son  contrarios  á  la  Autonomía, 
si  todos  tienen  gran  aversión  á  esa  institución  y  gran  des- 
confianza en  los  criollos,  no  todos,  sin  embargo,  aceptan  ciega- 
mente el  estrecho  y  cerrado  programa  del  Partido  sino  que 
por  lo  contrario  más  ó  ménos  vaga  y  distintamente  concuerdan 
en  la  necesidad  y  conveniencia  de  determinadas  reformas,  sin 
contar  la  gran  masa  de  hombres  de  esa  procedencia  que  viven 
en  la  más  completa  ignorancia  en  materia  política  ó  en  la  más 
absoluta  indiferencia  respecto  á  esas  cuestiones,  siguiendo 
ciegamente  el  impulso  que  les  imprimen  los  políticos,  los  que 
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dirigen  el  partido  ó  los  que  se  ocupan  activamente  de  la  po- 
lítica. 

Desde  luego  se  distinguen  entre  los  peninsulares  dos 
tendencias  muy  diferentes:  predomina  la  una  en  los  hombres 
de  buena  fé,  honrados,  laboriosos,  arraigados  en  el  país  y  que 
lo  aman>  para  los  cuales  la  política  consiste  únicamente  en 
todo  aquello  que  tiende  a  mantener  la  paz,  el  orden,  y  sobre 
todo,  la  nacionalidad  de  la  Isla;  conocen  los  vicios  del  sistema 
político  que  impera,  y  más  todavía,  los  de  la  administración 
en  todos  sus  ramos,  y  desean  su  reforma,  siempre  que  su 
planteamiento  no  origine  perturbaciones  ni  produzca  peligros 
para  lo  que  principalmente  les  interesa  y  desean  mantener. 
La  otra  tendencia  mueve  á  los  políticos  de  oficio,  á  los  que 
explotan  á  aquéllos  y  al  gobierno,  quienes  únicamente  viven 
de  la  influencia  que  les  dá  su  posición  como  directores  del 
partido,  sus  cirineos  é  inspii adores. 

En  el  fondo,  los  primeros  no  rechazan  la  Autonomía:  la 
palabra  es,  quizás,  lo  que  los  asusta;  pero  desean  reformas  y 
cambios  que  equivalen  ó  llevan  á  la  Autonomía,  y  estarían 
dispuestos  á  admitir  hasta  la  palabra,  si  no  fuera  por  el  temor 
que  los  otros  han  logrado  infundirles  y  por  los  imaginarios 
peligros  que  creen  consecuentes  á  su  establecimiento.  Si  mu- 
chos tampoco  se  muestran  decididos  partidarios  de  ciertas 
reformas,  es  debido  al  temor  de  que  si  se  realizaran,  por  su 
propia  lógica  y  virtud  conducirían  á  la  Autonomía. 

Muchos  son  los  que  aceptarían  una  reforma  en  la  organi- 
zación de  las  corporaciones  municipales  y  provinciales  que 
les  diera  más  independencia  y  mayores  recursos;  pero  los 
directores  del  partido  los  alarman,  haciéndoles  creer  que  eso 
traería  inconvenientes  y  sería  ocasionado  á  producir  riva- 
lidades y  luchas  entre  la  administración  y  dichas  corpora- 
ciones. 

No  son  escasos  los  conservadores  que  no  aprueban  lo^ 
vicios  y  corruptelas  del  régimen  electoral  y  que  verían  con 
gusto  una  reforma  que  hiciera  más  sincero  el  sufragio  y  más 
legítimos  sus  resultados;  pero  los  políticos  les  hacen  creer  que 
si  se  varía  el  sistema  y  sus  falsas  aplicaciones,  pudieran  per- 
der la  influencia  y  el  poder  que  les  dan  los  veredictos  fáciles 
y  seguros  que  ahora  alcanzan. 

Son  bastantes  los  que  desean  que  los  derechos  civiles  y 
los  políticos  estén  únicamente  limitados  por  las  leyes  y  que 
ninguna  autoridad  ó  funcionario  tenga  atribuciones  ni  las 
usurpe,  para  coartar,  interrumpir  ó  mistificar  esos  derechos; 
pero  sus  directores  les  aseguran  que  el  respeto  á  las  leyes  y  la 
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limitación  de  la  Autoridad  por  la  ley  desarmarían  á  aquélla 
en  frente  de  pasiones  ó  ideales  que  serían  peligrosos. 

Los  mas  verían  con  gusto  que  el  gobierno  estuviera  en 
manos  de  hombres  civiles  y  no  en  la  de  militares;  pero  los  que 
los  dirigen  les  aseguran  que  si  ganarían  con  semejante  cam- 
bio el  buen  gobierno  y  la  buena  administración,  se  debilitaría 
el  poder  público  y  no  podría  combatir  y  mantener  k  raya  á, 
los  mal  avenidos  con  el  orden  y  la  paz  del  país. 

Todos  desean  que  desaparezca  el  sistema  de  centralización, 
que  se  varíe  la  organización  administrativa  y  que  terminen 
esos  expedientes  que  todo  lo  complican,  que  nada  malo  im- 
piden y  nada  bueno  producen,  y  que  se.  reformen  ó  se  supri- 
man esas  oficinas  en  las  cuales  se  paraliza  la  acción  individual 
v  se  estancan  los  negocios,  y  también  desean,  ardientemente, 
que  se  ponga  íin  á  esos  cambios  írecuentes  de  empleados, 
que,  lejos  de  mejorar  la  administración,  la  embrollan  y  hacen 
más  estéril;  y,  sobre  todo,  desean  que  termine  el  favoritismo 
en  la  elección  y  ascenso  ele  los  funcionarios  que  tienen  con- 
vertidos los  destinos  en  patrimonio  de  los  partidos  políticos 
de  la  Metrópoli  que  se  combaten  para  escalar  el  Poder;  pero 
los  asustan  los  hombres  que  los  dirigen  haciéndoles  creer  que 
si  todo  eso  acabara,  sería  el  Poder  público  ménos  fuerte,  sería 
menor  el  número  de  defensores  de  la  nacionalidad  de  la  Isla 
y  se  provocarían  desvíos  y  apartamientos  en  los  políticos  pe- 
ninsulares, y  en  los  gobiernos  respecto  de  los  que  aquí  les 
sirven  de  apoyo  y  escudo  contra  los  enemigos  de  la  nacio- 
nalidad. 

Todos  piden  que  los  impuestos  se  reformen,  se  disminu- 
yan y  hagan  más  soportables;  que  se  gaste  ménos  y  mejor; 
pero  se  les  asusta  diciéndoles  que  debe  irse  muy  despacio  en 
ese  particular  para  no  privar  al  Poder  de  los  medios  de  man- 
tener el  orden  y  la  autoridad  de  los  que  lo  sostienen. 

Todos  quisieran  que  las  leyes  imperasen  ó  se  cumplieran 
con  rigor  y  que  cesara  el  sistema  de  los  favores,  las  parciali- 
dades, y  las  impunidades;  que  la  justicia  fuera  más  rígida  y 
severa  en  lo  criminal,  más  recta  en  lo  civil;  pero  se  les  inti- 
mida presentándoles  los  cambios  en  esos  particulares  como 
ocasionados  á,  producir  alarmas  en  intereses  poderosos,  que  si 
no  son  todos  legítimos,  tienen  apoyo  en  las  costumbres,  en 
una  antigüedad  secular  y  en  servicios  que  no  deben  ol- 
vidarse. 

Todos  los  días  oímos  decir  á  conservadores  muy  distin- 
guidos que  los  males  que  nos  aquejan  tendrían  remedio  si  los 
presupuestos  se  formaran  aquí  mismo  con  alguna  interven- 
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cion  por  parte  de  los  que  pagan,  aunque  no  atinan  todos  con 
la  forma  y  manera  que  debería  adoptarse  para  realizar  esa 
intervención  del  país  en  los  negocios  financieros.  Pero  oficinis- 
tas y  políticos  arguyen  á  los  que  opinan  de  ese  modo  hacién- 
doles presente  que  en  los  presupuestos  está  todo,  el  gobierno, 
la  administración,  la  organización  política,  administrativa  y 
judicial  del  país;  la  fuerza  públiea,  los  medios  de  defensa 
preventivos  y  represivos:  que  quien  tiene  el  poder  de  for- 
mar los  presupuestos  es  el  amo  de  todo,  el  legislador  por  ex- 
celencia. 

Más  modestos  otros,  proponen  que  se  limite  la  interven- 
ción del  país  al  voto  de  los  impuestos,  de  su  organización  y 
cuantía;  pero  se  les  observa  que  quien  tiene  esa  facultad  es 
el  amo  de  la  bolsa  más  que  el  que  dispone  los  gastos,  pues 
sin  los  medios  de  satisfacerlos,  dejiada  sirve  el  poder  de  acor- 
darlos. 

Muy  general  es  la  opinión  de  que  pudiera  lograrse  mucho 
en  favor  de  la  buena  administración  del  país  dando  al  Consejo 
de  Administración  otra  organización,  facultades  más  amplias, 
mayor  intervención  en  los  negocios.  A  ese  desiderátum,  oponen 
los  que  dirigen  al  partido  conservador,  la  consideración  de 
que  semejante  combinación  sería  una  especie  de  Autonomía 
que  se  diferenciaría  de  laque  piden  los  liberales,  únicamente, 
en  la  extensión  de  las  atribuciones  y  en  la  naturaleza  y  orí- 
gen  de  la  representación  del  país. 

Los  buenos  deseos  abundan  y  son  bastante  generales  entre 
los  que  tienen  miedo  á  la  Autonomía  verdadera;  pero  se  es- 
trellan contra  las  resistencias  de  los  políticos  de  oficio,  de  los 
directores  del  Partido,  del  elemento  oficial  y  del  gobierno; 
triple  barrera  contra  toda  reforma  de  trascendencia,  contra 
todo  lo  que  puede  hacer  perder  á  los  unos  su  influencia,  á  los 
otros  sus  sueldos  y  al  poder  su  libertad  de  acción. 

No  conseguirán  jamás  nada  de  lo  que  creen  conveniente 
y  necesario  los  hombres  de  bien,  que  si  tienen  miedo  á  los 
liberales  y  á  las  soluciones  que  proponen,  conocen  la  esterili- 
dad del  régimen  que  impera  y  el  fin  á  que  los  lleva:  no  con- 
seguirán vencer  la  oposición  que  encuentran  sus  deseos  ni 
lograrán  destruir  la  fuerza  que  les  resiste  y  los  oprime.  Nun- 
ca podrán  conseguir  que  se  cambie  la  organización  de  las 
corporaciones  populares  ni  que  obtengan  mayores  atribucio- 
nes, más  independencia  y  más  recursos:  tardará,  si  es  que 
alguna  vez  se  obtiene,  una  reforma  que  acabe  con  los  vicios 
y  abusos  del  régimen  eleetoral;  la  resistencia  á  limitar  la  li- 
bertad de  que  disfrutan  ó  qn§  se  toman  los  que  mandan  y  á 
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que  las  leyes  que  garantizan  los  derechos  civiles  y  políticos 
de  los  ciudadanos  se  observen  y  cumplan  con  todo  rigor,  y 
á  que  sea  una  verdad  la  responsabilidad  de  los  que  las  olvidan, 
las  eluden  ó  abiertamente  las  quebrantan,  será  eterna  é  im- 
posible de  vencer.  Muy  tarde  se  logrará,  si  es  que  alguna 
vez  se  consigue,  que  el  gobierno  y  la  alta  administración  se 
coloquen  en  manos  de  hombres  del  orden  civil  y  que  los  del 
militar  se  reduzcan  á  la  dirección  exclusiva  de  las  cosas  de 
su  ministerio.  La  centralización,  sus  abusos,  la  organización 
administrativa  y  sus  prácticas,  dan  al  poder  y  á  los  que  ad- 
ministran una  fuerza  y  provechos  que  no  están  dispuestos  á 
abandonar  fácilmente  y  son  muchas  las  preocupaciones  de 
escuela  y  de  doctrina  que  les  sirven  de  escudo,  para  que  se 
modifiquen  ó  se  destruyan.  El  imperio  del  funcionarismo,  la 
libertad  ministerial  en  materia  de  empleos  y  de  nombramien- 
tos, tienen  raíces  muy  profundas  y  son  un  instrumento  de  po- 
der y  un  elemento  de  vida  para  los  partidos  de  la  Península 
que  no  están  dispuestos  á  abandonar  y  de  que  no  se  despren- 
derán mientras  puedan. 

Bien  deben  ver  todos  la  desesperante  insistencia  con  que 
se  rechazan  la  reducciones  en  los  gastos,  las  reformas  en  los 
impuestos  y  cómo  se  prolongan  artificialmente  y  á  costa  de 
sacrificios  dolorosos  el  desorden  y  el  déficit  en  la  Hacienda, 
y  cómo  se  retarda  en  esa  parte  la  hora  de  la  corrección 
de  tantos  abusos,  despilfarros  y  escándalos.  La  administra- 
ción de  justicia,  salvaguardia  de  los  derechos  y  garantía  de 
la  vida  y  hacienda  de  los  pueblos,  no  se  reformará  radical- 
mente, ni  las  leyes  se  cambiarán  mientras  duren  las  preocu- 
paciones y  los  intereses  que  las  mantienen.  Los  presupuestos 
se  formarán  por  los  que  ios  disfrutan:  el  impuesto  se  votará 
por  los  que  no  lo  pagan,  y  escasa  ó  ninguna  será  la  interven- 
ción del  país  en  esas  materias,  no  tolerando  los  que  disponen 
de  sus  destinos  ni  el  más  leve  conato  de  ingerencia  popularen 
esos  asuntos.  Dar  á  una  corporación  local,  sea  cual  fuere  su  orí- 
gen,  su  composición  y  su  carácter,  autoridad,  libertad  é  in- 
dependencia para  resolver  sobre  la  organización  de  los  servi- 
cios públicos  y  en  lo  tocante  á  gastos  é  ingresos,  no  puede 
ser:  el  Poder  no  ha  de  desprenderse  de  sus  más  preciosas 
prerrogativas  y  facultades  ni  ha  de  dejar  á  las  influencias  lo- 
cales que  alteren  el  sistema  secular  establecido,  ni  que  dis- 
ponga de  lo  que  en  la  Metrópoli  se  considera  como  la  verda- 
dera y  la  única  ventaja  de  las  colonias  y  la  garantía  de  su 
posesión. 

Fuerza  es  que  se  convenzan  los  peninsulares  que  aman  al 
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país  y  sé  interesan  por  su  suerte  y  ai  porvenir,  de  que  esas 
reformas  son  indispensables  para  salvarlo  y  salvar  sus  propios 
intereses  que  peligran  y  están  ya  perjudicándose;  pero  tam- 
bién deben  persuadirse  de  que  no  se  realizarán  mientras  no 
se  establezca  la  Autonomía,  y  que  si  se  realizaran  sin  ella,  la 
traerían  por  su  lógica  y  virtud.  Preciso  es,  pues,  que  se  resig- 
nen á  vivir  como  están,  á  perecer  al  cabo  tras  larga  y  cruel 
agonía  o  a  pedir  que  se  conceda  la  Atilonomia,  ó  á  sufrir 
que  se  establezca  sin  ellos  6  contra  ellos. 

Al  íin  esos  peninsulares,  que  convienen  en  la  necesidad 
de  ciertas  reformas  en  lo  existente,  pero  que  se  retraen  de 
pedirlas  por  miedo  á  que  originen  algunos  inconvenientes  6 
á  que  obliguen  luego  por  su  propia  lógica  y  virtud  á  un 
cambio  de  más  importancia  que  ellos  rechazan,  se  decidirán 
y  habrán  de  pedirlas  para  salvarse. 

Experiencia  reciente  debe  demostrarles,  en  efecto,  que  si 
el  primer  temor  es  infundado,  el  segundo  no  carece  de  razón 
ni  de  comprobación  en  la  práctica.  Si  las  reformas  realizadas, 
si  los  cambios  que  se  han  ido  efectuando,  ninguna  perturba- 
ción han  producido  ni  producirán,  abren  por  otro  lado,  el  pa- 
so á  otros  mayores  y  son  por  su  propia  virtud  promesa  y 
anuncio  cierto  de  otros  más  extensos,  é  instrumento  seguro 
para  pedirlos  y  lograrlos.  ¡Cuántos  temores  no  les  hicieron 
concebir  los  políticos  sobre  la  libertad  de  imprenta  y  de 
reuniones  públicas  y  las  elecciones,  y  que  todo  se  discutiera 
y  se  pudiera  discutir  públicamente,  y  sobre  la  abolición  de  la. 
esclavitud  y  la  del  patronato,  y  mayor  autonomía  en  los  ayun- 
tamientos populares,  y  sobre  la  concesión  de  ciertos  derechos, 
y  que  la  Constitución  rigiera  aquí,  y  que  se  formaran  partidos 
y  se  hablara  de  política!  Y,  sin  embargo,  todo  eso  existe  y  se 
practica,  y  si  á  todos  no  agrada,  nadie  abusa  y  pocos  temen 
las  consecuencias  de  esos  cambios,  de  esos  progresos.  Si  son 
muchos  los  que  con  ellos  ?e  contentan  y  se  dan  por  satisfe- 
chos y  no  aspiran  á  más,  pocos  hay  que  los  teman  ya  ni  se 
aflijan  gran  cosa  porque  todo  eso  se  haya  logrado,  y  menos  son 
los  que  aspiran  á  que  esas  conquistas  se  malogren  ó  se  supriman. 
La  inmensa  mayoría  de  los  peninsulares  aceptan  lo  que  se  ha. 
obtenido  en  punto  á  las  cosas  políticas,  si  bien  se  resisten  á 
mayores  progresos  asustados  por  los  pavorosos  anuncios  y  va- 
ticinios que  hacen  de  continuo  los  jefes  del  bando  integris- 
ta,  los  que  viven  de  la  política  y  los  funcionarios  públicos. 
Pero  seguro  es  que  las  futuras  reformas  y  transformaciones, 
inclusa  la  misma  Autonomía,  obtendrían  igual  éxito  que  las 
que  se  han  realizado  y  que  la  masa  general  de  los  península- 
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res  las  aceptarán.  Cuando  se  logró  acabar  con  la  trata,  con  la 
esclavitud,  con  el  patronato,  no  ha  de  ser  imposible  concluir 
con  lo  que  queda  del  antiguo  régimen  á  que  la  institución 
servil  sirvió  de  apoyo  y  excusa.  El  miedo  ó  los  miedos,  fueron 
y  aun  son  en  Cuba  entre  los  colonos  cosa  muy  corriente  y  co- 
mo una  nostalgia  que  los  domina,  pero  en  cambio  también  lo 
son  la  resignación  y  la  conformidad. 

Al  cabo  los  peninsulares  políticos  serán  vencidos  y  los  no 
políticos  no  opondrán  ninguna  resistencia  á  las  reformas  ni 
aun  á  la  Autonomía. 


CAPITULO  XXXI. 

Si  el  partido  liberal  no  triunfa,  no  será  suya  la  culpa  sino  de  los  penin- 
sulares y  de  los  gobiernos. — Los  servicios  prestados  por  el  partido 
liberal  á  España  y  á  la  Isla. — Se  le  debe  la  paz  material. —Lo  que 
turba  la  paz  moral. — Lo  que  mantiene  al  partido  liberal. — Oposi- 
ción entre  el  derecho  y  la  fuerza — Opinión  de  Castelar. — Lo  que 
enseña  la  Historia. — Ideas  de  Renán.  — Lo  que  deben  hacer  los  li- 
bérale0-. 

El  Partido  Liberal  podrá  no  triunfar  en  sus  empeños;  pero 
no  será  poique  éstos  sean  injustos  ni  contrarios  á  la  naciona- 
lidad" do  la  Colonia,  ni  por  incorrección  en  su  conducta,  ni 
por  querer  engañar  con  su  actitud  y  procedimientos  á  nadie 
y  menos  á  la  Nación  española,  haciéndole  creer  en  un  españo- 
lismo que  en  realidad  no  abriga  ni  siente;  será  por  otras  cau- 
sas y  la  culpa  será  de  los  peninsulares  que  aquí  han  logrado 
dominar  é  imponerse  al  Gobierno.  Pero  triunfen  al  cabo  ó  no, 
siempre  habrán  de  alcanzar  el  premio  de  su  cordura  y  de  los 
beneficios  que  han  prestado  á  España  y  á  la  Isla,  logrando  ó 
concurriendo  eficazmente  al  mantenimiento  de  la  paz  mate- 
rial y  al  progreso  en  las  ideas  y  en  las  costumbres  publicas, 
que  tanto  contribuyen  ahora  á  la  pacificación  moral  de  la 
tierra  y  para  lo  futuro  á  su  felicidad  y  más  grandes  destinos. 

El  Partido  autonomista,  aspirando  á  que  nadie  oprima  la 
conciencia  ageña,  rompa  la  concordia  y  la  unión  manteniendo 
la  intolerancia  y  los  antagonismos  que  la  producen  entre  las 
dos  ramas  de  la  familia  colonial,  sostiene  la  paz  material  y 
contribuye  á  la  pacificación  de  los  espíritus.  Si  se  desconocen 
esos  servicios  por  estos  peninsulares  y  por  el  Gobierno  me- 
tropolitano no  por  eso  dejan  de  ser  ciertos  y  la  Historia  los 
consignará,  como  uno  de  los  acontecimientos  del  orden  moral 
más  provechosos  que  hayan  ocurrido  en  un  pueblo  tan  dura- 
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mente  tratado  y  tan  perturbado  por  causa  de  la  política  de 
sus  gobernantes. 

La  paz  material  está  asegurada  más  que  por  otras  causas, 
desde  luego,  por  la  existencia  misma  del  Partido  Liberal,  por 
la  proclamación  de  sus  principios  y,  sobre  todo,  de  la  Autono- 
mía que  une  y  dá  aliento  y  esperanzas  fundadas  á  los  cubanos 
de  alcanzar  cuanto  pueden  desear  y  tanto  cuanto  pudieran 
lograr  con  la  independencia;  lo  está,  gracias  á  los  esfuerzos  y 
á  la  conducta  del  Partido  desde  su  organización:  nadie  piensa 
y  menos  intenta  alguien  turbar  esa  paz,  ni  en  cambiarla  por 
ninguna  reforma,  ni  aun  por  la  Autonomía  y  mucho  menos 
por  un  cambio  radical  de  instituciones  en  la  Metrópoli,  y  ni  aun 
si  ocurriese  en  ésta  una  gran  revolución  nadie  pensaría  en 
romper  esa  bendita  paz  en  la  Isla.  El  poder  metropolitano 
puede  retirar  de  aquí  sus  soldados  y  sus  buques  seguro  de 
que  no  se  alteraría  la  paz,  y  si  alguien  lo  intentase  encontra- 
ría en  el  abandono  del  país,  en  su  actitud  y  en  su  interven- 
ción un  desengaño  cierto. 

Si  algo  turba  en  el  día  la  paz  de  los  espíritus  y  retarda  lu 
reconciliación  de  la  familia  colonial  es,  únicamente,  la  lentitud 
en  realizar  las  reformas  que  pueden  dar  cumplida  satisfacción 
á  las  aspiraciones  del  país,  y  la  desconfianza  que  en  él  tienen 
el  Gobierno  y  ios  que  proceden  de  la  Metrópoli,  desconfianza 
que  se  manifiesta  diaria  y  continuamente  por  actos,  hechos  y 
resistencias  que  si  tienden  á  modificarse  ó  á  desaparecer,  per- 
sisten más  de  lo  que  fuera  conveniente  y  justo.  Todavía  se 
desconfía  hasta  el  punto  de  conservar  la  organización  militar 
de  los  metropolitanos,  que  si  fué  útil  mientras  duró  la  guerra, 
en  el  día  es  más  que  una  arma  preventiva  para  impedir  que 
se  renueve,  una  prevocacion,  pues  está  convertida,  en  un  ejér- 
cito de  partido  y  no  de  la  Patria. 

Y  si  esa  desconfianza  que  respecto  á  los  cubanos  manifies- 
tan allá  los  políticos  peninsulares  es  fatal,  pues  se  resuelve,  al 
cabo,  en  un  obstáculo  á  la  definitiva  constitución  de  la  Colo- 
nia, únicamente  puede  proceder  de  los  malos,  equivocados  ó 
interesados  informes  de  los  metropolitanos  que  residen  en  la 
Isla,  los  cuales  abrigan  por  interés  ó  ignorancia,  esa  mis- 
ma desconfianza  en  el  país,  desconociendo  los  más  el  perjuicio 
que  causan  á  la  Colonia  y  á  la  Metrópoli,  todo  por  causa  de 
su  escasa  instrucción  política,  de  su  horror  á  las  libertades 
públicas,  de  sus  ciegas  y  tenaces  ambiciones. 

No  solamente  carecen  los  más  de  toda  noción  exacta  de 
lo  que  en  el  día  dá  vida,  calor  y  fuerza  á  los  pueblos,  de  las 
ideas  que  los  dominan  y  de  las  inspiraciones  que  los  impulsan, 
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sino  que  las  detestan  y  abominan  de  ellas,  y  por  eso  se  irritan 
y  se  enfurecen  al  ver  la  unión,  disciplina,  y  corrección  de 
conducta  que  observa  el  Partido  Liberal,  y  sobre  todo,  al  pre- 
senciar la  propaganda  que  hace  valiéndose  de  las  libertades  y 
derechos  que  las  leyes  autorizan  y  que  la  Metrópoli  ha  conce- 
dido contra  los  deseos  y  los  más  declarados  propósitos  de  esos 
peninsulares. 

Observando  la  existencia,  la  actitud,  la  propaganda  y 
doctrina  de  los  liberales,  que  tanto  los  asustan  y  contra  las 
cuales  tan  hondas  é  infundadas  preocupaciones  abrigan,  se 
obstinan  en  decir  que  pudiera  alterarse  la  paz  pública  si  el 
poder  no  lo  estorbara,  sin  querer  convenir  en  que  no  hacen 
los  autonomistas  otra  cosa  que  usar  de  los  derechos  que  las 
leyes  les  conceden  y  que  en  nada  provocan  sus  temores  ni 
dan  motivo  á  las  desconfianzas  de  los  poderes  públicos,  pues 
están  siempre  dentro  de  la  ley  y  resueltos  á  no  traspasarla; 
lejos  de  formar  un  partido  de  guerra  son  partidarios  de  la  paz, 
del  orden,  del  derecho  y  la  justicia  igual  y  absoluta  para 
todos. 

No  comprenden  los  que  aquí  les  resisten  y  los  temen  que 
forman  un  partido  que  vive  mantenido  por  el  poder  y  la  fuerza 
de  las  ideas  y  el  apego  y  cariño  á  los  principios,  pues  única- 
mente se  juntaron  y  viven  para  resistir  á  ideas  y  á  principios 
que  sus  contrarios  desconocen  y  calumnian.  Sólo  cuentan,  y 
creen  esos  torpes  políticos,  eficaz  la  fuerza  para  gobernar  á 
los  pueblos  y  resistir  al  progreso  de  las  nuevas  ideas  y  de  los 
nuevos  principios,  y  por  eso  está  aquí,  desgraciadamente, 
latente  la  oposición  entre  el  derecho  y  la  fuerza  ciega,  bru- 
tal, inconsciente,  y  se  repite  el  espectáculo  tantas  veces 
ensayado  en  el  mundo,  de  esa  lucha  ineficaz  para  los  que  se 
sirven  de  la  fuerza  y  que  tanto  ha  retardado  los  progresos 
humanos,  lucha  que  de  una  manera  tan  brillante  refirió  el 
insigne  orador  español,  Sr.  Castelar,  en  Diciembre  ele  1880, 
ante  el  Congreso: 

«Pero  yo  creo  que  en  la  historia  humana  resulta  un  com- 
bate encarnizado  entre  la  idea  y  la  fuerza;  yo  creo  que  aque- 
llos pobres  peregrinos  de  Judea  vencieron  á  los  Faraones, 
que  eran  la  fuerza,  porque  ellos  eran  la  idea;  yo  creo  que 
aquellas  Repúblicas  griegas  combatieron  y  vencieron  é  Ciro, 
que  era  la  fuerza  con  la  idea;  yo  creo  que  la  República  roma- 
na acabó  con  aquella  egoista  República  de  Cartago,  que  era 
fuerza,  por  el  poder  de  la  idea;  yo  creo  que  la  idea  sólo  pudo 
hacer  que  aquellas  pobres  ciudades  que  lucharon  con  Federi- 
co Barbarroja  le  vencieran;  yo  creo  que  por  la  idea  se  consti- 
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tuyo  la  República  helvética  en  la  cima  de  los  Alpes,  contra 
el  Austria;  yo  creo  que  la  idea  fué  la  que  dio  el  triunfo  á  la 
República  holandesa  contra  Felipe  II;  yo  creo  que  la  idea 
acompañó  á  los  Puritanos  en  el  camino  hacia  América;  yo 
creo  que  en  la  idea  debemos  apoyarnos  siempre,  y  no  en  la 
fuerza,  que  es  de  los  tiranos;  yo  creo,  en  fin,  que  la  idea  hará 
que  se  realice  el  evangelio  social  sobre  la  tierra,  y  que  todos 
los  hombres,  como  todas  las  naciones,  nos  confundamos  en  la 
libertad,  en  la  igualdad  y  en  la  fraternidad  universal». 

Y  eñ  efecto,  la  Historia  no  es  otra  cosa  que  la  narración 
del  eterno  combate  de  las  ideas  contra  la  fuerza  y  el  himno 
de  victoria  de  aquéllas  sin  armas  y  sin  derramar  más  sangre 
que  la  de  sus  mismos  apóstoles,  y  aquí  se  repetirá  también 
esa  eterna,  saludable  lección  para  honra  de  los  que  combaten 
en  el  terreno  de  la  justicia  y  del  derecho,  con  las  ideas  y  los 
principios  por  enseña  y  armas,  contra  esos  miedos  y  esas 
tendencias  egoistas  de  dominación  y  contra  el  empleo  de  la 
fuerza  para  impedir  su  triunfo. 

«El  fin  de  la  humanidad,  dice  llenan,  no  es  la  felicidad, 
es  la  perfección  intelectual  y  moral».  El  hombre  no  puede 
reposar  en  la  ociosidad  teniendo  delante  de  sí  el  infinito  que 
recorrer  y  la  perfección  que  alcanzar.  Luchará  constantemen- 
te en  favor  de  su  adelanto  en  el  orden  moral,  del  derecho; 
sólo  podría  descansar  en  el  seno  de  lo  infinito  y  éste  le  está 
vedado  alcanzarlo.  Si  algunos  hombres  por  consideraciones 
de  bolsa,  de  mostrador,  de  ambición  personal  y  egoista  se 
proponen  contener  el  andar  de  los  que  llevan  en  sus  manos 
la  insignia  del  progreso  humano,  esos  hombres  por  fuertes  y 
satisfechos  que  se  crean,  serán  vencidos,  como  siempre  lo  fue- 
ron en  el  mundo.  El  mismo  filósofo  citado  arriba  dice  que 
«el  estado  más  peligroso  para  la  humanidad  es  aquel  en  el 
cual  una  mayoría  se  encuentra  satisfecha  y  no  quiere  que 
nadie  la  perturbe,  y  mantiene  su  existencia  y  su  reinado 
matando  á  los  pensadores,  á  la  minoría».  «Si  vencieran  ó  pro- 
longaran demasiado  su  poder  y  su  dominio,  la  salvación,  dice 
Renán,  se  debería  á  los  bárbaros,  pues  éstos  representan  algo 
que  no  está  satisfecho;  ese  espíritu  eterno  de  la  idea,  agua- 
fiesta  de  los  siglos  y  de  las  situaciones  de  fuerza,  y  nunca 
han  faltado  en  el  mundo  bárbaros:  cuando  no  proceden  de 
fuera  surgen  dentro  de  los  pueblos  corrompidos,  confiados  en 
la  fuerza  para  vivir  en  paz  y  que  nada  los  perturbe  en  sus 
dominaciones». 

No  faltarían  aquí  bárbaros  si  lograsen  su  objeto  los  que 
quieren  impedir  á  los  autonomistas,  ahora  la  propaganda, 
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después,  el  triunfo;  preparados  están  para  reemplazarlos  si 
por  acaso  sucumbieran  en  su  descomunal  batalla  contra  la 
fuerza  y  saldrían  á  turbar  el  festin  en  que  viven  los  conser- 
vadores satisfechos,  que,  como  se  lée  en  el  mismo  Renán, 
«quieren  que  se  les  deje  vivir  tranquilos  cuando  otros  no  des- 
cansan buscando  á  Dios  en  el  progreso,  caminando  hacia  lo 
infinito,  sin  reposo  ni  cansancio». 

Los  conservadores  de  la  clase  de  los  que  aquí  son  los  ene- 
migos de  las  libertades,  siempre  y  en  todos  los  tiempos  han 
tratado  de  conseguir  un  imposible,  de  detener  las  ideas,  el 
espíritu  progresivo  del  hombre,  procurando  persuadir  á  los 
jóvenes  ardientes  y  llenos  de  entusiasmo,  de  que  su  empeño 
es  peligroso  y  estéril;  pero  desengáñense,  no  lo  lograrán:  los 
de  aquí  serán  incansables,  porque  tienen  á  su  lado  el  derecho, 
la  justicia,  á  Dios  y  á  los  hombres. 

Los  temen  estos  conservadores  y  los  temen  los  políticos 
metropolitanos,  porque  los  oprimen  y  porque  saben  que  el 
triunfo  de  sus  ideas  señalará  el  fin  de  su  torpe  y  fatal  domi- 
nación. Que  dejen  de  tenerles  miedo  en  el  terreno  de  la  fuer- 
za; sólo  deben  temerlos  en  el  de  la  discusión  y  la  propaganda 
pacífica  y  legal. 

Sigan  la  conducta  que  prefieran  en  España  y  en  esta  Co- 
lonia ,los  cubanos  no  turbarán  su  fiesta,  pueden  contarse  se- 
guros; los  liberales,  únicamente,  seguirán  pidiéndoles  justicia, 
respeto  á  sus  derechos,  libertad  y  la  Autonomía.  Pero  no  se 
olviden  de  los  males  que  traen  las  resistencias  insensatas  y 
perdurables,  las  ofensas  reiteradas  y  las  negativas  repetidas. 

Los  liberales  cubanos  deben  perseverar  con  fe  y  sin  des- 
mayos en  pedir  lo  que  desean  y  en  su  conducta  correcta  y 
patriótica:  así  lograrán  el  triunfo  y  premio  á  sus  esfuerzos. 
Pero  si  por  acaso  no  lo  alcanzaran,  si  no  se  cumpliesen  las 
más  legítimas  presunciones  humanas,  todavía  lograrán  para 
su  país  otros  beneficios  cuyas  perspectivas  deben  alentarlos 
Lograrán  que  aumente  la  población  y  la  riqueza  y  la  cultura, 
que  aprendan  todos  á  ser  libres  y  á  tener  costumbres  políticas, 
preparándose  de  ese  modo  á  disfrutar  mayores  libertades  y 
derechos,  á  vivir  más  libres  y  á  cargar  con  el  peso  de  mayores 
responsabilidades  con  el  tiempo.  En  sus  manos  tienen  el  ins- 
trumento para  instruirse  y  elevarse.  Tienen  derecho  á  pensar 
en  todas  las  materias,  á  escribir,  á  asociarse  y  reunirse  con 
libertad  mayor  de  la  que  tienen  los  más  de  los  pueblos  de  la 
América  española;  sólo  les  falta  que  el  derecho  se  asegure  y 
no  se  coarte  por  nada  ni  por  nadie  y  adquirir  con  más  am- 
plitud el  de  votar.  No  desesperen  de  la  justicia  de  la  Madre 
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Patria  á  quien  deben  esa  situación,  á  quien  deberán,  al  cabo, 
cuanto  desean  y  necesitan.  Quien  ha  concedido  tánto  no  de- 
jará-de conceder  lo  que  falta  para  que  la  obra  sea  perfecta  y 
sirva  Cuba  de  ejemplo  y  enseñanza  á  los  demás  pueblos  de 
nuestra  raza  en  este  hemisferio. 


OAFITUIiO  XXXII. 

Cómo  han  alcanzado  los  peninsulares  la  situación  que  disfrutan  en  la  Isla. — 
La  deben  á  la  ley  electoral  y  á  las  maniobras  de  los  funcionarios. — 
La  ley  es  un  rasgo  de  asimilación  racional  y  posible — Cómo  se 
lian  apoderado  de  los  Municipios  y  Diputaciones  Provinciales. — Las 
elecciones  de  Senadores. — Cómo  tienen  mayoría  en  la  de  Diputados  á 
Cortes. —Economía  del  sistema  electoral. — Error  técnico  sobre  el 
valor  de  la  moneda. — El  proyecto  del  Sr.  Becerra  es  una  iniquidad. 
— Privilegio  que  concede  á  los  empleados  — Nadie  aprueba  esa  refor  - 
ma.—No  valdrá  ninguna,  si  no  se  reforman  otras  cosas. 

Preciso  es,  aunque  sea  con  brevedad,  exponer  como  han 
alcanzado  algunos  peninsulares  la  elevada  posición  que  ocupan 
en  la  Colonia,  esa  hegemonía  que  ejercen  y  ese  predominio 
que  disfrutan,  puesto  que  siendo  tan  poco  numerosos,  aun  con- 
tando á  todos  los  que  residen  en  la  isla,  en  comparación  con 
los  criollos  en  edad  de  tomar  parte  activa  en  las  cosas  políti- 
cas, hasta  el  punto  que  apenas  estarán  en  la  proporción  de  1 
á  4,  han  acabado  por  obtener  casi  la  unanimidad  en  los  Ayun- 
tamientos, en  las  Diputaciones  Provinciales,  y  gran  mayoría 
en  la  representación  á  Cortes  de  la  Isla.  Todo  ese  auge  y  esa 
supremacía  la  deben  á  las  leyes  y  á  la  protección  de  las  ofici- 
nas y  tribunales,  y  en  resumen,  al  gobierno  que  ha  impues- 
to al  País  esas  leyes,  y  nombra  los  funcionarios  y  jueces,  y 
los  autoriza,  unas  veces  públicamente,  otras  reservadamente, 
para  conducirse  como  lo  hacen,  y  al  apoyo  decidido  que  en  ese 
particular  presta  á  los  conservadores  considerándolos  en  alta 
voz  como  el  único  sosten  de  la  nacionalidad  de  la  Isla;  pero 
en  realidad  porque  son  los  mantenedores  del  légimen  polí- 
tico y  administrativo  que  tánta  cuenta  les  tiene. 

La  Asimilación  racional  y  posible  ha  traído  una  legislación 
favorable  á  los  peninsulares,  que  los  constituye  en  mayoría 
concediéndoles  por  medio  de  una  combinación  nada  ingenio- 
sa, aunque  muy  poco  noble,  privilegio  en  el  terreno  electoral. 
Mientras  en  la  Península  son  electores  para  constituir  los  mu- 
nicipios los  que  pagan  cualquier  cuota  de  contribución  á  la 
Hacienda  pública,  en  Cuba  por  efecto  de  una  arbitraria  dispo- 
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sicion  dictada  por  la  Autoridad  Superior  de  la  Colonia,  á  título 
de  ley  provisional,  cuando  por  primera  vez  se  llamó  al  país  á 
elegir  concejales,  sólo  disfrutan  voto  los  que  pagan  5  pesos,  de 
modo  que  la  gran  masa  de  medianos  y  pequeños  propietarios  y 
agricultores  está  privada  de  él,  debiendo  observarse  que,  no  so- 
lamente y  por  razones  muy  conocidas,  la  tierra  casi  carece  de 
renta  y  la  contribución  del  arrendatario  ó  colono  se  gradúa  so- 
bre laque  paga  el  propietario  sino  que  el  tanto  de  la  contribu- 
ción ha  descendido  desde  que  se  fijó  la  cuota  censataria  de  25% 
al  2%,  de  modo  que  para  contribuir  con  5  pesos  en  el  día  sería 
preciso  haber  pagado  en  1878  doce  veces  míis;  es  decir,  más  de 
60  pesos:  mientras  así  se  ha  quitado  el  derecho  de  votar  á  un 
gran  número  de  contribuyentes,  como  las  cuotas  de  la  contribu- 
ción sobre  las  utilidades  del  comercio  y  la  industria  son  eleva- 
das y  son  peninsulares  la  casi  totalidad  de  los  que  ejercen  esas 
profesiones,  éstos  resultan  privilegiados,  y  exclusivos  electo- 
res por  pagar  5  pesos  ó  más.  Por  eso  han  podido  apoderarse 
fácilmente  de  los  Ayuntamientos  excluyendo  de  ellos  á  los 
cubanos,  gracias  á  la  astuta  combinación  de  la  ley  y  á  la  pérfi- 
da intervención  de  la  superior  autoridad  de  la  Colonia..  Pero 
á  ese  privilegio  se  agregan  las  prácticas  y  jurisprudencia  de 
alcaldes,  administraciones  y  jueces  en  materia  electoral.  Los 
primeros  forman  las  listas  á  su  antojo,  entorpecen  con  todo 
iinage  de  malas  artes  las  reclamaciones,  retardan  ó  niegan  el 
despacho  de  documentos,  la  admisión  de  las  quejas  y  prue- 
bas, el  curso  de  los  expedientes  á  las  diputaciones  y  tribuna- 
les; alteran  los  textos  y  cometen  mil  otras  supercherías  que 
hacen  ilusorio  el  derecho  de  los  liberales,  dando  puntual  cum- 
plimiento, y  hasta  más  de  lo  justo,  al  de  los  peninsulares  y  sus 
congéneres.  (1) 

La  facultad  concedida  por  la  ley  para  que  las  cuotas  de  la 
sociedades  mercantiles  se  dividan  entre  los  socios  en  razón 
á  su  representación,  permite  á  los  comerciantes  é  indus- 
triales asociarse  para  el  voto  á  tantos  amigos  cuantos  quepan 
en  el  tanto  que  pagan  al  Estado  sin  más  que  una  simple 
declaración  en  que  manifiestan  que  aquéllos  son  sus  compañe- 


(1)  Y  ahora  empieza  á  practicarse  un  nuevo  género  de  maniobras  admi- 
nistrativas para  inutilizar  á  los  liberales:  el  de  anular  las  listas  ultimadas 
contra  lo  terminantemente  dispuesto  en  la  ley,  ó  la  de  suspender  las  elec- 
ciones so  pretexto  de  volver  á  formar  aquellas,  calificadas,  de  inexactas  jus- 
tificándose semejantes  ilegalidades  con  el  propósito  de  hacer  triunfar  la  mo- 
ralidad y  la  observancia  de  la  ley  por  quienes  no  tienen  facultades  legales 
para  hacerlo,  y  destruyendo  de  ese  modo  una  de  las  garantías  de  la  afica- 
cia  del  derecho  de  votar. 
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ros  sin  necesidad  de  exhibir  las  escrituras  sociales  y  admitien- 
do esas  declaraciones  los  funcionarios  administrativos  y  ju- 
dicials,  como  si  equivaliera  el  simple  dicho  de  un  hombre  al 
documento  legal  que  acredite  la  realidad  de  la  asociación ;  de 
este  modo  son  numerosísimos  los  peninsulares  que,  burlando 
la  ley  en  su  espíritu  y  hasta  el  buen  sentido,  obtienen  el  de- 
recho electoral  sin  ser  contribuyentes  á  la  Hacienda  pública. 
Y  respecto  á  la  averiguación  de  la  edad  necesaria  para  obte- 
ner aquel  derecho,  son  tan  condescendientes  los  que  forman, 
rectifican  y  aprueban  las  listas,  que  son  infinitos  los  jóvenes 
peninsulares  de  18  y  20  años  que  figuran  en  ellas  y  ejercen 
las  funciones  electorales:  únese  á  todo  eso  la  intervención  de 
las  oficinas  de  Hacienda  que  cometiendo  equivocaciones  con- 
tinuas, sistemáticas,  al  certificar  favorablemente  ó  en  contra, 
sobre  la  contribución  que  pagan  los  peninsulares  y  los  cubanos 
liberales,  dándose  el  caso  de  que  descubiertas  esas  falsedades 
los  que  las  cometieron  no  tuvieran  que  sufrir  ninguna  perse- 
cusion  judicial  ni  castigo,  De  ese  modo  ha  venido  á  resultar 
que  el  sufragio  universal  existe  ele  hecho  para  los  peninsula- 
res y  el  sufragio  restingido  para  los  liberales. 

Y  á  esto  se  agrega  lo  practicado  por  la  Administración 
Superior  con  los  Ayuntamientos  y  alcaldes  liberales,  disueltos 
los  unos,  separados  los  otros,  por  la  más  leve  falta  ó  por  las 
que  se  les  imputaron  sin  razón  ni  causa,  para  reemplazarlos 
con  peninsulares  de  nombramiento  oficial,  sobre  todo  en  los 
días  próximos  á  la  rectificación  de  las  listas  y  con  el  fin  de 
que  las  ultimaran,  excluyendo  en  masa  á  los  autonomistas  é 
incluyendo  á  centenares  á  peninsulares,  á  veces,  ausentes, 
muertos  ó  residentes  en  pueblos  distintos.  Y  todavía  los  Go- 
bernadores Generales,  abusando  déla  facultad,  nada  asimilis- 
ta,  que  les  concede  la  ley  para  nombrar  alcaldes  fuera  de  las 
ternas  propuestas  por  los  Ayuntamientos  y  hasta  de  las  mis- 
mas Corporaciones  han  designado  á  conservadores,  excluyen- 
do á  los  liberales  designados  por  municipios  autonomistas 
para  que  destruyeran  las  listas  y  las  arreglasen  á  gusto  del 
partido  favorecido,  procedimiento  que  ha  concluido  con  los 
Ayuntamientos  liberales,  reemplazándolos  por  conservadores 
en  los  pueblos  más  adictos  á  la  causa  autonomista.  Así  ha 
acabado  por  estar  la  administración  municipal  en  toda  la  Isla 
en  manos  de  los  peninsulares,  con  exclusión  casi  absoluta  de 
los  cubanos. 

Y  como  las  listas  electorales  para  la  elección  de  regidores 
son  las  mismas  que  sirven  para  las  de  los  diputados  provin- 
ciales resulta  el  mismo  fenómeno,  que  son  estos  casi  todos 
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peninsulares  y  que  pocos  cubanos  pueden  obtener  esos  pues- 
tos electivos.  Y  todavía  el  Gobierno  General,  al  nombrar  los 
individuos  que  deben  presidir  esas  corporaciones  ó  formar  las 
Comisiones  permanentes,  que  tanta  influencia  tienen  en  la 
formación  de  las  listas  electorales,  conceden  su  favor  á  los 
conservadores  en  contra  de  los  liberales  poniendo  en  manos 
de  aquéllos  todo  el  poder  que  la  ley  da  á  esos  destinos  en 
cosas  políticas. 

Y  sabido  es  cuan  grande  es  la  influencia  que  el  sistema 
electoral  para  el  nombramiento  de  Senadores  concede  á  las 
Diputaciones  y  Ayuntamientos,  por  lo  cual  el  Partido  Liberal 
carece  de  representación  en  la  alta  Cámara  en  las  más  de  las 
provincias,  pues,  únicamente,  la  tiene  en  la  de  Puerto- Prín- 
cipe y  en  las  dos  corporaciones  que  también  eligen  Sena- 
dores, (la  Universidad  y  la  Sociedad  Económica),  en  las 
cuales  tiene  inmensa  mayoría  y  donde  no  son  posibles  ciertos 
manejos. 

X  cuanto  hemos  indicado,  y  aun  algo  más,  que  para  no 
prolongar  esta  narración  callamos,  ocurre  respecto  á  la  for- 
mación de  las  listas  para  Diputados  á  Cortes,  además  de  lo 
que  favorece  á  los  peninsulares  el  censo  señalado  en  la  ley, 
que  es  de  25  pesos,  cuota  que  solamente  pagan  los  más  ricos 
propietarios  y  hacendados  y  que  es  muy  general  en  el  comer- 
cio y  la  industria  no  debiendo  además  olvidarse  que  las  tari- 
fas de  la  contribución  comercial  é  industrial  están  calculadas 
sobre  la  base  de  un  12  %  de  las  utilidades,  de  modo  que  el 
favor  de  que  gozan  los  comerciantes  es  señaladísimo,  y  como 
casi  todos  son  peninsulares,  resultan  ser  muchos  más  en  las 
listas  que  los  cubanos  propietarios  6  agricultores.  Y  contribu- 
ye de  un  modo  eficacísimo  á  dar  á  aquéllos  mayoría  la  división 
de  los  distritos  electorales,  pues  sólo  existen  seis  circunscripcio- 
nes,— tantas  como  provincias, — de  suerte  que  las  grandes  po- 
blaciones en  las  cuales  abundan  los  peninsulares  y  los  que 
ejercen  el  comercio  y  las  industrias  se  imponen  á  los  pueblos 
de  campo  donde  viven  los  agricultores,  que  además,  tan  las- 
timados están  por  virtud  del  censo:  así  resulta  que  los  cuba- 
nos siendo  mucho  más  numerosos  que  los  peninsulares  se 
encuentran  excluidos  y  que  los  últimos  sean  los  que  elijan,  casi 
solos,  á  los  Representantes  de  la  colonia,  pues  obsérvese  que 
los  Diputados  autonomistas  que  han  sido  elegidos  debie- 
ron ese  favor  á  la  circunstancia  de  tener  concedida  la  ley 
cierto  derecho  á  las  minoría?,  y  aun  de  este  derecho  se  han 
visto  privados  muchas  veces,  por  las  artes  de  los  penin- 
sulares. 
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Todo  el  mecanismo  electoral  está  basado  sobre  los  siguien- 
tes datos:  primero,  que  los  peninsulares,  por  lo  general,  ejercen 
aquí  el  comercio  y  las  industrias  y  los  cubanos  son  propietarios 
territoriales  y  grandes  ó  pequeños  labradores:  segundo,  que 
los  primeros  viven  en  las  poblaciones  y  los  segundos  en  los 
campos,  y  la  ley  concede  el  voto  á  los  primeros  y  lo  niega  á  los 
últimos.  No  puede  ser  más  sencilla  la  combinación,  pero  tam- 
poco más  eficaz  para  obtener  el  resultado  que  tan  candoro- 
samente confesó  el  Ministro  de  Ultramar  Sr.  Tejada  de 
Valdosera  en  pleno  Congreso,  el  de  dar  voto  á  los  buenos  y 
de  quitarlo  á  los  malos  españoles.  Unicamente  obedece  esa 
preferencia  al  propósito  de  conceder  la  supremacía  á  uno  de 
los  dos  elementos  que  constituyen  la  población  de  la  Isla  y 
de  privar  al  otro  de  la  representación  y  de  intervenir  en  la 
administración  de  los  intereses  municipales,  provinciales  y 
generales  de  la  Colonia. 

Algunos  han  sostenido  que  las  diferencias  en  el  tanto  de 
las  cuotas  censatarias,  entre  las  que  rigen  en  la  Metrópoli  y 
las  establecidas  en  la  Colonia,  solamente  obedecen  á  las  que 
existen  en  el  valor  de  la  moneda;  pero  semejante  razón  es 
inadmisible,  pues  carece  de  fundamento,  toda  vez,  que  esta 
diferencia  es  tan  solamente  de  un  4.21  por  100,  (1)  consiste  en 
el  valor  arbitrario  dado  aquí  al  centén  nacional,  y  antes  á  la  on- 
za, y  nada  más,  de  suerte  que  en  proporción  á  esa  diferencia, 
aquí  debería  haberse  establecido  el  censo  con  arreglo  al  valor 
dado  á  la  moneda  con  las  cuotas  máximas  de  5.21  y  10.42 
respectivamente,  que  habrían  resultado  materialmente  iguales 
á  las  exigidas  en  la  Metrópoli.  ¿Acaso  se  creyó  que  aquí, 
por  razón  alguna,  fuera  del  título  nominal  de  las  monedas, 
valen  éstas  menos  que  allá?  Error  evidente  sería  pensarlo, 
puesto  que  ni  el  nombre  de  las  monedas  ni  el  precio  de  las 
cosas  que  con  ellas  se  adquieren  ó  ceden,  indican  riqueza,  y 
ménos  mérito  ó  desprecio  para  el  metal  de  que  aquéllas  se 
componen  y  cuyo  valor  se  forma  y  rige  por  la  ley  general  de 
la  oferta  y  el  pedido  en  el  mercado  comercial:  los  $5  exigidos 
en  la  Metrópoli  valen  aquí  real  y  positivamente  lo  mismo  que 
allA,  y  que  en  todas  partes.  Y  el  que  un  país  cuente  por 
monedas  de  más  ó  ménos  valor,  nada  significa  respecto  al  de 


(1)  La  relación  entre  la  moneda  de  España  y  la  de  Cuba  ha  dejado 
de  ser  de  100  á  106  pues  que  la  pieza  llamada  centén  adquirió  el  precio  de 
$5.30.  La  verdadera  relación  actual  es  de  100  á  104  y  ]-  próximamente. 
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los  demás  productos  que  se  cambian  ni  al  de  la  misma  mone- 
da ni  á  su  riqueza.  (1) 

Y  debe  al  tratarse  de  este  interesante  particular  tenerse 
presente  que  las  contribuciones  no  se  arreglan  con  relación 
al  valor  de  las  monedas  ni  de  las  producciones,  sino  en  pro- 
porción al  tanto  de  las  utilidades,  y  que  fijada  la  relación  en- 
tre la  contribución  y  el  capital  sobre  el  cual  se  gradúa,  ese 
tanto  es  igual  en  todas  partes,  por  más  que  en  unas  sea  más 
fácil  que  en  otras  obtener  ganancias,  ó  que  en  algunas  sean 
estas  más  ó  menos  generales  y  crecidas.  Cinco  ó  diez  por 
ciento  sobre  las  utilidades  de  cualquier  especie  y  origen  tie- 
nen en  todas  partes  la  misma  justa  proporción  con  su  base,  y 
de  ningún  modo  mayor  ó  menor  en  unas  ó  en  otras. 

Sentadas  estas  doctrinas  incontrovertibles,  el  tipo  de  la 
cuota  censataria  estará  en  proporción  inversa  con  el  de  la 
contribución,  de  modo  que  5  pesos  donde  ésta  sea  de  1  p.g 
sobre  las  utilidades,  serán  más  que  10  donde  la  contribución 
llegue  al  40  pg .  Así,  pues,  5  pesos  de  contribución  territo- 
rial aquí,  son  más  que  los  mismos  5  en  la  Metrópoli,  toda  vez 
que  en  esta  la  contribución  directa  territorial  llega  á  25  ó 
30  p-3  sobre  las  utilidades,  y  aquí  no  pasa  del  2  p.§  sobre 
las  rústicas  y  de  12  sobre  las  rentas  de  fincas  urbanas,  y  los  10 
de  contribución  industrial  son  ménos  que  allá,  toda  vez  que  las 
cuotas  del  subsidio  son  mucho  más  crecidas ;  y  sin  embargo,  se 
creyó  justo  elevar  en  la  Isla  la  cuota  censataria  y  hacerla  ge- 
neral, y  la  misma  para  todas  las  industrias  sin  distinciones. 


(1)  Algunos  representantes  de  los  peninsulares  coloniales  en  el  Con- 
greso han  defendido  las  diferencias  en  las  cuotas  censatarias  fundándose 
en  la  que,  según  ellos,  existe  entre  el  real  sencillo  y  el  fuerte,  entre  el  real 
de  España  y  el  de  Cuba  (fuerte)  y  á  la  verdad  que  semejante  razón  no  los 
acredita  de  entendidos  en  las  cosas  económicas  ni  aun  siquiera  de  conocer 
la  realidad  de  las  cosas.  En  primer  lugar  aquí  ya  nadie  cuenta  por  reales 
fuertes  (8  en  peso)  sino  por  pesos  y  centavos,  ó  por  pesetas  de  5  en  peso, 
como  en  ra  Península,  y  además,  nada  significaría  ni  ninguna  influencia 
tendría  aquella  manera  de  contar  ó  de  fijar  el  precio,  el  valor  en  cambio 
(usual)  de  las  cosas;  no  sería  signo  de  mayor  riqueza  que  se  contara  por 
reales  fuertes  ó  por  otra  moneda  ,ie  más  valor:  tanto  diera  que  pretendie  - 
ran establecer  la  cuota  censataria  sobre  la  base  de  la  diferencia  entre  el 
real  de  vellón  ó  la  peseta  y  la  onza  por  cuanto  mucho  se  cuenta  en  la  Isla 
por  onzas  y  se  aprecian  muchas  cosas  que  se  cambian  en  onzas.  ¿Acaso  lo 
que  vale  en  la  Península  un  real  de  vellón  (25  céntimos  de  peseta)  vale  en 
Cuba  un  real  fuerte  (62|  céntimos  de  peseta)  ó  bien  lo  que  allá  representa 
el  real  sencillo  de  Cuba  (10  centavos  de  peso  y  50  céntimos  de  peseta)  equi- 
vale al  real  fuerte  de  América  (12£  centavos  de  peso  ó  62^  céntimos  de 
peseta)?  Y  todo  esto,  en  el  caso  de  ser  el  real  de  vellón  igual  á  25.  cénti- 
mos de  peseta;  supuesto  inexacto,  pues  el  real  de  vellón  dejó  de  ser  la  uni- 
dad monetaria  de  España,  desde  1864. 
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Y  todavía  no  debe  olvidarse  que  allá  la  renta  de  la  tierra 
s-obre  la  cual  recae  el  tanto  de  la  contribución  es  muy  crecida, 
y  aquí  insignificante  ó  nula,  por  lo  cual  los  25  pesos  se  con- 
vierten respecto  á  los  5  de  la  Península  en  mucho  más,  evi- 
dentemente, de  la  relación  entre  ámbas  cifras,  de  la  de  1  á  5 
que  aparentemente  resulta. 

El  nuevo  proyecto  de  ley  presentado  últimamente  al 
Congreso  por  el  antiguo  demócrata  Si\  Becerra,  aun  cuando 
rebaja  considerablemente  la  cuota  censataria,  tiene  desde 
luego  el  insubsanable  vicio  de  sancionar,  quizás,  para  muchos 
años  el  sistema  del  privilegio  en  materia  electoral,  y  además, 
porque  algunas  de  sus  cláusulas  constituyen  una  verdadera 
iniquidad,  no  entrando  en  el  exámen  detallado  de  esa  mons- 
truosidad legislativa  por  abrigar  la  esperanza  de  que  no  llegue 
á  ser  ley,  puesto  que  á  la  guerra  que  le  hacen  los  conserva- 
dores cubanos  se  unirá,  ai  cabo,  la  de  los  autonomistas  que  no 
podrán  conformarse  con  semejante  temeridad. 

Los  derechos  deben  ser  iguales  para  todos  y  no  diferen- 
tes según  las  localidades :  igual  para  todos  los  españoles  y  no 
distintos  según  el  lugar  en  que  los  ejerzan,  y  ningún  motivo 
puede  invocarse  para  esas  diferencias  en  el  ejercicio  de  las 
funciones  electorales.  Y  cuenta  que  no  nos  referimos  ahora 
á  lo  que  en  el  régimen  electoral  vigente  se  aparta  en  abso- 
luto de  las  doctrinas  que  en  el  particular  profesamos,  sino  que 
nos  colocamos  dentro  del  principio  igualitario,  del  principio 
asimilista  que  el  gobierno  y  estos  integristas  dicen  que  quie- 
ren aplicar.  Sólo  pedimos  que  no  existan  diferencias,  pues 
que,  no  solamente  así  lo  exige  la  justicia  sino  que  no  se  alcan- 
za razón  alguna  que  pueda  hacer  necesaria  ni  conveniente 
semejante  desigualdad  que  sólo  obedece  á  un  desconocimiento 
absoluto  de  las  condiciones  y  capacidad  de  los  cubanos  para 
el  ejercicio  de  las  funciones  electorales,  ó  á  un  espíritu  de 
desconfianza  injustificable  é  infundado,  ó  al  interés  de  los 
adversarios  de  la  doctrina  liberal,  cnya  supremacía  y  pre- 
dominio se  quiere  asegurar,  mantener  y  perpetuar. 

En  el  referido  proyecto  parece  ser  que  se  reduce  la 
cuota  censataria  á  8  ó  10  pesos  para  los  propietarios  y  agri- 
cultores y  á  12  para  los  comerciantes  é  industriales,  rebaja 
considerable,  sin  duda  alguna,  y  que  acerca  á  la  igualdad 
con  las  que  rigen  en  la  Península;  pero,  por  lo  mismo,  debe- 
mos dolemos  de  la  desigualdad  que  establece,  pues  es  preciso 
convenir  en  que  es  ridículo  sostener  en  la  ley  que  sean 
mejores  los  que  pagan  8  ó  10  pesos,  que  los  que  sólo  contri- 
buyen con  5,  como  en  la  Península,  de  modo  que  únicamente 
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una  diferencia  de  3  á  5  pesos  de  contribución  distingue  á 
los  hítenos  de  los  malos,  y  esa  desigualdad  priva  del  voto  nada 
menos  que  a  unos  treinta  mil  propietarios  de  fincas  urbanas 
y  a  más  de  treinta  y  un  mil  de  fincas  rústicas,  por  suponerlos 
indignos  ó  incapaces  de  ejercer  las  funciones  electorales.  En 
la  esencia  mantiene  el  proyecto  del  Sr.  Becerra  la  desigualdad 
y  la  inferioridad,  quizás  más  que  por  sus  efectos  políticos, 
por  el  prurito  de  mantener  á  los  cubanos  apartados  de  la 
igualdad,  y  eso,  preciso  es  convenir,  que  es  para  mortificar  y 
hacer  dudar  de  la  justicia  de  los  que  gobiernan  y  de  los  que 
los  inspiran.  Con  esa  pequeña  diferencia  parece  indicarse 
que  se  teme  á  los  que  sólo  pagan  cinco  pesos  mientras  no  se 
cree  peligrosos  á  los  que  paguen  tres  ó  cinco  pesos  más.  La 
diferencia  de  riqueza  entre  los  buenos  y  los  malos,  según  los 
colonistas  peninsulares,  consiste,  pues,  en  la  que  indica  el 
pago  de  tres  pesos  más  ó  menos  de  contribución  directa  en 
esta  Colonia. 

Y  mientras  así  se  conduce  el  gobierno  con  los  contribu- 
yentes se  muestra  liberalísimo  con  los  funcionarios,  pues  le 
concede  el  voto  á  cuantos  disfruten  de  100  pesos  anuales,  lo 
cual  es  lo  mismo  que  concederlo  á  todos,  toda  vez  que  no 
existen  verdaderos  empleados  que  gocen  de  sueldos  tan  re- 
ducidos. Bien  es  verdad,  que  según  la  jurisprudencia  estable- 
cida, se  consideran  aquí  para  los  efectos  electorales  funciona- 
rios á  multitud  de  subalternos  de  baja  esfera,  que  no  rezan  en 
presupuesto,  que  cobran  del  material  y  que  no  son  tales 
funcionarios. 

Si  la  reforma  propuesta  por  el  Sr.  Becerra  triunfa,  descon- 
tentará á  los  conservadores  y  no  satisfará  á  los  liberales  y  ése 
será  su  menor  inconveniente.  Reformar  el  régimen  electoral 
en  un  país,  es  cosa  demasiado  grave  para  hacerla  con  frecuen- 
cia y  no  es  para  intentada  cuando  todos  la  rechazan ;  los  unos 
por  lo  que  concede,  los  más  por  lo  que  deja  de  conceder:  para 
reformar  mal,  más  valdría  dejar  las  cosas  como  están  y  no 
afrontar  los  riesgos  de  disgustar  á  todos  y  de  no  satisfacer  á 
nadie  en  el  país.  Esto  es  lo  que  debiera  siempre  reconocer  el 
gobierno  ántes  de  decidirse  á  ser  reformista.  Haga  en  buen 
hora  la  reforma  electoral,  pero  con  tal  que  álguien  se  la  agra- 
dezca. 

Pero  refórmese  ó  no,  lo  esencial  es  que  la  ley  se  cumpla 
y  no  se  mistifique.  Si  la  reforma  se  hace  y  no  ha  de  haber, 
como  sucede  con  la  actual  legislación,  listas  verdaderas,  sin- 
ceridad en  los  que  las  formen ;  si  ha  de  seguir  la  confusión, 
la  perfidia,  el  engaño  que  falsean  los  votos,  que  quitan  el  de- 
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recho  á  quienes  les  corresponde  y  lo  dan  á  quien  la  ley  no  lo 
concede;  si  los  electores  integristas  no  han  de  morir,  de  emi- 
grar ni  de  arruinarse  jamás;  si  las  condiciones  legales  no  se 
atienden  sino  que  es  más  poderosa  que  la  ley  la  voluntad  de 
un  partido,  de  sus  caciques;  si  no  cesa  la  parcialidad  política 
de  los  jueces  y  los  tribunales;  si  la  astucia  de  Ayuntamientos 
y  Diputaciones  no  se  enmienda;  si  no  acaban  los  socios  de 
ocasión;  si  no  se  declaran  funcionarios  á  los  que  ejercen  algu- 
na autoridad  ó  parte  de  la  soberanía  y  como  tales  se  llevan  á 
las  listas  á  empleados  y  á  agentes  subalternos  de  la  oficinas  ó 
corporaciones,  á  los  que  cobran  del  material,  etc. ;  si  la  edad 
se  reconoce  á  unos  en  la  boca,  mediante  certificación  faculta- 
tiva ó  el  dicho  de  testigos  y  á  otros  se  les  exige  la  certifica- 
ción legal  del  nacimiento;  si. .  .  .  ¿á  qué  seguir  enumerando 
las  mil  supercherías  que  han  estado  y  están  en  uso  y  pu- 
dieran continuar  en  lo  futuro  á  pesar  de  la  reforma?  Si  todo 
eso  hubiese  de  continuar,  más  valdría  que  la  reforma  no  se 
realizase:  será  excusada:  será  una  agravación  de  los  males 
presentes.  A  las  dificultades  naturales  inherentes  á  la  repre- 
sentación parlamentaria  de  la  Colonia  se  unirían  otras,  y 
otras,  y  sobre  todo,  la  insuperable  dificultad  de  poder  elegir 
libremente. 

La  nueva  ley  podrá  ser  un  elemento  de  concordia,  ó  un 
lazo  tendido  para  sumir  á  los  liberales  en  la  desesperación  y 
el  apartamiento.  Será  una  burla  sangrienta,  si  después  de 
planteada  se  mistifica;  eso  sería  como  facultar  á  un  hombre  á 
caminar,  á  quien  se  maniatara  y  encadenara  por  manera  mis- 
teriosa, al  emprender  la  ruta. 

La  reforma  puede  ser  causa  de  satisfacción  y  lenitivo  á 
males  inveterados  ó  bien  un  nuevo  desengaño  y  la  pérdida 
de  otra  esperanza  más. 


CAPITULO  XXXIII. 

Los  resultados  de  las  leyes  electorales. — Lo  que  han  alcanzado  con  ellas 
los  peninsulares. — Conducta  de  los  autonomistas. — Proyecto  del  se- 
ñor Becerra. — Declaración  del  partido  autonomista. — No  la  apro- 
bamos.— Lo  que  debe  hacer  el  partido  liberal. — Esa  legislación  no 
habrá  de  ser  eterna. — Lo  que  sucederá  á  los  peninsulares  cuando  so 
establezca  otra. 

Merced  á  las  combinaciones  de  las  leyes  electorales  y  á 
las  complicidades  de  los  funcionarios  públicos  los  peninsulares 
han  logrado  una  situación  que  los  convierte  en  una  oligarquía 
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dominadora  y  prepotente  con  manifiesto  perjuicio  de  los  cu- 
banos. Han  logrado  dominar  en  los  Ayuntamientos,  en  las 
Diputaciones  provinciales  y  en  la  representación  parlamenta- 
ria, de  modo,  que  la  Colonia  está  administrada  por  ellos,  por 
los  que  vienen  ele  la  Península  ó  de  Canarias  en  busca  de 
fortuna  ó  á  servir  los  destinos  públicos,  y  que  ningún  interés 
tienen  en  la  suerte  de  la  tierra,  y  ellos  son  los  que  la  repre- 
sentan en  las  Cortes  de  la  Nación,  como  si  fueran  la  mayoría 
en  el  país.  Es  un  caso  no  visto  en  parte  alguna,  pues  en  todas 
son  los  naturales  de  la  tierra  los  que  disfrutan  esa  situación 
y  no  es  necesario  acudir  á  la  estadística  para  comprender 
que  semejante  preminencia  sólo  pueden  deberla  á  las  artes  de 
los  que  gobiernan.  Basta  saber  que  la  población  de  la  Colo- 
nia pasa  de  1.500,000  habitantes  y  que  ésos  que  han  alcanza- 
do tan  alta  posición  no  pasan  de  ciento  ó  ciento  veinte  mil, 
de  modo  que,  aun  rebajando  las  gentes  de  color,  las  mujeres, 
niños,  viejos,  indigentes  y  penados,  todavía  los  nacidos  en  el 
país  en  edad  de  tener  voto  deben  sumar  un  guarismo  muy 
superior  al  de  aquéllos,  aun  agregándoles  los  criollos  que  mi- 
litan en  sus  filas,  los  cuales  no  pasarán,  seguramente,  de  dos 
ó  tres  centenares  en  toda  la  Isla.  La  ley  es  una  ley  de  excep- 
ción, de  privilegio,  de  raza,  odiosa,  y  que  revela  conquista, 
monopolio,  tiranía.  Basta  conocer  ese  mecanismo  para  com- 
prender cuál  puede  ser  la  situación  moral  del  país  y  las 
condiciones  particulares  de  las  luchas  que  entre  sí  sostie- 
nen los  dominados  con  los  dominadores  y  los  sentimientos 
que  produce  en  los  excluidos,  así  como  la  justicia  de  sus 
quejas. 

Y  á  decir  verdad,  todavía  los  que  sufren  á  causa  de  tan 
odiosa  combinación  legal  no  se  conducen  con  toda  la  energía, 
la  exaltación,  y  el  empuje  que  parece  debiera  guiarlos  contra 
lo  que  de  ese  modo  los  oprime  y  veja.  Los  liberales  se  han 
quejado  de  la  ley  y  de  las  artes  de  los  que  la  aplican  pero,  con 
señalada  moderación  y  sin  gran  constancia,  no  habiendo  trata- 
do de  hacer  conocer  á  fondo  en  la  Metrópoli  su  mecanismo, 
lo  que  concede  á  los  peninsulares  residentes  y  la  posición 
elevada  que  les  dá  en  la  Colonia.  En  el  Congreso  apénas  han 
hecho  mérito  los  representantes  liberales  de  algunas  que  otras 
de  las  cláusulas  de  tan  inicua  legislación,  no  la  han  analizado 
en  sus  detalles  ni  explicado  suficientemente  en  su  conjunto, 
ni  han  reclamado  con  tenaz  insistencia  contra  ella.  Parece 
como  que  no  le  han  dado  la  importancia  que  tiene.  Y  en  es- 
tos momentos,  cuando  presentó  el  Sr.  Becerra  un  proyecto 
de  reforma  combinado  de  modo  que  consagraría,  si  llegara  á 
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ser  ley,  todo  ese  inicuo  procedimiento  la  diputación  liberal 
estaba  reducida  á  un  solo  Diputado  y  dos  Senadores  que,  con 
el  Sr.  Labra  que  representa  a  Puerto  Rico,  cuyos  intereses 
en  el  particular  son  idénticos  á  los  de  esta  Isla,  pudieron  com- 
batir el  proyecto,  en  cuya  contra  trabajan  casi  sin  contrariedad 
los  Diputados  y  Senadores  integristas  para  reducir  todavía  la 
reforma,  y  aquí  mismo  no  parece  mirarse  tan  vital  asunto  con 
todo  el  interés  que  exige,  al  menos  públicamente  y  en  lo  que 
á  los  que  no  están  en  las  interioridades  del  partido  se  al- 
canza. (1) 

Pudiera  muy  bien  suceder  que  el  proyecto  del  Sr.  Be- 
cerra no  llegue  á  ser  ley,  ó  bien  que  lo  sea  con  las  adiciones 
que  para  hacerlo  peor  propongan  los  conservadores  y  en  uno 
y  en  otro  caso  los  liberales  recibirán  un  duro  golpe  que  los 
mantendrá  en  esa  desairada  y  comprometida  situación,  des- 
pojados, como  sospechosos,  de  los  derechos  que  continuarán 
disfrutando  los  que  dominan.  La  situación  de  los  peninsula- 
res, protegidos  por  la  ley  electoral,  por  el  Gobierno  metropo- 
litano y  apoyados  en  los  Casinos,  considerados  casi  como  ins- 
tituciones nacionales  por  esc  Gobierno,  en  los  cuerpos  de 
voluntarios,  en  el  Gobierno  colonial,  en  las  oficinas  públicas, 
en  los  tribunales,  apoderados  de  los  Municipios  y  Diputacio- 
nes provinciales,  del  Consejo  de  Administración,  de  la  mayo- 
ría de  la  representación  parlamentaria,  cuyos  titulares  hacen 
creer  allá  que  cuentan  aquí  con  gran  influencia  en  el  elemen- 
to peninsular,  y  aquí  que  allí  disfrutan  de  gran  consideración 
y  favor,  seguirán  ejerciendo  esa  hegemonía  sobre  la  Isla  y  so- 
bre el  cubano  sin  oposición  ni  obstáculo.  Todo  eso  lo  deben 
y  deberán  á  la  ley  electoral. 

El  Partido  Autonomista  declaró  antes  de  las  últimas  elec- 
ciones generales  que  no  volvería  á  los  comicios  si  no  concluía 
ese  privilegio  en  favor  del  peninsular,  resolución  que  no  po- 
demos aprobar,  toda  vez,  que  ningún  retraimiento  es  lícito  en 
los  partidos,  tanto  más,  cuanto  que  llevan  á  más  trascenden- 


(1)  En  los  momentos  de  dar  á  la  estampa  estas  líneas  viajan  para  la 
Península  el  ilustre  señor  Giberga,  Diputado  liberal  por  Matanzas,  y  el  se- 
ñor Montoro  Diputado  por  Puerto-Príncipe  que  hará  oir  en  el  Congreso 
su  voz  autorizada  y  elocuente  como  ninguna.  Faltaran  en  las  Cortes  cuatro 
Diputados  y  dos  Senadores.  Si  la  Representación  liberal  es  tan  exigua  mer- 
ced á  las  leyes  y  á  los  actos  de  gobernantes  y  peninsulares  políticos  es  una 
desgracia  que  existan  obstáculos  que  impidan  á  los  elegidos  acudir  donde 
el  deber  los  llama  á  tiempo  y  sería  una  desdicba  que  esas  dificultades  na- 
cieran ó  se  agravaran  por  causa  del  partido  que  no  supiera  elevarse  á  la 
altura  de  abnegación  y  desprendimiento  que  las  circunstancias  le  im- 
ponen. 
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tales  y  peligrosas  resoluciones,  no  intimidan  á  los  que  quedan 
dueños  del  campo  y  comprometen  seriamente  á  los  partidos, 
su  vida  y  su  prestigio.  El  Partido  Autonomista  debe  desde 
luego  agitar  al  pais  liberal  contra  la  legislación  vigente  y  con- 
tra la  que  se  prepara  en  el  Congreso;  debe  celebrar  continuas 
y  frecuentes  reuniones  con  ese  fin,  publicar  pequeños  escri- 
tos que  ilustren  á  todos,  á  los  suyos  y  á  sus  contrarios;  debe 
dirigir  exposiciones  á  los  Cuerpos  colegisladores  suscritas  por 
numerosos  partidarios  y  en  las  Cortes  revelar,  tal  es  la  pala- 
bra que  conviene,  lo  que  es  esa  obra  de  iniquidad  que  lo  ha 
privado  de  presentarse  ante  ellas  con  más  autoridad  y  fuerza. 
Por  último,  si  no  llega  á  ser  ley  la  reforma  ó  resulta  inadmi- 
sible, y  si  al  cabo  se  establece  en  la  Península  el  sufragio  uni- 
versal debe  adoptar  una  actitud  resuelta  de  protesta;  en  las 
próximas  elecciones  generales  debe  todo  el  partido  votar  á  un 
mismo  Diputado,  á  un  mismo  Senador  en  todos  los  distritos 
que  lleven  al  Congreso  y  al  Senado  su  representación  y  que 
en  esos  Cuerpos  dejen  oir  su  voz,  la  voz  del  país  liberal,  los 
cuales  protesten  una  y  otra  vez  y  cada  una  que  sea  oportuno 
y  mientras  no  obtenga  el  Partido  lo  que  tan  justamente  le 
pertenece.  La  actual  combinación  electoral  debe  concluir  y  el 
Partido  Autonomista  debe  proceder  con  especial  energía  y  la 
mayor  resolución,  puesto  que  mientras  dure  no  podrá  consi- 
derarse como  un  partido  político  verdadero  ni  obtener  el  res- 
peto y  la  consideración  que  merece.  (1) 

Lo  que  toca  hacer  á  los  Representantes  del  Partido  Liberal 
autonomista  es  combatir  en  el  Parlamento  con  gran  energía 
contra  esas  leyes  y  esas  prácticas  abusivas:  deben  emprender 
campañas  reñidas  y  continuas  en  el  seno  de  la  representación 
nacional.  Bien  conocemos  las  dificultades  del  caso,  pero  preciso 
es  salvarlas,  pues  solamente  allí  se  puede  vencer  y  obtener  el 
remedio:  así  logrará  el  Partido  en  primer  lugar  avivar  y  man- 
tener el  ardor,  la  íé  y  el  entusiasmo  entre  los  suyos,  atraer 
á  los  retraídos  y  evitar  las  desersiones.  Se  equivocan  los  que 
creen  que  cierta  moderación  y  falta  de  energía  y  perseveran- 
cia unidas  á  los  vicios  de  la  ley  y  á  la  conducta  del  gobierno 


(1)  Los  señores  Gibergas  y  Montoro  llegarán  á  tiempo  para  asistir  á 
la  discusión  de  la  ley  sobre  el  sufragio  universal,  ocasión  bien  oportuna 
para  anticipar  la  de  nuestro  régimen  electoral;  interviniendo  en  esa  gran 
controversia,  por  medio  de  enmiendas  al  proyecto  podrán  exponerlas  que- 
jas de  los  liberales  de  Cuba  y  pedir  que  se  aplique  á  la  Isla  el  nuevo  prin- 
cipio de  modo  que  si  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  llega  á 
discutirse  no  queden  sin  exponer  los  sentimientos  y  aspiraciones  de  es- 
te país. 
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y  sus  funcionarios,  producirán  al  cabo  desesperación  y  deci- 
sión en  los  cubanos  en  favor  de  la  bandera  separatista;  á  lo 
que  llevarían  á  los  más  seria  al  abatimiento,  la  abyecion  y 
el  suicidio. 

Deben  esos  Diputados  y  Senadores  pedir  con  energía 
que  se  separe  la  administración  de  la  política,  que  acabe  la 
intervención  de  los  que  administran  en  las  cosas  políticas,  en 
las  cuales  solamente  deben  intervenir  los  ciudadanos  y  los 
tribunales  encargados  de  establecer  la  razón,  la  justicia  y  el 
derecho  con  arreglo  á  la  ley,  pues  esa  tutela  y  esa  interven- 
ción de  los  que  administran  en  lo  relativo  á  los  actos  políticos, 
en  la  interpretación  y  aplicación  de  las  leyes  políticas  se  con- 
vierten en  opresión  y  parcialidad  irritante,  imbuidos  los  fun- 
cionarios de  que  la  administacion  lo  puede  todo  y  que  tiene 
facultades  para  ser  arbitro  entre  los  que  luchan  en  favor  de 
sus  ideas  y  sus  principios.  La  Administración  es  aquí  el  ins- 
trumento más  eficaz  de  la  tiranía  metropolitana,  y  la  forma 
que  en  el  día  reviste  el  despotismo. 

En  muchas  partes  han  ocurrido,  y  aun  ocurren,  actos  de 
inmoralidad  y  vergonzosas  irregularidades  en  las  elecciones; 
pero  son  debidas  por  regla  general  á  los  mismos  electores,  á 
los  partidos  que  entre  sí  luchan  y  contienden  en  los  comicios: 
también  la  intervención  de  los  gobiernos  para  favorecer  á  sus 
amigos  y  combatir  á  sus  adversarios  ha  producido  escándalos 
nada  edificantes  y  que  han  quebrantado  más  ó  menos  la  sin- 
ceridad de  los  votos  y  el  prestigio  del  sistema  representativo; 
pero  lo  que  aquí  en  Cuba  sucede  no  recordamos  haya  ocurri- 
do en  parte  alguna,  y  ménos  de  una  manera  sistemática  y 
permanente.  Que  la  parcialidad  campée  en  la  ley,  que  se 
practique  por  los  funcionarios  públicos  y  hasta  por  los  que 
administran  justicia,  que  constituyan  esas  irregularidades 
sistema  establecido  y  sostenido  para  privar  á  un  considerable 
número  de  hombres  de  las  funciones  electorales  y  conceder  á 
otros  el  privilegio  de  ejercerlas  por  ministerio  de  la  ley  ó  por 
sistemático  quebrantamiento  de  esa  misma  ley,  solamente,  se 
conoce  en  esta  Colonia,  como  medio  de  combatir  á  un  partido 
y  de  mantener  á  otro  en  situación  preponderante  á  perpetui- 
dad, estableciendo  así  una  dominación  injusta  y  un  odioso 
monopolio. 

Y  cada  vez  que  hemos  tenido  ocasión  de  escribir  sobre  la 
inmoralidad  administrativa  y  la  corrupción  que  reina  en  las 
oficinas  y  es  tan  general  entre  los  funcionarios  públicos,  he- 
mos indicado  como  una  de  sus  causas,  quizás,  como  la  más 
eficaz  la  que  procede  de  las  arbitrariedades  y  olvido  de  las 
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leyes  por  parte  de  esas  clases  al  interpretarlas  y  aplicar  las 
políticas  sin  incurrir  en  responsabilidades  y  hasta  en  ocasio- 
nes recibiendo  por  ello  aplausos  y  recompensas  por  parte  de 
los  altos  poderes  públicos.  Funcionarios  yjueces  se  acostum- 
bran á  faltar  á  sus  deberes  por  razones  políticas  y  á  conside- 
rarse investidos  de  facultades  discrecionales  para  favorecer  á 
unos  y  despojar  á  otros  de  sus  derechos  legítimos,  sin  escrú- 
pulos ni  cargos  de  conciencia. 

Por  desgracia,  es  un  hecho  confirmado,  que  en  España  si 
está  en  práctica  el  parlamentarismo,  quizás  con  vida  exube- 
rante y  peligrosa  corrupción,  no  ha  logrado  establecerse  el 
régimen  representativo  en  toda  su  pureza  y  verdad,  tal  vez, 
por  culpa  de  les  mismo  que  lo  pratican;  tal  vez,  por  la  de  los 
políticos  de  oficio  y  de  los  gobiernos.  El  hecho  es  que  si  se 
discuten  en  las  Cortes,  con  frecuencia,  cuanto  hacen  los  que 
mandan  y  de  una  manera  harto  prolija  y  minuciosa  no  se  de- 
cide en  ellas  jamás  sobre  la  vida  de  los  ministerios  ;  éstos  na- 
cen* y  mueren  fuera  del  Parlamento,  y  el  país  jamás  interviene 
para  levantar  á  unos  y  derribar  á  otros :  todos  logran  mayoría 
en  las  elecciones  cuando  ocupan  el  poder,  ninguno  la  obtiene 
en  la  oposición.  Las  elecciones  las  hacen  los  gobiernos,  los 
ministros  de  la  Gobernación  ayudados  por  los  gobernadores 
de  provincia,  los  funcionarios  y  caciques  que  dominan  en  los 
pueblos,  merced  á  la  protección  oficial,  y  hasta  los  de  oposi- 
ción que  logran  salir  electos  lo  deben  á  la  tolerancia  del  Go- 
bierno y  hasta  al  apoyo  que.  les  concede  para  completar  el 
cuadro  parlamentario  con  su  correspondiente  minoría  que 
evite  la  absoluta  unanimidad  de  ideas  y  aspiraciones  en  el 
Parlamento.  Falta  opinión  pública  en  la  Península  ó  quedan 
en  las  masas  resabios  arraigados,  todavía,  del  antiguo  régimen, 
del  despotismo  monárquico  y  brutal  de  las  turbas  demagógi- 
cas sustituido,  por  el  de  los  Ministros. 

En  Cuba  hacen  las  elecciones  los  veinte  ó  veinticinco 
mil  peninsulares  que  figuran  en  las  listas  electorales,  los  más 
merced  á  las  leyes  y  á  la  parcial  intervención  de  los  que  man- 
dan y  administran,  pero  el  país,  el  verdadero  país  no  toma  par- 
te en  esas  luchas,  las  presencia  indiferente,  ratraído  por  obra 
de  aquellas  leyes  y  de  aquellas  prácticas  viciosas.  No  existe 
en  Cuba  gobierno  representativo  y  únicamente  lo  podrá  lo- 
grar con  la  Autonomía,  pues  la  Asimilación  sólo  podrá  traer, 
al  cabo,  lo  mismo  que  existe  en  la  Metrópoli.  Aquí  hay  opi- 
nión pública  robusta  é  inteligente,  pero  está  cohibida  siste- 
máticamente por  los  que  desde  España  gobiernan,  y  natural 
es,  que  trás  el  retraimiento  impuesto  por  la  ley  y  el  poder 
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público  venga  el  volunturio,  y  que  los  retraídos  retiren  todo 
apoyo  al  sistema  y  pierdan  toda  afección  á  la  dependencia  de 
la  Colonia,  se  irriten  contra  los  que  los  oprimen  y  acaben  por 
ser  enemigos  de  una  nacionalidad  que  los  trata  de  ese  modo, 
y  que  solamente  se  les  reconoce  para  las  cargas,  jamás  para 
los  derechos  y  las  libertades.  (1) 

Pero  esas  leyes  no  habrán  de  ser  eternas.  Es  locura  pensar 
que  puedan  durar  y  no  hayan  de  reformarse  de  una  manera 
radical  y  en  consonancia  con  las  que  rigen  en  la  Metrópoli  y 
con  arreglo  á  las  dictados  de  la  justicia  y  la  honradez.  ¿Y  ese 
día,  el  de  su  reforma,  el  de  la  justicia,  que  será  de  los  que  en 
ellas  han  fundado  su  fortuna  política  y  han  alcanzado  tan  ele- 
vada situación  en  el  país?  Y  esas  prácticas  que  las  hacen 
peores  de  lo  que  son  habrán  de  concluir,  porque  al  cabo  ven- 
drán los  colores  al  rostro  de  los  que  las  aplican,  aun  cuando 
no  se  averguencen  los  que  de  sus  beneficios  disfrutan.  Los  pe- 
ninsulares han  acabado  por  formar  una  oligarquía,  un  Estado 
dentro  de  otro,  una  casta  privilegiada,  una  clase,  algo  separa- 
do, distinto,  opuesto  á  la  masa  general  de  la  población.  Esto 
es  evidente,  y  no  basta  decir  que  esa  situación  se  les  concede 
y  la  deben  á  su  legítimo  origen  español,  á  su  patriotismo  pro- 
bado, seguro,  invariable,  patrimonial  y  á  la  falta  de  esa  cuali- 
dad en  los  criollos;  porque  en  ese  caso  se  parecería  más  la 
situación  de  la  Isla  á  la  de  un  país  y  un  pueblo  conquistados 
que  á  la  de  una,  Colonia  poblada  de  hijos  y  descendientes  de 
españoles. 

El  honor  nacional,  la  justicia,  la  fidelidad  á  los  principios  y 
la  misma  nacionalidad  que  se  desea  mantener  y  asegurar  exi- 
gen que  se  supriman  esas  leyes  de  excepción,  que  se  establez- 
can otras  que  no  arguyan  parcialidad,  dominación  ni  tiranía. 


(1)  Y  la  exclusión  de  los  liberales  y  la  preponderancia  de  los  conser- 
vadores en  las  listas  electorales  han  llegado  á  ser  tan  absolutas,  que  éstos  se 
permiten  dividirse  en  dos  partes  iguales  para  disputarse  el  usufruto  de  la 
preminencia  y  luchan  con  encarnizamiento  en  las  urnas  sin  temor  alguno 
de  ser  sorprendidos  por  la  intervención  de  los  liberales,  que  faltos  de  fuer- 
zas presencian  asombrados  esas  luchas  á  que  se  entregan  sus  dominado- 
res, seguros  de  que  nadie  les  disputará  el  campo.  Del  país  y  de  los  que  lo 
pueblan  no  se  cuidan,  para  ellos  no  existe  y  lo  tienen  anulado  y  forzosa- 
mente separado  de  las  urnas. 


223 


La  lucha  política  en  Cuba  es  idéntica  á  la  que  existe  en  todos  los  pueblos  li- 
bres.— En  lo  que  se  diferencia. — Aspiraciones  de  los  unos  y  de  los 
otros. — Lo  que  conviene  hacer  á  los  Autonomistas. — Lo  que  es  el 
Partido  Liberal. — Lo  que  ha  sido  para  'España  la  constitución  y 
existencia  del  Partido  Autonomista. — Lo  que  son  los  peninsulares. 

Habrán  podido  convencerse  cuantos  hayan  leído  los  capí- 
tulos anteriores  de  que  la  lucha  política  en  Cuba  es,  segura- 
mente, idéntica  á  la  que  mantienen  en  todas  partes  los  parti- 
dos políticos  entre  sí:  batallan  unos  en  pro  de  los  progresos, 
de  las  libertades  y  derechos  necesarios  y  otros  combaten 
contra  su  adquisición,  su  ensanche  y  consolidación,  contra  el 
progreso  en  las  cosas  políticas,  en  las  instituciones;  lo  cpre  la 
diferencia  en  esta  Colonia  consiste  en  aspirar  unos,  los  naci- 
dos en  ella,  á  tener  la  necesaria  intervención  en  los  destinos 
de  la  tierra  por  ser  los  más  numerosos  y  los  que  más  interés 
tienen  en  su  suerte,  v  en  pretender  los  que  proceden  de  la 
Metrópoli  impedirles  esa  legítima  preponderancia  v  obtenerla 
para  sí:  obedece,  pues,  la  diferencia  al  distinto  origen  de  los 
unos  v  de  los  otros,  de  los  nacidos  en  la  Isla  y  de  los  que  de 
fuera  proceden  y  vienen  á  ella  para  lograr  más  fácil  camino 
en  la  carrera  de  la  vida.  Unos  pelean  en  favor  de  un  dere- 
cho incuestionable  con  ardor  y  fé,  otros  para  retener  un  pri- 
vilegio que  han  alcanzado  y  que  no  quieren  perder,  y  estas 
pretenisones  imprimen  carácter  especial  k  la  lucha  política 
local  y  es  lo  que  la  hace,  al  parecer,  distinta  de  la  que  es  gene- 
ral en  todos  los  pueblos  cultos  y  que  gozan  de  ciertas  liberta- 
des y  de  gobiernos  representativos  más  ó  menos  legítimos  y 
bien  organizados.  En  el  fondo  existe  una  división  natural  en 
la  familia  Colonial  por  razón  del  distinto  origen  de  los  que 
pueblan  la  Tsla  y  esa  división  se  ha  agrandado  por  efecto  de 
las  distintas  tendencias  y  aspiraciones  que  cada  uno  abriga  y 
quiere  alcanzar.  La  lucha  política  debe  tener  por  fin  acercar 
los  unos  á  los  otros,  reunirlos  en  una  aspiración  común,  en 
un  mismo  sentimiento  y  que  solamente  los  separe  lo  que  en 
todas  partes  separa  á  los  hombres,  los  intereses  y  las  ideas  y 
para  lograrlo  trabaja  el  Partido  Liberal  al  pedir  para  la  Colo- 
nia las  libertades  constitucionales  y  la  Autonomía. 

Los  peninsulares  parecen  dudar  del  españolismo  de  los 
cubanos,  pues  los  acusan  de  no  serlo,  de  aspirar  á  romper  el 
lazo  que  une  ala  Colonia  con  su  Metrópoli,  por  lo  cual  repre- 
senta un  factor  considerable  en  la  contienda  política,  el  miedo 
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ai  separatismo,  el  cual  mantiene  la  alarma,  los  recelos  entre 
los  peninsulares  residentes  y  del  cual  parecen  también  estar 
dominados  los  matropolitanos  que  habitan  en  España,  los  polí- 
ticos y  los  gobiernos  nacionales.  A  destruir  esas  preocupacio- 
nes aspira  el  Partido  Autonomista  y  trabaja  hace  mas  de  diez 
años  para  lograr  ese  fin  supremo,  que  habrá  al  mismo  tiempo 
de  darle  la  satisfacción  necesaria  en  su  empeño  por  obtener  la 
posición  política  que  le  corresponde  en  su  propio  país.  Excu- 
sado parece  agregar  que  las  armas  que  emplean  los  conten- 
dientes en  estas  luchas  son  las  mismas  que  están  en  uso  en 
todos  los  pueblos,  en  todos  los  partidos  que  no  son  revolucio- 
narios, ni  facciosos. 

La  lucha  es  tenaz,  grande  el  ardor  de  los  que  combaten, 
difícil  predecir  el  resultado,  aunque  no  tanto  imaginarlo  ni 
aventurado  indicarlo  desde  ahora.  La  Autonomía  al  cabo  se 
establecerá,  si  bien  no  pronto  ni  sin  grandes  esfuerzos  y  pro- 
longadas batallas  contra  los  que  se  oponen  á  su  concesión. 
Hasta  ahora  el  honor,  si  no  el  triunfo  en  los  combates,  perte- 
nece á  los  que  defienden  esa  institución,  no  es  de  temer  que 
desmayen  ni  se  maleen,  al  contrario,  debe  esperarse  que  per- 
severen y  mejoren  sus  armas,  su  disciplina,  sus  costumbres 
políticas  y  su  táctica  en  adelante. 

Los  autonomistas  deben  perseverar  no  mostrarse  jamás  fati- 
gados, desesperados  ni  abatidos  por  las  contrariedades.  Deben 
aumentar  y  disciplinar  sus  huestes,  conducirse  con  cordura, 
mostrar  decisión  y  entusiasmo,  é  imitar  á  los  peninsulares 
en  desprendimiento  y  tenacidad.  Deben  inspirar  confianza 
á  los  gobiernos  y  á  los  metropolitanos,  asegurar  á  los  que  re- 
siden en  la  Colonia  que  ningún  mal  les  traería  la  Auto- 
nomía, y  sí,  al  contrario,  bienes  de  importancia  que  la  Asimi' 
lacion  y  el  gobierno  directo  é  inmediato  de  la  Colonia  por  su 
Metrópoli  no  les  puede  ofrecer.  Bien  deben  ver  ios  peninsu- 
lares y  el  Gobierno,  que  el  Partido  Liberal  no  es  lo  que  dicen 
y  creen,  y  que  tiene  condiciones  muy  superiores  de  vitalidad, 
de  patriotismo  y  de  gobierno. 

Y  téngase  entendido  que  al  hablar,  como  lo  hacemos,  de 
los  autonomistas  y  aun  de  los  cubanos  en  general,  de  sus  in- 
tenciones, su  carácter,  y  tendencias,  no  lo  hacemos  de  memo- 
ria, por  referencias,  y  menos  por  afección  y  parcialidad;  lo 
hacemos  habiéndolos  estudiado  de  cerca,  en  la  historia  de  la 
Isla  y  en  el  trato  personal,  y  que  nuestros  juicios  los  halla- 
mos confirmados  por  cuantos  peninsulares,  residentes,  tienen 
bastante  libertad  de  criterio  y  de  juicio,  y  los  conocen  á 
fondo. 
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El  Partido  Autonomista  es  muy  numeroso,  en  él  militan 
casi  todos  los  cubanos,  los  cubanos  de  origen  y  los  cubanos 
por  sentimiento;  únicamente  lo  combaten  los  separatistas  y 
los  peninsulares,  europeos  ó  indígenas,  y  aun  unidos  estos,  son 
una  minoría  en  el  país.  Si  las  leyes  dan  la  mayoría  y  la  re- 
presentación de  la  Colonia  á  los  peninsulares,  esas  leyes  son 
injustas  y  habrán  de  desaparecer  algún  día" y  entonces  se  verá 
quién  tiene  la  mayoría. 

Es  un  partido  español  y  la  institución  que  pide  tan  españo- 
la como  la  Asimilación,  y  más  que  el  despotismo  del  gobierno 
metropolitano:  si  no  se  afilia,  como  partido,  ni  dá  preferencia 
á  ninguno  de  los  nacionales,  es  para  no  dividirse,  necesitán- 
dolos á  todos  para  lograr  sus  fines,  el  triunfo  de  su  aspiración 
suprema,  la  Autonomía,  que  desea  concedan  todos  en  nom- 
bre de  la  Nación  soberana  de  quien  depende  la  Colonia;  no 
lo  hace  por  desden,  apartamiento  sistemático,  y  ménos  por  re- 
pulsión al  carácter  nacional  de  aquellos  partidos  á  quienes  res- 
peta y  con  cuyas  ideas  y  principios  está  muy  identificado:  los 
autonomistas  quieren  cosa  bien  conocida  y  cuyo  conocimiento 
todos  deben  tener,  pues  su  programa  es  muy  concreto  y  claro, 
nada  oculto  ni  misterioso  encierra. 

Por  lo  demás,  el  Partido  Autonomista  es  un  partido  libe- 
ral y  democrático,  pero  no  demagógico,  bullanguero  ni  amigo 
de  excesos:  conoce  el  país,  sabe  lo  que  le  conviene  y  lo  que 
quiere,  como  lo  que  puede  servirle  y  lo  que  puede  tolerar  en 
materia  de  libertades  públicas:  odia  el  tumulto  de  la  dema- 
gogia, porque  en  todas  partes  conduce,  y  aquí  conduciría  con 
más  seguridad,  al  silencio  de  la  servidumbre,  y  cuando  la  Co- 
lonia se  haya  libertado  del  despotismo  metropolitano  no  sería 
justo  que  cayera  en  la  tiranía  de  las  muchedumbres.  Pero  lo 
repetimos,  es  un  partido  democrático,  por  cuanto  la  demo- 
cracia es  la  forma  natural,  lógica  é  imprescindible  de  las  so- 
ciedades modernas,  y  más  de  las  que  se  encuentran  en  la 
situación  de  ésta  y  tienen  origen  parecido,  y  están  en  América. 
«Sean  cuales  fuesen  los  sentimientos  que  el  hombre  sério 
abrigue  sobre  la  demociacia  y  sus  funciones,  no  puede  creer 
que  sea  posible  suprimir  su  existencia  ni  su  preponderancia,» 
dice  Schérer.  «La  democracia  es  un  medio  existente,  una 
atmósfera,»  dice  Bluntschli  y  los  autonomistas  conocen  el  si- 
glo y  el  país  en  que  viven. 

Pero  la  Autonomía  es,  al  mismo  tiempo,  lo  más  conservador 
posible :  es  una  institución  conservadora  por  excelencia,  puesto 
que  es  una  institución  de  dependencia,  estable,  permanente  y 
garantida  su  estabilidad  y  su  funcionamiento  por  toda  la  Nación. 
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EL  Partido  Autonomista  es  un  gran  partido,  un  verdadero 
partido ;  sabe  adonde  vá  y  ei  camino  que  debe  seguir :  admi- 
te los  consejos  que  se  le  dan  y  los  agradece,  pero  no  se  somete 
k  ninguna  exigencia  ni  á  ninguna  imposición.  Podrá  triunfar 
6  nó,  pero  de  todas  suertes  la  historia  le  reserva  una  página 
honrosa  por  su  fé,  su  perseverancia,  la  firmeza  de  sus  propósi- 
tos, el  patriotismo  de  sus  aspiraciones  y  la  templanza  y  cor- 
dura de  su  conducta. 

La  constitución  y  existencia  del  Partido  Autonomista  ha 
sido  y  es  una  gran  fortuna  para  España,  y  por  su  conducta 
debiera  merecer  las  simpatías  más  calurosas  por  parte  de  los 
partidos  nacionales  sin  distinción,  y  de  cuantos  se  interesan 
en  la  seguridad  y  pacífica  posesión  de  esta  gran  colonia,  y  lo- 
grar la  protección  más  desinteresada  y  eficaz  por  parte  de 
todos  los  Gobiernos.  Ei  Partido  Liberal  ha  sido  y  es,  la  más 
firme  garantía  de  la  paz  y  el  más  eficaz  instrumento  de  con- 
cordia en  la  Isla.  Ha  hecho  y  sigue  haciendo  la  educación 
política  del  país,  enseñándole  á  separarse  de  los  procedimien- 
tos de  fuerza  y  á  someterse  á  lo  que  las  leyes  permiten.  El 
Partido  Autonomista  ha  prestado  y  sigue  prestando  á  España 
v  á  Cuba  un  inapreciable  servicio:  gracias  á  él  se  ha  mante- 
nido el  orden,  se  ha  educado  el  país  para  la  vida  de  la  liberfad, 
combatiendo  á  la  vez  á  los  estacionarios  y  á  los  impacientes: 
ha  hecho  posibles  los  progresos  de  la  libertad  y  fecundas  las 
reformas,  logrando  una  doble  victoria  y  que  todos  acepten  la 
situación  que  se  creó  después  del  Zanjón;  unos  las  refor- 
mas y  las  instituciones  liberales;  otros  la  dependencia  co- 
lonial. 

En  la  Metrópoli  deben  ver  que  cuando  el  Partido  Auto- 
nomista sube  en  prestigio  y  fuerza  y  decae  el  que  se  opone  á 
la  Autonomía,  decaen  también  ciertas  aspiraciones  anti-espa- 
ñolas,  y  que  cuando  aquél  se  debilita  ó  se  aleja  del  triunfo, 
sucede  lo  contrario.  Si  no  se  reconocen  en  España  los  servi- 
cios que  ha  prestado  y  presta  el  Partido  Autonomista,  eso 
nada  quita  á  su  gloria  que  será  reconocida  y  proclamada  por 
la  Historia. 

Los  peninsulares  de  Cuba  no  son  liberales,  pero  no  pue- 
den divorciarse  de  los  poderes  que  lo  sean  y  que  se  muestren 
reformistas:  se  reservan,  tras  la  sumisión  forzosa,  provocar  la 
reacción,  cuando  manden  otros  que  no  sean  liberales,  y  casti- 
gar severamente  á  los  que  han  aceptado  las  reformas  y  no 
han  ayudado  á  los  que  las  han  rechnzado.  En  esa  actitud  se 
encuentran  ahora,  sufren  la  política  de  algunos  de  sus  Repre- 
sentantes y  la  del  Gobierno;  pero  ?e  reservan  vengarse  de 
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aquélla  y  traer  una  reacción  cuando  ejerzan  el  poder  otros 
que  no  sean  tan  liberales,  como  los  actuales  gobernantes.  A 
los  liberales  cubanos  los  detestan  y  los  tienen  condenados:  se 
conducen  con  ellos,  como  ciertos  católicos  con  los  que  no  lo 
son  del  mismo  modo  que  ellos;  convencidos,  seguros  de  su 
salvación,  entregan  sin  vacilar  y  con  toda  tranquilidad  de  es- 
píritu y  de  conciencia  á  los  que  no  opinan  como  ellos,  al  fuego 
eterno:  según  la  delicada  íronia  de  Renán,  «son  almas  encon- 
fitadas  en  orgullo  y  hiél.»  En  política  repudian  á  todos  los 
que  no  están  con  ellos,  los  condenan,  los  expulsan  para  toda 
la  eternidad  del  seno  déla  Patria  española,  como  si  esa  Patria 
fuera  su  patrimonio  exclusivo  y  ellos  los  únicos  que  la  auxi- 
lian y  la  sirven.  Pero  contra  esa  saña,  contra  esa  táctica  pro- 
testa la  Patria  toda,  que  no  reconoce  como  únicos  hijos  suyos 
á  los  que  en  su  nombre  excluyen  de  su  regazo  á  los  que  no 
quieren  abandonarla  ni  separarse.  No,  los  peninsulares  polí- 
ticos de  Cuba  no  son  todos  los  españoles,  allá  existen  otros 
que,  si  todavía  no  hacen  justicia  á  la  Colonia,  la  harán  en  bre- 
ve para  unir  y  no  desgarrar  la  Nación  ni  separar  de  ella  á  los 
que  quieren  vivir  en  su  seno,  pero  libres  y  con  la  institución, 
que  les  conviene,  como  colonos. 

Los  peninsulares  residentes,  verdaderamente  conservado- 
res que  no  viven  de  la  política,  que  no  están  saturados  de 
odios  ni  preocupaciones,  deben  ver  que  la  Autonomía  es,  co- 
mo dijimos  ántes,  una  institución  esencialmente  conservadora: 
ninguna  otra  lo  es  en  igual  grado  y  del  mismo  modo.  Un 
pueblo  que  no  tiene  el  derecho  constituyente  y  que  vive 
dentro  del  constituido  siempre,  no  tiene  que  temer  esas  tur- 
bulencias que  agitan  á  los  pueblos  modernos.  Las  cuestiones 
que  pueden  agitar  y  conmover  á  los  pueblos  autonómicamen- 
te regidos,  es  decir,  que  carecen  del  poder  de  cambiar  esen- 
cialmente su  modo  de  ser,  sólo  pueden  ser  cuestiones  de 
negocios,  cambios  interiores  en  su  manera  de  vivir,  y  no  en  lo 
general  y  lo  político.  Otro  pueblo  se  encarga  por  ellos,  de  agi- 
tarse y  pelear  por  las  cosas  del  orden  constituyente,  por  las 
variaciones  en  las  formas  de  gobierno,  por  ejemplo.  Si  no  ayu- 
dan esos  peninsulares  á  los  cubanos  que  piden  la  Autonomía, 
no  debieran  auxiliar  á  los  que  la  niegan  y  se  obstinan  en 
rechazarla. 

De  todas  suertes,  que  la  continúen  combatiendo  ó  nó, 
poco  importa.  La  Autonomía  la  concederá  la  Madre  Patria  á 
los  merecimientos  délos  autonomistas  y  por  su  honra,  porque 
la  merezcan  aquéllos  y  para  salvar  su  reputación  como  Metró- 
poli sabia,  moderada  y  generosa.   El  Partido  Autonomista 
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trabaja  y  seguirá  trabajando  para  obtenerla  de  la  Nación,  y 
ese  trabajo  constituye  su  misión  en  estas  horas  de  continuo 
bregar  y  de  continuo  afán  y  es  el  fin  y  objeto  de  la  lucha 
política  en  la  Colonia,  y  cuyas  peripecias  y  condiciones  he- 
mos referido  en  los  anteriores  capítulos :  ya  sólo  nos  queda 
dirigir  algunos  consejos  al  Partido,  anotar  con  brevedad  los 
progresos  de  su  doctrina  en  la  Metrópoli  y  resumir,  dando 
por  concluido  nuestro  trabajo. 


CAPITULO  XXXV. 

Aquí  la  propaganda  autonomista  es  inútil. — La  propaganda  útil  dehe  ha- 
cerse en  la  Metrópoli. — La  primera  campaña  de  Montoro  en  las 
Cortes.— Declaración  del  Sr.  Gamazo. — Desaire  al  Sr.  Villanueva. — 
En  España  es  preciso  luchar.- — Declaraciones  del  Sr.  Silvela. — Las 
ideas  del  Sr.  M artos.' — Progreso  de  las  ideas  en  la  Metrópoli. 

Como  deducción  lógica  de  lo  expuesto  en  los  capítulos 
anteriores,  podemos  ahora  decir  con  toda  seguridad  que  el 
mayor  obstáculo  que  encuentra  la  propaganda  de  los  autono- 
mistas, consiste  en  la  oposición  que  á  ese  organismo  colonial 
hacen  los  peninsulares  y  los  funcionarios  residentes  en  la  Isla 
por  tener  conciencia  de  lo  que  para  ambos  traería  semejante 
institución,  de  cómo  les  haría  perder  la  situación  que  han 
alianzado  y  los  beneficios  que  les  proporciona.  JNTo  siéndoles 
posible  declarar  las  verdaderas  causas  de  esa  enemiga  que 
profesan  á  la  Autonomía,  cubren  sus  ambiciones  de  domina- 
ción y  supremacía,  atribuyendo  á  los  que  la  pidan  intenciones 
anti-españolas,  malquerencia  á  la  nacionalidad  de  la  colonia 
y  acusan  á  la  misma  Autonomía  de  ser  la  independencia  dis- 
frazada ó  el  instrumento  ideado  para  alcanzar  la  separación, 
monopolizando  ellos  el  patriotismo,  el  amor  á  la  dependencia 
de  la  Isla  y  todos  los  sentimientos  españoles,  con  mas  mil  dife- 
rentes acusaciones  ó  imposiciones  que  suscitan  contra  esa  doc- 
trina para  hacerla  odiosa,  peligroso  su  establecimiento,  per- 
judicial al  interés  nacional  y  al  de  la  misma  colonia.  La 
propaganda  para  convencer  á  los  directores  del  partido  pe- 
ninsular, es  de  todo  punto  estéril  y  sin  resultado:  á  los  que  no 
leen  ni  quieren  enterarse  de  las  razones  que  militan  en  favor 
de  esa  institución,  tampoco  es  dado  conseguir  que  se  enteren 
ni  comprendan  lo  que  se  les  dice;  á  los  que  viven  y  satisfacen 
pasiones  ó  intereses  al  abrigo  del  sistema  que  impera,  no  ha  de 
ser  posible  sacarlos  del  profundo  y  anti-patriótico  camino  que 
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siguen:  es,  en  fin,  del  todo  inútil  predicar  para  desarmar  resis- 
tencias tan  tenaces  por  medio  de  la  palabra  ó  de  la  imprenta. 
Esas  resistencias  continuarán  siendo  tan  ciegas  y  tenaces, 
como  lo  fueron  antes  á  todo  conato  de  reforma,  como  lo  fue- 
ron después  y  lo  son  ahora  á  las  libertades  españolas  y  á  la 
Autonomía.  En  los  diez  años  de  continua  discusión,  de  con- 
tinuo esfuerzo,  nada  ó  muy  poco  ha  sacado,  en  puridad  de 
verdad  el  Partido  Liberal  en  favor  de  sus  aspiracionas  entre 
el  grupo  que  forman  peninsulares  y  funcionarios.  Seguro  es 
que  otros  diez  años  y  otros  diez  se  pasarían  sin  lograr  el  me- 
nor adelanto,  la  menor  concesión. 

Pero  deben  los  autonomistas  continuar  con  celo  y  calor 
en  su  empeño,  en  su  predicación  y  enseñanza  con  el  fin 
de  instruir  á  los  suyos,  de  educarlos  para  la  lucha,  y  para  que 
cuando  consigan  la  Autonomía  sepan  servirse  de  ella  con  in- 
teligencia ypatriotismo,  y  además,  como  no  es  en  Cuba,  en  la 
Colonia  donde  el  litigio  entre  los  liberales  y  sus  opositores 
habrá  de  fallarse  sino  en  la  Metrópoli  y  por  los  poderes  nacio- 
nales, allí  es  donde  deben  extremar  sus  empeños  y  hacer  activa 
y  constante  propaganda,  tanto  en  el  público  en  general,  entre 
las  masas  populares,  cuanto  en  el  seno  mismo  de  la  representa- 
ción nacional,  en  las  Cortes  del  Peino  para  atraer  á  los  políticos, 
á  los  partidos  nacionales,  y  sobre  todo,  á  las  grandes  figuras  de 
la  escena,  á  los  jefes  reconocidos  de  los  partidos  y  á  los  que 
en  breve  ocuparán  los  primeros  puestos  y  llevarán  la  voz  é 
inspirarán  sus  ideas  á  los  que  los  sigan.  Todo  indica  que  allí 
no  son  ni  han  de  ser  tan  invencibles  los  obstáculos  y  que  no 
ha  de  ser  tan  difícil  vencerlos,  pues  al  cabo  el  interés  nacio- 
nal, el  imperio  de  los  principios  y  la  conveniencia  general  se 
impondrán  y  se  abrirán  paso  en  el  dominio  del  derecho  ideas 
nuevas  y  más  racionales  y  patrióticas.  Eso  es  lo  más  natural, 
lo  que  se  impone  al  Partido  y  lo  único  que  le  es  dado  hacer 
en  la  situación  en  que  se  encuentra  la  Colonia  y  el  mismo  en 
ella,  y  los  efectos  de  lo  que  en  ese  teatro  ha  realizado,  prue- 
ban decididamente  la  bondad  del  consejo  que  le  dirigimos,  aun 
sin  título  para  ello,  y  lo  que  puede  esperarse  de  su  aplicación 
decidida  y  constante. 

Por  eso  uno  de  los  fines  que  en  estos  capítulos  nos  hemos 
propuesto,  como  lo  habrán  observado  nuestros  lectores,  ha  sido 
inculcar  en  el  espíritu  de  los  liberales  la  conveniencia  de  que 

Ínefieran  la  propaganda  en  la  Metrópoli  á  la  local,  puesto  que 
a  inutilidad  de  ésta  es  tan  evidente  como  puede  ser  segura 
la  eficacia  de  la  otra,  por  ser  los  elementos  que  allí  resisten 
menos  refractarios,  más  abiertos  á  las  ideas  modernas,  y  ha- 
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liarse  más  libres  del  influjo  de  pasiones  é  intereses  mezquinos 
y  de  esa  ignorancia  invencible  de  los  que  aquí  son  enemigos 
irreconciliables  de  las  libertades  y  de  los  progresos  políticos ; 
y  además,  porque  de  allá,  ha  de  venir  lo  que  piden.  Los  pu- 
blicistas conservadores  constantemente  han  dirigido  á  los 
autonomistas  el  cargo  de  no  querer  mirar  a  España  sino  exclu- 
sivamente á  Cuba,  cuando  por  lo  contrario  tienen  la  vista  fija 
en  la  Metrópoli  de  donde  únicamente  ha  de  venirles  lo  que 
esperan. 

x\llá  en  las  Cortes  se  ha  hablado  con  elocuencia  y  sinceri- 
dad en  favor  de  la  Autonomía  y  vemos  que  ha  resultado  me- 
nor la  resistencia  en  los  contrarios  y  ménos  tenaz  que  antes 
la  intransigencia  que  oponen  los  políticos  nacionales  imbuidos 
y  dominados  por  el  elemento  peninsular  que  habita  en  Cuba. 
La  palabra  del  Sr.  Montoro  fué  en  la  legislatura  de  1865-66 
como  una  revelación  para  muchos  en  España,  pues,  aun 
cuando  otros  habían  llevado  en  legislaturas  anteriores  la  re- 
presentación del  partido  y  habían  defendido  con  gran  elo- 
cuencia y  envidiable  talento  esa  doctrina,  como  lo  hicieron  los 
Sres.  Labra,  Portuondo  y  Betancourt,  el  Sr.  Montoro  á  causa  de 
su  particular  posición  y  de  sus  dotes  y  recursos  personales  fué 
el  verdadero  y  genuino  representante  de  las  ideas,  aspiraciones 
y  sentimientos  del  Partido  y  del  país  cubano,  por  lo  cual  su 
voz  se  hizo  oir  con  más  simpatía  y  con  mejor  resultado.  En- 
tonces se  reconoció  en  las  Cortes,  por  los  partidos  nacionales, 
por  los  más  altos  Poderes  legal  la  doctrina,  licita  su  propagan- 
da, sin  cortapisas  ni  recelos,  en  el  terreno  doctrinal  y  de  la 
ley.  Desde  entonces  el  Partido  ha  tenido  libertad  absoluta 
para  predicar,  enseñar  y  proponer  la  Autonomía,  aquí  y  en 
el  Parlamento,  sin  que  nadie  haya  tratado  de  estorbárselo, 
sirviéndose  de  los  medios  que  las  leyes  autorizan  y  no  prohi- 
ben; y  aplicando  lo  que  con  otro  motivo  dijo  últimamente  en 
el  Congreso  con  su  acostumbrada  elocuencia  el  Sr  Castelar: 

«No  debe  pasar  por  utopista  quien  á  su  tiempo  se  antepo- 
ne y  divulga  prematuras  enseñanzas;  lo  es  mucho  más  quien 
mantiene  dentro  de  un  pueblo  moderno  grandes,  insepultos 
cadáveres,  organismos  concluidos,  instituciones  muertas,  con 
riesgo  de  podrir  y  espesar  sus  aires,  necesitándose  luego,  para 
purificarlos  y  hacerlos  trasparentes  y  respirables,  á  fin  de  que 
comuniquen  la  luz  y  enciendan  la  vida,  del  combustible  de 
las  revoluciones». 

En  segundo  lugar,  no  se  oyeron  en  el  seno  de  la  repre- 
sentación nacional  aquellas  negativas  rotundas  é  impolíticas, 
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aquellos  fieros,  producto  ele  la  ignorancia  y  de  la  pasión,  con- 
tra la  iVutonomía,  y  aquellas  absolutas,  eternas  y  sibilinas 
condenaciones  del  ideal  autonomista.  Si  se  aplazó  su  plantea- 
miento y  hasta  su  discusión,  no  se  condenó  la  doctrina  ni  la 
institución  á  definitivo  desahucio. 

Xo  solamente  se  recordaron  y  repitieron  en  las  Cortes 
aquellas  frases  del  Sr.  Cánovas,  declarando  la  Autonomía  fór- 
mula del  porvenir,  sin  que  el  insigne  estadista  las  corrigiera  ó 
explicara  en  sentido  contrario  ó  restringido  del  que  les  habían 
atribuido  los  oradores  cubanos,  sino  que  el  mismo  Sr.  Gama- 
zo,  Ministro  de  Ultramar,  al  combatir  la  Autonomía  tan  elo- 
cuentemente defendida  por  Sr.  Montoro,  lejos  de  negar  su 
eficacia,  el  derecho  a  ser  proclamada  ante  las  Cortes,  y  decla- 
rarla incompatible  con  la  integridad  nacional,  y  rechazarla 
para  siempre,  como  lo  hicieron  años  atrás  otros  Ministros,  se 
limitó  á  declarar  que  «dentro  de  las  cuestiones  de  política 
colonial,  el  partido  liberal  dinástico  sólo  pone  un  límite,  el  de 
la  conservación  de  la  integridad  del  territorio,  y  que  la  aspi- 
ración autonómica  es  libre,  de  conciencia,  cuestión  accidental 
siempre  que  se  subordine  á  la  conservación  de  la  integridad 
nacional,»  y  al  fin,  la  única  condenación  que  lanzó  contra  la 
Autonomía  se  redujo  á  decir  que  no  creía  que  durante  micelio 
tiempo  haya  Gobierno  en  España  que  participe  de  las  ideas 
exageradas  de  sus  propagadores.  Y  en  las  mismas  rectifica- 
ciones y  explicaciones  de  los  Diputados  Sres.  Azcárate  y  Gil 
Berges,  en  nombre  de  sus  partidos  respectivos  claramente 
demostraron  que  su  oposición  á  la  Autonomía  de  Cuba  era 
puramente  accidental  y  de  ningún  modo  sustancial,  de  fondo 
y  de  doctrina;  más  bien  la  consideraban  cuestión  de  tiempo  y 
circunstancia  que  de  radical  antagonismo:  y  cuando  el  Dipu- 
tado peninsular  por  Cuba,  Sr.  Villanueva,  pidió  al  Congreso 
que  se  ocupara  de  la  cuestión  para  que  quedase  de  una  vez 
■para  siempre  negada  la  solución  autonómica,  la  Cámara  no  se. 
prestó  á  la  exigencia  del  Diputado  conservador;  si  no  admi- 
tió y  si  rechazó  la  enmienda  de  los  cubanos,  no  se  sometió  á 
pasar  por  lo  que  aquel  intransigente  enemigo  ele  la  Autono- 
mía le  pedía,  y  esa  solución  ha  quedado  aplazada,  pero  nó 
rechazada  para  lo  futuro,  y  la  Asimilación  aparece  triunfante, 
como  ensayo,  como  preparación,  como  educación,  como  un 
modus  vivendi  para  traer,  en  su  oportunidad,  la  x\utonomía. 

En  las  dos  legislaturas  siguientes,  por  razones  y  motivos 
que  no  conocemos,  no  volvió  á  tratarse  la  cuestión  á  toda  su 
altura  ni  en  debate  expreso  provocado  y  sostenido  por  los  Di- 
putados liberales,  habiendo  preferido  éstos  hablar  ele  Autono- 
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mía  incidentalmente  y  no  directamente  al  tratar  de  otras 
cuestiones  de  interés  para  la  Colonia.  Los  oradores  autono- 
mistas prefirieron  recabar  y  obtener  medidas  legales  ó  minis- 
teriales que  dieran  satisfacción  á  cuestiones  importantes 
nacidas  de  la  misma  política  que  sigue  el  Gobierno  y  procu- 
rar adelantos  en  la  legislación  y  en  la  conducta  de  los  que 
gobiernan.  Esperemos  que  al  cabo  comprenderán  los  liberales 
cuan  necesaria  es  la  presencia  de  sus  Diputados  y  Senadores 
en  el  Parlamento,  y  éstos  el  deber  que  los  cargos  les  imponen 
y  que  no  lo  abandonarán  por  fútiles  pretextos,  ni  aun  ante 
penosos  sacrificios.  Allí  únicamente  se  puede  vencer,  y 
allí  es  preciso  combatir,  hablar,  escribir  y  trabajar :  aquí  la 
propaganda  debe  quedar  en  manos  de  los  escritores  y  orado- 
dores  que  no  sean  Diputados  ni  Senadores,  los  cuales  no  faltan 
y  más  bien  abundan:  los  que  faltan  en  todo  caso  son  los  que 
puedan  hacerla  allá,  pues,  no  todos  son  aptos  para  el  caso  ni 
todos  parecen  tan  dispuestos  á  sacrificar  algo  en  obsequio  á 
lo  que  les  imponen  sus  electores,  el  país,  su  deber  y  sus  espe- 
ciales condiciones  de  posición  social,  de  fortuna,  de  talento  y 
aptitud  para  las  grandes  lides  del  Parlamento.  Allí  deben 
convencer  con  su  elocuencia,  no  solamente  de  la  necesidad  y 
conveniencia  de  la  Autonomía,  sino  de  que  en  sus  manos  no 
sería  un  mal  para  la  Nación,  para  la  Patria  española  ni  para 
la  Colonia. 

Las  declaraciones  recientes  del  ilustrado  Sr.  Silvela,  lugar- 
teniente del  Sr.  Cánovas,  todos  las  conocen,  y  si  no  han  cau- 
sado más  sorpresa  ni  han  provocado  entusiasmo,  ha  sido  debi- 
do al  general  convencimiento  que  tienen  los  autonomistas  de 
que  donde  se  encuentre  la  ilustración  unida  al  valor  y  á  la 
conciencia  política,  se  hallará  al  cabo,  primero  el  reconoci- 
miento del  derecho  de  la  Colonia,  y  más  tarde,  seguramente, 
la  satisfacción  legítima  de  ese  derecho  y  de  la  aspiración  li- 
beral y  conservadora  que  entraña  la  Autonomía. 

Ultimamente  el  Sr.  Martos  en  un  discurso  sobre  «el  con- 
cepto de  la  patria»  ha  dado  en  nuestro  entender  un  paso 
aventurado,  debido  al  origen  de  sus  ideas  políticas,  á  prove- 
nir éstas  en  línea  casi  directa  del  antiguo  partido  progresista, 
y  más  todavía  del  doceañismo  tan  persistente  y  tenaz  en  sus 
resistencias  al  verdadero  progreso  político,  en  las  ideas.  En 
resumen,  el  Sr.  Martos  crée  que  debe  llevarse  la  patria,  el 
sentimiento  de  la  patria  á  las  colonias,  llevando  á  ellas  los 
elementos  que  la  constituven  y  para  esto  deben  practicarse 
procedimientos  distintos,  según  las  circunstancias  y  los  me- 
dios sociales.  Eespecto  á  los  ejemplos,  el  Sr.  Martos  declaró 
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que  el  que  proporciona  la  política  colonial  de  Inglaterra  sólo 
debe  servir  como  elemento  de  estudio,  de  examen.  Y  concre- 
tándose á  nosotros  declaró  que  los  dos  elementos  que  consti- 
tuyen la  patria  española  son  la  monarquía  y  la  libertad,  de 
suerte  que  con  traer  á  esta  Colonia  la  libertad,  según  la  en- 
tiendan los  que  la  traigan,  y  la  monarquía  ya  estará  bien  ase- 
gurado el  sentimiento  de  la  patria  española  en  la  colonia  sea 
cual  fuere  la  satisfacción  de  los  colonos  y  sean  cuales  fue- 
ren sus  aspiraciones  y  deseos.  El  Si\  Martos  para  satisfacer 
aquéllos  y  éstos  se  resuelve  por  la  aplicación  'prudente  de 
la  desentralizacion.  Pero  el  Sr.  Martos  no  conoce  que  las  co- 
lonias no  son  una  dilatación  de  la  patria  ni  lo  pueden  ser  á 
causa  de  la  distancia  á  que  se  encuentran  y  délas  diferencias 
que  en  ellas  existen  sino  reproducciones  de  esa  patria  y  que  es 
necesario  para  que  las  colonias  vivan  satisfechas  y  libremente 
unidas  á  sus  Metrópolis  que  se  realize  en  ellas  de  igual  manera 
que  en  éstas  el  ideal  del  derecho  sin  más  diferencias  que  las 
necesarias  para  garantir  la  soberanía  de  la  Nación  y  la  de- 
pendencia de  la  colonia,  y  en  buen  hora  que  las  colonias  ten- 
gan la  libertad  que  pueda  darles  la  representación  parlamen- 
taria, pero  además,  deben  poseer  su  propia  representación 
local  para  desenvolver  su  derecho  especial  y  atender  á  sus 
necesidades,  sin  perjuicio  de  la  autoridad  y  prerrogativas  de 
las  Cortes. 

El  Sr.  Martos  no  pierde  de  vista  en  lo  concerniente  á  la 
gobernación  de  las  colonias  el  sistema  que  quisieron  hacer  pre- 
valecer las  famosas  Cortes  de  Cádiz  en  su  Constitución  de 
1812;  es  decir,  el  de  la  asimilación  constitucional,  el  déla 
igualdad  absoluta  de  derechos  civiles  y  políticos,  leyes  y 
prácticas  de  gobierno  y  administración  entre  la  colonia  y  su 
Metrópoli  sin  ver  que  semejante  sistema  no  puede  dar  las 
satisfacciones  necesarias  á  los  colonos  y  que  la  Autonomía, 
que  es  la  asimilación  racional,  únicamente,  las  dá  cumplidas. 
Pero  al  cabo,  la  aspiración  que  abriga  el  eminente  demócrata 
marca  un  adelanto  en  lo  que  hasta  ahora  fué  criterio  general 
en  los  políticos  metropolitanos  respecto  á  la  gobernación  y 
régimen  de  las  colonias,  y  tal  vez  no  es  imposible  que  el  mis- 
mo estadista  acabe  por  adelantar  algo  más  y  no  mostrarse 
contrario  á  la  solución  que  puede  reproducir  la  patria  en  estos 
territorios  ultramarinos  y  confundir  en  únala  patria  próxima 
y  la  patria  distante  y  que  el  ejemplo  de  Inglaterra  debe  ser- 
vir para  algo  más  que  de  «elemento  de  crítica  y  de  materia  de 
exámen». 

Aceptemos  ahora  el  criterio  del  Sr.  Martos  y  consideremos 
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como  una  fortuna  si  logra  darnos  todas  las  libertades  y  dere- 
chos civiles  y  políticos  constitucionales  en  su  letra  y  en  su 
espíritu,  aun  cuando  se  niegue  á  toda  imitación  inglesa,  de 
modo  que  cuando  el  Sr.  Silvela  sea  gobierno  los  encuentre 
establecidos  y  funcionando  y  que  pierda  el  miedo  á  las  con- 
secuencias de  esa  asimilación  y  pueda  darnos  ó  contribuir  á 
que  se  nos  dé,  la  Autonomía  que  encuentra  superior  al  régi- 
men asimilista,  por  haberse  convencido  ya  de  que  los  que  la 
piden  son  buenos  españoles  y  que  no  quieren  mal  á  los  que 
nacen  en  la  Metrópoli. 

Los  progresos  son  visibles  y  considerables  en  proporción 
con  las  resistencias  anteriores  y  los  obstáculos  que  se  oponían 
á  un  cambio  en  las  ideas  y  preocupaciones  generales  entre  los 
políticos  nacionales  y  aun  en  comparación  con  los  esfuerzos 
realizados  por  los  autonomistas  en  la  Península,  si  bien  no 
son  tan  grandes  como  éstos  los  desean  y  son  necesarios  para 
obtener  la  victoria  á  que  legítimamente  aspiran. 


CAPITULO  XXXVI. 

Las  cuatro  soluciones  ai  problema  político  actual. — Unicamente  es  acep- 
table la  Autonomía. — El  Partido  Autonomista  la  pide  y  la  prepara. 
— Lo  que  produce  el  gobierno  directo  é  inmediato  de  la  Metrópoli. 
— Los  peninsulares  residentes  no  gobiernan. — No  deben  seguir  dis- 
frutando de  la  protección  de  los  gobiernos. — Por  qué  se  deben  con- 
ceder á  la  Colonia  las  libertades  y  la  Autonomía.-— Consejo  á  todos. 

Cuatro  soluciones  se  presentan  en  este  momento  histórico 
al  problema  político  que  el  tiempo,  los  ejemplos,  la  ciencia  y 
las  circunstancias  han  planteado  en  esta  Colonia:  la  inde- 
pendencia, la  anexión,  la  asimilación  y  la  autonomía  colonial. 
El  separatismo  no  constituye  partido,  quiso  conquistar  la 
independencia  por  las  armas  y  después  de  pelear  diez  años 
se  rindió,  únicamente  subsiste  como  «sentimiento  y  tenden- 
cia» en  el  espíritu  de  algunos  pocos,  más  fuera  que  dentro 
del  país:  «por  ahora,  no  cuenta  positivamente  en  la  situación 
de  Cuba».  El  anexionismo  «no  tiene  ni  oportunidad  ni  viabi- 
lidad», «es  un  absurdo»;  la  parte  principal  lo  rechaza  y  des- 
deña á  los  que  quisieran  unirse  á  ella.  Estas  dos  soluciones 
antinacionales  son  imposibles,  por  cuanto  España  no  las  habrá 
jamás  de  aceptar:  únicamente  serían  realizables  en  el  terreno 
de  la  fuerza,  tras  prolongado  y  porfiado  esfuerzo,  que  causa- 
ría las  más  dolorosas  ruinas  y  pérdidas  irreparables:  además 
no  sería  la  anexión  aceptada,  precisamente,  por  el  pueblo  cu- 
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baño  que  habría  ele  preferir  su  actual  nacionalidad  á  una  que 
traería  su  desaparición  ante  el  empuje  de  una  raza  extranje- 
ra, dominadora  y  absorbente.  La  Asimilación  no  es  posible, 
no  la  quieren  los  mismos  que  la  proclaman,  siéndoles  tan  an- 
tipática como  la  Autonomía,  por  creerla  tan  peligrosa  para  la 
perpetuidad  de  la  dependencia  colonial.  Todo  la  rechaza  y 
hace  imposible,  y  su  ensayo  ha  producido  ya  males  que  prue- 
ban- cuíin  contraria  es  á  la  paz  y  al  progreso  de  la  Colonia. 
Sólo  queda  la  Autonomía,  los  que  lapiden  no  son  un  partido, 
sino  un  pueblo.  Esa  institución  se  impone  porque  es  toda  la 
independencia  posible  dentro  de  la  nacionalidad,  como  lo 
reconocen  los  mismos  separatistas  que  en  el  día  y  en  frente 
de  esa  solución  conñesan  que  no  se  inclinan  á  ninguna.  Se 
establecerá,  porque  es  conveniente  y  necesaria  para  la  Isla 
y  para  evitar  á  ésta  males  inmensos  y  á  su  Metrópoli  y  para 
reconciliar  la  familia  española  en  esta  tierra,  uniéndola  en  un 
sentimiento  común,  por  el  vínculo  de  la  libertad  y  del  amor 
y  el  respeto  á  la  común  nacionalidad;  pero  se  establecerá 
pronto  ó  tarde,  y  esto  depende  en  gran  parte  del  pueblo  cuba- 
no, aunque  también  del  pueblo  español:  aquél  debe  aspirar  á 
merecerla,  el  otro  la  concederá  cuando  los  cubanos  la  hayan 
conquistado  por  sus  merecimientos. 

Miéntras,  el  partido  autonomista  educa  á  los  cubanos,  vá 
«fundiéndolos  en  una  gran  acción,  constante,  poderosa  y  eficaz» ; 
españoliza  la  tierra  y  destruye  temores,  sospechas  y  descon- 
fianzas. Y  eso  lo  hace  empleando  libertades  y  derechos  que, 
si  no  son  todavía  tan  amplios  y  seguros,  como  los  tienen  otros 
pueblos,  al  cabo  existen,  y  la  prueba  es  que  en  estos  capítulos 
hemos  podido  con  toda  libertad,  y  ciertamente,  con  la  más 
absoluta  seguridad,  ocuparnos  de  política,  censurar  á  los  que 
mandan  y  escribir  en  favor  de  las  libertades  nacionales  y  de 
la  Autonomía. 

Ese  modo  de  luchar  eleva,  dignifica  y  ennoblece  á  los 
pueblos,  les  enseña  á  ser  libres  y  los  hace  dignos  de  la  liber- 
tad, aun  cuando  parezca  estéril  el  procedimiento,  aun  cuando 
sólo  hablen  y  escriban  «para  los  cubanos  cosas  que  ya  de  puro 
propagadas  hacen  de  la  tribuna  y  de  la  prensa,  salvo  honro- 
sas excepciones,  una  monótona  y  fastidiosa  cátedra  de  luga- 
res comunes)).  Con  lugares  comunes  de  esa  especie  se  han 
ganado  en  el  mundo  las  victorias  más  gloriosas  y  se  han  con- 
quistado más  libertades,  derechos  y  bienes  que  con  las  armas 
y  las  revoluciones.  Si  la  Autonomía,  es  decir,  la  libertad  co- 
lonial, se  ha  de  conquistar  para  Cuba,  será  por  ese  fastidioso 
procedimiento,  el  cual  además  es  el  único  que  pueden  admitir, 
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porque  no  los  ofende,  los  peninsulares  residentes  en  la  Colo- 
nia que  están  al  lado  de  los  autonomistas  y  los  que  los  com- 
baten, los  peninsulares  de  allá  y  los  estadistas  y  políticos  na- 
cionales, como  la  Autonomía  es  el  límite  de  las  concesiones 
posibles  por  parte  de  la  Metrópoli  á  su  Colonia. 

Los  que  aspiren  á  otra  cosa,  que  lo  intenten  si  quieren, 
donde  únicamente  la  pudieran  lograr,  en  el  campo,  con 
las  armas  en  las  manos;  pero  no  se  admiren  si  les  decimos 
que  si  lo  hicieren,  todos  los  que  no  queremos  más  ni  podemos 
pasar  de  la  Autonomía  los  combatiríamos,  si  bien  no  dejaría- 
mos de  ser  liberales,  ni  autonomistas.  Hasta  la  Autonomía 
podemos  acompañar  á  los  cubanos,  más  allá  sólo  podrán  en- 
contrar enemigos  irreconciliables  y  tenaces  en  peninsulares  y 
cubanos  que  amen  á  España,  á  Cuba  y  á  la  libertad. 

Pero,  á  Dios  gracias,  no  habremos  de  volver  á  encontrar- 
nos en  ese  caso,  pues  del  mismo  modo  que  tenemos  la  segu- 
ridad de  que  la  Autonomía  habrá  de  establecerse,  la  tenemos 
en  el  juicio  y  buen  acuerdo  de  la  generalidad  de  los  cubanos, 
en  su  patriotismo  y  discresion.  Así,  en  el  día,  convencidos 
de  que  «el  separatismo  fué  un  producto»,  una  consecuencia, 
un  resultado  de  la  política  colonial  de  España,  á  ésta  nos 
dirigimos  y  á  ella  deben  dirigirse  los  cubanos  para  que 
adopte  una  política  más  juiciosa,  más  sabia,  y  no  vacilamos 
en  estar  al  lado  de  los  que  trabajan  por  ahogar  en  los  corazo- 
nes todos  los  antagonismos,  todas  las  diferencias  y  todas  las 
incompatibilidades  y  para  encender  en  ellos  un  amor  legíti- 
mo y  natural,  que  solamente  puede  estar  entibiado  á  causa 
de  las  injusticias  y  de  las  resistencias  á  conceder  lo  que  tan 
conveniente  sería  á  los  unos  como  á  los  otros. 

En  esta  contienda,  volvemos  á  decirlo,  no  está  en  juego 
la  dependencia  colonial,  ni  el  interés  de  la  Nación,  ni  el  de 
la  unidad  constitucional,  ni  el  prestigio  de  los  gobiernos,  ni 
aun  siquiera  el  de  los  misinos  que  hasta  ahora  están  empeña- 
dos en  combatir  contra  las  soluciones  de  los  liberales  ni  nin- 
gún interés  respetable  y  que  merezca  la  consideración  y  el 
amparo  del  Gobierno.  De  esto  deben  penetrarse  todos  en  la 
Metrópoli  y  prestar  oídos  á  las  justísimas  reclamaciones  de 
los  cubanos, — de  los  cubanos,  cuyo  concurso  es  indispensable 
para  consolidar  la  unión  con  la  Metrópoli,  establecer  la  paz 
en  la  Colonia  y  procurarle  su  prosperidad. 

El  gobierno  directo,  inmediato  de  los  negocios  particula- 
res de  las  colonias  lejanas,  pobladas  y  productoras,  por  parte 
de  los  poderes  metropolitanos  es  imposible,  contrario  al  interés 
de  esas  colonias  y  al  de  las  mismas  Metrópolis :  no  solamente 
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es  incompatible  con  la  prosperidad  de  aquéllas  sino  con  la 
seguridad  y  el  mantenimiento  del  vínculo  de  la  dependencia; 
lleva  al  descontento  á  lo  colonos  y  á  apartarlos  de  la  sumisión 
á  esa  dependencia.  Las  aspiraciones  de  los  colonos  á  ser  libres, 
en  lo  tocante  á  la  disposición  de  sus  propios  destinos ;  es  muy 
natural  y  legítima:  si  la  Autonomía  no  pudiera  satisfacerlas 
aspirarían  á  la  independencia.  Para  evitar  esa  ruptura,  In- 
glaterra la  lia  concedido  á  sus  más  importantes  colonias,  alec- 
cionada por  la  experiencia  y  por  eso  la  piden  en  esta  Isla  los 
que  en  ella  han  nacido  y  viven,  quieren  ser  libres  y  dueños 
de  sus  destinos,  sin  dejar  de  ser  españoles.  En  el  propio  in- 
terés de  España  está  el  establecerla  en  esta  tierra  sin  reservas 
ni  inquietudes. 

La  fuerza  no  puede  imponer  lo  que  rechaza  un  pueblo, 
pues  acaba  por  gastarse  ó  por  producir  pasiones  culpables  y 
dolorosos  rompimientos.  Las  cosas  del  espíritu  no  se  contra- 
dicen con  soldados  ni  cañones,  ni  con  leyes  inicuas  ni  con 
persecuciones  y  castigos:  las  ideas  no  se  vencen  empleando 
la  fuerza  sino  oponiéndoles  otras  ideas  más  justas  y  más  ra- 
cionales, y  las  que  lo  son  y  tienen  en  su  favor  la  experiencia 
y  la  ciencia  no  se  destruyen  jamás;  al  contrario,  son  como 
el  aire,  que  si  apaga  una  luz  propaga  un  incendio.  Deben  los 
estadistas  impedir  que  una  idea  en  lucha  contra  la  fuerza 
arrase  cuanto  se  le  opone  y  produzca  una  conflagración  que 
todo  lo  destuya.  Es  preciso  siempre  salvar  lo  que  es  sagrado 
y  aquí  sólo  lo  es  la  nacionalidad,  y  ésta  únicamente  se  salvará 
por  medio  de  la  justicia,  la  libertad  y  el  gobierno  propio,  de 
ninguna  manera  con  la  Asimilación,  con  leyes  que  concedan 
odiosos  privilegios  y  monopolios  comerciales  ó  políticos  y  que 
produzcan  división,  luchas  y  apartamientos  en  la  familia 
colonial. 

La  tenacidad,  propia  del  carácter  nacional,  llevará,  quizás, 
á  los  metropolitanos  y  á los  gobiernos  á  resistir  á  los  cubanos; 
pero  cuenten  aquéllos  con.  la  natural  resistencia  que  en  éstos 
ha  de  producir  el  deseo  de  tener  gobierno  propio,  para  lo  que 
lo  es  de  la  Colonia  ó  cuando  ménos,  con  que  será  eterno  su 
disgusto  y  repugnancia  contra  el  gobierno  directo  y  exclusivo 
de  los  poderes  nacionales,  y  que  ambas  cosas  llevarán  á  mu- 
chos á  ser  subditos  descontentos,  mientras  no  puedan  ser  colo- 
nos satisfechos.  La  Asimilación  que  intentan  establecer  los 
políticos  españoles  en  esta  Colonia  es  imposible :  la  verdadera 
consistiría  en  reproducir  en  ella  el  régimen  que  rige  en  su 
Metrópoli:  la  una  lleva  á  la  separación:  la  otra  á  la  unión:  la 
una  separa  á  la  Colonia  de  su  Metrópoli,  la  otra  las  unirá  por 
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el  vínculo  de  la  identidad  de  instituciones  y  la  recíproca 
libertad. 

Los  eíectus  de  la  Asimilación  ya  se  notan,  han  llevado  al 
Gobierno  á  una  situación  incalificable :  á  no  poder  cumplir 
siquiera  sus  dos  funciones  más  esenciales,  como  representante 
del  Estado  español;  no  atiende  á  lo  que  la  iniciativa  particu- 
lar no  puede  hacer,  no  ilustra  ni  deja  libre  á  esa  iniciativa 
para  desempeñar  ciertas  funciones,  y  tampoco  dá  á  los  gober- 
nados la  seguridad  necesaria,  la  seguridad  en  sus  personas,  la 
seguridad  en  sus  bienes,  en  el  provecho  de  su  trabajo  ni  en 
el  goce  y  disfrute  de  sus  derechos.  No  cabe  mayor  prueba  de 
lo  que  es  y  de  lo  que  debe,  á  la  larga,  producir  el  gobier- 
no directo  é  inmediato  ele  las  colonias  por  sus  metrópolis  y 
la  privación  en  éstas  de  gobernarse  y  administrarse  por  sí 
mismas  en  todo  lo  que  les  es  propio  y  particular. 

La  oposición  más  tenaz,  más  obstinada,  pero  más  irracio- 
nal y  sin  verdadera  causa  ni  razón  al  establecimiento  de  la 
Autonomía,  á  la  sinceridad  en  la  práctica  de  las  libertades  y 
derechos  políticos,  parte  de  algunos  de  los  metropolitanos 
residentes  en  la  Isla,  á  los  cuales  no  habrán  los  liberales  de 
vencer  ni  convertir  jamás,  por  eso  les  aconsejamos  que  pon- 
gan todo  su  empeño  en  propagar  sus  principios  en  la  Me- 
trópoli, donde  será  más  provechoso  y  eficaz  su  trabajo  y  en 
donde  al  cabo,  únicamente,  se  habrá  de  decidir  el  litigio  entre 
las  dos  fórmulas  nacionales  que  se  disputan  el  dominio  de  la 
opinión  para  constituir  el  régimen  político  definitivo  de  la 
Colonia. 

Esos  peninsulares  residentes  reinan  en  la  Isla,  pero  no  la 
gobiernan,  no  logran  qüe  estén  atendidos  sus  intereses,  el 
Gobierno  los  rige  á  su  antojo  y  en  gran  parte  contra  ellos  y 
en  favor  de  otros  que  los  dañan  y  perjudican.  Los  grandes 
gastos  públicos  inútiles.,  de  soberanía,  que  convierten  la  Co- 
lonia en  un  Estado;  las  contribuciones  que  los  abruman,  como, 
por  ejemplo,  los  derechos  de  exportación  sobre  el  tabaco,  los 
de  carga  y  descarga,  los  de  arancel  sobre  las  mercaderías  ex- 
tranjeras que  se  agravan  al  par  que  se  favorecen  sobre  las 
peninsulares,  que  imponen  carga  pesada  á  los  que  los  antici- 
pan al  importar  aquéllas  y  de  que  se  indemnizan  practicando 
el  fraude  y  sufriendo,  á  veces,  graves  perjuicios  cuando  éste 
se  quiere  evitar;  todo  eso  y  otras  muchas  cosas  los  apartan 
del  Gobierno  y  los  alejan  del  sistema  que  si  los  favorece  en 
algo,  en  más  los  atormenta  y  perjudica;  suelen  indemnizar- 
se alcanzando  destinos,  excusiones  de  cargas,  negocios  arries- 
gados y  nada  naturales,  honores  y  distinciones,  dominando 
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en  las  Corporaciones  de  origen  electivo  y  á  los  que  mandan  y 
administran;  pero  esto  no  satisface  á  todos  ni  los  reconcilia 
con  la  situación  que  en  lo  económico  y  comercial  alcanzan : 
no  serán  enemigos  de  la  Autonomía  cuando  se  establezca; 
por  lo  contrario,  se  adherirán  á  ella  con  confianza  y  amor  al 
tocar  las  ventajas  que  habrá  de  traerles  para  sus  intereses 
más  queridos,  los  del  negocio,  del  trabajo  y  el  lucro.  Y  por 
eso  vemos  que  aquí  todos  están  divorciados  del  Gobierno,  no 
está  éste  con  los  unos  ni  con  los  otros,  ni  con  los  autonomistas 
ni  con  los  mismos  á  quienes  ampara  y  concede  su  pio- 
teccíon. 

Y  esos  peninsulares  que  al  f  ormar  un  partido  político,  casi 
en  masa,  cohonestan  esa  asociación  diciendo  que  se  proponen 
defender  la  nacionalidad  de  la  Isla,  su  dependencia  de  España 
contra  los  que  quieren  lograr  la  independencia  lo  hacen  sin 
razón  ni  justicia:  bien  hemos  probado  cuán  falso  es  el  supues- 
to, por  cuanto  nadie  trata  de  combatir  esa  nacionalidad  ni  de 
romper  esa  dependencia,  y  si  algunos  lo  intentaran,  los  libera- 
les los  combatirían  al  par  de  los  conservadores.  Pero  si  en 
efecto  fuera  cierto  que  solamente  los  conduce  á  obrar  como 
lo  hacen  el  deseo  de  resguardar  la  nacionalidad  de  la  Isla  no 
debieran  los  gobiernos  prestarles  el  concurso  que  les  dispensa, 
puesto  que  es  un  contrasentido  la  existencia  de  una  agrupación 
para  semejante  fin,  pues  se  convierte,  mediante  la  decidida 
protección  que  lo  ampara,  en  un  elemento  de  opresión  y  en 
causa  de  división  y  perturbación  en  el  país.  Si  su  objeto  fue- 
ra oponerse  á  los  progreses  en  las  cosas  política?,  en  estorbar- 
los y  retener  á  la  Colonia  en  situación  poco  ventajosa  en 
punto  á  libertades,  derechos  ó  instituciones  libres,  formarían 
contraste  con  las  aspiraciones  liberales  de  la  Metrópoli,  con- 
tradiciendo de  ese  modo  la  misma  Asimilación  que  proclaman 
y  que  desean  establecer  los  partidos  y  gobiernos  nacionales; 
éstos  y  todos  los  liberales  españoles  debieran  esforzarse  en 
destruir  ese  obstáculo  á  su  política  y  al  triunfo  de  sus  ideas 
en  una  tierra  española,  abandonando  la  protección  que  les 
conceden  y  la  autoridad  y  prestigio  que  á  su  amparo  alcanzan, 
evitando  se  interpongan  entre  la  voluntad  del  país  y  la  de 
los  mismos  á  quienes  deben  esa  privilegiada  posición.  Y  si  no 
tienen  por  guía  de  sus  intenciones  contener  á  los  que  puedan 
combatir  la  nacionalidad,  por  no  existir  semejantes  enemigos, 
ni  tampoco  se  proponen  detener  los  adelantos  políticos,  bien 
claramente  se  descubre  que  solamente  proceden  guiados  de 
la  ambición  de  dominar  en  la  Colonia  á  todo  trance,  de  im- 
pedir á  los  cubanos  alcanzar  las  libertades  y  derechos  españo- 
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les  y  de  intervenir  eficazmente  en  el  gobierno  y  administra- 
ción de  su  propio  país,  lo  cual  causa  grave  daño  á  la  misma 
nacionalidad,  al  Gobierno  y  á  la  autoridad,  prestigio  y  buen 
nombre  de  España  en  este  hemisferio  y  en  todo  el  mundo; 
produce  honda  y  funesta  división  en  la  familia  colonial,  en 
cuyo  caso  fácil  es  comprender  que  no  merecen  por  parte  de 
la  Metrópoli  ni  de  la  de  los  que  rigen  sus  destinos,  conside- 
ración ni  aprecio  y  menos  ayuda  y  protección. 

Triste  y  hasta  peligrosa  es  la  división  profunda  y  persis- 
tente que  existe  en  la  familia  colonial,  entre  cubanos  y  penin- 
sulares, división  mayor  que  la  que  es  natural  en  todas  partes 
entre  los  que  nacen  en  un  país  y  los  que  de  fuera  van  á  él, 
más  honda  que  la  que  separa  á  los  hombres  por  razón  de  las 
diferencias  en  sus  ideas  y  principios.  De  esa  división  son  res- 
ponsables los  peninsulares  residentes  en  primer  lugar,  luego 
los  partidos,  los  políticos  de  la  Metrópoli  y  los  gobiernos  que 
ayudan  y  protegen  á  aquellos  en  sus  ambiciones,  en  su  guerra 
á  las  libertades  coloniales,  en  su  pasión  á  dominar  al  criollo  y 
en  la  colonia. 

Al  concluir  la  guerra  separatista  y  al  organizarse  aquí  los 
partidos,  muchos  cubanos  entraron  en  el  conservador,  cada 
cual  por  su  razón  y  motivo,  pero  al  cabo  engrosaron  sus  filas 
y  le  dieron  carácter  político  y  general,  carácter  que  luego  ha 
ido  perdiendo  hasta  convertirse  en  un  bando  de  origen,  que  so- 
lamente tiene  de  político  su  enemiga  contra  las  soluciones 
liberales  y  los  grandes  cambios  en  lo  financiero  y  económico, 
¿Cuántos  peninsulares  ingresaron  en  el  partido  liberal?  ¿De 
quién  es,  pues,  la  culpa  de  que  ambos  partidos  hayan  perdido 
casi  al  nacer,  todo  carácter  exclusivamente  político  y  de  que 
estén  convertidos  en  bandos  de  origen?  Seguramente  de  los 
peninsulares,  que  se  apartaron  al  formarse  los  partidos  de  los 
liberales,  acusándolos  de  no  ser  españoles  y  que  convertidos 
más  tarde  en  dominadores,  se  apartan,  todavía  más,  de  los 
autonomistas,  considerándolos  malos  españoles  ó  por  miedo  á 
que  se  les  tuviera,  sí  se  unieran  á  ellos,  por  tránsfugas,  deser- 
tores ó  renegados,  y  sin  embargo,  son  algunos  republicanos, 
demócratas,  liberales  ó  al  menos,  dicen  que  lo  son,  aun  cuan- 
do tampoco  lo  parezcan.  Y  si  ya  son  pocos  lo  cubanos  que 
están  con  los  conservadores,  la  culpa  es  de  los  peninsulares, 
de  su  intransigencia  y  exclusivismo,  de  su  odio  á  la  libertad 
y  de  su  desconfianza  en  el  criollo.  Su  oposición  no  es,  única- 
mente, contra  la  Autonomía,  institución  que  concede  y  ase- 
gura la  libertad  en  las  colonias,  que  dá  satisfacción  cumplida 
á  las  aspiraciones  de  los  colonos  á  intervenir  eficazmente  en 
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la  dirección  de  sus  propios  destinos  y  á  su  legítimas  ambicio- 
nes personales,  sin  daño  alguno  parala  soberanía  de  la  Nación 
ni  para  las  prerrogativas  constitucionales  del  Poder  Nacional. 
Su  oposición  es  contra  las  libertades  y  derechos  que  la  Cons- 
titución reconoce  y  garantiza  á  todos  los  españoles  y  á  todas 
las  tierras  españolas,  y  esa  oposición  demuestra  su  falta  de 
liberalismo  y  su  ambición  á  ser  amos  y  señores  de  la  Isla.  No 
recuerdan  que  la  aspiración  separatista  y  la  guerra  no  fueron 
obra  de  la  libertad  ni  de  la  Autonomía,  sino  del  despotismo 
metropolitano  y  de  la  privación  de  libertades  y  de  satisfacción 
á  las  aspiraciones  de  los  criollos. 

Esa  división  no  concluirá  hasta  que  se  establezca  la  igual- 
dad ele  derechos  políticos  entre  cubanos  y  peninsulares,  y  los 
primeros  se  eleven  á  la  condición  de  españoles  libres  y  obten- 
gan la  institución  que  puede,  únicamente,  satisfacer  sus  aspi- 
raciones liberales  y  á  tener  intervención  eficaz  en  el  gobierno 
y  administración  de  la  colonia. 

En  buen  hora  que  continúen  los  peninsulares  viviendo 
unidos,  formando  partido,  si  así  les  conviene,  que  aspiren  al 
honor  de  ser  los  caballeros  en  campo  de  la  integridad  de  la  pa- 
tria contra  los  que  la  combatan,  contra  los  enemigos  que  ellos 
mismo  inventan:  en  buen  hora  que  aspiren  á  impedir  la  con- 
solidación y  ensanche  de  las  libertades  y  derecho  políticos 
constitucionales  y  la  verdadera  asimilación  en  la  Colonia;  que 
aspiren,  si  quieren,  á  imponerse  á  las  criollos,  á  ser  los  que 
administren  y  representen  á  la  Colonia;  pero  que  todo  eso  lo 
hagan  por  su  propia  y  exclusiva  cuenta  y  no  por  la  del  Go- 
bierno ni  de  la  Nación;  que  lo  hagan  con  arreglo  a  la  ley  y 
dentro  del  derecho  y  la  justicia,  sin  ayuda,  protección  ni  pri- 
vilegios legales.  Luchen  con  sus  propias  fuerzas;  pero  no  con 
la  ayuda  de  los  que  deben  estar  con  y  sobre  todos. 

Las  libertades  y  derechos  constitucionales  de  los  españo- 
les y  su  práctica  leal  y  sincera  por  parte  de  gobiernos,  fun- 
cionarios, tribunales  y  administraciones  populares  se  deben 
á  los  cubanos  á  título  de  españoles,  á  la  justicia  y  al  de- 
coro de  la  Nación,  y  de  los  que  en  su  nombre  y  repre- 
sentación la  gobiernan  y  administran;  se  deben  al  prin- 
cipio mismo  déla  asimilación  que  los  últimos  proclaman.  La 
Autonomía  se  les  debe  á  título  de  españoles  también,  y  para 
hacer  efectivos  los  derechos  y  garantías  constitucionales  en 
materia  tributaria  y  de  representación,  para  que  tengan  ver- 
dadero gobierno  representativo,  en  razón  á  la  distancia  que 
los  separa  del  asiento  del  gobierno  nacional  y  separa  á  la  Co- 
lonia de  su  Metrópoli,  y  á  las  diferencias  que  en  aquella  exis- 
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ten  en  su  modo  de  ser  respecto  á  la  otra.  Negar  las  libertades 
y  los  derechos,  practicarlos  mal,  mistificarlos,  es  obra  de 
cobardía  ó  de  desordenada  ambición  de  poder;  negar  la  Au- 
tonomía es  señal  evidente  de  intención  de  oprimir  y  tirani- 
zar á  la  Colonia.  No  puede  seguir  esa  doble  resistencia  sin 
que  se  lastimen  poderosos  intereses,  locales  y  nacionales,  y 
aun  más,  el  buen  nombre  de  los  políticos  españoles,  su  repu- 
tación y  espíritu  liberal  y  justiciero.  Aun  cuando  fueran  evi- 
dentes los  peligros  que  algunos  atribuyen  á  esas  concesiones, 
y  que  los  gobiernos  temen  debieran  concederse;  aun  cuando 
algunos  cubanos  fueran  separatistas,  y  quisieran  abusar  de 
esas  franquicias,  creyendo  con  ellas  alcanzar  más  tarde  la  in- 
dependencia, deberían  concederse.  La  justicia,  el  honor  na- 
cional, la  conciencia  de  la  fuerza  y  poder  de  la  Nación  y  la 
fidelidad  á  los  principios  lo  exigen. 

Nada  importa  ni  debe  influir  en  el  ánimo  de  los  políticos 
nacionales,  que  sean  ó  no  cubanos  los  que  piden  esas  fran- 
quicias y  libertades,  esa  asimilación,  ni  que  sean  ó  no  penin- 
sulares los  que  las  rechazan.  Como  liberales,  los  principios 
los  obligan ;  como  españoles,  el  honor  de  la  Nación.  Para  esos 
políticos  no  deben  existir  diferencias  de  origen,  de  nacimien- 
to ni  en  razón  á  la  residencia  en  tierras  españolas:  Cuba  es 
una  tierra  culta  y  española,  tiene  derecho  á  ser  regida  como 
lo  está  su  Metrópoli.  Los  saludables  efectos  producidos  por 
las  concesiones  obtenidas  en  los  últimos  tiempos,  dan  clara 
prueba  de  los  que  producirán  las  que  faltan  por  obtener,  no 
debiendo  olvidar  los  políticos  nacionales  que  las  mismas  des- 
confianzas despertaron  y  los  mismos  argumentos  que  ahora 
se  hacen  contra  las  ampliaciones  y  consolidación  de  las  liber- 
tades y  derechos  y  contra  la  Autonomía,  se  hicieron  contra 
lo  que  ya  está  en  práctica.  Deben  concluir  esas  desconfian- 
y  esos  temores,  y  adoptarse  una  política  más  liberal,  más  justa 
y  reparadora. 

Si  la  preminencia  de  los  peninsulares  fuera  justa,  debida 
á  su  número  y  á  sus  ideas  y  aspiraciones,  los  cubanos  debe- 
rían conformarse  y  respetar  el  hecho  sin  tratar" de  abusar,  de 
imponerse  ni  ejercer  dominación  ni  tiranía  sobré  aquéllos,  y 
sería  inicuo  que  las  leyes  los  favorecieran.  El  gobierno  na- 
cional debería  impedirlo  garantizando  á  aquéllos  la  seguri- 
dad y  su  legítima  intervención,  como  mayoría,  en  los  destinos 
del  país;  pero  como  no  la  deben  al  número  ni  á  la  bondad  de 
sus  ideas,  es  obra  de  tiranía  la  que  ejercen,  y  debe  concluir. 
La* base,  el  eje  de  esa  preminencia  es  la  ley  electoral  y  esa 
ley  debe  reformarse:  lo  piden  la  razón,  la  justicia,  la  equidad. 
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el  mismo  principio  de  la  asimilación,  y  de  no  reformarse  de- 
ben los  oprimidos  protestar  y  reclamar  hasta  lograrlo :  esa  ley 
y  su  desaparición  es  en  la  esencia  todo  lo  que  ahora  se  dis- 
cute y  debe  ser  el  tema,  el  delencla  est  Carthago  de  los  auto- 
nomistas. 

Y  nada  prueba  de  una  manera  más  evidente  que  los  pe- 
ninsulares únicamente  se  cuidan  de  sostener  la  situación  que 
han  alcanzado  en  la  Colonia,  esa  preeminencia  que  los  cons- 
tituye en  dueños  y  arbitros  de  sus  destinos,  en  amos  y  seño- 
res como  el  empeño  que  muestran  en  mantener  el  sistema 
electoral  vigente,  sistema  que  les  proporciona  esas  prerogati- 
vas:  su  enemiga  contra  las  libertades  y  derechos,  contra  su 
leal  aplicación,  contra  la  Autonomía  y  contra  los  que  la  pi- 
den es  únicamente  un  arma  para  defender  la  posición  que 
ocupan,  por  más  que  no  sean  los  más  nada  liberales.  Sola- 
mente tienen  por  objeto  alejar  la  competencia  délos  cubanos, 
mantenerse  en  esa  situación  y  seguir  disfrutando  de  esas 
ventajas.  Si  los  cubanos  no  fueran  liberales  ni  autonomistas, 
los  tratarían,  como  lo  hacen  ahora,  variarían  el  pretexto  pero 
no  acabaría  en  los  peninsulares  la  intención  ni  el  propósito 
que  los  guía,  porque  jamás  abandonarán  su  pasión  de  dominar 
y  de  ser  superiores  á  los  que  nacen  en  las  Colonias. 

Los  españoles  vivimos  en  continuo  susto  y  temor  á  per- 
der lo  que  nos  queda  de  nuestro  antiguo  imperio  colonial,  y 
es  muy  justo  y  patriótico  que  se  le  defienda  y  se  impida  que 
se  altere  en  él  la  paz  y  cuanto  pueda  poner  en  peligro  la  po- 
sesión de  esta  Colonia;  pero  no  debieran  los  estadistas  y  hom- 
bres políticos  mostrarse  tan  pusilánimes  ni  desconfiados  res- 
pecto al  españolismo  y  adhesión  á  la  nacionalidad  de  los 
criollos,  y  sí  mostrarse  más  liberales  y  menos  temerosos,  para 
aumentar  en  ellos  la  adhesión  y  conformidad  con  la  depen- 
dencia de  su  Madre  Patria. 

Los  gobiernos  deben  despojarse  de  esos  miedos  que  los 
ofuscan  y  ciegan,  y  aprender  en  la  experiencia  á  despreciar 
esos  fantasmas  que  los  atormentan,  sóbrelos  resultados  de  las 
reformas  que  el  afianzamiento  mismo  del  vínculo  de  unión 
hacen  indispensables.  El  miedo  á  lo  que  pudiera  suceder  en 
la  Isla,  si  se  estableciese  la  Autonomía,  no  está  justificado  y 
puede,  si  persiste,  ser  fatigoso,  como  lo  fué  infundado  y  resul- 
tó fatal  el  que  tuvieron  á  la  emancipación  del  negro,  emanci- 
pación que,  al  cabo,  se  ha  realizado  con  la  más  maravillosa 
felicidad  y  con  resultados  verdaderamente  sorprendentes, 
pues  sin  duda  alguna,  á  esa  gran  transformación  hemos  debi- 
do haber  atravesado  con  relativa  facilidad  la  crisis  producida 
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por  la  baja  en  el  precio  del  azúcar,  ocurrida  hace  cuatro  años 
por  virtud  de  la  competencia  con  la  producción  europea.  La 
Autonomía  no  traerá  ningún  perjuicio  para  la  paz  ni  para  el 
porvenir  de  la  Colonia,  ni  para  su  producción  y  riqueza:  será, 
por  lo  contrario,  causa  de  prosperidad  y  de  estabilidad  para 
su  nacionalidad,  por  más  que  algunos  intereses  sufran  cuando 
se  establezca,  como  han  sufrido  otros  á  causa  de  la  abolición 
de  la  esclavitud,  y  persistan  algunos  en  sus  quejas  doliéndose 
de  haber  perdido  al  esclavo,  y  de  que  haya  desaparecido  el 
odioso  régimen  político  que  para  perpetuar  la  servidumbre 
se  mantuvo,  el  cual  produjo  la  aspiración  ála  independencia, 
y  al  fin  la  guerra,  fruto  y  castigo  de  aquella  doble  iniquidad. 

Los  que  aparentan  tener  miedo  á  la  Autonomía  porque 
debilitaría  la  acción  y  poder  del  gobierno  nacional  para  re- 
primir á  los  que  en  la  misma  Colonia  pudieran  producir  des- 
órdenes y  aspirar  á  destruir  su  dependencia,  y  más  todavía, 
para  resistir  á  los  extraños  que  quisieran  favorecer  á  los  se- 
paratistas ó  anexionarse  la  Isla,  desconocen  cuánto  crecerían 
el  poder  y  la  fuerza  material  de  la  Nación,  teniendo  de  su 
parte  el  concurso  de  los  naturales,  de  los  criollos,  como  lo 
tuvo  cada  vez  que  alguien  intentó  arrebatar  á  España  la  po- 
sesión de  la  Colonia  y  en  la  pasada  contienda  contra  el  sepa- 
ratismo, concurso  que  sería  más  activo  y  eficaz,  cuanto  mayor 
fuera  la  voluntaria  adhesión  de  los  cubanos  á  su  Metrópoli, 
por  disfrutar  de  toda  la  independencia  necesaria  y  posible 
dentro  de  la  nacionalidad  española,  formando  parte  de  la 
Nación.  Seguramente  que  ese  concurso  sería  de  más  subido 
precio  para  España,  que  la  fuerza  que  pudieran  proporcionar- 
le algunos  soldados  y  buques,  y  el  gobierno  directo  y  ex- 
clusivo del  Poder  nacional,  el  despotismo  metropolitano  y  un 
sistema  de  gobierno,  contra  el  cual  protestarán  los  criollos  y 
que  produjera  en  ellos  desvío  y  malquerencia  hacia  su  Ma- 
dre Patria. 

La  ayuda  de  los  peninsulares  á  los  poderes  locales  será 
indispensable  para  que  la  Autonomía  funcione  con  regulari- 
dad y  desembarazo,  así  como  la  más  absoluta  lealtad  y  cir- 
cunspección por  parte  del  Gobierno  nacional  y  de  su  represen- 
tante en  la  Colonia,  á  fin  de  que  no  resulte  una  mistificación, 
pero  seguro  es  que  aquella  ayuda  no  habrá  de  faltar  y  que 
el  Gobierno  comprenderá  que  le  conviene  más  ser  sincero  y 
leal  que  no  reservado  ni  como  arrepentido  de  haberse  mos- 
trado político  y  hábil  al  conceder  la  Autonomía.  Y  con  el 
concurso  de  los  peninsulares  y  la  fiel  observancia  de  las  prác- 
ticas parlamentarias  por  parte  del  Gobernador  General  y  del 
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Gobierno  nacional,  el  colonial  tendría  el  concurso  unánime 
del  país  para  sostener  e!  orden  público,  reprimir  á  los  dísco- 
los y  resistir  las  maniobras  y  los  ataques  de  los  extranjeros, 
aumentando  la  eficacia  de  las  fuerzas  nacionales  y  el  poder 
material  de  España  en  esta  tierra. 

Para  concluir,  repetiremos  á  los  cubanos  y  peninsulares 
lo  que  dijimos  á  los  primeros  en  otra  ocasión :  «Recordando 
las  palabras  de  un  gran  orador  francés,  repetidas  en  cierto 
momento  solemne,  por  uno  de  nuestros  más  grandes  poetas 
y  más  elocuentes  oradores  de  nuestra  época,  yo  os  diré,  se- 
ñores, que  todo  el  que  quiera  más  ó  menos,  ú  otra  cosa  de  lo 
que  quiere  el  partido  Autonomista,  no  es  liberal  ni  se  intere- 
sa atinadamente  por  el  bien  de  Cuba  ni  por  el  de  España.  Es 
preciso  conformarse  y  adherirse  al  programa  del  partido  libe- 
ral. ¡España,  paz  y  Autonomía!»  Y  á  los  liberales  repetiremos 
que  sólo  lograrán  lo  que  desean  «por  su  unión  y  disciplina». 
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